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A la A1·chicofrad.ía del 
Glo1·t0So Apóstol Santiago: 

• 

Nos dice la 1--Iistoria Jacobea que los 

peregrinos venidos de lejanas l~e1Tas trans­

portaban a Compostela , como prenda de su 

devoción , pobres y toscos pedruscos que 

habían de servir para la reedificació11 de la 

Basílica y cont1·ibuu a 1a l1onra y exaltación 

del CelesLial V encedo1· de Clavijo . I-Iumil­

de romero el autor ele este lib1·0, llega con 

él a las puertas de esa ilush·e y piadosa 

Congregación y se lo oh·ece cordialmente 

para que lo añacla a los valiosísi1nos mate­

riales con que la Espaiía nacional reco11s­

tru ye. en este Año jubi1al', el templo ele sus 

tradiciones , fe y patriotisn1ó qtie ahora y 

sien,pre , y por los siglos de los siglos, presi­

dirá entre cánticos y luces , el l-Iijo ele! 

Zebedeo. 
. 

9i su mayor gloria, 

EL AUTOR. 
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El año. de 1937 es para los españoles como ningún otro­
grande. Siempre descuellan aquellos en que la devociófl na­
cional, siguiendo la clara ruta que en el cielo le marca la 
V/a Láctea, corre a prosternarse a los ples de Santiago 
Apóstol, inmemorial, único e invictlsimo Patrón de España, 
para ganar el singular tesoro de gracias espirituales vinct1-
ladas al Jubileo Plenisimo instituido por la Santidad de 
Alejandro fil. 

Pero la tradicional y magna peregrinación que desde­
remotos siglos afluye al bellisimo templo que guarda e[ 
sagrado Cuerpo del Hijo del Trueno se repite hoy con una 
fe, urza emoción, una esperanza y un anhelo de que acaso no· 
encontrásemos otro ejemplo en el decurso de los tiempos. 
La persecución de que fueron victimas las creencias católi-· 
cas, su incorrupta depositaria la Iglesia y sus ministros del 
orden secular y del regular, hablan de producir una protesta 
que, si de momento podla ser contenida por la fuerza, aca­
barla rompiendo todas las esclusas y derribando cuantas 
vallas pretendiese la impiedad oponer/e. Jamás poder algu­
no consiguió doblegar el alma española al yugo de la here­
jia, la blasfemia o el indiferentismo. Error craso de la 
República del 14 de abril, y repetimos ahora lo que durante· 
cinco años advf!rfimos en numerosos trabajos periodlsticos" 
fué el creer que contaba con energias para lograr lo que no· 
consiguieron llevar a cabo las sutilezas sofisticas de Arria, 
los alfanjes de Mahoma, la soberbia de Lutero y el genio· 
militar de Napoleón. El catolicismo se halla tan arraigado, 
en las entrañas de nuestro pueblo. que atentar contra el u.no 
es amagar de muerte las otras, y no hay colectividad ni 
individuo que se presten pasivamente a morir sin honor nt 
gloria mientras cuenten con elementos de defensa . 

El alzamiento de Julio de 1936 no es más que una re­
acción natural y espontánea de un organismo que ve o pre­
siente el puñal que amenaza terminar con su ex_istencla. 
Habrlan bastado las manos criminales que sacrilegamente 
se posaron sobre los templos y sus servidores para pravo-
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cario Y justificarlo. No por otro motivo nacieron las memo­
rables Cruzadas que anegaron la Palestina para que los 
sarracenos no co!ltinuasen profanando los Santos Lugares 
en que nació, vivió, predicó y murió el Redentor del mundo. 
Contra lo que creían algunos ilusos, to~a~la en España era 
posible en el siglo XX una guerra de religión, ana insurrec­
ción armada para manlen~r y estrechar el lazo q~e hace 
próximamente dos mil años une a la Espos~. _de Cr~sto con 
la nación que ha merecido ser llamada su ht¡a predilecta. 

Pero, cayendo de una sima a un abismo mayor, la se­
gunda República española no sólo ofendió a su pueblo en 
la piedad, sino también en la fibra que ocupa otro lugar 
preferente en su rioble pecho: mientras se quemaban y pro­
fanaban las iglesias y monasterios, se arrimaba insensata­
mente la piqueta a los muros de la Nación y, cuarteados ya, 
las almas esperaban con pasmo y horror el momento en que 
fuesen a desplomarse. No peligraban únicamente los alta­
res, esplritu de la Patria; esta misma en su parte material, 
en la integridad e intima conexión de su territorio, marcha­
ba a fraccionarse y deshacerse a golpe de concesiones clau­
dicantes a raqulticos y reaccionarios particularismos que 
unas veces cautamente, otras a banderas desplegadas, pro­
clamaban su aversión y odio a la obra de la unidad consuma­
da por la Providencia valiéndose de instrumentos tan admi­
rables como los Reyes Católicos. El simbólico yugo habla 
.de destrozarse, y las emblemáticas flechas saldrian de su 
haz para que, plumas débiles al viento, fuesen presa de la 
rapacidad de los avechuchos de dentro o de la codicia de 
los politicastros de fuera. 

Ante este cuadro de disolución, el general Franco pudo 
bordar en sus estandartes la frase con1puesta de dos térmi­
~os que, separad~mente, han electrizado siempre a los espa­
noles V qu~, untdos, los han lanzado a la realización de 
gestas subltmes y hazañas inmortales. "Por Dios y por l 
Patria": Con "!ucha propiedad se ha comparado la últim~ 
revolución nacional a la que inició Madrid el épico 2 de 
mayo. Iguales son en los ideales y sentimientos y por su 
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acabamiento triunfal, ya que ahora se está probando de nue­
vo que España es invencible al ponerse en pie por su reli­
gión, su unidad, su grandeza, su libertad y aquel inmacula­
do honor que resplandece más que sus propias victorias. 

Cuando la epopeya llega a su período culminante y los 
cañones nacionales truenan en todos los frentes anunciando 
su próxinzo y glorioso final; cuando el du{ce verano de 
Galicia esparce el oro de sus benignos soles s0bre las esme­
raldinas alfombras de sus valles y prados, se mueven hacia 
Compostela legiones de peregrinos tan numerosas y com­
pactas como aquellas que turbaban de admiración a papas, 
reyes, magnates, plebeyos. trovadores y cronistas en los 
siglos que solemos llamar los de mayor Je. 

¿Mds fe en el Apóstol que la que hoy lleva por centena­
res de miles a los habitantes de la España liberado ante el 
templo jacobeo? Carecemos de medios eficaces de compara­
ción; pero creemos que si los Alfonsos, los Ramiros, los 
Fernandos, los Cides y los Gonzalo de Córdoba adoraron 
con unción el Sagrado Cuerpo de Santiago y le dieron gra­
cias las más fervorosas por las batallas campales que les 
hizo ganar y por las plazas que les permitió arrancar del 
poder de los ,nusllmes y de los extranjeros, se verian repro­
ducidos como en hijos suyos en los generales, jefes. y oficia­
les que este año traspasan la Puerta Santa impelidos tam­
bién por la veneración y la gratitud, y en esas nutridas falan­
ges que ante el Arca Marmárica cantan las alabanzas del 
Hijo del Zebedeo, le piden con vehemencia que cese pronto 
La cruenta lucha, con suspiros en los labios le recomiendan 
a los seres queridos que se baten y con lágrimas en los 
ojos le ruegan por los que honrosamente cayeron . . Excelsa 
es la figura de Jac0bo como discipulo muy amado del Señor 
y amigo Javorecidlslmo de La Virgen Santtsima; rendidos 
homenajes le debemos por haberse dignado venir a nuestra 
Penlnsula parci extirpar las groseras cataratas de la idola­
trla y por el inapreciable don que nos hizo de su Cuerpo en 
navegación rnilagrosa; pero hoy atrae singularmente nues­
tra atención su actitud a caballo, la bandera en una mano y 
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La espada en otra y arrollando a las hordas que ultraja­
ban La fe católica y detentaban el suelo que aun ~~arda ~as 
huellas de Viriato y de Pelayo. Nuestra deprecacion s_enti~a 
y espontánea es: "Santiago, invicto Patrón ~e Espana, .z~z­
c0ntrastable vencedor de Clavija, ruega al Dtos de los E1er­
citos por tus hijos. Sigue asistiéndonos como en las gestas 
inmortales de Oviedo, el Alcázar toledano, Huesca, Málaga, 
Bilbao, Santander, Asturias, Teruel y como en el paso del 
Alfambra y el Cinca, que proclamaron la superioridad de tu 
estandarte sobre Los rojos lienzos del marxismo". 

Al acercarse el año próximo pasado la apertura de la 
Puerta Santa, concebl el proyecto de consagrar al Jubileo 
plenlsimo una ofrenda que, si bien en grado humilde, armo­
·nizase con el potente himno de religiosidad y patriotismo 
que habrla de resonar durante doce meses dentro del recinto 
de la veneranda y para mi queridisima ciudad de Compos­
tela. Dudaba en la elección del medio más adecuado, cuando 
la continuada vista de la monumental obra del Sr. López Pe­
rreiro, legado de mi difunto padre que honra mi biblioteca, 
me sugirió la idea de compendiar en un volumen de fácil 
manejo el abundante y precioso material con que él llenó 
once tomos de nutrida, curiosa y erudita lectura. Me cohibía ' 
el temor de que algunos tuviesen acaso por temeridad petu-
lante el poner las manos en una producción de tan alto y 
consumado maestro. Me animaba de otra parte la creencia 
en la utilidad que podía reportar la vulgarización de unos 
conocimientos interesantes a todo el mandó culto, pero de 
un modo especialisimo a los devotos del Apóstol, a Oalicia 
a quien favoreció más que a ningún pueblo de la tierra y a 
la ciudad de Compostela, nacida, engrandecida y glorificada 
por la virtud del sagrado Cuerpo que se le confió como vivi­
ficante tesoro. Al fin se sobrepuso esta consideración a mis 
anteriores indecisiones, y aqul está el libio que te ofrezco, 
lector, precedido de la sincera advertencia de que su valor 
histórico y sus aciertos se deben a Las autorizadas faentes 
de que me vall, y a mí f3cXCLusivamente Los lunares y defi­
ciencias acaso inevitables en el empeño de encerrar once si-
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glos de realidades y tradiciones en el espacio estrecho de 
unos pocos centenares de pdginas. 

Me he servido con predilección de la obra del Sr. Lópe2 
Ferreiro, que continuó con incansable minuciosidad La labor 
de los autores de la "Compostelana" y de los "Tumbos", 
aunque aplicando La lente de la critica a la primera y com­
pletando no pocas veces las parcas indicaciones de los se­
gundos. Mi propósito, sin embargo, no se circunscribla a re­
sumir la "Historia de la S. A. M. Iglesia qe Santiago de 
Compostela", sino a recoger también el aspecto civil de la 
ciudad, hija, es cierto, del sepulcro del gran evangelizador, 
mas con características diferenciales y propias que le dan 
rango de personalidad perfecta y autónoma. Por ello no 
diré que me separe en ocasiones del Sr. lópez Ferreiro, pero 
si que me extiendo a otro campo que interesó menos al 
docto canónigo por razón de la misma tndole de su creación 
• • insigne. 

Si mi ofrenda es modesta, compense su poco precio La 
bonlsima voluntad con que la depongo a los pies sagrados 
del Tutelar que ha sido· manantial de luz, fortaleza, esplen­
dor y poderlo para la nación que tiene bajo sa patrocinio y 
con que brindo este pobre fruto de mi ingenio a la urbe que 
quiero y reverencio como a mi segunda patria, porque si en 
Pontevedra reclbl la vida corporal, en Santiago, en su Uni­
versidad de remottsimo abolengo e ilustre entre las mds ilus­
tres, se formó y nutrió mi esptrltu y me besó el suave soplo 
del intelecto, que es como renacer a una existencia mds no­
ble y de mds altos vuelos que aquella sintetizada en el pri­
mer llanto con que regamos nuestra cuna. 

Aunque se refieren a la Compostela pretérita, no desento­
nan actualmente aquellas palabras con que un notable escri­
tor exalta su significación y valla: "Aparecen allt artistas y 
sabios, reddctanse crónicas, compónense canciones inmorta­
les, y, durante largos siglos, la lejana ciudad de Santiago 
es encendido astro del Poniente que irradia resplandores de 
cultura hasta mllV apartadas regiones". El astro no se ha 
apagado. Los resplandores de cultura siguen irradiando 
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sobre Compostela, sobre Galicia, sobre España y sob're todo 
el mundo civilizado desde, esos poténtes y siempre rutilan­
tes faros que se Llaman· la Catedral y la Universidad. 
· AL Lad-o de la Ciencia, de las Letras y el Arte, el pasado 

con, sus mismris evocaciones de paisaje y sus deliquíos mls­
ticos. « De todas las rancias.ciudades españolas, dice Valle­
lnclán, lá que aparece inmovilizada en un sueño de granito, 
inmutable y eterno, es Santiago de Compostela ... Dla por 
dla, la oración de mil años renace en el tañido de sus cien 
campanas; en La sombra de sus pórticos, con santos y men­
digos; en el silenci'O sonoro de sus atrios con flores francis­
canas entre La juntur'a de las losas; en el verdor cristalino 
de campos de romer:ias, con aquellvs robles de escamados 
troncos que recuerdan las viviendas de los ermitaños". 
'También parecen escritas para este año lle 1937 las inspira­
das lineas que en 1909 publicaba el esclarecicJo Amor Ruibal: 
"A Santiago rinde -todo el mundo parias-, pudieron can'­
tar los flamencos y con ellos las demás pereg·rínos. Reyes y 
prlncipes, obispos y sacerdotes, ricos y pobr~s, hombres, 
mujeres y niños-, todos aontribulan con su Labor material a 
la nueva edificación, prec-ursora de la obra gigantesca del 
gran Oelmirez". Hoy no se trata de reconstruir la Catedral 
destr uldJi por las hordas muslímicas; pero si' de defenderla 
material y espiritualmente contra otros enemigos igualmente 
temibles; y a esta labor conservadora también contribuyen 
hombres, mujeres y niños con su sangre, sus ofertas, sus re­
zos y sus cdnticos. 

"¡Santiago y cierra España/". Compostela es la matriz de 
nuestra epopeya naci-0nal porque la epopeya se alcanzó con 
-elimpulso poderoso fle tal grito. Y cuando tan viril ·invoca­
ción era la invocaciqn unánime de la conciencia y de ·la voz 
<de España -dijo un altísimo poeta-, también era español 
,el camino de las Indias, eran españoles Los Papas, y en La 
fuerza hispana latlan, CQmo tres corazones,la fortuna en fa 
guerra, la fe católica Ji el, ansia de, aventuras. , 

¡Cuán raudallzente se remonta el genio iluminado dé 
,Pemán,al transmitirnos su « Visión del Octavo Candelabro[¡,, 
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•Este por quien Esmirna y Laodicea 
y Efeso y Sardis andan en pelea 
por hacerme o no hacerme la pregunta 
celosa de su nombre¡ este que ¡ unta 
lumbre de amor y claridad de idea 

este es e.l candelero 
de la Iglesia de España: 
el resplandor postrero 

de 1~ lumbre de Europa¡ dura caña 
contra los largos vientos del Oeste. 
Es su cabeza la ciudad celeste 

cuartel de la milicia 
del Apóstol ile Dios¡ campo de estrellas, 

poniente de Galicia 
sobre el mar; soñadora de querellas 

bajo los siete arcos que en el ella 
nuevo, en que amanecla 
el pensar europeo, 
el maestro Mateo 

estremeció de Imperio y Teologla. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Pero el viento mortal que en cuanto abarca 
con sus alas deshace la alegria, 

no pudo con el arca 
de oro y de pedrerla: 
la Basílica abuela 

donde mi ángel octavo guarda y cela 
cuanto la vieja Cristiandad tenla. 
Y asl, cuando ya Europa perecía, 
¡quedaba tanta Europa en Compostela! 

Tanta, que por la misma calzada donde antaño 
mandó Europa sus gentes con palmas temblorosas 
la dulce Compostela le ha devuelto este año 

con una inundación de nuevas rosas 
su visita de ayer: rosas de sangre 
n1agnlfica 1 caliente, 
rosas de primavera, 
rosas que salvan por tercera 

vez la florida gracia de Occidente, 
rosas de amanecer de un nuevo día, 
rosas de heroicidad y de hidalgula, 
dr los claros infantes que sin tacha y sin miedo 

han vestido de abrí! 
cuatro torres partidas de dolor en Toledo 
y una tumba en la playa celeste de Estoril•. 

Y ahora, lector, acoge benévolamente este libro escrito 
con el pensamiento en Dios v en el tnclito Apóstol que ha de 
dar a la causa de la moderna reconquista nacional otra vic­
toria no menos brillante y eficaz que la para siempre memo-
rable de Clavija. 

ISIDORO MILLAN . 
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Santiago el Mayor en Iría 

La ciudad de Santiago es hija del milagro. Con 
sus cimientos en una tumba y los caminos del mar 
Y de la tierra que a ella conducen ensalzad os por la 
tradición , la historia y la leyenda -ecos de ver~ 
sículos y de milenios .- ganó la inmortalidad en la 
maravilla encendida del firmamento donde la mano 
del Seiior sefialó a los creyentes el paraje sagrado. 
¡Viejo camino de Santiago abierto por la voluntad 
de Dios y por la fe de lo s hombres de todos los 
pueblos y razas! Por él asoma un día Carlomagno, 
en compañia de los Pares de Francia, para rescatar 
con su lanza victoriosa el sepulcro santo y luego 
se hace enterrar con la escarcela de peregrino ceñi­
da sobre el capisayo guerrero. Al tornar de Com­
postela, antes de ser vencido, el Caballero Roldán 
arroja su espada entre las rocas de Roncesvalles y 
horada así la montaña y abre paso por el cual 
vienen después los roro.eros envueltos en el eco de 
las canciones que entonan los juglar es espafioles y 
extranjeros. En la ruta luminosa surgen las figuras 
de Bernardo del Carpio , nacido, según la Crónica 
de Alfonso el Sabio, de una hermana del rey fran~ 
cés que peregrina, y 1a del héroe castellano del 
poema del monje de Arlanza y la del Cid Campea­
dor, que es armado cabal lero en el altar de Santia­
go y de cuya ceremonia dice en el romance la in­
fanta D.ª Urraca: «Mi padre te dió la s armas, -mi 
madre te dió el caballo, -yo te calcé las espuelas-
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porque fueras más honrado> ... ¡Viejo Y ~c~~é~co 
camino de las peregrinaciones y de la c1v1l1zac1ón 
clásica y cristiana en que las rutas de Europa se 
resumen, hollado por las sandalias de los reyes Y 
de lo s papas, de los poderosos de la tierra Y de los 
pobres de Cristo, enaltecido por la gracia de los 
santos, lleno de horizontes y de acentos de las .más 
díversas lenguas, de trovas, ·de preces y de estrellas 
y por donde la grandeza del mundo arribó a la ciu~ 
dad apostólica al son de los himnos de Ultreya, 
con cirios encendidos en las manos, recitando los 
salmos entre los acordes de las cítaras, los tímpa-­
nos y las flautas! 

Y a era vieja Galícia, y Compostela no existía 
más que como un terreno bravío oculto entre frago, 
sidades. Por esto . en un estudio particular de su na­
cimiento, desarrollo, trágicas caídas y espleudoro, 
sos renacimientos, sobran las sabias investigaciones 
con que ingenios antiguos y modernos tratan de di, 
lucid ar el origen y tipo étnico de los remotos pobla, 
dores del Noroeste de España. Adviértase además 
que esta obra carece de las pretensiones de aumen, 
tar con aportaciones nuevas · y puntos de vista orí, 
ginales el caudaloso raudal de la Bibliografía Jaco, 
bea. Nuestro propósito es reducir y sintetizar, 
nada más. Omitimos casi siempre la crítica y exal, 
tamos la tradición. Por ello comenzamos la ta , 
rea en el preciso momento en que los resplando, 
res que preparan la invención del santo monumen­
to funerario hacen surgir a Compostela de la nada 
de igual manera que del caos surgió -el mundo al 
soplo divino del «Fiat lux». 

I-Iallándose España, como casi todo el orbe en, 
tonces conocido, bajo la dominación IOmana, uno 

.,, ' 
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de los dos hijo :s de un humilde pescador llamado 
Zebedeo, que había sido testigo de las tristezas del 
huerto de Getse .maní y del milagro del Tabor, 
vino a evangelizarla. Pudo ser propia resolución 
nacida de su ardiente celo por la propagación 
de la verdad cristiana. Lo que se da por más 
probable es que se dirigió a la península lbéri, 
ca por haberle correspondido en las suertes que 
echaron los Apóstoles para repartirse la sublime 
labor de llevar la luz de la Fe a todos los pueblos 
gentiles. Este intrépido soldado de la naciente mili, 
cía del Crucificado, el hijo mayor del Zebedeo, se 
llamaba Jacobo. De este ·nombre, dando a su ini, 
cial el sonido que en labios de muchos latinistas 
adquiere la -j- del idioma del Lacio, o sea el de 
una í, y posponiéndole al adjetivo San, que en casi 
todas las lenguas neolatinas contiene una t-San, 
to, Saint, Sant- se formó Sant,Iacobo, y de aqui, 
apocopada la última silaba, Santíaco y Santiago, 
forma ésta que ha prevalecido en castellano. El 
levante espafí.ol no ha admitido esta contracción 
de Santo y Jacobo y sigue llamando Sant Jaume 
al glorioso evangelizador del Suroeste de Europa. 

La llegada de éste a nuestra patria aconteció 
verosímilmente a fines de la cuarta década después 
de la Ascensión del Señor, y atendido su punto de 
partida, que fué el Asia, y su paso indudable y 
señalado por el más consolador de los prodigios, 
por Zaragoza, hay que ver respetuosamente el te, 
són con que varias poblaciones mediterráneas se 
disputan la gloria de haber sido cada una la prime, 
raque hollaron las plantas del Apóstol al arribar a 
playas hispanas. Esta piadosa emulación en nada 
empaña los timbres jacobeos de Galicia. Si el pri, 
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mer puerto español vísitado por el Hijo del Zebe, 
deo no .se puede precisar, en cambio hay un ímpo..­
nent e 1nonumento de pruebas sobre su llegada a la 
antigua y floreciente Iría, de su larga permanencia 
en ella, de la intensa predicación a que allí se en, 
tregó y de los ópimos frutos con que Dios quisó 
premíar sus perseverantes esfuerzos. 

Del Mediterráneo, se detuviese o no en él, bajó 
al estrecho de Gibraltar y, diremos con la elegante 
pluma de Ambrosio de Morales, «navegó por el 
Océano x:odeando todo lo que resta de Castilla y 
todo Portugal y buena parte de Galicia hasta me, 
terse por la boca de la Ulla y por ella subir en el 
rio Sar hasta la ciudad de Iría dejando atrás tantas 
magníficas ciudades y tantos puertos y ríos y re, 
giones tan insignes, como había ent once s, y vemos 
agora en todo el contorno de España . Fuera de la 
secreta Providencia de Dios , no se puede dar otra 
razón. o buena conveniencia, qu e en esto más 
satisfaga que pensar fué Nuestro Señor servido 
viniese el Cuerpo del Santo Apóstol a parar en la 
tierra donde más le había asistido y predicado para 
que la ilustrase y la ennobleciese y la amparase con 
la presencia de su Santo Cuerpo Muerto, como 
vivo había alumbrado con su predicación>>. Con 
ésta y con sus milagros, de los cuales guarda la 
tradición, entre otros, el de las peñas que perforó 
con su báculo Y que se abríeron para ocultarlo de 
los gentiles que lo perseguían ·a fin de anticipar el 
martirio que en los designios divinos había de reci, 
bir más tarde y en otras regiones. 

~a semilla sembrada por el Apóstol en Iría cayó 
en tierra fecunda, Y parte de ella germinó en nues, 
tra muy amada ciudad natal de Pontevedra, a 
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quien hay que identificar con la Lambríaca de los 
viejos textos, como a Aquis CeZenís con Ca ldas de 
Reyes y a Tyde con Tuy, todas teatro de los fervo, 
res cristianos del Apóstol. Esta parte de Gal icía 
no sólo acogió con devoto agrado la pa labra infla, 
mada del hijo del Zebecleo, sino que también le dió 
discípulos que le siguieron en el resto de su apos, 
to lado o se quedaron aqui para afirmar y extender 
la obra comenzada. V arios se distinguieron por la 

• 

inteligente colaboración que prestaron a su maes, 
• 

tro y todos son honrosamente recordados por su 
leal y constante adhesión. De algunos de ellos ha, 
blaremos detenidamente más adelante. 

Galicia fué, pues, desde ·el principio, una llama 
encendida por el amor a su evange lizador Santi .a, 
go, quien escogió a Iría como centro de su labor 
y sede de la naciente Iglesia. Lo atestiguan admira, 
blemente el P. Fíta y el Sr. Fernández Guerra en 
sus eruditos «Recuerdos»: «En resolución, Santia, 
go se detuvo más largo tiempo en la provincia Ta, 
rraconense, y sobre todo en la región que cruzan 
el Ulla y el Tambre, o allí encontró los discípulos 
más i!¼superables y adictos. Tradición antiquísima 
y eficaz dice que siete le acompañaron en su vuelta 
a Jerusalén; y ni un punto se ha de olvidar el deci, 
sivo testimonio de San Jerónimo en su comentario 
al capítulo IV de Isaías, de que el Espíritu Santo 
dispuso que tuviese cada Apóstol sepultura en la 
provincia de su Evangelio ... Al dictar San Jeróni, 
mo en su extrema vejez, el año 415, estas palabras, 
debió gozarse en verdad sí su amado Orosio, ga, 
llego de nación, le refería como se veneraba en las 
comarcas de Iría, junto al cabo más occidental de 
la tierra, el cuerpo de Jacobo, hijo del Zebedeo». 

• 



• 

... 

• 

.. 

• 

• 



II 
• ' 

La traslación del Sagrado Cuerpo 

Para auxiliarle en la Evangelíza 'cfón de España, 
el Apóstol Santiago se rodeó de celosos e inteligen­
tes discípulos, entre los cuales citan los textos au-, 

torizados los nueve siguientes: Atanasio, Teodoro, 
':(esifón, Segundo, lndalecio, Cecilio, Insichio, Tor­
cuato y Eufrasio. Todos fueron elegidos durante la 
permanencia del Apóstol en Galicia, de lo cual 
verosímilmente se deduce que los nueve eran hijos 
de nuestra región, que de ~ste modo inició en 
aquellos remotos siglos la gloriosa lista de sus 
santos confesores y mártires. 

Los dos primeros, Atanasio y Teodoro, recibie­
ron del Apóstol la orden de quedarse en Galícia, y 
a fin de que su obra de proselitismo estuviese re­
vestida de la máxima autoridad, ambos fueron ele, 
vados a la jerarquía episcopal como lo hacen creer 
los antecedentes sentados por los demás Apóstoles 
en los otros países que convirtieron a la fe dé 
Cristo. 

Después de visitar a Lugo, Orense, Braga, As-
torga, GuipQzcoa y algunas viejas ciudades, hoy 
desaparecidas, de las montañas y costas cántabras, 
marchó a tierras aragonesas, señalándose su paso 
por Tudela, y llegó a Zaragoza donde fué enaltecido 
y consolado por la aparición de la Virgen Santísima 
todavía en carne mortal. Se le mostró la Celestial 
Señora entre dos coros de ángeles y le mandó que 
junto al Pilar en que aparecía sentada levantase 
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una capilla y le erigiese un altar, prom etiéndole 
que aquél perduraría hasta el fin del mundo y nun, 
ca le faltarían adoradores de Cristo. Promesa que 
se viene cumpliendo a travé s de los siglos y que 
recientemente ha tenido una solemne y emociona nte 
confirmación, saliendo el bendito Pilar y el hermo, 
so templ o que lo encierra indemnes de las bombas 
que contra ellos arrojó el espíritu sacrílego de los 
renegados de la Fe y de la Patria . 

Puesta Zaragoza en camino de su total conver, 
sión, dejó Santiago a España y se trasladó al Asia , 
siendo creencia autorizada que se encaminó a Efe, 
so para reverenciar a la Santísima Vírgen que allí 
se en.contraba asistida del menor de los Hijos del 
Zebed.eo, el évangelista San Juan. De labios de la 
Excelsa Señora oyó la nueva de su próximo marti, 
río, y enardecido, antes que amilanado, p.or ella, 
corrió a Jerusalén donde, tras lar gas disputas con 
escribas y fariseos a quienes confundía atestiguan, 
do la palabra de Jesús con repetidos y conmovedo, 
res milagros, fué preso y presentado al rey I-lero, 
des Agripa, que lo condenó a muerte, más que por 
considerar culpable al Apóstol, por granjearse la 
gratitud de los judíos que cada día se le mostraban 
más desaf ectos. Una piadosa tradición recogida 
por el Papa Calixto II dice que habiendt> derribado 
el verdugo de los hombros del mártir la cabeza, el 
Santo la cogió, la levantó al cielo, y asi con ella 
de rodillas, los satélites enviados por Herodes, 
aunque quisieron arran<sársela, no pudieron porque 
se les secaron y helaron las manos. Otros prodí, 
gios acompañaron también el cruento sacríficio de 
uno de los discípulos predilectos del Redentor y 
distinguido con el cariño maternal de la Virgen. 

• 
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Era propósito de los judíos que del cuerpo de 
Jacobo no quedase el menor resto, y así pusieron 
todos los medios que su perversidad les sugirió 
para destruirlo; pero el amor de sus adeptos pudo 
más que el odio, y el cuerpo, con la cercenada ca, 
beza, fué recogido y transportado lejos de Jerusa, 
lén en busca de un paraje libre de la saña de los 
verdugos. 

«En el mar están tus caminos y tus sendas en 
las muchas aguas», dieese en el verso de David. 
En su piadoso éxodo llegaron al puerto de Jafa, 
donde comenzaron las maravillas que habían de se, 
fíalar toda la Traslación, pues allí encontraron una 
nave sía tripulación y balanceándose mansamente 
como si los invitase a embarcarse. Híeiéronlo ellos 
así, y apenas desplegadas las velas, se levantó un 
suave viento que impelía la barca hacia Occidente 
mientras el mar tomaba la calma serena de un lago. 
Con tan próspera navegación vieron pronto an,te 
sus ojos las costas orientales y meridionales de Es­
paña; pero sin detenerse en ellas, pasaron el Estre ... 
cho y remontaron el litoral lusitano, aconteciendo 
allí el nuevo portento narrado en un pergamino 
que st conserva en el Monasterio de Alcoba~a de 
Portug:al y que en 1443 fué trasladado por mandato 
del abad del mismo Fr . Fernando de Agullar. 

Y fué que estando jugando cafías un caballero 
lusitano cerca de la costa, se le desbocó el corcel y 
lo sumergió en la profundidad de las olas saliendo 
a la superficie junto -a la santa nave que había que, 
dado parada en aquel sitio cual si la hubiesen ancla, 
do. Caballero y caballo aparecieron cubiertos de 
conchas y además el agua los sostuvo igual que si 
fuese un fuerte sólido. Los conductores de la 

• 

• 



- 30 -

·embaraaci6n, iluminados :por el ,Señor, dieron al 
asombrado caballero la explicación de los porten; 
tos que estaba ·presenciando, le descubrierGn la 
excelsa calidad del Cuerpo qu·e trasla,daban, le ini; 
ciaron en la doctrina por la cual había padecido el 
·martirio y por fin lo convirtieron a la verdadera fe, 
que abrazó con su esposa y multitud de deudos, 
amigos y comarcanos . . 

Dejando Portugal al Sur siguió la rnilag-rosa 
nao contorneando la Península, entró en aguas g~ 
llegas y a la vista del cabo de Finisterre, tocó las 
playas adonde la Providencia la guiaba. 

Fué esta predestinada tierra la bafi.ada por el rlo 
·Sar, de la cual .era reina y señora la ciudad de Iría ., 
famosa desde la 1nás ren1ota antigüedad por st/1,s 
i::iquezas naturales e industrias, que tomó el sobre; 
n ·ombre de• Flavia en homenaje a algún ·emperador 
romano, Vespasiano probablemente, y que ahora 
iba · a ser santifica .da por la presencia y guarda del 
insigne tesoro ,que ocultaba en su seno la misterio; 
sa nave. 

Efectuado fácilmente el desembarco, los discí; 
·pulos coloca:con el Sagrado Cuerpo sobre una gran 
piedra, qu.e en seguida se víó inundada de una 
:vivida luz y se ,ali>landó y a.huecó a semejanza de un 
ser hu.mano que abriese los . brazos pata recibir un 
muy amado depóSito. 

· Atanasia y Teodoro, los dos predilectos discí; 
pulos que. el Apóstol ha:bia dejado en · ·Galicia, acu; 
dieron inmediatamente a Iría , ya fuesen avisados 
por sus corr.eligionario ·s del sobrenatural arribo, ya 
lo conociesen por · inspiracíófl ·divina. Con objeto de 
'da-rle se.g'tira y. decorosa sepultura, ,s0Ucítarot1 l6s 
terrenos precís 'os de una viuda rica llamada Lupa, 
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pagana fervorosa, la cual con íntencion -es aviesas 
los env.ió a un hermano ·suyo llamado Filotro, go­
bernador de Du yo, diciéndoles que sin el conoci­
miento y permiso de é-ste no podía acceder a lo que 
le pedían. Llegados los cristianos a la presencia d'e 
este personaje, fueron blanco de sus iras, pu es los 
mandó prender, sucediéndose entonces una serie 
de prodigios que, comenzando por espantar a Filo­
tro, acabaron por abrirle los ojos a la verdadera 
luz, haciéndose bautizar con gran número de ser­
vidores y otras gentes de aquellas cercanías. Este 
ejemplo fué imitado por la opulenta Lupa, que de 
ardiente gentil se trocó en acendrada cristiana, 
movida también por la s maravillas con que Dios 
había mostrado su omnipotente intercesión en fa­
vor de los r estos del Apóstol y de lo s discípulos 
que anhelaban practicar con ellos la última de las 
obras de misericordia. Fueron enterrados los ado­
rables cuerpo y cabeza de Santiago el Mayor en 
una sepultura que se ha venido llamando Arca 
marmórica (1), y gracias a la liberalidad de la 
convertida Lupa, se edificó una capilla y se levan­
tó un ara o altar que se consagró y habilitó para 
el culto. 

(1) Ilustrados comentaristas, entre quienes ocupa seña­
ladfsimo lu~ar el presbítero compostelano D. Jesús Carro, 
capacitado continuador de la obra del Sr. López Ferreiro, ad­
vierten que la frase «Arca Marmórica» designa el lugar de la 
invención, pero no el sepulcro que encerraba los restos del 
Apóstol. Respetando la autoridad de los eruditos, seguimos 
la más generalizada de las tradiciones. que no distingue la 
tumba jacobea gel nombre topográfico del paraje en que fué 
encontrada según los aludidos críticos. 
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De Lupa se refiere que enriquecida má,s cada dia 
en la fe cristiana y en las prácticas devotas, mere, 
ció morit en la paz del Sefior después de pedir a 
los discípulos del glorioso Santiago que consagra, 
sen y pasieran bajo su protección celeste los pala ... 
cíos que poseía en Iría. .. 



nr 

Monumentos probatorios 

La asombrosa Traslación del Cuerpo de San­
tiago a Galicia es un hecho reconoci ·do secular­
mente por toda la cristiandad. Por creer en él 
afluyó a Iría la inmensa corriente de peregrinos 
que no ha cesado todavía y que está formada por 
gentes las más selectas, moral e intelectualmente, 
de Europa. 

Hay que distinguir entre el sobrenatural hecho 
y los accidentes de que el exceso de celo o la simple 
ignorancia, servida por la fantasía, lo ha adornado. 
Los últimos pueden discutirse y algunos hasta ne­
garse, como hace el copilador del Códic e del Pap ·a 
Calixto can respecto a las fábulas inventadas sobre 
la roca o pefíón en que fueron depositados los ve­
nerandos restos al ser desembarcados, y entre las 
cua les no era la menos absurda la de que la misma 
piedra había servido de barca al Cuerpo del Após­
tol y a sus discípulos. El autorizado comentarista 
condena éste que él califica de cuento y otros se, 
mejantes. 10 que no puede impugnarse ni ponerse 

' 

en duda es el mismo acontecimiento de la Trasla-
ción, ya que una de las leyes invariables de la cri­
tica histórica es que la aceptación universal y cons­
tante de un hecho es indicio fundado y vehement~ 
de la realidad de su ocurrencia. 

Centurias enteras pasaron sín que la Traslación 
fuese puesta en tela de juicio hasta que nuevos 
tiempos, que nada ni a nadie respetaron, preten-

3 
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dieron émpañarla con una serie más larga que res, 
petable de reparos y objeciones. 

Dividiremos a estos disidentes en dos grupos: 
en el primero colocaremos a todos aquellos que, 
negando la Revelación, menos han de admitir los 
prodigios que sin ella carecen de explicación y ci, 
miento. Quien desconoce a Jesucristo, también ha 
de cerrar los ojos del entendimiento a los torrentes 
de luz con que quiso enaltecer la muerte de uno de 
sus Elegidos y la salvación de sus restos mortales 
de las manos de sus verdugos. Para esta clase de 
objetantes no escribimos, puesto que este libro no 
es un tratado de Teología ni de Apologética enca,. 
minado a traer a la senda de salvación a quienes 
viven apartados de ella. 

En el segundo grupo de contradictores com, 
prendemos a aquellos que, aceptando lo funda, 
mental, o sea la omnipotencia de Dios hecho carne 
y la p~sibilidad de la Traslación, alegan que no 
existen bases sólidas para creer en ella. Con éstos 
cabe la discusión y se puede aspirar a llevarles la 
convicción de que carecen. 

La llegada del cuerpo inanimado de Santiago a 
las playas de Iría dejó tras si, como había de suce, 
der, una vasta serie de testimonios que se transmi, 
tirán a todas las generaciones. Entre ello.s, uno de 
los primeros y más interesantes, es la misma peña 
que recibió el adorable depósito al desembarcarlo 
los discípulos. Esta peña fué mostrada durante va, 
ríos siglos por los naturales del país a la devoción 
de los creyentes y a la investigación de los sabios. 
Se hallaba en las inmediaciones del río Sar y a es, 
paldas de la iglesia consagrada en · Padrón al glo, 
rioso Apóstol. La vió el citado copilador del Códi, 
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ce de Calixto II, que afirma tratarse de una roca 
formada en Galicia, y afiade atinadamente: «Por 
dos cosas, empero dicho pedrón es digno de reve­
rencia: la una porque sobre él depositaron los dis­
cípulos el Cuerpo del Apóstol al tiempo de la Tras­
lación; la otra (y esto es más importante), porque 
sobre él se celebró de propósito el sacrificio euca­
rístico>. Este autor eclesiástico escribía a principios 
del siglo XII. 

Ambrosio de Morales, cronista de Felipe II, dice 
en su Viaje Santo: «En el lugar o portecico donde 
llegó y aportó el Santo Cuerpo está una peña sobre 
que le pusieron, y dicen se abrió milagrosamente 
tomando forma de sepultura». 

En la Descripción del Reyno de Galicia com­
puesta por el licenciado Molina hacia el año de 1550, 
se lee en su folio doce vuelto esta afirmación cate­
górica: «Y también por otro atributo de su sutili­
dad obró aquí -el Apóstol Santiago- otro segun­
do milagro en una gran peña donde fué echado, 
que luego que sus discípulos le sacaron de la barca 
y le pusieron en aquella piedra, ella se abrió y se 
hizo un sepulcro perfecto, según hoy d{a lo vemos 
en este puerto». 

Otra piedra for .ma nuevo testimonio de la Tras­
lación del Santo Cuerpo: la que sirvió a los discí­
pulos para amarrar la barca en que realizaron su 

¡ 

navegación extraordinaria. Sólo la realidad de este 
monumento explica que Iría Flavia cambiase el an­
tiquísimo y esplendoroso nombre que tenia por el 
que ostenta en la actualidad. Sin una causa pode­
rosísima y superior a todas las consideraciones hu­
manas, no se habria operado un trueque tan trans­
cendental que el documentado autor del Viaje 
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Santo justifica en el pasaje siguiente: «En Galícia Y 
en Portugal a cualquiera piedra de éstas, que se 
levantan en el campo por señal, o por memoria, la 
llaman Padrón , y por haber sido esta piedra tan 
insigne y tan santificado Padrón, la ciudad de Iría 
perdió su nombre, y tolnó el que tiene agora d~ 
esta be~díta piedra». 

Otras hay en las proximidades ] de la vieja Iría 
Flavía unidas por tradiciones, sí no tan autoriza, 
das como las antedichas, dignas de estima por su 
antigüedad, al milagro de la Traslación del Sagra, 
do Cuerpo y a su inhumación en el Sepulcro. Sin 
detenernos en su enumeración y descripción, pa, 
semos a hablar del Castro Luparío, cuyo solo 
nombre revela su conexión con el magno hecho 
que trajo los restos del Apóstol a tierras gallegas. 

Hemos visto el relevante papel que en el éxodo 
de los discípulos del Hijo del Zebedeo desempeñó 
la noble . matrona que de fanática pagana se convir, 
tió en mansa oveja de Cristo. Su nombre era Lupa, 
y su existencia la corrobora esa denominación 
dada en los siglos pasados al paraje fortificado en 
que tuvo su residencia: Castro Luparío. La toponí, 
mia viene a confirmar la venerable tradición como 
siempre la Ciencia acredita las verdades de la Relí, 
gíón si no la corrompen los prejuicios sectarios o 
las pasiones desordenadas. Castellá y Ferrer, autor 
ilustre del siglo XVII, lo dice con la sencillez de lo 
que por su claridad, no precisa de demostración y 
pruebas: «Ha tenido y tiene este nombre, porque 
fué de la sefiora Lupa». Se refiere, naturalmente, al 
Castro Luparío. 

El Libro de la Hermandad de Cambiadores 
de Santiago, uno de los primeros monumentos li, 
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t erarios levantados a la Invención de los sagrados 
restos , atestigua lo substancial de esos sobrena, 
turales hechos adornándolos con pormenores tan 
respetables · por la acendrada fe como interesantes 
por la riqueza imaginativa que revelan. 

Uno de los ma yores prodigios que, según la 
tradición jacobea, señalaron la llegada del Santo 
Cuerpo a Galicia y los preliminares de su entierro 
fué el hundimiento de un puente sobre el rio Tam, 
bre cuando iban a pasarlo los agentes enviados por 
Filotro en persecución de lo s portadores de los sa, 
grados Restos. Este providencial hundimiento per­
maneció tan vivo en la memoria de las gentes del 
país, que hasta los niños que a principios del 
"siglo XVII guardaban ganado en los prados irien, 
ses, decían , en frase de un respetable historiador 
de aque l tiempo: «Esta es la puente de Ous - hoy 
Ons-, que se hundió con los que seguían a los 
discípulos de Santiago». Y el terror que impuso la 
visible intervención de la Omn.ipotencia Divina y el 
respetuoso acatamiento · a sus decretos hicieron que 
este puente jamás se reedificase. 

El monte a que Lupa mandó maliciosamente a 
lo s cristianos que solicitaban su auxilio en busca de 
los bueyes y materiales para el sepulcro, se llama, 
ba Ilícino, probablemente, como obs erva López Fe, 
rreiro en su complet ísima Historia, derivado de 
«1lex», la encina, por alguna notable que en él hu, 
hiera o por ser abundante en árbo les· de esta clase. 
Hace muchas centurias que, como Ir ía, dejó este 
nombre y tomó el de Pico Sacro. No hay acontecí, 
miento religioso que explique este cambio sino el 
de los milagros que en el monte obró el 01nnípo­
tente para dar testimonio de la santidad del Cuerpo 
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del Apósto l y del motivo que hab ía traído a sus 
fieles adeptos a estas latitudes tan apartadas del 
Asia. 

Por último, la ciudad de Santiago entera, desde 
su fundación hasta nuestros días, es un monumen, 
to vivo y perenne que prueba material y moral, 
mente el hecho de la Traslación. No surgen las po, 
blaciones ni convergen a ellas las multitudes de to, 
dos los países civilizados sobre la base de una 
fábula ni atraídas por una superchería. 

Para aquellos que, no obstante tantos testimo, 
nios reveladores, se encierran en el escepticismo o 
en la duda irreverente , parece escrito aquel enér, 
gíco apóstrofe que Ramón Otero Pedrayo dirige a 
quienes discuten la ineficacia de las pruebas docu, 
mentales en pro de la realtdad del Sepulcro Apos, 
tólico: «Eruditos desconfiados y cicateros como 
amas de llave de la despensa de la Historia». 

• 
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IV 

Descubrimiento del sepulcro del Apóstol 

La semil la sembrada en Galícia por el Hijo del 
Zebedeo, que, según hemos visto, produjo frutos 
tal vez más selectos que abundantes apenas deposi, 
tada en estas tierras, recibió nuevo impulso y vigot 
con el adorable hecho de la Traslación que dejamos 
narrado. 

Se difundió aquí el Cristianismo merced a una 
corta legión de paladines iluminados por el Espi, 
ritu Santo ., entre quienes deben ocupar siempre lu, 
gar preferente Atanasio y Teodoro, los dos dis, 
cíp ulos bienamados de Santiago y cont inuadores 
intrépidos de su obra. 

Pero si el sepulcro del Apósto l fué en seguida 
foco potente que inundaba las conciencias con la luz 
de Cristo, también hubo de ser, naturalmente, imán . 
que atrajese el hierro que el paganismo romano 
t~nia suspendido sobre las cabezas de cuantos pro, . 
fesaban la que él llamaba «superstició n nueva y 
maléfica», en frase del historiador Suetonio. 

En alguna de las tormentas desatadas so bre 
los cristianos por Nerón sucumbieron probable, 
mente Atanasio y Teodoro a quienes la Iglesia in, 
clu ye en su Martirologio y con ellos, como es vero, 
simil, los alu mnos suyos que más se distinguieron 
por su capacidad y vehemencia. Siempre los tallos 
erguido s llamaron el rayo y singula rm ente en aquel 
periodo en qu~ la ido latr ía decli nante intentaba de, 
fenderse eliminando las inteligencia& y los carac te-
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res más relevan tes que representaban la nac iente 
doctrina. 

Así se explica que del prodigio de la Traslación 
del Sagrado Cuerp o quede poca, o casi ninguna 
literatura coetánea. Los fieles, más que de µ.abiar y 
escribir de ella, se cuidarían de ocultarla a la mali­
ciosa pesquisa de las autoridades, y lo mismo pro, 
curarían callar ~l pai:aje ~n que se habían enterrad:o 
los santos restos par.a. preservarlos de una .más que 
probable profanación. E~ de observar la contradic, 
ción en· que incurre ci,erta. critica que, impugnando 
la Traslación jacobea por el silencio en que aparece 
envuelta en los dos primeros siglos del Cristianis, 
mo, se inclina, en C/\mbio, convencida, ante el 
desarro llo que la religión del Nazareno adquirió en 
medio de las persecuciones de los Césares a pesar 
de no quedar de él más vestigios apreciables que la 
sombra y el misterio de las Catacumbas. 

A las violencias de los emperadores romanos 
siguió en Galicia, sin un intervalo estimable de re, 
ROSO, un cataclismo . que removió su suelo, atacó 
¡,us creencias, mancilló sus hogares, destruyó su 
estado jurídico, perturbó su administ .racíón y la 
asoló toda como un río caudaloso salido impe, 
tuosamente de su cauce: la invasión de los bár, . 
haros, que extendió por el ~occidente español las 
bélicas trib.us de los suevos. Sobre su venerando 

• • 

_Qepósito se tendió entonces un tupido velo. Lo má& 
' 

s.eguro es ··que los prelados ,de Iría callasen la ado, 
,rable verdad de . que eran conocedores y q1;1e su 
conducta fuese imitada por sus diocesat;tos, uno.s 
inspirados por. la piedad, otros distraíd ·os por la 
espantosa tragedia de los acontecimientos. Hasta 
que la tormentosa noche de la fiera irrupción va 
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retrocediendo . ante la paz surgida en el nuevo es, 
tado de cosas y aparece la aurora que había de 
descubrir las grandezas pretéritas realzándolas con 
otras no menos asombrosas. 

Reinaba en León y Galicia D. Alfonso II, que 
mereció el sobrenombre de Casto, y ocupaba la 
sílla episcopal de Iria Flavia otro varón insigne en 
vírtudes, Teodomíro, a quien se supone el XV de 
los prelados de aquella esclarecida sede. 

Algunos vecinos del lugar de Lobio, o Solobio, 
entre ellos un virtu .os .o ermitaño llamado Pelagio, 
vieron que en una parte cerrada del monte se dívi, 
saban luces diferentes a las que suelen salir de la 
industria del hombre o ser producidas por algún 
fenómeno de la naturaleza. Se cree que Pelagío , a 
quien se puede atribuír el conocimiento de las 
viejas tradiciones comarcal es sobre la llegada del 
Sagrado Cuerpo a las playas irienses, tuvo el pre, 
sentimiento de que aquellas claridades anunciaban 
la presen cia del precioso sepulcro. La luminosa 
~parición, que iba acompañada a menudo con ar, 
·monías arrobadoras, atr ,ajo también la atención del 
preclaro obispo, quien ordenó a sus fieles que se 
preparasen con oraciones y ayunos para el sublime 
acontecimiento que su religiosidad adivinaba. 

Después de tres días de penitencia, Teodomiro 
se trasladó al solitario bosque acompañado por 
gr:an séquito de devotos y curiosos, y mandando 
cortar la maleza y apartar las piedras y demás 
obstáculos que dificultaban el acceso al luga~ don, 
de las luces refulgían, no tardó en descubrir un'os 
restos de edificación al pai:ecer muy antiguos. Prac, 
ticada una excavación con la prudencia que el caso 
requería , quedaron de manifiesto ladrillos, trozos 
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de mármol, sil lares de piedra y al fondo los muros 
de un pequeño monumento con dos sepu lturas ré­
vestidas de ba ldosas. Franqueada la puerta de 
aquél, se hallan ante u.n .altar y una losa sepu lcral 
a su pie. Con la emoción de quien va a recibir l a 
revelación de un sublime misterio, el santo Prelado 
hace levantar la losa y queda patente ante sus ojos 
aquel sagrado hallazgo que llena de inefable gozo a 
la n.umerosa grey que lo contemp la, que en seguida 
iba a conmover al cristiano monarca leonés y a su 
Corte de valientes caballeros, que seria conocido 
por España toda con la velocidad del rayo y que al 
divulgarse por el resto de Europa, había de alentar 
y enardecer a los guerreros de la Cruz en sus lu­
chas heroicas cori el Islamismo. 

Sí, debajo de la piedra afirmada junto al ara 
santa, descansa el Cuerpo que en navegación mila­
grosa vino desde la apartada Judea a la región que 
había evangelizado un día, a las playas galleguisi­
mas de la vieja Iría Flavia. El paraje en que se efec­
tuaba la sublime Invención, la forma del sepulcro, 
la proximidad del .monte I4cino, todo concordaba 
con las tradiciones que los irienses se transmitie­
ron de generación en generación acerca de la Tras­
lación de los restos del grande Apóstol. Y por sí el 
testimonio de los sentidos no bastase, lo elevaban . 
a la categoría de verdad segura y completamen-
te comprobada aquellas desusadas luces y nunca 
oídas armonías con que el Su 'mo Hacedor quiso 
facilitar el magno acontecitniento e indicar la espe­
cial complacencia que tenía en él. 

Se coloca la Invención del Cuerpo de Santiago 
en el primer tercio del síg1o IX, siendo el año que 
ofrece más probabilidades el de 814, cuan ·do el ve-

-

-

• 
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nerable Teodomiro había sucedido a Quendulfo 11 
en la silla episcopal de Iría. 

Las innumerables y tremendas vicisitudes por 
que atravesó Galicia a causa de las invasiones de 
normandos y sarracenos, singularmente la devasta, 
dora de Alrnanzor, unidas a las sangrientas rivali, 
dades de príncipes y magnates, bastan para expli, 
car la inexistencia de documentos que fijen de ma, 
nera indubitable la fecha de tan fausto prodigio. 
Ert cambio, la realidad de éste cuenta . con una 
prueba tan copiosa y concluyente, que sólo pueden 
discutirla aquellos que también negarían las luces 
y los cánticos que las sencillas gentes percibieron 
en las fragosas montañas del Libredón porque 
hubo, hay y probablemente habrá en todos los 
tiempos, espíritus mezquinos que tienen oídos y 
no oyen y tien ·en ojos y no ven. 



! 
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V 

El Santuario de Alfonso el Casto 

Pensaría el prudente Teodomiro que un hecho 
de transcendencia tan inmensa no debía transmi, 
tirse al Rey fiándolo a mensajeros subalternos, y 
así resolvió ir en persona a la Corte para hacerle 
partícipe del celestial júbilo que colmaba su alma. 

Alfonso el Casto se conmovió profundamente al 
oír el relato del Obispo. Como católíeo, dió gra, 
cías a Dios por haber revelado el precioso tesoro 
encerrado en tierras de su reino; como príncipe, 
comprendió la extraordinaria influencia que las sa, 
gradas reliquias ejercerían sobre las naciones con, 
fesoras de la Religión del Crucificado. 

Comunicó la halagüeña notíéia al Sumo Ponti, 
fice, que entonces era León III, venerado después 
en los altares, quien la creyó merecedora d~l máxí, 
n10 honor de ser anunciada al orbe católico con 
toda solemnidad por medio de la Epístola «Noscat, 
fraternitas vestra». Es muy oportuna aquí la obser, 
vación de que jamás los Papas han publicado es, 
critos sobre hechos religiosos sí no han poseído de 
ellos pruebas irrefragables. 

En cuanto se lo permitieron las agitaciones que 
perturbaban su reíno, Alfonso II 1narchó a visitar 
con los magnates de su corte los sagrados restos. 
Ya en su torno se congregaban nutridas peregrina, 
cíones salidas de las más diversas partes de nues, 
tra nación y de otros pueblos de Europa. El católico 
monarca se postró fervorosamente ante el sagrado 
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Sepulcro, reverenciando a Santiago como a Patrón 
y Señor de toda España con abundantes lágrimas 
y oraciones. 

Poc .os años después otorga el diploma en que 
da y concede al bienaventurado Apóstol y al obis­
po Teodomiro <<tres millas en giro de la Tumba e 
iglesia del Apóstol Santiago, porque las reliquias 
de este beatísimo Apóstol, esto es, su cuerpo santf, 
simo, han sido reveladas en nuestro tiempo»; man, 
da asimismo fabricar una iglesia a honor suyo y 
coloca la Sede lriense en el mismo santo lugar de 
la Invención de los sagrados restos. 

Se concertaron felizmente las órdenes del rey y 
los piadosos designios de Teodomiro, de modo 
que la iglesia mandada levantar por don Alfonso 
se construyó con toda la celeridad que permitían 
los recursos ent .onces disponibles. «No se pensó, 
como advierte el Sr .. López Ferreiro, en hacer un 
edificio grandioso y magnífico; sólo se atendió a 
satisfacer cuanto antes las necesidades del culto», 
que la muchedumbre de fieles había practicado 
hasta entonces al aire libre. 

Sobre el sarcófago, pues, se erigió un sencillo 
templo cuyas paredes de mampostería, para apre, 
surar más la obra, no se asentaron con argamasa, 
que ·requeria la indispensable cal de que se carecia, 
sino con barro que era fácil preparar con la tierra 
y el agua tan al alcance de la mano. 

Pero la simpleza y hasta rusticidad de la nueva 
iglesia no tenia que ver con la jerarquía que el cris­
tiano rey desde el primer momento quiso darle, 
unida por algún tiempo a la Sede de Iria, a la cual 
se respetó por deber su fundación al mismo Evan , 
gelizador de España. 

• 

• 

-
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La consagración de la Basílica revistió una so, 
lemnidad pareja a la visita de Alfonso el Casto al 
Sepulcro guardador de las Reliquias santas. Asis­
tió el monarca en person 4 rodeado de lo más flori, 
do de las noblezas gallega y leonesa. Aquí lo espe, 
raban el venerable Pastor iriense y un concurso 
inmenso de adoradores del Apóstol. Teodomiro, 
embelesado por la grandeza celestial del descubrí, 
miento y por la creciente afluencia de peregrinacio, 
nes llegadas de los cuatro puntos cardinales, se 
instaló fijamente en el nuevo Santuario, de lo que 
han tomado pie algunas versiones escritas y habla, 
das para suponer que data de aquel tiempo la erec, 
ción de la Sed.e Episcopal de Santiago indepen, 
dientemente de la de Iría. La critica más depurada 
lo niega, fundándose en el hecho comprobado de 
que muchos afíos después de la consagración del 
Santuario de Alfonso II subsistían el título y digni, 
dad de Episcopus lríensis. La ausencia de Teodo, 
miro no mermó ningún derecho; en cambio estaba 
plenamente justificada por la necesidad que sentía 
el celoso Pastor de atender a la imponente grey 
atraída exclusivamente por el deseo de prosternar, 
se ante las Sagradas Reliquias y de besar el suelo 
en que tan altas maravillas se habían consumado. 
También influiría en ese traslado de residencia el 
encendido a1nor que profesaba al Apóstol y el afán 
de permanecer el mayor tiempo posible a la pre, 
sencia de su bendito Cuerpo. 

El celo del casto monarca no se contentó con la 
erección de un templo en que el Hijo del Zebedeo 
recibiese un culto decoroso; quiso igualmente que 
en aquellos privilegiados parajes resonasen eonti, 
nuamente las alabanzas al Señor, y a este fin dis, 

• 
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puso la construcción de otras dos iglesias ,: una, al 
Norte de la de Santiago, bajo la advocación de San 
Juan Bautista, y otra, al Oriente, consagrada a San 
Salvador, o, acaso traduciendo con más propie; 
dad, al Santo Salvador (del género humano), pues 
no exístia en aquel tiempo otro varón de este pre; 
claro nombre elevado por sus méritos a los altares. 
In honore sancti Salvatorís, dice la <<Escritura de 
Concordia>> que describe las tres iglesias mandadas 
edificar por Alfonso el Casto. Esta última fué des; 
tinada a una comunidad de monjes benedictinos 
que alternasen con el clero de la de Santiago en 
los oficios del Coro y del Altar. Tuvo por primer 
abad a Ildefredo, que dejó de su ministerio un fuerte 
olor de santidad .. Le obedecían doce monjes y se le 
concedió el terreno que necesitaban para el claustro 
y las demás dependencias del Monasterio. 

Acabaremos esta estampa con unas pinceladas 
felizmente expresivas del erudito historiador de la 
Santa A. M. Jglesia de Santiago de Compostela 
otras veces citado: 

«Entretanto se ejecutaban estas obras, se fué 
acabando de desmontar el bosque, se levantaron 
tiendas y barracas para albergar a los peregrinos, 
a los operarios y a los Ministros del ten1plo, se 
establecíeron puestos y mesas surtidos de los géne; 
ros más indispensables para la vida, se organizaron 
provisionalmente algunos servicios, como el de 
Cambiadores, el de policía, etc ... ; y aquel campo 
agreste hasta entonces desierto, que ya comenzaba 
a ser conocido con el nombre de Campo de la Es; 
trella (Campus Stellae), de la noche para la ma, 
ñana vióse transformado en una especie de anima, 
do y b·ullicioso campamento, que sirvió de núcleo 

• 
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para la población, la cual transcurridos apenas 
treinta años, ya tenía calles, su foro o plaza pública, 
y estaba circundada de murallas y fortificaciones. 
Pocas veces se vería brotar como aquí, de un se; 
pulcro una corriente tan poderosa y eficaz de ani; 
mación y de vida social». 

Con el modesto Santuario de Alfonso el Casto 
quedaban echados los cimientos de la grandeza fu; 
tura de la actual capital eclesiástica y universitaria 
de Galicia. 

4 
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VI 

El Voto Nacional 

Posados en las ramas del árbo l seco del escep, 
tíc ísmo, algunos cuervos graznan reparos, dudas, 
objeciones y hasta rotundas negativas sobre el he, 
cho histórico que hizo a toda la España cristiana 
tributaria volunta r ia y agradecida del Apóstol San, 
tiago por medio del que se llama todavía «Voto 
Nacional». 

Con respeto a ciertos nombres ilustres sea 
dicho, nos parece excesiva petulancia que un hom, 
bre que no ha podido adquirir más luces que las 
permitidas por la brevedad de la vida, im pugne, 
contradiga y pretenda destruir lo que ha pasado 
durante siglos y siglos por el crisol de las tradicio, 
nes populares, del examen de los estudiosos, de las 
indagaciones de príncip >s y magnates, de los em, 
bates de las herejías y sobre todo por el tam iz 
severísimo de la Iglesia, que siempre supo separar 
escrupulosamente el oro puro de la escoria. 

Admitimos que un cerebro cultivado puede al, 
guna vez tener razón contra toda una multitµd 
ana lfabeta; lo que nos parece inverosimi l es que 
un critico más o menos documentado pueda tener 
razón contra una pléyade de varones que le igua la .. 
ron, si no le superaron, en amor a la verdad y en 
facultades inte lectuales para descubrirla y honrar la 
como ella se merece. • 

La Historia de España cuenta con muy pocas 
autoridades consagra das por el mundo sabio. Hur, 
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tado de Mendoza, Las Casas, López de Oómara, 
Solís J Melo, Muntaner, el conde de Toreno consti, 
tuyen una brillante constelación de cronistas que 
se limitan a tratar de períodos determinados de 
nuestros anales en que se dieron hechos partícula, 
res de resonancia; pero historiadores ge.nerales que 
se remontan a las primeras fuentes de la población 
hispana y siguen a ésta en todas sus vicisitudes · 
hasta la misma época en que ellos escribieron, los 
tenemos tan escasos, que para enumerarlos pode, 
mos valernos de los dedos de una mano y nos so, 
brarán dedos: el P. Mariana, Ambrosio de Morales, 
Lafuente ... Ortiz de la Vega, estimable por la , con, 
cisión y el esfuerzo que realizó para mantenerse 
austero en días de controversias apasionadas, no 
es al fin y al cabo más que un continuador del cr.o, 
nista de Felipe 11, que cerró su hermosa obra , con 
el reinado de los Reyes Católicos. Añadamos al 
P. Flórez, insigne investigador y copilador, y seve, 
ro expurgador de las antiguas crónicas, memorias, 
inscripciones, tradiciones y leyendas ligadas espe, 
cialmente a la aparición y florecimiento del Cristia, , 
nismo en nu,estra patria, con todas las luchas que 
sostuvo y persecuciones de que fué objéto, con 

' 
todas sus trágicas caídas y sus exaltadoras vic, 
torias. 

El P. Mariana y Morales relatan la batalla de 
' 

Clavijo como cualquier otro acontecimiento del 
cual puede ofrecerse dudoso algún pormenor, pero 
indiscutido en cuanto a su ocurrencia. Y es de gran . 
peso la razón con que La Fuente tapa la boca a los 
criticastros demoledores: «Las confirmacionts del 
Voto por varios monarcas desde San Fecnando 
hasta los Reyes .Católicos inclusives, y las réspues, 

-
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ta s mismas de las Cortes, en tiempo de D. Juan I y 
del Emperador Carlos V, eran más qu e suficientes 
para ganar cuantos pleito s se quisieran, cualquiera 
que fuese el valor histórico del Diploma». 

EntTe los Papas que confirman la realidad del 
Voto Nacional y su fuerza de obligar y sostienen 
el derecho de la Iglesia Compostelana a perci, 
birlo, basta citar a Pascual II (1102), Inocencio II 
(1130,1143), Alejandro III (1159,1181), Celestino III 
(1191,1198) e Inocencio III (1198,1216). 

De los reyes más antiguos que en decretos 
y concesiones consignan expresamente el Voto a 
Santiago, cabe mencionar, además de Ramiro I a 
cuya religiosa iniciativa se debe, a Ramiro 11, que 
en 934 lo confirmó, a D. Alfons-0 VII, que extendió 
su pago a la comarca de Toledo en 1150, y a D . Al­
fonso IX (1188,1230), que lo cita inequívocamente 
en una provisión dirigida a todos los vecinos del 
obispado de Lugo. 

Los que creemos en el Voto y en el hecho mila, 
groso que lo originó vamos , como acaba de verse, 
en bien san ta y sabia compañía. Sigamos con ella 
en la seguridad de que no puede inducirnos a 
error. 

La génesis del Voto es una de las nociones más 
vulgarizadas de nuestra Epopeya. 

Habiendo exigido Abderramán II, emir de Cór, 
doba, al rey de Asturias D. Ramiro I el pago del 
tri buto de las Cien Doncellas, el monarca cris, 
tiano, considerándolo afrentoso, se negó a satisfa, 
cerlo, por lo cual el musu lmán invadió los territo, 
ríos castellanos y alaveses con ánimo de caer des, 
pués sobre los dominios del pundonoroso Ramiro. 
Reunió éste cuantas fuerzas le fué posibl e y salió 
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al encuentro del soberbio sarraceno en el pueb lo 
riojano llamado Albelda donde se había juntado ya 
la flor de los otros reinos cristianos amenazados. 
Hubo un choque sangriento y nada favorable a las 
armas católicas. Las sombras de la· noche se ínter, 
pusieron entre las dos huestes, tan abatida la de 
Cristo como esperanzada la de Mahoma. 

Retiróse desalentado el rey de Asturias a un 
collado próximo al lugar de Clavijo. La fatiga 
hizole caer en un sopor en medio del cual se le 
apareció el Apóstol Santiago infundiéndole ánimos 
para la batalla del siguiente día y prometiéndole 
la victoria. 

Fortalecido el descendiente de Pelayo con la 
celestial visión, congregó a lo.s principales de su 
Ejército y les dió cuenta de ella, inculcándoles el 
mismo entusiasmo que abrasaba su pecho. La noti, 
cía se esparciól rápidamente por todo el campa, 
mento, y los soldados, poco antes mustios y teme, 
rosos, se aprestaron a la pelea como leones. Ape, 
nas cruzados los primeros aceros, el horízo .nte se 
inflamó con los resplandores que envolvían a un 
caballero montado en un corcel blanco, tremolan, 
do en la diestra una bandera del 1nísmo color y 
vueltos los ojos a las tropas que lo seguían como 
areogándolas e infundiéndoles sobrenatural ardi, 
miento. 

El pánico de los sarracenos fué tan inmenso 
como la matanza que en sus filas hicieron los crís, 
tianos. Cerca de setenta mil quedaron tendidos en 
el campo. La invasión fué repelida y los reinos 
renacientes gozaron de un período de respiro. 
En señal de gratitud por favor tan excelso, Rami, 
ro I, sus ob~spos, magnates, capitanes, soldados 

.. 
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y- todas sus vasallos sin excepción ofrecieron pa, 
gar perpetuamente a la iglesia compostelana cierta 
medida de grano o de vino por cada yugada de 
labranza .. 

Este es el famoso Voto Nacional, tan auténtico 
y autorizado, que, s"i bien con. no _pocas vicisitu, 
des y bajo nuevas formas desde Felipe IV, pagaron 
los Reyes , en nombre de todo el pais, y que en 1937, 
por inspiración del invicto Franco , Generalísimo 
de los Ejércitos y Jefe del Estado, volverá a satis, 
facer España como deuda de justicia y también 
como reconocimiento a la visible prot ección que 
el celestial vencedor de Clavíjo presta a las hues, 
tes que se baten heroicamente contra los infieles 
de nuestros días. 

' 
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VII 

Santiago, Iglesia Catedral 

Los prodigios sucédense al pie del santo se­
pulcro, salvaguardado ya de las injurias del clima 
y de las piadosas ambiciones de los fieles por el 
templo que erigieran Alfonso el Casto y el grande 
obispo Teodotniro. De aquella larga cadena de mi­
lagros, las crónicas consignan muy particularmen­
te el de un italiano reo de un torpe crimen a quien 
su confesor impuso por penitencia la peregrinación 
a Santiago, dándole una carta para el prelado de 
aquí en que se refería la causa de tan trabajosa 
sanc'ión. El docu1nento fué depositado por el peni­
tente debajo de los paños del altar consagrado 
al Apóstol, y al recogerlo de allí el prelado .com­
poste lano, vióse que todo el escrito estaba borrado 
como si el cielo quisiera dar a entender que con el 
viaje del pecador a la tumba de Santiago había 
satisfecho totalmente a la justicia del Cielo. 

Con esta visible intervencí9n divina, crece la fe 
en el Apóstol bienamado de Jesús, y Compostela 
-el Campo de la Estrella - se convierte ya en cen­
tro de las peregrinaciones católicas que afluyen de 
todas las regiones de España, Francia, Alemania y 
demás pueblos que comulgan en la religión de 
Cristo. 

Teodomiro coronó su vida · de virtud con una 
muerte edificante, gozoso al ver la espléndida cose­
cha que habían producido sus esfuerzos en pro de 
la verdadera fe y de la veneración y amor a uno de 
sus mayores mártires. Ocupó tras él la silla iriense 
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y compostelana otro varón preclaro, Adulfo o 
Ataulfo, que sintió la misma atracción que su ante, 
cesor por la basílica en que .florecía el culto jaco, 
beo. Cuidadoso administrador de los sagrados in, 
tereses que le estaban encomendados, obtuvo de 
Alfonso II que se delimitase exactamente la juris, 
dicción de la nueva iglesia en aquellos distritos so, 
bre que pudiesen tener infundadas pretensiones 
otros poderes eclesiásticos. También consiguió de 
Ramiro I, sucesor de Alfonso II en el reino de As, 
turias y León, nuevas donaciones y privilegios que 
au1nentaron la riqueza e in.fluencia de la iglesia 
compostelana. Bajo este ilustre pontificado aconte, 
ció la batalla de Clavijo, de que hicimos referencia, 
con su secuela lógica del Voto Nacional. 

Sucedió a Ataulfo I el segundo de este mismo 
nombre a quien la Providencia reservaba una gran, 
de alegría con un séquito de acerbas penas. En su 
tiempo y hacia el año de 858 padeció Galícía una 
terrible invasión normanda que atravesó por este 
país como la peo;r plaga de langosta. La diócesis de 
Iría fué bárbaramente asolada, salvándose Compos­
tela gracias al conde . gallego Pedro que acudió en 
su auxilio con importantes fuerzas y obligó a reti, 
rarse a los invasores no sin pasa<r a cuchillo a 
gran número de ellos. 

La indefensión en que se había visto lria ante el 
feroz empuje de los norteños hizo pensar a Adul, 
fo II en la conveniencia de trasladar la Sede y el 
Cabildo al recinto murado de Compostela, que al, 
bergaba ya una población numerosa y en pleno 
desarrollo. Comunicó sus designios al rey D. Or, 
doño y éste envió legados a Roma con objeto de 
instar la indispensable autorización del Supremo Je, 

-
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rarea de la Iglesia. No fueron fáciles sus gestiones 
por la tradicional prevención que despiertan en la 
capital del orbe católico todas las embajadas que 
tienden a producir cambios e innovaciones; pero al 
fin'. cediendo a nuevos ruegos ele D. Ordoño, per, 
mitió el Papa Nicolás I que el obispo iriense esta, 
bleciese Cátedra Pontifical en Con1postela bajo las 
condici<.lnes de que persistiese la Sede de Iría y de 
que se la dotase convenientemente para sustento y 
decoro del Clero que siguiese a su servicio. · 

La categoría y lustre del templo jacobeo aumen, 
tan vigorosamente con este decreto pontificio. Ya 
no es un lugar santo donde los prelados de Iría 
pueden temporal o perennemente residir por espe, 
cial amor al tesoro que encierra y para atender de 
cerca a las muchedumbres crecientes de peregri, 
nos. Compo~tela se transforma en Sede que lleva 
su nombre, y primaría además respecto de la de 
Iría, pues esta alta jerarquía se le reconoce canóni, 
camente por la resolución de S. S. el Papa Ni, 
colás l. 

De modesta tumba qculta durante siglos en lo 
más escondido de un bosque enmarañado, surge ya 
el báculo episcopal que por su propia autoridad 
aleccionará y dirigirá a la nutrida grey de devotos de 
Santiago. Sólo por la virtud y especial protección 
de aquel cuyos restos sagrados guarda, se concibe 
una prosperidad tan rápida y deslumbradora. En· 
adelante la veremos correr furiosos temporales que 
amenacen anegarla y destruirla para siempre; pero 
de todos ellos saldrá más gallarda y pujante que 
nunca porque los vendavales humanos han de es, 
trellarse ante una nave cuyo timón gobierna el Hijo 
del Trueno. 

• 
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Ahora debemos unas palabras finales al escla, 
recido Obisp0 por cuya iniciativa pasó el San, 
tuario de Alfonso II y de Teodomiro al preemi, 
nente lugar que le sefialó la Sa'Ó.tidad de Nico, 
lás I. 

Según viejas crónicas, Adulfo o Ataulfo fué 
acusado de ciertas abominaciones por algunos ser, 
vidores de la iglesia compostelana, probablemente 
resentidos de la severidad con que el Prelado vela, 
ba por la disciplina eclesiástica y la austeridad de 
las costumbres. Llegada la noticia al rey, éste pro, 
puso al Obispo que para justificarse apelase a una 
de las pruebas muy en boga en aquell0s tiempos y 
que eran llamadas «Juicios de Dios». Aceptó Ataul, 
fo 11 y se convino en que se sometería indefenso a 
la furia de un toro bravo azuzado por perros. El 
cuadro fué terriblemente sublime. Suelta la res, se 
dirigió enloquecida al sitio en que el noble acusado 
la aguardaba con los pensamientos y los ojos pues, 
tos en la justicia divina; mas apenas llegó junto a 
él, depuso toda su cólera y se convirtió en el más 
manso de los corderos. Para completar su cambio 
y humilde sumisión, añaden las crónicas que puso 
o dejó sus temibles defensas en las manos del ino, 
cente. 

El Romancero consigna este milagro en una 
briosa composición que coronan los versos si, 
guientes: 

• 

«El arzobispo bendito, 
a la iglesia se ha tornado; 
en ella puso los cuernos 
en memoria de lo pasado; 
loando está a Dios del cielo 
por el milagro contado», 

• 1 
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Después de deshacer la infame calumnia de que 
se le quiso hacer víctima, Ataulfo II se despidió del 
Rey, Ienuncíó a la Sede Compostelana y se retiró a 
un lugar de Asturias, su patria, satisfaciendo su 
antigua aspiración de consagrarse a la vida con, 
templativa. 

Murió en olor de santidad, y por Santo es teni, 
do en Grado donde, según algunos autores serios, 
tuvo su sepultura. La Compostelana le dedica un 
cumplido elogio diciendo que legó a la posteridad 
enseñanzas admirables de piedad y de virtud .. En 
cuanto al suceso del toro, generalmente es tenido 
por una de aquellas leyendas que la credulidad y la 
fantasía inventaba o alteraba en la Edad Media . 

• 

• 
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VIII 

El gran Sisnan do 

Dice también alguna vieja crónica que tanta im, 
presión causó en el rey Alfonso III el milagro que 
patentizó la inocencia del obispo Ataulfo, que , a 
pesar de haber renunciado éste a la mitra, no le 
quiso noinbrar sucesor en vida, limitándose a de, 
signar por administrador de la Sede Composte lana 
al presbítero Sisnando, a quien concedió la iglesia 
de Santa Mari.a de Tevejana en el territorio de 
Oviedo. 

Los antecedentes de este varón insigne eran 
prenda de la admirable obra que después realizó 
en la nueva dignidad a que habia sido exaltado, 
pues siendo simple monje del monasterio de Líéba, 
µa restauró el de San Cristóbal y reedificó las igle, 
sías de Santa Eulalia de Alejes, San Martín de Ver, 
dejo y San Martín de Alione , segú n lo atestigua el 
mismo Alfonso III en Privilegio de 14 de feb.rero 
.de 934. Además, por encargo de este mi~mo mo, 
narca, puso en orden la iglesia y monasterio de la 
mencionada Santa María de Tevejana cuyas pose, 
siones, por uil largo periodo de abandono e incuria, 
habían ido a parar a manos tan codiciosas como 
extrañas . 

Desp ués que Ataulfo II descansó en la paz del 
Señor, entró Sisnand-0 en plena act ividad de las 
funciones que el Rey y el Concilio le habían confia, 
do. En 30 de jun io dé 880 le concede y confirma 
D. Alfonso III la Sede · Iriense y la casa o temp lo 
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del Apóstol Santiago con todo su territorio, «para 
que en virtud de esta ordenación, pueda él regir, 
vigilar, enseñar y corregir sin obstáculo de ningu­
na clase y darle aviso de quien intentase perturbar· 
le en estas tareas». También le ruega que no se ol· 
vide de rezar por él con los sacerdotes de la iglesia 
compostelana. 

Señalóse Sisnando por la eficaz cooperación 
que prestó, ya por sí ya por medio de sus familia• • 
res y diocesanos, a la patriótica empresa de Alfon· 
so II1 de ensanchar por el Sur de Galicía los lími• 
tes del Estado cristia:o.o, y fruto de esta colabora· 
ción fué la incorporación d.el monasterio de San 
Salvador de Montelios -Braga- y de varias villas 
y lugares de allende el Miño a la iglesia y sede del 
Apóstol. El Rey, por su parte, regaló en este tiem· 
po al Patrón de España una preciosísima alhaja 
consistente en una cruz de oro con la inscripción 
que se apareció al en1perador Constantino por per· 
misión divina: «Hoc signo vincitur inímicus». Cada 
victoria y conquista del gran príncipe eran seguí~. 
das por espléndidas donaciones de iglesias, dere­
chos, lugare s y villas al glorioso Hijo del True­
no, a cuya intercesión atribuía el éxito de sus 
armas. 

Sisnando repartía el tiempo entre la atención 
d_ebida a las luchas de :reconquista sostenidas por 
el bélico Alfonso III y el deber de propagar y arrai· 
gar la fe entre sus ovejas a quienes nunca ,faltó la 
luz y acicate de la palabra evangélica. Su caridad 
ardiente se manifestaba igualmente en el generoso 
amor con que acogía y alimentaba a no po.c0s pre• , 
lados y abades obligados a ausentarse d~ sus dió· 
cesis e iglesias por las turbulencias de aque ll os 

• 
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días y singu larmente por las invasiones y algaradas 
de los sarracenos. 

Pero la mente del infatigable obispo estaba casi 
toda llena por una preocupación que fué el móvil 
primario de su largo y luminoso pontificado: el 
primer Santuario le parecía pequeño y poco en ar, 
monía con la categoría del celeste Ada lid a quien 
estaba consagrado. Participó sus anhelos a Alfon, 
so III y éste, mientras se desémbarazaba de los 
enemigos eJ<teriores e interiores que combatían su 
trono, fué reuniendo materiales para la obra con 
que Sisnando soñaba. Al fin pudo el Prelado satis, 
facer sus piadosos deseos. Se comenzaron los tra, 
bajos de reedificación de la iglesia compostelana. 
El templo levantado por Alfonso III fué ya una obra 
magnífica y un ejemplar hermoso, probablemente 
de tipo asturiano. El capullo- se hizo flor,. o se con, 
virtíó la crisálida en mariposa. 

El monarca leonés quiso que la terminación 
de las obras fuese seguida de una consagración 
solemne, para lo cual pidió el beneplácito del Papa 
Juan VIII. Concedióle éste por carta la debida auto, 
rización; pero las revueltas dil reino aplazaron la 
ceremonia. Cuando, en el año de 899, tomaron 
más sereno aspecto los negocios públicos, D. Al­
fonso convocó para principios de mayo a todos lo.s 
Prelados y magnates de su reino, y en el momento 
oportuno se puso él en camjno acompañado de la 
reina D.ª Jimena, de sus hijos D. García, D. Ordo, 
ño, D. Fruela, D. Ramiro y D . Gonzalo y de los 
principales funcionarios de su Corte. La afluencia 
de peregrinos y devotos puede calcularse por el 
entusiasmo, siempre creciente, que despertaba el 

5 
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nombre del Apósto l y por la ext raordinaria p.ubl i­
cidad que se había dado al acto. 

Los escritos de la época cuentan y no acaba n 
del inusitado esplendor con que el templo recib ió 
la formal consagración de las potestades eclesiás­
ticas. Se efectuó el 6 de mayo del citado añ o 
de 899. Con el rey y su majestuoso séquito, es tu ­
vieron presentes diecisiete Pre lados, dato que bas­
ta a demostrar lo extendido del cul to al Após tol y 
el prestigio adquirido por la Sede Compostela na. 

Se enriqueció el templo con preciadisi1nas Re li­
quias procedentes de varias ciuda des santifica das 
por la presencia del Redentor ; de su Beatís ima 
Madre y de los príncipes y mártires de la Igle­
sia. Só lo en el altar del Salvador se deposit aro n 
diecisiete. 

Al prosternarse D. Alfonso con los miembr os 
de su egregia Familia ante el sagrado altar, dejó en 
éste, como era de rigor, el Diploma de dotación, 
en el cua l confirma las donaciones hechas anterio r­
mente a la iglesia del Apósto l y añade otras varias, 
entre ellas las valiosas de una villa del Real Seño­
río en Montenegro, la dé Nubolis con la iglesia de 
San Clemente, la de Valga, la isla de Ons con l a 
iglesia de San Martín, la de Arosa con la de 
San Ju lián, la iglesia de San Vicente del Gro­
ve, etc., etc. 

Por su emocionante tern ura, transcribimos ín­
tegra la deprecación con que termina el Diploma: 
«Recibe, te lo peciimos, Señor, esto que te ·ofrece­
mos en el templo de tu gloria, es decir, de tu 
Apóstol Santiago, y ponemos en manos de su Pon­
tífice Sisnando, Obispo, el cual con nosotros hizo 
esta obra, y trabajando sin descanso la llevó a de-
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bida ejecución. Ratificamos y confirmamos cuanto 
nuestros abuelos y nuestros padres devotísima, 
mente ofrecieron, a saber: nuestro bisabuelo Al, 
fonso y nuestro abuelo Ramiro, Príncipes de buena 
memoria, y nuestro padre , el Príncipe Ordoño; los 
cuales todos, con pu t a mente , hicieron a vuestro 
santo altar muchos dones y benefic ios ». 

Por el impulso dado por Sisnando a Compos, 
tela, la ciudad novísima surgida a la sombra del 
Apóstol ibase elevando a la jerarqcía de capital re, 
ligiosa , civil y militar de Galicfa. Su templo era el 
más frecuentado de esta región por gentes de todas 
las naciones; sus claros varones se atraían la afee, 
tuosa deferencia de Papas y Reyes; a Santiago eran 
enviados los príncipes herederos de la corona de 
Asturias para que en tan ilustre escuela apren, 
diesen a glorificar a Dios y a gobernar a los hom, 
bres ; por último, su situación topográfica y la ro, 
bustez de sus muros la hicieron considerar como 
la clave estrat égica del Noroeste de la Península. 

Un episodio relevante prueba la fama de que 
hasta en el extranjero gozaban las virtudes del in, 
signe Sisnando. Habiendo los normandos asaltado 
y derruido la ciudad de Tours y reducido a cenizas 
su notable monasterio de San Martín, al proyectar 
la reparación de tan graves daños y pedir auxilio a 
los pueblos y potentados católicos , enviaron inme­
diatamente dos legados al Obispo de Compos .tela 
pidiéndole no solamente su cooperación personal, 
sino también la interposición de la influencia que 
suponían había de tener en la corte de D. Alfon, 
' 
so ID. También del Sumo Pontífice Juan X mereció 

• una singularísíma demostración de estima, pues 
pór medio de un legado especial le encargó que en 
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su nombre orase al Santo Apóstol para que le 
fuese propicio en vida y en la hora de la muerte. 
La caridad de Sisnando produjo dos fundaciones 
que se anticiparon en nueve siglos a ciertas institu, 
ciones con que se quieren remediar las miserias de 
nuestros días: en la una tenían albergue los eele, 
siásticos de la diócesis apartados de Ías activida, 
des del culto por sus achaques o ancianidad; en 
la otra se recogía a los siervos -obreros diríamos 
ahora - que se hallaban en las mismas condicio, 
nes. En ambos se facilitaba la alimentación y las 
prácticas piadosas necesarias al cuerpo y al es, 
piritu. 

Interesa particularmente a los pontevedreses la 
confirmación que en 17 de agosto de 916 hizo el 
rey D. Ordoño, con el consentimiento de Sisnando 
y su Cabildo, de la fundación del monasterio de 
San Salvador de Lérez, regido por la ínclita orden 
de San Benito y al cual donó el monarca muchos 
y muy ricos objetos destinados al culto y numero, 
sos y preciosos ornamentos. Lo había construido 
el abad Guntano en el lugar que entonces se llama, 
ba Spinareto y en terreno del real patrimonio. De 
aquí la confirmación, que era iµ.dispensable, otor, 
gada por el sucesor de Alfonso III. Por gracia sin, 
gularísima del monarca y con el beneplácito de 
Sisnando, San Salvador de Lérez quedó eximido 
de la jurisdicción de la Sede Iriense y del pago de 
todo derecho y tributo debidos al rey. 

Satisfecho de los ópimos frutos con que la Pro, 
videncia había recompensado sus desvelos, agobia, 
do por la misma actividad de su vida prodigiosa y 
cediendo al peso de los años, que llegarían a los 
ochenta, se du.rmió en la paz del Señor hacia 

-
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el 920 , dejando de su pa so por la Iglesia del P atrón 
de España unas huellas que la justic ia de la poste, 
ridad y la gratitud de los gallegos ha hecho imbo, 
rrables y eternas . 

• 
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IX 

. Un Concilio famoso 

Sucedió al ejemplar Obispo el abad D. Gunde, 
sindo, hijo del conde Alvito y de la condt>sa Argi­
lona, dama de extremada piedad. No descuella la 
figura del nuevo Prelado porque era dificil ocupan, 
do un lugar que habia llenado un espíritu gigante. 

Se sabe de D. Gundesindo que a propósito de 
la posesión de la antiquísima iglesia de Santa 
Comba o Columba, tuvo diferencias con el propie­
tario de ésta, un paje suyo llamado Bermudo, 
quien, si¡1tiéndose gravemente enfermo y bajo la 
presión de las instancias vehementes de su obispo 
y sefior, se la cedió por e,scritura; pero, recobrada 
la salud, negó la validez de la donación y apeló al 
rey D. O~doño, presente a la sazón en Galicia, que 
sentenció en favor del paje. D. Gundesin .do falleció 
de muerte repentina o ,violenta, dejando a su pia­
dosa madre sumida. en una tristeza infinita de que 
la sacó una celeste visión anunciándole que su hijo 
había sido ya admitido entre los escogidos. 

Síguíóle en la Se,de Apostólica D. Hermenegil, 
do, que vivió uno de los períodos más calamitosos 
de la monarquía leonesa. Al bajar al .sepulcro don 
Ordoño, se desataron las ambiciones y desavenen­
cias entre sus herederos natura .les y su hei;mano 
D. Fruela. Vivió poco , éste y Galicia tuvo la grande 
alegría de ver proclamad ·o por rey propio . suyo e 
independiente al bondadoso D. Sancho, primogé-­
nito de D. Qrdoño 11, cuya pérdida tuvo por des~ 
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gracia que llorar muy pronto. Se proclamó inme­
diatamente rey de estas tierras su hermano don 
Alfonso IV, que ceñía la corona de León, y que 
acabó con la fugaz autonomía gallega. 

El nuevo monarca, siguiendo el ejemplo de sus 
predecesores, se apresuró a confirmar todas las po­
sesiones de la Iglesia del Apóstol, tanto en Galicia 
como fuera de ella. Lo mismo hizo poco después 
D. Ramiro II, que empuñó el cetro galaicoleonés al 
retirarse su voluble sobrino a un monasterio del 
cual no tardó en cansarse , motivando que su enér­
gico tio lo encerrase en prisión estrecha. 

Después de algunos episodios que, de recoger­
los al menudo , darían a esta obra carácter y di­
mensiones que están fuera de nuestros modestos 
propósitos, llegamos a un hecho extraordinario y 
curioso, revelador además del apogeo eclesiástico 
y político de la Sede Apostólica. 

Algunas autoridades religiosas de Catalufia que 
se sentían molestas por la dependencia en que es­
taban de la diócesis francesa de Narbona, quisieron 
emanciparse y restaurar la antiquísima l~lesia tarra­
conense . ilustrada antafio por la santidad de varios 
prelados , confesores y mártires, y desolada y de­
caída desde que la invasión árabe se extendió por 
aquellas riberas mediterráneas. 

Para la realización de estos patrióticos desig­
nios, eligieron metropolitano al abad del célebre 
monasterio de Santa Cecilia de Montserrat llama­
do Cesario, quien, des~oso de revestir su nombra­
miento de la autoridad debida, no vió medio más 
adecuado que el de trasladarse a Compostela y 
pedir que aquí se le consagrase. Las razones en que 
fundaba su pretensión nos halagan todavía a los 
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gallegos después de más de nueve siglos. Decía el 
obispo catalán que toda España podía considerarse 
provincia del Apóstol Santiago puesto que toda la 
había conquistado para Jesucristo con su predica, 
ción Y doctrina. Esta pretensión pudo exponerla en 
el Conci lio que nosotros 'calificamos de famoso y 
al que concurrieron los obispos Sisnandó II de 
Compostela que lo presidió, Hermenegildo, metro, 
politano de Braga y Lugo, San Víliulfo de Tuy, San 
Rosendo, Gonzalo de la Sede regia de León, Odua, 
rio de Astorga , Dom ingo de Zamora, Teodomundo 
de Salamanca , Fredulfo de Orense, Ornato de La, 
mego, Diego de Oporto y varios distinguidos 
abades. 

Expuesta por eí tarraconense su instancia , fué 
aprobada con fundadas y elocuentes razones por el 
metropolitano de Lugo, el obispo de Tuy y el abad 
Adamancio, a cuyos criterios se sometió la totali, 
dad del Concilio, procediéndose con la solemnidad 
de ritu:al a la consagración q.e Cesario. Bello y enal, 
tecedor espectáculo para la Cátedra de Santiago el 
verse reconocida como la Primada y Metropolitana 
de toda la Península por un eclesiástico eminente 
que había de ejercer 'su potestad en punto tan a)e, 
jado de Galicia como .la que fué capital poderosa 
bajo la dominación del mundo romano. 

La validez de lo actuado en este Concilio fué 
impugnada por ciertas dignidades eclesiásticas de 
Cata luña que acaso aspirasen a ocupar el elevado 
sitio a que se había encumbrado Cesarlo. También 
tuvo éste la oposicíón, aquí muy natural, del Pre, 
lado de Narbona, disgustado y contraria4o en sus 
intereses por la desmembración de su dióce ,sís, que 
contaba en Tarragona con muchas y muy ricas 
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iglesias, fundaciones y privilegios. El litigio fué so­
metido al Papa Juan XIII, quien en lo principal 
confirmó los acuerdos del Concilio Compostelano, 
por cuanto decretó la separación de la Metrópo li 
tarraconense de la de Narbona, dando así la razón 
al Obispo de Lugo, Hermenegildo, que en defens~ 
de la pretensJón de Cesario había en el .Conc ilio 
pronunciado estas palabras: «Sabemos que está 
establecido por los Santos Padres que en cada pro­
vincia haya un Metropolitano, y puesto que Tarra, 
gona en un principio fué ciudad metropolitana en 
la que se celebraron Concilios hasta la destrucción 
de nuestro reíno por los ismaelitas, restablezcamos 
lo antiguo y consagremos al punto a éste por Pre, 
lado». 

Respecto a la designación de la persona que 
había de regir la restaurada iglesia catalana, Cesa, 
río tuvo poca fortuna. El conde de Barcelona Bo­
rre!! II se interesó cerca del Papa en favor de Attón, 
obispo de Vích, y Juan XIII defirió a las recomen, 
daciones del soberano y sometió a su candidato la 
diócesis resurgida. ' 

De Sísnando II, que presidió este Concilio me­
morable, alabai;i las viejas crónicas la diligencia 
con que atendió a la defensa de Galicia molestada 
por continuas incursiones de los normandos. Le­
vantó fortalezas en los sitios más estratégicos 
como la Lanzada y Cedofeita y previniendo un 
golpe de mano contra Composte la, reparó sus mu­
ros y los rodeó de profundos fosos. 

La tempestad que Sisnando presintiera y contra 
la cual se había preparado, . se desencadenó sobre 
Galicia en la primavera del año 96~. Una pode­
rosa flota normanda penetró en la ría de Arosa y 
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desembarcó una nube de feroces piratas que caye, 
ron como pedrisco sobre campos y poblados. Sis, 
nando les salió intrépidamente al e·ncuentro al freo, 
te de una tropa menos copiosa que valiente, y 
obtuvo al principio algunas ventajas sobre los san, 
grientos depredadores; pero reaccionaron éstos y, 
favorecidos por la superioridad de fuerzas, arrolla, 
ron a las gallegas y mataron de un saetazo a su de, 
nodado caudillo, que voluntariamente buscó los 
lugares dond .e mayor era el riesgo. 

Se ha escrito diversidad de opiniones sobre las 
condiciones morales de este Prelado; pero la crf, 
tica serena ha de reconocer que, sí adoleció de 
algunos defectos, los borró todos cumplidamente 
muriendo con gloria por la fe de Jesucristo y por 
la Patria . 

• 

• 
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Donaciones notables 

El aumento de prestigio de la Sede co1nposte, 
lana fué paralelo al de su riqueza material, pues 
dífícilmente se habría podido sostener aquél sin 
los medios necesarios al esplendor del culto debido 
al Patrón de Espafía y al sostenimiento decoroso 
del Clero que le servía. Creemos muy pertinente en 
un libro de la naturaleza del presente estampar un 
resumen de las principales donaciones que disfru, 
taba la Catedral del Apóstol a la muerte de Sis, 
nando II. 

En el afio de 829, D. Alfonso el Casto, el funda­
dor del primer templo, le otorga el señorío del 
territorio comprendido en el radío de tres millas en 
torno de la iglesia. Entiéndase que esta donación 
se contrae a la percepción de tributos y adminis­
tración de justicia con la facultad de imponer mul­
tas y efectuar embargos. Más tarde, o tal vez al 
mismo tiempo de la consagración del Santuario, le 
otorga el señorío de tres villas: Cesar, San J ulián y 
Pazo, en la comarca de Sarria. 

D. Ordoño I, en el año de 854, en reverencia 
y honra del Beatísimo Apóstol Santiago, Patrón 
suyo y de toda España, aumenta a seis el radio 
de las tres millas concedido por D. Alfonso el 
Casto. 

Ya hemos hablado detenidamente del Voto Na, 
cional, que aportaba a la iglesia composte lana una 
especie de diezmo que se comprometieron a pagar 
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todos los estados y súbditos cristianos de nuestra 
Patria. 

En 862.--el hij.o de-D. Ordoño. Alfons-o, eaviado 
por su padre como rey de Galicia, confirma la con­
cesión de las villas y los hombres habitantes en el 
radio de las seis millas. 

En 18 de junio, de 866, el mismo Alfonso, eleva­
do ya al trono por fallecimiento de su progenitor, 
ratifica todas las donaciones hechas por sus pasa­
dos a la Iglesia del Apóstól, y en especial la Sede 
de Iría con la iglesia de Santa Eulalia y toda la 
diócesis conforme él la había demarcado. 

Un presbítero llamado Cristóbal, que estaba en 
posesión del monasterio de San Salvador de Mon­
telios, cerca de Braga, hace donación de él con to­
das sus petteiiencias a la iglesia de Santiago. Lo 
mismo efectúa Romazico, apellidado Cerva, con la 
villa de Nogaria (hoy Nogueira), que había poblado. 

Alfonso el Magno, además de la preciosa cruz a 
que ya nos hemos referido, dona en 25 de septiem­
bre de 883 a su Patrón Santiago la aldea o villa de 
Cerrito a condición de que se elevase allí un tem­
plo al Apóstol, y habiendo vencido una peligrosa 
conspiración tramada por algunos magnates, otor­
gó a Santiago la iglesia de San Rómán confiscada 
a uno de ellos, Hanno, amén de una tierra de 
treinta modios de sembr.adura. Tambíé11 en Galicia 
hubo conjurados, y a su jefe, Hermen egíldo, el 
monarca le confiscó los bienes, separando de éstos 
los víveres y salinas que tenían en el condado de 
Salnés para adjudicárselos a la Sede compostelana . 
De las propiedades tomadas a otros rebeldes, se 
donaron al Apóstol las villas de Parada y Lindoso 
con sus iglesias y posesiones y el lugar de Deme-

• 
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cianí, que algunos identifican con el acttral Traba, 
delo. Añadió D. Alfonso a estas importantes dona, 
cíones las de la villa de Monfemasedo y el bosque 
de Bus'tomaiore en la falda del monte Capelóso. 

De la magnífica dotación otorgada por este mo, 
narca al consagrarse la Basílica reedíficada bajo 
sus auspicios y los del gran Sísnando, ya se ha tra, 
tado en la Estampa VIII. 

En 4 de marzo de 908. el presbítero Viliulfo 
ofrece al .i\.póstol Santiago léi; iglesia de San Juan, 
en el territorio de Braga, con todas sus posesiones 
y profusión de cruces, cálices , coronas y valiosos 
ornamentos y mobiliario. 

En 910, Alfonso el Magno, próximo a descansar 
en la paz del Señor, dedica su último recuerdo a 
su Santo predilecto ofrendándole quinientas mone, 
das de @ro. 

Ordoño II, a los cuatro meses de haber here, 
dado a su invicto padre, viene a Galicia con su 
esposa D.ª Elvira y ofrece ante el altar del Apóstol, 
a quien llama «su glorioso Señor», una riquísima 
vajilla e indumentaria sagrada, treinta y cinco es, 
clavos cogidos a los agarenos, las villas de Aruea y 
Noalla con sus colonos y salinas, un pomar en 
Cornada y la iglesia de San Juan, a orillas del Avo 
-Braga-, C'On todas sus pertenencias. 

En 915, D. Ordoño II completa hasta doce mi, 
llas por las partes de Oriente y Poniente el radio 
del coto de Santiago, viniendo a quedar compren, 
didos dentro de éste el condado de Montesacro y 
las dos Amaías. Con esta donación el radío de 
doce millas se e:xtendió a todo el contorno com, 
postelano. 

El joven infante D. Gonzalo, l1ermano del rey, 

• 
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legó a Santiago al tiempo de su muerte la villa de 
Lángara junto al rio Neira; pero conviniendo esta 
posesión a D. Ordono, la trocó por la villa de Oza 
y la quinta parte de la de Cela, cambiando después 
esta última por la villa de Arcabria, a orillas del 
Miño, con sus casas, viñas, bosques y demás per­
tenencias. 

El sucesor de Ordoño II, D. Fruela, en 17 de 
septiembre de 924 amplía en tres leguas por el Nor, 
te el coto de la iglesia de Santiago y le añade el 
condado de Montaos, aunque, al parecer, esta do, 
nación fué posteriormente revocada. 

En 934 el rey D . Ramiro aumenta los bienes del 
Apóstol cediéndole el condado de Postmarcos. 

La piedad de D. Ordoño III prolonga todavía la 
Usta ya considerable de ofertas y donaciones depo, 
sitadas al pie del ara apostólica, por lo cual se pue, 
de afumar que a mediados del siglo X la iglesia 
composte lan a era la más venerada y frecuentada de 
España. 

• 

• 
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XI 

San Pedro Mezonzo.-Almanzor 

La crítica situación en que se encontró la igle, 
sia compostelana al ocurrir la muerte de su obispo 
Sisnando II -graves turbu lencias interiores y fero, 
ces irrupciones de los normandos-fué salvada por 
el valor, sabiduría y prudencia del fundador de Ce, 
lanova y del famoso monasterio de San Juan de 
Caaveiro, por aquel gallego insigne entre los insig, 
nes a quien hoy venera la Iglesia católica con el 
nombre de San Rosendo. A él se debió la definitiva 
expulsión de los bárbaros extranjeros, la seguridad 
de que gozó la Metropolitana de Galicia y el man, 
tenimiento del culto y de la disciplina eclesiástica, 
expuesto el uno a los embates de la herejía y del 
Islam y socavada la otra por la relajación que sue, 
le florecer en todos los períodos calamitosos. Con 
titulo de administrador se encargó San Rosendo 
de la iglesia jacobea; pero, apenas vencidas las an, 
gustiosas dificultades que a la misma acosaban, 
preyaleció su antiguo despego por los negocios 
temporales y se retiró a su amado convento de Ce, 
lanova donde con una muerte piadosísima coronó 
una vida bajo todos los aspectos edificante. 

Fué su continuador en la s.erie de prelados coro, 
postelanos D. Pelayo Rodríguez, monje de Celano, 
va, hijo del conde D. Rodrigo Velázquez y de doña 
Onega Adosinda Luces. Es una figura borrosa, 
maltratada por unos historiadores y reivindicada 
por otros, y que parece su rgir por designios de la 

6 
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Providencia para hacer resaltar vígorosamente, por 
el contraste, la magnifica y egregia personalidad de 
su inmediato sucesor. 

Era abad de Antealtares un monje llamado Pe , 
dro, fruto del matrimonio del caballero Martín 
Placencio y de una dama de honor de la infanta 
doña Paterna que llevaba el nombre de Mustacia. 
En su juv entud se había retirado al n1ona:sterio de 
Santa María de Mezonzo, a unas dos leguas de 
Curtís, y del n1ismo tomó la denominación que le 
dieron sus contemporáneos y que se ha conservado 
hasta nuestros días. ,Como, además, la Iglesia lo 
ha incluído en el Martirologio según por primera 
vez se lee en el publíca ·do por Baronío de orden de 

· Gregorío XIII, hoy lo conocemos por San Pedro 
de Mezonzo, en ciencia, carácter y virtudes, digno 
discípulo del inmenso Sisnando. 

Por unanimídad de voto s del Cabildo, prueba 
<i:lara del prestigio que se había ganado, fué elegido 
obispo de Compostela al renunciar la mitra don 
Pelayo Rodríguez, probablemente por haber perdí, 
do la confianza del monarca. 

Sus primeros días de pontificado fueron placen, 
teros, pues durante ellos se enri que ció más nuestra 
Sede con la cesión que le hizo el rey D. Bermudo 
de los cuantiosos bienes de Domingo Sarracina, 
cautivado por Almanzor al asaltar la ciudad de Si, 
mancas ·Y martirizado en Córdoba. Sigue a esta 
donación la de un cortijo en León que había perte, 
necido a Pat erno Istuiz y a su esposa ,Matía. 

Pero tales horas de calma precedían a una de 
las tormentas más t~rríbles que han sacudido a los 
Estados cristianos y que azotó implacaolemente a 
Galicia. 

.. 
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En el verano de 997 salió el célebre Almanzor 
de Córdoba al frente de una hueste para aq_uellos 
tiempos formidable -. Todo cedió a su empuje. Do­
minada . la cuenca del Duero, siguió .en dirección al 
Noroeste y .avistó . y atr~vesó el Miño. Tuy sucum­
bi,ó y sus muros fue.ron arrasados. Un ·pequeño 
castillo que defendía a Puente Sampayo le resistió 
con honra; pero no pudo detenerle. En seguida la 
turba agarena se extendió como un desbordado to­
rrente por los cao;ipos lerezanos, dejó atrás a Pon­
tevedra y por la ruta de Caldas llegó a la antiquísi­
ma J venerada diócesis que habia recibido el sagra­
do cuerpo del Patrón de España. A sus espaldas 
sólo dejaba edificios en llamas, plantaciones tala­
das, familias deshethas por la muerte o el cautive­
rio, santuarios destruidos y tuinbas profanadas. 
Los lugares co.nsagrados al culto eran o~jeto predi­
lecto de su saña. 

Ante la proporción e inmine ·ucia del peligro, 
San Pedro Mezonzo conservó la serenida ·d y forta­
leza que caracterizan a los corazones magnánimos. 
Vió con certeza que las obras militares de Com­
postela serían una valla endeble para el poderío del 
invasor y su primera preocupación fué póner a 
salvo el tesoro sagrado que su Bas,ílíca guardaba. 
Con las reliquias del Apóstol y de los santos Ata­
nasio y Teodoro s'Us discípulos, se internó en lo 
más fragoso del país, llevando también los vasos, 
ornamentos y demás objetos que por su preciosi­
dad espiritual o material pO'drían despertar la im­
piedad sectaria o la codicia de Almanzor y sus 
gentes. 

No tardaron éstas en presentarse delante de la 
ciudad, que se les entregó inerme y silenciosa como 

• 
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una tumba. El terrible caudillo apenas podía dar 
"' crédito ·al desolado cuadro que . se ofrecía a sus 

ojos. «Quiso acercarse al Sepulcro del Apóstol, 
dice el Sílense, para hacerlo pedazos; pe:c:o, aterra­
do, retrocedió». Según otras versiones, Almanzor, 
al entrar en el templo jacobeo, halló a un monje que 
oraba ante el Sepulcro de Santiago, y en un arran­
que de condescendencia lo autorizó para continuar 
en su ocupación devota. Lo cierto es que las tum­
bas del Apóstol y de los santos Teodoro y Atana­
sio quedaron indemnes según se desprende de la 
restitu c¡:ión que después se les hizo de las sagradas 
reliquias que encerraban. 

No así el resto de la Cated .ral y la urbe toda. A 
la sevicia con que Almanzor había realizado esta 
incursión, se unió la que, según él, era una ofensa 
que los compostelanos le habían inferido y su deseo 
de vengarla. Casi todos los habitantes adultos 
acompañaron a Pedro Mezonzo en su éxodo, unos 
con el propósito de empuñar las armas y otros con 
el de asistir al santo Prelado en su situación peli­
grosa. El general moro se propuso que, pues los 
santiagueses habían abandonado sus viviendas, n-0 
les fuese posible utilizarlas de nuevo. El templo fué 
demolido en sus principales partes y las casas una 
por una arrasadas. Después, uniendo el orgullo a 
la crueldad, mandó cargar en hombros de cautivos 
las puertas y las campanas de la iglesia jacobea y 
transportarlas en esta forma a la capital del Califa, 
to como .trofeos monumentales de sus triunfos . Al 
1sa1ir el último soldado de Almanzor de la ciudad 
del Apóstol, el aspecto de ésta era el de un paraje 
víct\ma de un inmenso terre .moto . 

• 



- 85 -

Pero por un lado salía el daño y por otro llega­
ba el remedio. 

El obispo Mezonzo, que babia tenido constante, 
mente ·exactas confidencias de los movimientos de 
los ismaelitas y de su entrada y comportamiento 
en la ciudad, se presentó ante ésta pisando, como 

• • • 
vulgarmente se dice, Jos talones al enemigo. La 
retirada de Almanzor fué desastrosa por las hosti­
lidades que lo acosaron y por la peste que se 'decla­
ró en su Ejército. A tal extremo llegó su impo­
tencia, que San Pedro Mezonzo, perfectamente 
informado, inició sin vacilar la reparación de los 
estragos sufridos por la capital de su Sede, seguro 
de que el terrible sarraceno no iría a perturbar sus 
trabajos. 

Primeramente se dirigió al rey don Bermudo 11, 
que vino expresamente a Compostela para com­
probar sobre el terreno la magnitud de la catástro­
fe. Se co·nmovi9 ante ésta y, como en otros tiem· 
pos Alfonso el Casto al obispo Teodomiro, ofreció 
su poderoso concurso al venerable Mezonzo. Puso 
éste manos a la obra con la energía que le era pe, 
culiar y aten ·diendo, más que a otra cosa, a la 
apremiante necesidad de habílitar el templo para el 
culto. Prescindió de pormenores que miraban al 
primor arquitectónico, a la riqueza y vistosidad¡ 
sustituyó cuando fué menester el mármol por el 
granito y análogamente los demá-s materiales cos­
tosos, y tuvo el inefable consuelo de presenciar la 
completa restauración de la Catedral de sus amores 
antes de los dos años de la devastación sacrílega, 
probablemente a fines de 998. Nuevamente quedaba 
demostrada la especial protección que el Todopo­
deroso dispensaba al santo sepulcro en que des-
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~ansaba uno de sus Hij~s más amados, pue-s si 
permitió las ·depredaciones de Almanzor, :,hizo sur.,: 
gir en frente de éste a un Peqro Mezonzo. Si_ el ·,uno 
fué un ti~re para el mal, ~l segundo fué un león 
para repararlo. - ' 

Añaden las crónicas que los compostelanos se-, 
cundaron con tanto ardimiento los esfuerzos de su 
Pastor , que al tiempo de terminarse la restauración 
de la Catedral quedaban igualmente reedificadas 
casi todas las e.asas destruidas, de modo que de la . 
violenta tempestad apenas se observaba ningún 
rastro. 

Su actividad religiosa la e:xtendió San Pe<;iro 
Mezonzo a los monasterios y templos de su juris ·-, 
dicción que habían pisado y profanado los guerre­
ros musulmanes, y ya de ed·ad avanzadísima, respe­
tado por el Clero, estimado por los príncipes y 
bendecido por el pueblo. subió al Cielo a recibir el 
galardón reservado a los f:!Spíritus selectos que sir­
ven con gloria a Jesucristo y a su Iglesia y que arden 
en la 11::i,ma del amor al prójimo. 

Timbre suyo imperecedero de gloria es el haber 
compuesto la inspirada y tiernísima deprec1,tción 
con que los fieles de todo el orbe saludan e implo­
ran a la Santísima Virgen: ~<Salve, Reína y Madre 
de Misericordia» ... Esta oración, por su profunda 

' 
piedad y su for1na de clara elegancia, revela una 
mente bañada por el _ límpido Sol de España. En 
ninguna nación se rendía a la Señora de los 
Angeles el culto fervoroso que en la nuestra. , 
Algún pasaje como el de «en este valle . de · lá­
grimas>> descubre al lírico que acabapa de pre­
senciar el llanto acerbo en que sumió Almanzor a 
tantos millares de compatriotas y al pastor que a 

..... 
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la muerte de Bermudo II veía con dolor y espant o 
el nuev o mar de sangr e y míserias que había de 
amagar a sus ovejas . «Vuelve a nosotros esos tus 
ojos misericordiosos» ... Obsérvese el estado en 
que se ha llaba España, y especialmente los reinos 
de León y Gahcia, entre el anochecer del siglo X y 
el alborear del XI, recuérdese la acendrada fe y la 
persuasiva elocuencia de San Pedro de Mezonzo, y 
se admitirá sin violencia la tesis de que entre los 
dos autores a quienes se atríbuye la más dulce y 
suave plegaria de cristiano, impregnada de gallega 
melancolía, el ínclito Pedro de Mezonzo merece la 
preferencia y la palma . 

• 
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XII 

El Obispo Cresconio.-Concilíos 

Al morir D. Bermudo II, dejaba por legitimo 
hijo y heredero al infante D. Alfonso, que contaba 
unos cinco años de edad. Todas las mínorías se 
han señalado por las turbulencias que durante 
ellas estallaron; pero ésta superó a cuantas la pre, 
cedieron. Parientes y nobles, díscolos y ambiciosos 
disput.aron al tierno niño el cetro y el poder y co, 
menzaron un periodo de anarquía que se prolongó 
algunos lustros, que diezmó a la población y de, 
vastó el país con más ferocidad que Almanzor y 
que engendró como digno vástago suyo la plaga 
del bandolerismo, que acabó con la seguridad de 
los cammos y puso en peligro a villas y ciudades, 
sin excepción de la de Compostela, a pesar de sus 
muros restaurados por el celo previsor del santo 
Obispo Mezonzo. 

Sería éste uno de los leales súbditos de D. Ber, 
mudo que acompañaron a su hijo a León para co , 
ronarlo y ungirlo como Rey y señor de los Estados 
de su augusto padre. 

En estas calamitosas circunstancias fué elegido 
el sucesor de San Pedro Mezonzo en la Sede Com , 
p·ostelana, D. Pelayo II, Diaz de apellido, de quien 
se sabe que ganó un litigio importante para los in, 
tereses de su diócesis y que fué depuesto de la mi ­
tra por la animadversión de los magnat~ galJegos. 
Le sucedió en la dignidad episcopal su hermano 
don Vimara, cuyo pontificado incoloro termin6 

• 
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siendo arrastrado por la corriente del Miño y pere, 
ciendo entre sus ondas en uno de sus v:iajes. Tras 
él vino D. Vistruario, a quien D. Bermuda III llama . 
«su padrino» en diplo,na del año de 1028. Vió acre, 
centados los bienes de su Catedral con nuevas do, 
naciones, sostuvo afortunadamente los derechos 
eclesiásticos contra la~ intromisi;-one_s y suspic .acias 
de los comisarios reales, asistió al Sínodo en que 
se acordó incorporar interinamente a la Mitré). d.e 
Santiago la antjquísima de Tuy por no poder pre, 
servar ésta de los maltratos casi periódicos de 
los normandos, se enteró d,e la m,uerte qe Alfan, 
so V asaeteado delante de Vis.e.o y de la pr .oclarna, 
ción de D. Bermudo III, y por ·fin entregó su ~lma 
a Dios en la prisión qqe le destinó éste po,r moti, 
vos no bien dilucidados ya que no fueron verosí, 
milment e extraños los celos y rencorosa envidia 
con que persiguieron constantemente 1,os próceres 
gallegos de aquellos siglos a todos los preclaros · 
varones que enaltecieron la Iglesia del Apósto l . 

Ocupó su lugar en ésta otra insigne figura, cuya 
mejor biografía nos la da hecha en resumen la 
Compostelana, más predispuesta, por sentiQJien­
tos incomprensibles en nuestros días, a rebajar 
y empequeñecer las personalidades de sus Obispos 
que a encarecerlas y exaltarlas: «Cresconi ,o, nacido 
de esclarecido linaje, de tal manera resplandeció 
por lo ilustre de su nobleza, que con la prudencia 
y denuedo de su milicia exterminó a los norman, 
dor que habían invadido esta tierra. Levantó . eaifi., 
cios de muros · y torres para fortificar la ciudad de 
Compostela. Terminada la iglesia de Santa María 
(de Iría), que él, con el auxilto de Dios, habí~ eaifi., 
cado, al llegar en sus últimos días al castillo de 
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Honesto. por él construido para la defensa de la 
Cristiandad en la Era MCIV, fué sobrecogido por 
la inexorablt2 muerte». 

«Tal es el elogio, dice por su cu.en ta el Sr, López 
Ferreiro, que de este insigne Prelado dejó escrito la 
Compostelana. Es parco, pero expresivo, máxin1e 
sí se atiende a la sobriedad y concisión con que los 
autores de dicha I-Iíst.Qria solían escribir acerca de 
los Prelados de aquellos tiempos>>. 

La Compostelana, que hasta en algunos soles 
ve las manchas y no la luz que despiden, se rindió 
ante los fulgores que irradiaba la vida del sucesor 
de D. Vistruario. Tan indignado como afligido por 
las vejaciones a q4e los piratas del Norte sujetaban 
a Ga.licia, levantó el espíritu público, reunió y ejer ... 
citó soldados, allegó recursos materiales y unién, 
dolos a los espirituales de que era dispensario, 
juntó una enardecida hueste y la lanzó contra los 
norJ,llandos ·, expulsándolos primero de las diócesis 
de C0mpostela e Iria y seguidamente de tocia la 
parte del Noroeste . español que infestaban. 

Salvada la situación de presente, extendió su 
ij.lirada previsora al 2orvenir, y por su cuenta reedi, 
ticó, dándole una consistencia y un poder 1nilitar 
de que carecía, el castillo Honesto, considerado 
cotno la llave estratégica de Galícia, 

· En otro difícil problema se fijó la vigilante aten, 
c;:tón de D. Cresconio. Debido al continuo crecí, 
miento de la urbe jacobea, .su caserío había desbor, 

• 

dado las viejas murallas y. extendídose pór terreno 
abierto y expuesto a cualquier golpe de mano, El 
intrépido Obispo emprendió la ciclópea obra de 
ampliar el recinto fortificado y~ ren1ató tan feliz, 
Jpente, que el .nuevo cinturón de piedra que amparó: 



• 

- 92 -

a la ciudad, con sus torres y atalayas, era el mismo 
que aún se conservaba en el siglo del emperador 
Carlos V. Completó su plan defensivo levantando 
eh la misma Catedral dos robustas torres que la 
preservasen de ataques tanto de frente como de 
flanco. 

Aparte de estos afanes materiales, otros hechos 
engrandecen la figura de D. Cresconio. En dicie1n, 
bre de 1063 gozó la alta distinción de asistir en 
la capital leonesa a las solemnes fiesta ·s de la tras, 
lación de las reliquias de San Isidoro, magno acon, 
tecimíento enaltecido por la concurrencia de cinco 
ilustres varones todos elevados más tarde a los 
altares: Santo Domingo de Silos, San Fagildo, San 
lñigo de Oña, San Garcia de Arlanza y San Sise, 
buto de Cardeña. 

Terminadas estas .fiestas, vino el rey D. F·er, 
nando a Cotnpostela y durante tres días hizo ora, 
cíón al Apóstol para que le ayudase en la grande 
empresa que se proyectaba de la conquista de 
Coimbra, a c.uyo éxito contribuyó Cresconio con 
sus aportaciones materiales y sus preces. A este 
propósito refiere el Sílense, y lo repite el Códice 
Calixtíno, dándele asenso el P. Flórez, que la toma 
de aquella importante plaza lusitana fué anunciada 
por Santiago a un peregrino griego que oraba ante 
la sagrada · tumba y que se burlaba del titulo de 
soldado aplicado por los fieles al Hijo del Zebedeo, 
de quien sabía que en vida había sido pescador y 
extraño absolutamente al ejercicio de las armas. 
En un éxtasis se le apareció el Apóstol llevando 
unas llaves y le dijo al tiempo que moi¡taba en un 
blanco caballo resplandeciente: «,Con estas llaves 
tengo de entregar mañana al rey Fernando la ciudad 

.... 
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de Coimbra a la hora de. tercia». Las pa labras de 
la celestial visión se cumplieron punt ualisímamen, 
te, y el monarca, convenc ido de que su triunfo lo 
debía a la intercesió n del Pa'trón de su,s reinos, 
a la Basílica jacobea vino para rendir le el tributo 
de su gratitud y ofrecerle ricos presentes como 
par te que le era d-ebida del botín recogido a los 
sarracenos. 

• 

Al año siguiente, último de su vida, repitió la 
piadosa visita, acompañado esta vez de su esposa 
y de sus hijos D. Sancho, D. Alfonso, D. García, 
D.ª Urraca y D.ª Elvira, renovando solemnemente 
sus manifestaciones de adhesión al Apóstol. De 
esta fecha. 1065, es un privilegio en que D. Fernan, 
do dice: <<En reverencia a nuestro Patrón Santiago 
Apóstol, cuyo cuerpo descansa en Galicia en la 
ciudad de Compostela, y con cuyo auxilio vemos 
postrados y subyugados a nuestros enemigos, con, 
firmamos a vos D. Cresconio y a los Clérigos y 
seniores de vuestra Sede, que todos los que de 
nuestras tierras quieran pasar a mora r a las vues, 
tras, os sirvan como los demás vuestros vasallos 
b.ajo el régimen inmediato de vuestros merinos y 
sin int rusión alguna de nuestro Gobernador ni de 
ninguna otra potesta,d». 

Muerto pocos meses después y abierto su testa­
mento, se v:ió qtle repartía sus estados entre sus 
cinco hijos, correspondiendo Galicia a D. García, 
a quien racionalmente ungió y coronó el insigne 
D. Cresconio. Nuevamente lució para nuestra tie, 
rra el so l del gobierno propio y separado de León; 
pero, como en anterior ocasión, su br illo fué fugaz 
por la amb ició11 de D. Sancho, primogénito de don 
Fernando, que despojó a sus do.s hermanos varo, 
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nes. yendo a morir ante los muros de Zámora cuan­
do intentaba arrebatársela a su hermana ·D/' Urra­
ca. D. Alfonso. que le heredó, no cuid ·(} de reparar 
la expoliación de que fueron victimas D, García y 
la tierra gallega. 

Los últimos días de D. Cresconio se señalan 
por una extraordinaria •afluencia de magnates y 
caballeros venidos desde varias naciones de Euro­
pa y de Asia a prosternarse ante los pies del Após­
tol y por la construcción de infinidad de hospede­
rías y hospitales que jalonaban todas las rutas 
seguidas por esas peregrinaciones. Entonce 's se 
decía «por todas partes se va a Santiago» como 
ahora suponemos que «por todas partes se va a 
Roma». 

D. Cresconio falleció en el castillo de Honesto 
qu e él había construído para la defensa de las ban­
deras de Cristo y de esta Galicia obj eto de sus más 
tiernos afanes y que le es deudora de veneración y 
gratitud eternas. 

En la cad ena de prelados que pasan por las 
sedes de Iria y Compostela , descuellan ya cuatro 
cimas gigant es: Teodotñtro, Sisnando, San Pedro 
Mezonzo y este fuert e adalid , adminis trador severo 
y genio previsor llamado D. Cresconio. 

Da remos, para coronamiento de esta Estampa , 
una breve referencia de los concilios celebrados en 
aquella época en Compostela y que son otros tan­
tos testimonios del relieve que iba adquiriendo su 
Sede Apostólica. 

l. El año de 1060. - Tu vo por principales obje:.. 
tos el robustecer la disciplina eclesiástica, la mora­
lidad de costumbres de seculares y regulares, la 
eficacia de la predicación evangélica y la defensa de 

.., 
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las clases populares contra los abusos de jueces y 
potentados. 

II. El año de . 1063.-Confirma algunos decre, 
tos del anterior, prescribe la observancia de la Re, 
gla Canónica en las Catedrales, manda que se 
corrija la torpe malversación de los bienes de la 
Iglesia, y a los clérigos que no se rasuren les prohi, 
be el entrar en el coro, leer las divinas lecciones, 
cantar los responsos, tocar las cosas sagradas, ser 
admitidos en el Capítulo y receptorio y recibir por, 
ción alguna del patrin1onio de la Iglesia, pues de, 
ben ser considerados como simples legos. 

Al pie del sepulcro del Hijo del Zebedeo se ve, 
Jaba sin descanso tanto por la pureza de la fe y de 
las costumbres como por el bienestar temporal de 
la numerosa grey que a su sombra se albe'rgaba. 
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XIII 

Imposición de la Liturgia rom~na 

Al gra n Cresconio siguió su sobrino D. Gu des­
teo, que si tuvo tiempo para probar que se aseme­
jaba a su tío en la religiosidad, le faltaron oportu­
nida des para revelar que también se le parecía en 
el temple de alma y firmeza de carácte r . 

La lucha fratricida encendida por O. Sancho 
contra los demás hijos del rey D. Fernando pro­
movió, como era inevitable, un nuevo período de 
turbu lencias que aprovecharon no pocos magnates 
para entregarse a expoliaciones, venganzas y crí­
menes a que no se atreverían de haber un ma­
nare .a seguro en su trono y armado con la espa­
da de la justicia. 

De esta situación caótica fué víctima D. Gudes­
teo . Habiéndose negado a transigir en un pleito 
que contra la Iglesia compostelana sostenía el con-
de D. Froila, pariente de) Prelado, el r esentido · 
nob le esperó al santo tiempo de Cuaresma en que 
D. Gudesteo estaba consagrado a sus prácticas de-
votas en la igl~sia de Iría, y entrando alevosamente 
en su cámara acompafiado de algunos sicarios, le 
atravesaron varias veces el cuerpo con los hierros 
sacri legos. 

Por elección de D. Sancho, posesionado enton­
ces de Galícia, le sucedió D. Diego Peláez , que 
reunía las condiciones precisas para 1nantener la 
aureo la de la Sede Apostólica y la autoridad de su 
Prelado en .una época tan revuelta como aque lla. 

7 
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A la sazón se operaron algunos cambios que, si 
no perjudicaron a Con1postela, habían de· estacío, 
nar el pujante florecimiento de su Basílica. 

El Papa Gregario VII, que empuñó el timón de 
la Iglesia con un vigor de que existían pocos prece, 
dentes, se propuso acabar con los particularismos 
que, aplicados al Culto, podían favore ·cer las esci, 
siones e introducir la confusión entre los fieles. 

Puesto que la Fe era una, uno su Credo, una la 
Cabeza instituida por Jesucristo, quería el Pontífi, 
ce que esta misma unidad se reflejase en el rito y 
en la disciplina. Decretó, pues, la abolició n de la 
Liturgia gótica o muzárabe, que era la observada en 
todos los reinos de España reconquistados a ,los 
moros, y mandó que en su lugar se siguiese la ro, 
mana dotándola de la prerrogativa de la universa, 
lidad. 

Ya antes los Prelados de Santiago se habían 
atraído las llamadas de atenció n y hasta las más 
severas penas eclesiásticas, la excomunión inclusi, 
ve, por posponer a su Sede el calificativo de Aµ,os, 
tólíca. 

No pararon aquí las contrariedades. Alfonso VI, 
enamorado de la ciudad de Toledo que había liber, 
tad_o de la tiranía musulmana, instó del Papa que 
la restituyese a la dignidad y rango de la Iglesia 
Prin1ada de los reinos españoles. 

Pero el Verbo Divino y su .Beatísima Madre nq 
desamparaban los lugares santificados por uno de. 
&us discípulos y devotos predilectos en carne mor, 
tal y con el legado d~ sus exánimes r;estos. Cuando 
los acatables designios del Vicario de Jesucristo y 
las conveniencias políticas del rey Alfons0 VI pare, 
cían empujar a un estado de postración y decaJ, 

·"" 
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miento a la Sede jacobea, en su silla se sentaba el 
varón de excepcionales prendas que ya hemos 
nombrado, D. Diego Pelá ez, qu e la levantaría a uu 
punto de grandiosidad y magnificencia que no ha~ 
bia conocido nunca . 

• 

• 

• 
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XIV 

La Catedral de Diego Pe láez 

Teodomíro, al erigir el primer Santuario, y San 
Pedro Mezonzo al reedificar la igles ia destruída por 
Almanzor, tuvieron que luchar con la falta de tiem, 
po . Teodomiro quiso terminar rápidamente con el 
lastimoso cuadro de los fieles diocesanos y de 
los peregrinos elevando sus preces ante el se, 
pulcro santo completamente a la intemperie y su, 
jetos a los rigores de un clima frío y extraordina, 
riamente húmedo; el segundo tuvo por fin princi, 
pal que la interr upción del culto motivada por la 
devas tación sarracena fuese lo más breve posibl e . 
Ambos procedieron menos con arreglo a su vo, 
luntad que con la premura que imponían las cir, 
cunstancias. 

La situación de D. Diego Peláez era otra. El 
arte de la construcción poseía medios suficientes 
para trabajar dentro y fuera del ten1plo sin necesí, 
dad de que cesasen las sagradas ceremonias. La 
nube islámica, replegada a la lejana Andalucía, se 
veía de momento in1potente para repetir sus tor, 
mentas asoladoras . Los triu nfos obtenidos sobre 
ellos por las armas cristianas habían ensa ncha do 
los corazones predisponiéndolos a las empresas 
magnán imas. D. Diego Pe láez pudo, pues, dar a 
su proyecto de Cate dral toda la amplitud que le 
sugiriesen su celo religioso y su genio creador. Y 
dejó volar su pensamiento hasta regiones por po­
cos alcanzadas. El gran Sisnando I había tenido 
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el mismo sueño al reedificar la modesta iglesia de 
Alfonso el Casto. D. Diego Peláez lo convirtió en 
realidad. 

Si la obra era titán~ca, no lo eran menos las di­
ficultades con que desde su iniciación hubo de bre-
gar el Prelado. Ante todo la del solar, que forzosa- ,,... 
mente había de tornarse a expensas de los edificios 
más próximos a la iglesia. La de Antealtares era 
como una prolongación de la Basílica y sus monjes 
se resistieron a evacuarla. Suscitóse una cuestión 
que llegó al rey D. Alfonso VI, y· éste propuso 
unas bases de avenencia o concordia que, acepta-
das por San Fagildo como abad de aquel manaste, 
río y por D. Diego Peláez en nombre del Cabildo 
Compostelano, pusieron fin al litigio a satisfacción 
del activo Obispo. 

Otro problema se le presentó a éste: el de la 
cal. Ya hemos visto que se había empleado la ar­
gamasa con un amasijo de tierra y agua. A don 
Diego Peláez lo movia una ambición más alta. El 
entusiasmo que sentía y que supo comunicar a sus 
diocesanos, a Galícia toda y a los devotos del 
Apóstol esparcidos por Europa entera, venció tam­
bién este obstáculo. La piedra caliza, lo mismo que 
algunos otros materiales, fueron acarreados desde 
enormes distancias por toscos vehículos a que se 
uncían gustosas personas de todas las edades, se, 
xos y clases sociales . Los peregrinos procedentes 
de provincias lejanas hallaron también otro arbi, 
trio para contribuir a la erecci,ón del gran templo 
jacobeo: cuando pasaban por parajes en que existía 
la piedra caliza, recogían una del peso proporcio, 
nado a sus fuerzas y medios de transporte y la lle, 
vahan al Apóstol como original y preciada oferta. 
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Nunca se había visto tan espontánea y humilde 
servidumbre; nunca tampoco a la servidumbre se 
había juntado tanto honor. Las tierrás lucenses de 
Triacast ela, abundantes en canteras calcáreas, die.; 
ron a las obras de Compostela una importante 
aportación . 

Existen dudas sobre la personalidad del arqu i, 
tecto o maestro a quien confió D. Diego Peláez la 
ejecución de su proyecto. De cierto se sabe su 
nombre, que era el de Bernardo, y el prolifo histo, 
riador a quien más de una vez hemos mencionado, 
se inclina a creer que su patria era Galicia y aún lo 
identifica con el Tesorero de Santiago que vivió en 
los tiempos de Peláez y de su sucesor Gelmírez. 

Con so lar, cal, piedra que en los mismos aleda, 
ños de Compostela no escaseaban y un director de 
su plena confianza, D. Diego Peláez dió principio 
a la obra que es casi la misma Catedral que las ac, 
taales generaciones admiran. 

Sus dimensiones entre líneas interiores son las 
siguientes: largo, noventa y siete metros desde el 
fondo del Pórtico de la Gloria hasta el muro · en 
que se apoya el altar del Salvador, y sesenta y cin, 
co metros desde la puerta del Norte a la del Sur. 

El ancho de las tres naves del trascoro y el cru, 
cero es de 19 m. 94; el ancho de la nave del Evan, 
gelio, 4 m. 15; el de la nave de la Epístola, 4 m. 94; 
el de la nave Este del crucero, 5 m. 4; el de la nave 
del Oeste, 4 m. 95; el de la nave mayor del trasco, 
ro, 9 m. 14; el de la nave mayor del crucero, 9 m. 65. 

El ancho de cada entrepaño cle pared, interco, 
lumnio y bóveda es por término medio de 4 m. 50. 

La parte · superior de la bóveda se acerca a una 
elevación de veintidós metros . 

• 
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El módulo, o medida de -proporción, noventa 
y un centímetros. 

El arquitecto de nuestra Catedral se manifestó 
como uno de los más competentes de su época, 
presentando algunas novedades de con·strucción. 
De aquí que siendo, como dice el alemán Guiller, 
mo Lubke, la obra maestra del estilo románico, 
ofrezca particularidades que, sin hacerle perder 
carácter, excede n en gracia y vistosidad. El desarro, 
llo del crucero tiene notas de fuerte originalidad. 
De la espaciosa galería que la recorre en toda su 
extensión hace un caluroso elogio el autor del li, 
bro V del Códice de Calixto II al manifestar «que 
todo aquel que a ella subier e. aunque estuviese 
trist e, con solo contemplar desde allí la belleza del 
Templo se pondría alegre». Nueve torres atendían a 
la defensa de la iglesia, en aquellas épocas inclis, 
pensable, y daban a su exterior un aspecto solemne. 

En el interior, hay que admirar primeramente la 
crip ta o capilla subterránea, que guarda los cuer, 
pos del A_póstol y de sus dos amados discípulos 
Teodoro y Atanasia. Sobre ella se alza la capilla 
mayor, que con sus grandes cristales d0tados de 
bastidor es y bellos bronces decorativos trabajados 
en El Ferrol, constituye una esp léndida muestra 
del grado de florecimiento a que habían llegado 
ciertas ramas de la industria gallega a principios 
del siglo XIV. 

Estas vidrieras se hallan separadas entre sí por 
grupos de armoniosas columnas salomónicas asen­
tadas sobre mármol y jaspe y con una elevación de 
unos tres metros y medi o sobre el basamento. 
Cierra la capilla mayor una primorosa verja de 
bronce dorado. 

-
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En el altar que se ve en ella, construido en 
mármol, y que avalora un tabernáculo tachonado, 
lo mismo que aquel, de artísticas planchas de pla, 
ta, se eleva la efigie del invicto y celeste Capitán de 
España, sentado en su cátedra como corresponde a 
quien vino aquí a predicar y definir las verdades 
del Evangelio. Cubre sus hoa1bros la tradicional 
esclavina, forjada en plata, y lleva en la 1nano el 
clásico bordón del peregrino. 

No se puede hablar de esta capilla, obra de 
fines del siglo XVII y principios del siguiente, sin 
mencionar al arzobispo D. Antonio Monroy, que 
generosamente invirtió en ella sumas para aquel 
tiempo respetables. Otra nota destacante es la lám, 
para que alumbra el acceso al camarín donde su, 
ben los devotos para adorar la efigie de Santiago. 
Es fundación debida1nente dotada del primero de 
los genios militares de los siglos XV y XVI, Gon, 
zalo Fernández de Córdoba, cuya pericia y sin par 
heroísmo ha consagrado la Historia apellidándolo 
«el Gran Capitán». 

Saqueada la Basílica por los franceses en 1809, 
le faltan muchos detalles de orna1nentación y no 
pocas alhajas que la hern1oseaban. Sobre los gru, 
pos de columnas hay ángeles que antes de la guerra 
de la Independencia sostenían lámparas siempre 
encendidas. Estas, todas de plata, llegaron a cin, 
cuenta y una, correspondiendo veinticuatro en la 
parte de adentro y el resto en la de afuera, o sea 
alrededor de la girola. Sólo quedaron tres, y dos 
arañones construidos en Roma, como la lámpara 
del centro, obra de D. Luis Balladier (1761), dona, 
ciones de D. Diego Juan de Ulloa, maestrescuela y 
canónigo de la Iglesia compostelana. 
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Sobre la intercesión del crucero con la nave 
mayor existe un cimborio octogenal de 116 píes de 
altura y 94 de circunferencia que sostiene la fuerte 
polea que hace funcionar el inmenso incensa:rio -el 
popular botafumeiro- que perfuma todo el tem, 
plo. De él ha dicho Víctor 1-Iugo en sus «Orien, 
tales»: 

Tiene un Santo Compostela 
y el Rey de los incensarios 
que de nave a nave vuela. 

Digno de admiración es el Coro con su sillería 
de bien trabajadas molduras y medallones que la 
igualan en mérito. Sobre el centro de la tribuna . 
están instalados los dos órganos de gran tai;naño y 
dotados de tres órdenes de tubos de que se des, 
prenden raudales de armoniosas voces. Completa 
sus efectos musicales la antigua Capilla vocal e 
instrumental, que ha sído -y lo sigue siendo -
compuesta y dirigida en todos los tiempos por los 
mejores profesores compostelanos. 

Durante las fiestas del Apóstol, se exhibe el ga, 
lla rdete de la nave capitana turca tomada por don 
Juan de Austria en aquella batalla de Lepanto que 
Cervantes tiene por «la más alta ocasión que vieron 
los siglos pasados, los presentes, ni esperan ver los 
venideros». La ofreció el vencedor afortunado al 
invicto Apóstol como Jefe y Protector de las armas 
españolas y por atribuir a su intervención aquel 
triunfo eternamente memorable. 

La Capilla de las Reliquias tiene una impor, 
tante colección de depósitos sagrados y de valio, 
sos objetos artísticos. La n1agnificencia de aquélla 
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brilla todavía más con la presencia de la Custodia, 
famosa creación de la orfebrería, toda de oro y 
plata con adornos de puro estilo, bella realización 
del artista leonés Antonio de Arce y Villafañe - si, 
glo XVI-. 

En este relicario pueden verse, como notables 
monumentos históricos, los sepulcros de D. Ra, 
món de Borgoña, que con su esposa la infanta doña 
Urraca, gobernó autonómicamente a Galicía con el 
titulo de Conde; de D.ª Juana de Castro, reína de 
León y Galicia por su matrimonio con D . Pe , 
dro I de Castilla; de D. Fernando II de León; de 
D. Alfonso IX, fallecido cuando iba a visitar el se, 
pulcro de Santiago de quien era muy devoto, y de 
la emperatriz D.ª Berenguela, hija del ronde sobe, 
rano de Barcelona D. Ramón Berenguer. 

La Sacristía principal es digna de verse por su 
bóveda gótica y ricos ornamentos. Cubren sus pa, 
redes algunas pinturas entre las cuales señalan los 
inteligentes los cuadros de San Pedro y San An­
drés debidos al pincel de Juan Antonio Bouzas y 
uno pequeño que representa a San José y que tiene 
una mano de acabada factura y expresión sorpren, 
dente. 

Sobre la gran filigrana arquitectónica y escultó, 
rica de la vieja Catedral, la Portada meridional o 
de las Platerías, guardamos antes un intencionado 
silencio. Tampoco nos detendremos en ella ahora. 
Técnicos, pensadores, vates, literatos, ingenios do, 
cumentados y espontáneos admiradores le han 
consagrado millones de páginas a través de los 
siglos. TendriaLnos por irreverencia el bosquejarla 
dentro de los reducidos límit es que consiente la 
índole de este libro. 

• 
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A los detenidos estudios del sabio arqueólogo 
Sr. Gómez-Moreno se debe el poder precisar la 
fecha en que empezó esa soberbia obra, que, según 
el Sr. López Ferreiro, fué en 1074 o 1075. Una ins­
cripción existente en las paredes de la capilla del 
Salvador revela la cifra de 1075, confirmando la 
creencia del inmortal autor de la «Historia» de la 
Iglesia del Apóstol. 

D. Diego Peláez no pudo ver terminada su mag­
na empresa en que se había de invertir un tiempo 
que excede a la normal duración de una vida hu­
mana: pero la gloria de haberla ideado, de planear­
la pensando en la inmensidad de la figura del Após­
tol, nadie puede discutírsela, como nadie podrá 
dejar de incluirlo eo la pléyade de escogidos que 
enaltecieron a Galicia y prepararon el futuro es­
plendoroso de la urbe compostelana dándole por 
cimiento inmortal el templo jacobeo convertido en 
uno de los principales del mundo . 

-· 
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XV 

El Rey y el Prelado 

Mientras se eleva a la gloria de Dios y del Após­
tol el himno de mármol y granito soñado por don 
Diego P eláez, nuevas y graves turbulencias vuelven 
a ensangrentar los campos y ciudades de Galicia 
mezclando los ásperos gritos de la guerra a las 
suaves melodías de la paz. 

Alfonso VI había arrancado de manos de los 
moros la antigua y famosa Toledo y procuraba de­
volverle elrango preeminente que tenia como capi­
tal y Corte del imperio godo. La monarquía leone­
sa quedaba relegada a secundario lugar y el rey 
legitimo de Galicia D. García seguía preso y vigila­
do estrechamente por su receloso hermano. 

Contra esta situación se fu é formando en nues­
tra · tierra un espíritu de descontento y protesta 
qu e, contenido al principio por la esperanza de re­
paraciones debidas al infortunado D. García y a su 
reino, · se convirtió en abierta rebelión al verse que 
aquellas no llegaban. 

Se puso al frente de los insurrectos el conde 
D. Rodrigo Ovéquiz, que había pasado su juventud 
e·n la Corte del rey D. Alfonso y tenía motivos, por 
consiguiente, para conocer los recónditos designios 
que abrigaba respecto de Galicia y su encarcelado 
monarca. Su primer acto de hostilidad fué acome­
ter la plaza de Lugo de la cual se apoderó a pesar 
de sus fortificaciones y dando muerte a Ordoño, 
merino del soberano de Castilla. Siguieron a esta 
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afortunada empresa otros golpes de ma n o que tu, 
vieron igual éxito, y el estandarte de la rebelió n , 
que aquí se consideraba como de la lealtad e inde, 
pendencia, tremoló muy pronto victoriosamente 
en gran parte de Galicia. 

La energía del conquistador de Toledo dejó sen­
tirse rápidamente. Al frente de sus tropas asaltó a 
Lugo, derrotó a los sublevados e hizo en ellos una 
matanza espantosa. De los que cayeron vivos en 
su poder, la mayor parte fueron condenados a 
muerte, confiscó Los bienes a todos y a los fugitivos 
que consiguieron escapar de los dominios del enfu, 
recído monarca , los declaró incursos en el delito 
de alta traición. 

Ocurrió entonces la invas ión de los almorav i, 
des capitaneados por el emperador de Marruecos 
Jusef,ben,Tachufin y D. Alfonso tuvo que abando, 
nar precipitadamente el Noroeste de la Pen insula 
para correr al encuentro de este n uevo y poderoso 
enemigo. Aprovechó esta coyuntura el conde don 
Rodrigo Ovéquiz, que se hallaba refugiado en Za, 
ragoza muy bien acogido por el rey moro, para 
trasladarse a Galicia con ánimú de reanimar el 
vencido alzamiento. Sus propósitos tuvieron prin­
cipios felices; pero, libre D. Alfonso de la preocu, 
p ación de los almoravides, acudió con su habitual 
resolución a sofocar esta rebeldía que originó nue, 
vos y duros escarmientos. 

Una de las medidas adoptadas por D. Alfonso 
en esta ocasión fué la de reducir a prisión a do n 
Diego P eláez y trabajar su separación de la mitra. 
Esta violencia cometida en persona sagrada pro, 
dujo la natural impresión en Roma, que volvió en 
seguida por las inmunidades del fuero ec lesiástico. 

,..., 
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Para darle el monarca apariencias de legalidad, 
consiguió que el Concilio de Husillos eelebrado 
en 1088 y al que asistió como legado pontificio el 
cardenal Ricardo, decretase la deposición del Obis, 
po con1postelano previa renuncia que hizo éste con 
reservas mentales y con el objeto inmediato de 
obtener su libertad. Se eligió inmediatamente y sin 
las formalidades canónicas precisas, al abad de 
Cardeña D. Pedro. 

Al enterarse el Papa Urbano II de tan graves 
sucesos, puso en entredicho a toda la diócesis de 
Santiago, reprobó la conducta del legado Ri cardo 
y dirigió a D. Alfonso VI unas Letras Apostólicas 

' en que pintaba enérgicamente la injusticia e impro, 
cedencia del trato dado a D. Diego Peláez y del 
nombramiento del abad de Cardeña, anulando la 
deposición del uno y la elección del otro. Además, 
el año siguiente de 1089 envió a España en calidad 
de legado suyo al cardenal Raynerio, quien promo, 
vió la reunión de un Concilio que se celebró en 
León en 1090 y en el cual se ordenó la exoneración 
del intruso obispo Pedro por haber sido nombrado 
sin consentimiento de la Santa Iglesia de Roma. 

D. Alfonso, humillado en esta parte de su ac, 
tuación arbitraria, puso en juego todos sus recur, 
sos para e~ítarse la segunda y para él más sensible 
derrota, que habría sido la reposición de D. Diego 
Peláez. Escribió al Sumo Pontífic e y tales razones 
habría de alegar, que la decisión definitiva de la 
Santa Sede fué que D. Diego quedase separado del 
gobierno de la diócesis compostelana, pero conser, 
vando la dignidad pontifical y quedando apto para 
regir cualquiera otra iglesia. 

Los motivos en que se fundó esta resolución \ 
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quedan en la penumbra; algo se trasluce, sin em~ 
bargo, de ellos. 

El rey Alfonso, que en su atloleseencia había 
protestado contra el despojo de que lo hizo víctima 
su hermano D. Sancho, al heredarlo cometió idén· 
tica injusticia con su hermano D. García, agravada 
por la confianza nobilísima con que éste acudió a 
su -presencia para reclamarle el trono de Galic ía 
que le había legado el padre de ambos, D. Fernan· 
do. Como si la expoliación fuese poco, se unió el 
riguroso encarcelamiento del infortunado D. Gai· 
cía, a quien el monarca de Castilla y León mandó 
cargar con pesadísimos grillos. A poco, el cautivo 
enfermó gravemente, y estas noticias, conocidas 
por el conde Ovéquiz y propaladas por éste entre 
sus paisanos, determinó la conmoción que sólo 
pudo ser dos veces sofocada por 1a superioridad 
numérica de las fuerzas de D . Alfonso y por Íos 
multiplicados y terribles suplicios a que fueron 
condenados los tnás ilustres mantenedores de la 
causa del principe prisionero. 

¿Cuá l fué la actitud de D. Diego Peláez durante 
estos dramáticos acontecimientos? La Historia no 
deja el menor indicio que per1nita suponer la adhe· 
síón pública del Prelado a la causa de los ínsurrec· 
tos, ni siquiera su apoyo disimulado a la misma; 
pero es evidente que D. Diego Peláez, hered .ero de 
la energía con que algunos de sus antecesores ha· 
bían puesto a raya a los magnates desmandados 
contra la Sede Compostelana o la Corona, aparece 
aquí en una actitud pasiva, tal vez expectante, ni 
favoreciendo a la revuelta ni saliendo briosamente 
a la defensa del rey Alfonso . La conciencia del 
obispo reconoció probablemente el crimen que se 

• 

• 
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cometía con D. García, y acaso sintiese una sim, 
patía latente por Rodrigo Ovéquíz y la bandera 
que tremolaba. 

D. Alfonso no tuvo confianza en un personaje 
que tan ambiguamente se portaba, y en esto hay 
que darle la razón. Temió su influencia, pues la de 
los obispos en aquella época era poderosa, y quiso 
alejarlo de un pais que era un hacinamiento de 
combustible dispuesto a arder a la menor chispa 
que sobre él cayese. 

Esta sería la situación que pintaría D. Alfonso 
al Papa y las razones que detertninaron al Pontífi, 
ce a poner, como vulgarmente se dice, una de cal 
y otra de arena. No queriendo crear dificultades a 
uno de los principales monarcas de la Cristiandad 
empefiado en fieras luchas con la media luna, acce­
dió a que D. Diego Peláez fuese separado de la 
Sede Compostelana; pero rindiendo tributo, al mis, 
mo tiempo, a las virtudes y talentos del Obispo, 
lo sostuvo en su dignidad pontifical y lo declaró 
capacitado para regentar cualquier otra diócesis a 
que fuese llamado . 

Este fallo inapelable del Papa dejó huérfana a la 
Iglesia del Apóstol de un varón bajo varios aspee, 
tos insigne. El actual templo, orgullo de Santiago · 
y de toda Galicia, creación suya es. El fué, digá, 
moslo así, el inventor, y los que vinieron tras 
él, continuadores y perfeccionadores de la magna 
obra. 

El Cabildo, que él encontró reducido a siete 
canónigos pobres, indoctos e indisciplinados, lo 
elevó a veinticuatro y lo mejoró no menos en la 
calidad que en el número. La grandeza de su infor, 
tunio es inferior a la importancia de su genio. 

8 
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Aplicándole el grosero «vae victis», algunos cro­
nistas aduladores del rey Alfonso o de su memoria, 
han pretendido enturbiar el resplandor que irradia 
la figura de D . Diego Peláez atribuyéndole- inten­
ciones perversas y antipatrióticas. Son cuen.tos y 
papartuchas que no merecen los · honores de la rec­
tificación. 

' 

• 

• 

• 
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XVI 

Primeros tiempos de D. Diego Gelmírez 

Apenas apagada para Compostela la luz crea, 
dora de D. Diego Peláez, ve encenderse otra cuyos 
fuertes fulgores nos admiran todavía a pesar de 
contemplarla a través del inmenso espacio que re, 
presentan nueve siglos. 

El vacío producido por la ausencia de aquel 
magnífico Prelado quiso llenarse con la consagra, 
ción de un virtuoso monje de Cluny llamado don 
Dalmacio, que acompafíó al conde D. Ramón de 
Borgoña en su desgraciada expedición a Lisboa 
donde estuvo a punto de perecer con todo su Ejér, 
cito a causa de una impetuosa salida de los almo, 
ravídes que guarnecían la plaza. Del paso de este 
Obispo queda a Santiago el gratísímo recuerdo de 
haber conseguido del Papa Urbano II la extinción 
del título de la Sede Iriense y su traslado definitivo 
a la Iglesia Compostelana, disponiendo adetnás 
que los Prelados de ésta quedasen sujetos al Ro, 
mano Pontífice y fuesen consagrados como sufra, 
gáneos suyos. El principal propósito que animaba 
a D. Dalmacio al formular sus pretensiones a 
Roma era librar a la iglesia jacobea del peligro de 
qued~ en dependencia de la de Braga si llegaba a 
restablecerse la jerarquía metropohtana de la mis, 
ma como por algunos se pedía y el Concilio de 
Clermont convocado por el Papa no parecía incli, 
nado a <lene.garlo. Apenas conseguido este triunfo, 
D. Dalmacio falleció -13 de diciembre de 1095-, 
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siendo llorado por su prudencia, pureza de cos; 
tumbres y una suavidad de maneras que contrasta; 
ha con la aspereza general de aquellos tiempos de 
rudas luchas. 

D. Diego Peláez, que se hallaba emigrado en 
Aragón, así que tuvo noticia de este fallecimiento, 
corrió a Roma a instar de Urbano II su reintegra; 
ción a la Sede Compostelana. De nuevo chocaron 
en la Corte pontificia la razón que asistía al Obis­
po y el interés político que tenía Alfonso VI en 
alejarlo lo más posible de Galicía. La causa d·el 
prin1ero tenía ya ganado el ánimo de Urbano II, 
cuando la muerte, llevándose a tan esclarecido 
Papa , inclinó la balanza en favor del monarca 
de Castilla. El nuevo representante de Jesucristo, 
Pascual II, expidió dos Bulas - 29 de diciembre 
de 1099- , una dirigida al rey indicándole la urgen; 
te necesidad de poner remedio al estado de cosas 
tan incierto y precario en que se encontraba la 
Iglesia de Santiago, y otra al Clero y Pueblo de 
Compostela y a los Obispos de la provincia orde; 
nand ,o que cuanto antes se procediese a la elección 
del nuevo Prelado. Esta fué unánimemente favora; 
ble a D, Diego Gelmírez, en quien brillaba el rarí .­
simo mérito de ser grato al Rey y a la Corte y de, 
gozar al mismo tiempo del amor y el respeto de 
sus diocesanos, clérigos y seglares. 

No sin calculada circunspección pueden consi; 
derarse los primeros capítulos de esta -vida excep; 
cíonalmente ilustre. D. Manuel Murguia, entusias; 
ta apologista suyo, vacila también al enjuiciar un 
aspecto interesante de su conducta. Gelmírez había 
sido criado y educado por D. Diego Peláez y a éste 
debió la preparación intelectual y las influencias 

,,. 
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que se necesitaban para ser llamado a un cargo tan 
importante y lucido como el de canciller del con.­
de de Bor goña D. Ramón, casado con la h ija de 
Alfonso VI D.ª Urraca y gobernador del reino 
de Galicia con aspiraciones más altas. No obs, 
t~te, en las luchas que ante el Sumo Pontífice 
,mantuvieron D. Diego Peláez y el monarca caste,. 

, llano, Gelmirez fué a Roma enviado expresamente 
por el último y tan porfiadamente trabajó contra 
su primer maestro y protector, que a sus gestiones 
debió D. Alfonso la pobre victoria que obtuvo so, 
bre el perseguido mitrado. «Unica sombra que pue­
de mancillar le. escribe el Sr. Murguía refiriéndose 
a este episodio de la vida de Gelmírez, quisiéramos 
ver le limpio de semejante tnancha: quizás lo esté; 
pero no conocemos las razones que hayan de li, 
brarle de tan manifiesto peca do de ingratitud». La 
crpnica imparcial no puede pasar en silencio este 
pasaje. 

Antes de recibir en propiedad el báculo episco.­
pal, Gelmírez había administrado dos veces la 
Sede Compostelana: al ser depuesto D. Diego Pe.­
lá ez y al acontecer el fallecimiento de D. Dalma.­
cio . Llevaba , pues, a l a Iglesia del Apóstol, además 
de sus grandes talentos , el valor inapreciable de la 
experiencia. 

Realzaba también su persona un gran prestigio 
adquirido en sus viajes, los cuales le habían ser­
vido para relacionarse con las notabilidades ecle, 
siásticas españolas, francesas e italianas, espe ­
cialmente con el santo abad de Cluny, Rugo, 
cuya resi dencia, en feliz comparación de Otero Pe, 
drayo, era «el cuartel genera l de la Iglesia de supe, 
rior cultu1'a». De estos tratos y amistades nació 
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una peculiaridad de la ·figura de Gelmírez, menos 
pastor celta que clerc francés, piadoso y mundano, 
dirigiendo alternatívamente sus miradas a los asun, 
tos de su Iglesia y a los negocios del siglo, cultiva, 
dor de aquella devoción elegante que había de pro, 
ducir seiscientos años después el ingenio exquisito 
que hoy veneramos bajo el nombre de San Fraocis, 
co de Sales. Elocuente como éste, sus incesantes 
actividades no le dejaron un periodo de recogí, 
miento que le permitiesen darnos en escrito una 
poca de la miel de sus palabras. · 

Al llegar en 1100 a Roma, el Papa Pascual II le 
recibió benignamente y le dispensó el honor de or, 
denarlo de Subdiácono con la advertencia de que 
en España podría ser promovido oportunamente a 
las demás órdenes sagradas. 

Puede decirse sin énfasis que D. Diego Gelmí, 
rez llegaba a la Sede Compostelana por un camino 
resplandeciente de luces y alfombrado de rosas . 

• 
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Elevac ión de Gelmírez al Episcop ado 

Era interés político de Alfonso VI el rodear la 
elección de D. Diego Gelmírez de toda la solemni­
dad y pompa que podía prestarle el trono. 

Se trataba de un agente que lo había servid 'o 
con celo y eficacia ante la curia romana; de un 
adicto cuya lealtad fué sometida ya a difíciles 
pruebas; de un político capaz de sacrificar sus 
personales afectos a las miras del Estado encar­
nado en el monarca; de un príncipe de la Iglesia 
que por los suaves medios de la religión podía ter­
minar .la obra pacificadora comenzada por las ar­
mas en esta disconforme y agitada Galicia. Todo el 
realce que se diese a la persona del nuevo Prelado 
había de redundar en provecho del soberano de 
Castilla. 

Esperó D ~ Alfonso que Gelmírez regresase de 
su viaje a Roma, y apenas tuvo conocimiento de 
su feliz llegada a la capital de su diócesis, cursó 
órdenes para que el día primero de julio de aquel 
mismo año de 1100, se congregasen en Compostela 
los obispos y magnates de Galicia a quienes de­
bían juntarse nutridas representaciones populares 
por el gran ascendiente que sobre las clases hu­
mildes tenía adquirido el cancil ler del conde Ra­
món de Borgoña . 

D. Alfonso anticipó su n1archa a Santiago, rea­
lizando el viaje con el mismo aparato que si le 
aguardase l a coronación de otro rey. Se hizo acom-
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pañar por su herma n a la infanta y señora de Za­
mora D.ª Urraca. Se incorporaron al soberano 
séqu it o los obispos de León , D. P edro; de Oviedo, 
D. Martín, y de Astorga, D. Osm undo. Rodeaban 
a l as rea les personas los dignatai:íos de la Corte y, 
dándoles escolta de hon or, un escuadrón formado 
por la flor de los caballeros caste llanos y leoneses 
cerraba la imponen te comitiva. 

Dichosamente coincidian en esta ocasión los 
designios de D. Alfonso y los deseos de sus súb­
ditos, con lo cual los con1postelanos dispensaron 
al monarca un recibimiento que, si no fué una ex­
plosión de ardiente entusiasmo, se ciñó a los, de­
beres de una respetuosa cortesía que hab ía de con.­
tribuir al comp leto éxito de la gran jornada que 
se esperaba. 

Y a estaban en la ciudad del Apóstol lo.s demás 
obispos de Galícía que entonces regían las diócesis 
supervivientes de los cataclismos pasados: don 
Gonzale, de Mondoñedo; D . Pedro, de Lugo; don 
Diego, de Orense, y D. Alfonso, de Tuy . La nob le~ 
za de Galicia, condes , barones y señores de casti­
llos, villas)' lugares, se agrupaban en torno de su 
gobe rnador D. Ramón de Borgoña y de la egregia 
esposa de éste D.ª Urraca, hija del rey. El pueblo 
en masa se habia lanzado a la calle para manifestar 
su adhesión y apoyo a la magna Asamblea. 

Poco tuvo ésta que deliberar y na da que discu­
tir. Se conocía el agrado con que el Papa P as­
-cual II veía la persona de Gelmirez; eran públicas 
las preferencias que por éste sentía el pode roso mo­
-narca; el voto de los condes de Borgoña, encariña­
dos con su antiguo cancil ler, no podía ofrecer du da 
y arrastraba los sufragios de la mayoría de los 
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próceres del país; por último, , las simpatías del 
pueblo allí estaban bien patentes. , 

Asi, pues, aun cuando se trataba de una elección 
en que cada rnietnbro de la Junta tenía libertad para 
pronunciarse por la persona que creyese más apta, 
no fueron necesarios los trámites y dilaciones qlile 
toda elección requiere. Nadie habló de candidatos 
ni de los méritos que podían concurrir en cada uno 
de ellos. El mismo Gelmirez, como prepósito de 
la Iglesia de Compostela Sede Vacante, leyó las 
dos Bulas pontificias de que l1ablamos en el capítu, 
lo XVI, y sus últimas palabras fueron ahogadas 
por un trueno de la multitud que gritaba: «¡Diego! 
¡Diego! ¡Diego!» Asintió el Rey con la cabeza y 
autnentó el griterío. Los Obispos inclinaron ·las 
suyas en señal de aprobación, y creció el entusias, 
rno. D. Ramón, D.ª Urraca y la generalidad de los 
nobles itnitaron a D. Alfonso y a ]os Prelados, y 
la masa popular llegó al delirio. D. Diego Gelmírez 
quedaba elegido Obispo de Santiago por aclama­
ción y sin una sola discrepancia de eclesiástico, 
noble ni pechero. Esta Asamblea reviste para el 
que fué discípulo y pupilo de D. Diego Peláez to, 
dos los caracteres de una apoteosis. 

Para embellecerla más todavía, el protagonista 
de ella suscitó un incidente que prueba, no sola, 
mente la cortesanía que había aprendido en los 
más depurados medios eclesiásticos, sino tam, 
bién su profundo conocimiento de los hombres. 
Cuando, indicando lo acertado de la elección, to, 
das las cabezas se inclinaban en sentido afirmativo, 
la de Gelmírez se movió varias veces de izquierda a 
derecha repitiendo un rotundo «no>>, Sorpresa, ex, 
trañeza, disgusto y consternación en la masa eré, 
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dula . El Rey ruega a Gelm.írez que le dé una expli, 
cacíón de su actitud, y el Prelado electo , :fijos en el 
suelo los ojos y con voz que es oída perfectamente 

• 
por los Obispos y magnates y por las primeras 
filas del elemento popular, dice que agradece el 
honor que se le. dispensa , pero que se considera 
indigno de él, que sus hombros son débiles para la 
carga que sobre ellos se quiere echar, que existen 
otros varones 1nejor preparados para llevarla y que 
los esplendores del cargo episcopal antes lo asus, 
tan que lo atraen. 

Desde el Rey hasta el último de sus vasallos, 
todos se enternecen ante este rasgo de desinte, 
rés y modestia, y _persuadidos por el mismo del 
acierto de su elección, la ratifican entre nuevos 
vivas y alzamiento de brazos, y no se lleva en vo, 
landas a Gelmírez para consagrarlo inmediata, 
mente porque se lo veda la Bula de Urbano II, «Ve, 
terum Synoladium ~>, que reservaba a los Papas 
la facultad de consagrar a los obispos de Com­
poste la. 

Ni aún así acepta D. Diego la mitra. Insiste en 
que no la merece, y hay que rogarle, porfiarle, con, 
vencerle, y al fip cede cuando se le habla de los in, 
tereses de la Fe católica y del deber de sacrificarse 
por ellos, y se resigna a ocupar el puesto más ele, 
vado que en el orden eclesiástico existía en los tres 
reinos de Asturias, León y Galícía a una edad que 
muy probablemente no .llegaba a los cuarenta años. 

Pero esta juventud, que en otro sujeto podía ser 
un obstáculo a la sería y austera gobernación de la 
dióces is, en este hombre extraordinario fué una . 
ventaja, porqu.e sin restarle un ápice de la auto, 
Iidad sobre el Cabildo y fieles diocesanos, le dió 

-

-
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fuerzas y bríos para realizar la ímproba labor que 
la Providencia acababa de confiarle. 

D. Alfonso, contento del resultado de la Asam, 
blea convocada por él y por él hábilmente aleccio­
nada, permanecíó unos días más en Santiago para 
dirimir c~rtas enojosas cuestiones, unas que afec­
taban a los intereses religiosos y otras de carácter 
civil. 

Al despedirse del Apóstol, de quien era devotí­
simo, de su estimado Gelmirez, del pueblo compos, 
telano y de la tierra gallega, lo hizo para siempre. 

El primero de julio de 1109 y en aquella ciudad 
de Toledo que su valor y admirable perseveran, 
cía arrancaron del poder de los moros, fué aren, 
dír sus cuentas al divino tribunal este monarca 
a quien Galicia tuvo pocos motivos para llorar; 

' pero que ocupa un espacio amplio y honroso en la 
Historia general de España por su valiosa contribu, 
ción a la obra de la Reconquista y por el heroico 
d~nuedo con que contrarrestó los esfuerzos de la 
media luna, que intentó entonces recuperar en 
meses lo que durante tres siglos le había sido ga, 
nado en la Península Ibérica . 

• 
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Santiago, Iglesia Metropolitana 

La primera preocupación de D. Diego Gelmirez 
y la calidad del negocio que solicitó preferentemen, 
te su atención después de ser elevado a la mitra 
compostelana vinieron a probar muy pronto que el 
Sumo Pontífice, el Rey, la nobleza y el pueblo 
habían tenido una inspiración feliz en la elección 
de aquél. 

La Iglesia del Apóstol estaba amenazada de 
un doble pelígro: de un lado, la exaltación de 
la antigua Primada de Toledo a la cual Alfon, 
so VI quería devolver su pasado esplendor aumen, 
tando incesantemente sus dominios y atribuci0nes; 
de otro, la restauración de la Metrópoli de Braga, 
que antaño extendió su jurisdicción sobre una par, 
te de Galicia. Temiendo Gelmírez por las prerroga, 
tivas ya otorgadas a su diócesis, envió a Roma al 
arcediano Gaufrido y al canónigo Munio Alfonso 
para instar al Papa Pascual II que las confirmase. 
Un completo éxito coronó esta gestión con que 
D. Diego inauguraba su gobierno. En Bula solemne 
de Pascual 11 se ratifica la exención de la Iglesia 
Compostelana y el privilegio que gozaban sus obis, 
pos de no ser consagrados más que por el Romano 
Pontífice, que así se constituía en Metropolitano 
de la Sede J ácobea. 

Resuelto este problema de dignidad y jerarquia, 
el vigilante Obispo abordó otro de meras mate, 
rialidades. De las numerosas iglesias que Santiago 
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poseía fuera de su diócesis, mu .chas habían olvida, 
do la dependencia y los tributos que le debían. 
En 1102, Gelmírez se dirigió al Papa por medio de 
sus enviados los canónigos Hugo y Diego y obtuvo 
la solemne Bula Sicut injusta petentíbus por la 

' cual se ponían aquellas feligresías bajo la protec, 
<;ión pontificia, se prolúbía a toda clase de perso, 
nas el invadirlas y apoderarse de sus bienes y · 
se ordenaba a los Prelados resp ectivos que no 
introdujesen en ellas nuevas costumbres ni proce, 
diesen contra sus clérigos sin previo conocimiento 
y juicio del obispo compostelano. Autorizado por 
este decreto, Gelmírez hizo la pastoral visita a va, 
rías iglesias de Portugal que estaban sujetas a su 
jurisdicción mereciendo del gran arzobispo de Bra, 
ga San Giraldo una cordial y honrosa acogida. 

Aquí se presenta otro pasaje obscuro en la 
biografía de este hombre singular. Algunas iglesias 
portuguesas que guardaban reliquias preciadisímas 
s~ vieron _privadas de ellas. De la de San Víctor, 
próxima a Braga, se llevó Gelmirez dos cajas de 
plata, una de las cuales las contenía del Redentor 
y qtra las de muchos santos. Se dirigió en seguida 
a la parroquial de Santa Susana y se incautó del 
cuerpo de esta virgen y mártir y de los restos de 
San Cuc,ufate y San Silvestre. En la iglesia de San 
Fructuoso se apoderó de todas las reliquias de 
su fundador y tutelar. Los lusitanos se dolieron 
clamorosamente de esta expropiación expeditiva y 
de nueva especie, y el historiador La Fuente la pre, 
senta como un «odioso robo» y califi.cá a su autor 
~e galícíano. El mismo ar cediano Hugo, que acoro, 
pañó a Gelmírez en esta provechosa visita pastoral, 
dice que la sustracción de las reliquias «fué un pío 
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latrocinio». López Ferreiro la explica con la nece, 
sidad de dar a tan sagrados objetos un albergue de, 
coroso y preservarlos de posibles profanaciones a 
que estaban expuestos por las incursiones musul, 
manas a Portugal. Otero Pedrayo no sólo la justi, 
fica, sino que con emoción la elogia. «Uno de los 
capítulos más vivos de la Historia compostelana es 
aquel en que Gelmírez traslada de Braga a San, 
tiago las reliquias de Fructuoso y otros santos anti, 
guos. Gelmírez quiso rodear la tumba del Apóstol 
con todo el prestigio religioso y simbólico de · la 
antigua Galicia». (Ensayo 71ístóríco sobre la cultu, 
ra gallega. Cap. IV). Murguía, dispuesto al panegf, 
rico siempre que se trata de su admirado Gelmírez, 
escribe respecto a este asunto de las reliquias, (<que 
las iglesias en que se guardaban pertenecían de 
hecho at obispo compostelano, quien, usando más 
o menos oportunamente de un derecho que nadie 
puede negarle, dispuso de ellas como de cosa pro, 
pía». Es una apreciación que no se atrevería a sos, 
tener actual1nente ninguna autoridad eclesiástica ni 
hombre alguno de leyes, porque una cosa es la ju, 
risdicción episcopal sobre las iglesias de su dióce, 
sis y otra muy distinta el derecho que cada una de 
ellas tiene a conservar intactos sus bienes y teso, 
ros, entre los cuales descuellan los cuerpos y res, 
tos venerandos que les legó la voluntad de los inte, 
resados o las donaciones piadosas. Imaginemos 
el efecto que produciría la pretensión de Roma, 
cabeza de todas las iglesias católicas del orbe, de 
llevar allá el Cuerpo del Apóstol Santiago. 

Pe ·ro este episodio, ante la magnitud de la obra 
de Ge lmirez, no tiene más importancia que la de 
una: montafia respecto de la superficie de la Tierra . 

• 
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Considerada aisladan1ente, se nota su altura; vista 
en un planisferio, apenas altera el aspecto liso de la 
costra terrestre. 

El nuevo Obispo de Santiago, como todos los 
talentos sólidos, sintió a:fanes de constructor. La 
reedificación comenzada por Diego Peláez recibió 
de él vigoroso impulso. De su tiempo son, además, 
algunas obras exteriores tan notables como la de la 
Canónica y Ja del Palacio episcopal, terminado 
este último en pocos años y con el cual se propuso 
D. Diego Celmírez que los Prelados compostelanos 
dispusieran de una morada digna de su rango. 
Dentro del templo dejó un.a imperecedera prueba 
de su iniciativa y actividad con la modificación 
del altar mayor, cuyo fronta l califica Aymerico de 
obra óptima y pulchérrima, y con un baldaquino 
que Ja «Compostelana» tiene por creación de gr.an 
artificio hecha de oro y plata y que, según el Có, 
dice de Calixto, estaba adornado por dentro y por 
fuera de maravillosas pinturas y dibujos de di, 
versas suertes. A estas construcciones siguió la 
confesión colocada al pie del altar del Apóstol 
y otras menores con que Gelmírez dió ocupación 
a su activid ·ad in 'óansáble. En P 'adrón, contando 
con la ayuda de un presbítero llamado Pelayo, 
derribó la mísera ermita que recordaba el sitio 
en que había desembarcado el Sagrado Cuerpo del 
Apóstol y la sustituyó por otra más amplia y vis, 
tosa. El castillo Honesto, que Alfonso VI había 
pensado demoler por ·que en su deterioro más podía 
servir de refugio a piratas y ma leantes que de 
baluarte de Galicia contra moros y normandos, lo 
rehízo Ge lmirez . con tanto acierto y solidez, que 
para aquellos tiempos resultó inexpugnable .. 

• 

,. 

• 
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Otra iniciativa suya que descuella en la Historia 
de la Iglesia compostelana es la de formar el Ca~ 
bildo Gatedral con setenta y dos canónigos. Don 
Diego Peláez, que al ser consagrado lo.s encontró 
reducidos a siete, los aumentó hasta veinticuatro, 
cifra discreta que proveía a las necesidades del 
Culto, atendía al decoro debido al ínclito Hijo 
de Zebedeo y encajaba dentro de las posibilidades 
económicas de su Iglesia. Los setenta y dos de Gel~ 
mírez persistieron brevemente porque representa~ 
ban una carga onerosa para el erario jacobeo y 
no obedecían a ninguna finalidad como no fuese 
las de deslumbrar el Prelado santiagués a sus 
contemporáneos y formarse una corte de incondi~ 
cionales agradecidos, con esa lluvia de prebendas. 
I,a inexorable realidad pronto dió la razón a Peláez 
sobre Gelmírez. 

Pero vengamos ya al asunto que para nuestro 
objeto es de importancia extraordinaria y que cons, 
tituye la capital obra del infatigable Prelado, su más 
bella victoria y su mayor titulo a las eternas alaban, 
zas y gratitud de los compostelanos. 

Y a hemos visto como Gelmírez consiguió del 
Papa la declaración de que la Iglesia del Apóstol 
quedaba inmediatamente sujeta a la Santa Sede. A 
este éxito siguió en 1104 el que obtuvo cerca de 
Pascual II con la solemne concesión del Palio que. 
previo el prescrito juramento de obediencia y fide~ 
lidad, le fué notificada en la Basílica romana de 
San Lorenzo el 31 de octubre. 

Estas ventajas conseguidas para su querida Igle, 
sía, en lugar de colmarla, avivaban la ambición del 
Obispo, que en esta ocasión era bien elevada y me, 
recedora de elogio. Quería la dignidad metropolita, 

9 
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na, que ninguna iglesia podía ostentar con más jus, 
ticia que aquella que guardaba el cuerpo , del Após, 
tol y amigo de Jesucristo y de su Madre Santísin1a. 

La realización de este proyecto requería un viaje 
~ Roma, difícil entonces y propenso a mil acciden, 
tes porque desde Galicia a la cabeza del orbe ca, 
tólico las vias marítimas se hallaban interceptadas 
poI la& galeras musulmanas y las terrestres toma, 
das por los soldados del rey de Aragón, que 
detenían, desvalijaban, encarcelaban y a veces pri, 
v;~ban de la vida a cuanto viandante procedía de 
Compostela . Para Gelmírez y sus enviados,Jos ríes, 
gos eran dobles porque las amistosas relaciones de 
aquél con la reina D." Urraca le habían atraído la 
ojeriza del monarca aragonés ,, que se extendía a 
todo lo que dependía del Obispo de Santiago . 

Los intentos de Gelmírez de ponerse personal, 
mente en presencia del Sumo Pontífice resultaron 
vanos y por poco acaban trágicamente. Varios 
amigos suyos tuvieron el mismo fracaso. Los obs, 
táculos habrían descorazonado al ánimo mejor 
t emp lado ; peto no el férreo de Gelmírez. Su amigo 
de confianza D. Hugo, obispo de Oporto, que fué a 
visitar el Sepulcro del Apóstol, se ofreció a trasla, 
darse a Francía, donde el Papa iba a c,elebrar un 
Concilio, y a formular a los pies del Representante 
de Jesucristo las pretensiones del Prelado de Com, 
postela. Aprobados con gratitud sus propósitos y 
recibidos de Gelmírez los documentos ne€esarios 
con algunas instrucciones verbales, se disfrazó de 
mendigo y gracias a éste y otros disimulos y des­
pués de peripecias siíi cuento, logró la dicha de 
penetrar en Francia y llegar al famoso monasterio 
de Cluny, cuyo abad, D. Poncio , lo recibió con 

1 
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- 131 -

una cordialidad que revelaba las excelentes relacio, 
nes que lo unían a la Sede Compostelana y a su 
jefe Gelmírez. 

El día de la Epifanía del año de 1120 , habiendo 
llegado a Cluny el Papa Cali.xto II, le dió cuenta el 
obispo de Oporto de su embajada con un discurso 
que no produjo el apetecido efecto; pero poco des, 
pués, en una solemne audiencia concedida por el 
Papa, llega el fausto acontecimiento que Otero 
Pedrayo resume, con el brío propio de su estilo, en 
el párrafo siguiente: «En 1125 (1) está en Cluny el 
Papa Calixto, gran amigo de Gelmírez , de Alfonso 
el VII su sobrino , de Galicia. El enviado de Com, 
postela, D. Hugo, obispo de Oporto, hijo espiri, 
tual de Gelmirez, el abad cluniacense, los caballe, 
ros borgoñeses flor de la nobleza franca, suplican 
al Pontífice, y éste concede en la Bula de 27 de fe­
brero la dignidad metropolitana a la IgJesia de 
Santago: «ab maiorem igitur beati Ja~obi Apostoli 
reverentiam et ob praecipie personae tuae dilectio, 
nem», dice a Gelmírez. Transporta a Santiago la 
digpidad de la romana Mérida, que tefíida por 
sangre de mártires, queda como un recuerdo de 
prestigiosas basilicas aun vecinas a los anfiteatros, 
en un pasado lejano, arqueo lógico, superado por la 
vida original y ecuménica de Compostela». Todavía 
consiguió más D . Hugo: el nombramiento para 
Gelmírez de Legado Apostólico en las dos provin, 
cias eclesiásticas de Braga y Mérida. Las respecti, 
vas Bulas se despacharon por el Sumo Pontífice en 
Valencia del Delfi.nado los días 27 y 28 de febrero 
de 1120 y llegaron a Con1postela con tiempo de po, 

(1) Tal vez error de caía. El hecho ocurre en 1120. 

• 



- 132 -

derse publicar solemnemente el mismo día de la 
fiesta principal del Apóstol. 

La heredera de la antigua y modesta Sede Iríen­
se ascendía al rango preeminente de Metropolitana, 
y Gelmirez, su primer arzobispo, dejaba en los ' 
anales compostelanos escrito su nombre con letras 
de oro. 

• 

' 

• 

" 
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Guerras civiles.-Actividades de Gelruírez 
hasta su muerte 

Al morir Alfonso VI sin descendencia masculi­
na, quedó por heredera de sus estados su hija dofía 
Urraca , habida en el matrimonio del rey con su 
segunda esposa Constanza y casada en primeras 
nupcias con D. Ramón de Borgoña , de quien tuvo 
un vástago al que se impuso el nombre de su abue­
lo materno. 

Viuda D.ª Urraca antes de los treinta años de 
edad, pensó en casarse otra vez y con persona de 
su agrado; pero razones de orden político la deci­
dieron a conceder su mano al monarca aragoués 
Alfonso I, conocido en la Historia con el nombre 
de «el Batallador». 

Poco después el Sumo Pontífice Pascual II 
anuló este casamiento fundándose en que los con­
trayentes no habían sohcitado ni obtenido la dis­
pensa que les era necesaria por ser primos en tercer 
,grado. En virtud de este decreto, el arzobispo de 
·Toledo amenazó a los regíos consortes con la exco­
·munión si no se separaban. D. ª Urraca, momentá­
neamente atemorizada, abandonó a su esposo; pero 
el rudo monarca aragonés, incapaz de comprender 
que la Iglesia pudiese condenar unas bodas que 
ella misma autorizó y bendijo (1), continuó titu-

. (1) Casó a D. Alfonso y D.ª Urraca el arzobis-po primado 
-de .Toledo D. Bernardo, que era además Legado Pontificio . 
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lándose esposo de D.ª Urraca y rey de Castilla, 
León y Toledo como antes de la resolución de Pas, 
ct,1.al II . Los obispos caste llanos siguieron a su 
Primad o, 10 mismo que la generalidad de la noble, 
za de aquel reino, y se negaron a reconocer la so, 
beranía del rey de Aragón. Apeló éste a la suprema 
razón de las armas , que era la que mejor cuadraba 
con su carácter y aptitudes. 

Galicia no estaba tnás pacífica que los Estados 
del centro. Una recia personalidad de esta tierra, el 
conde D. Pedro de Traba , comprendiendo el pro, 
vecho que se podía sacar de los acontecimientos, 
apenas publicado el casamiento de D . Alfonso y . 
D.ª · Urraca, proclamó al tierno hijo de ésta sobera, 
no independiente dt> Galicia. Estaba el regio niño 
en poder del conde, cuya esposa, D.ª Mayor Gun~ 
troda Rodríguez, tuvo para aquél cuidados y cari, 
ños de aya y de madre. 

J ustifjcaba D. Pedro su actitud con unas maní, 
festacíones verbales que atribuía a D. Alfonso VI y 
de las cuales no queda en la Historia rastro docu, 
mental de ninguna especie. Según el conde gallego 
y sus partidarios, el conquistador de Toledo había 
declarado en un Concilio celebrado en León a raíz 
de la muerte de D. Ramón de Borgoña que si doña 
Urraca contraía nuevo matrimonio, toda Galícia 
pasaría al hijo de ésta y nieto del rey , el príncipe 
Alfonso. El legado era demasiado cuantioso para 
que no tuviese más formalidad que unas palabras; 
pero la situación era preciosa para la real ización 
de antiguos sueños frustrados. El conde de Traba, 
COll)O en otro tiempo Rodrigo Ovéquiz, congrega 
en torno del estandarte del rey niño a muc has y 
valiosas voluntades gallegas. No a todas, porque 
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algunos magnates, celosos de la preponderancia 
que daba a D. Pedro la tutela que de hecho ejercía 
sobre el pequeño Alfonso, formaron contra él una 
Liga y le crearon toda clase de dificultades. 

¿Y Gelmirez, el primer arzobispo compostelano, 
el gran prestigio que cada uno de los bandos en 
lu cha procuraba atraer a su causa? Consecuente 
con su adhesión a la Corte de Castilla y ahora a la 
legítima reina D.ª Urraca, se sumó a los enemigos 
del conde de Traba y mantuvo sus cordiales rela, 
ciones con aquélla. Esta actitud de un personaje 
gallego tan eminente simplificó al rey de Aragón 
los graves problemas que se había propuesto resol, 
ver con la espada. Presentóse con poderoso ejérci, 
to en Galicia, entró en Lugo que le abrió sus puer, 
tas y l o vitoreó como a señor, e internándose y 
ll evándolo todo a sangre y fuego, llegó a Monterro, 
so donde encontró la primera . resistencia seria1nen, 
te organizada. Tomó, no obstante, esta fortaleza y 
pasó a cuchil lo a sus defensores, y habiendo dado 
muerte en ella a un caballero que se acogió bajó el 
man to de D.ª Urraca, compañera de su esposo en 
esta incursión . fué tal el horror que inspiró a esta 
dama, que lo abandonó seguidamente y se retiró a 
León. El aragonés, aunque mora lmente debilitado 
po r la ausencia d·e su cónyuge, se dirigió a los vas, 
tos d ominios del conde de Traba y causó en ellos 
estragos terrib les; pero el principal fruto que podía 
recoger de esta campaña se le había escapado de 
las manos: el conde de Traba, al primer asomo de 
p eligro, puso al rey niño de Galicia fuera del alcan­
ce de su padrastro instalándo l o prov isionalmen t e 
en la fortaleza de Mifio, probablemente la actual 
Santa Ma ría de Castrelo en términos de Ribadav ia. 
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Volvió el Batallador a su tierra , rehizo su hueste Y 
con ella invadió de nuevo a Castilla y León toman, 
do duras represalias de ' cuantos habían proclama­
do la invalidez de su matrimonio con D.ª Urraca 
acatando los decretos pontillcios. Al arzobispo de 
Toledo y a los o'bispos de Burgos y de León los ex, 
pulsó de sus diócesis y a los de Osma, · orense Y. 
Palencia los metió en prisiones. Díc ese que al últi-­
molo maltrató de hecho. Al abad de Sahagún lo 

' arrojó ignominiosamente de su monasterio. 
Esta guerra intestina tenia sus repercusion_es en 

Galicia donde continuaba más ardiente la riv~lidad 
entre Gelmírez y el conde de Traba. El primero, 
hábil piloto en medio de aquellas furiosas tempes, 
tades, no tiene más propósito íntimo que el de sa:. 
car indemne la nave de la Iglesia Apostólica Metro~ 
politana. Todos sus esfuerzos se encaminan a este 
fm prescindiendo de consideraciones y escrúpulos 
dignos de respeto en circunstancias menos graves: 
Cuando el de Aragón y D.ª Urraca aparecen uní, 

• dos contra los que habian proclamado rey al niño 
Alfonso sin el consentimiento de su madre, Gelmi, 
rez es enemigo del conde de Traba, autor de aque, 
ll a proclamación. En 1112, separada la reina de ;su 
marido y dispuesta a expulsarlo de las villas y 
fortalezas castellanas que detenta, Gelmírez cola~ 
bora con el conde para facilitar a D.!l Urraca ,los 
socorros en ho1nbres y en subsidios ·que pide. Se 
hace persona de confianza de .su soberan~ a quien 
presta el brillante servicio de desbaratar una insu­
rrección de numerosos partidarios del monarca 
aragonés capitaneados por Arias Pérez, _ Pelay .0 

, Gudésteiz y Rabinado Muñíz. D.ª Urr aca 'le manda 
una expresiva ca:rta de gracias. Sin tiempo .de 

..... 
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descansar de esta empresa, recibe letras d~ la reina 
suplicándole que con cuantas fuerzas pueda allegar 

• 
corra a auxi liarla contra su esposo, a quien llama 
«el tirano aragonés». Gelmírez convoca a los mag, 
nates gallegos, poco inclinados en esta ocasión a 
complacer a D.ª Urraca, y apelando a su elocuen, 
cía, logra convencer al conde de Traba y con éste 
a los demás nobles 1 con lo cual se puede ya organi, 
zar una respetable hueste que manda D. Pedro, 
pero cuya cabeza directora es el propio arzobispo 
que marcha al frente de ella. Esta expedición tuvo 
un completo éxito. El Batallador se retiró no que, 
riendo aventurarse a un encuentro con lo·s gallegos 
que para él podía ser desastroso. Reconocida doña 
Urraca, ofreció en compromiso formal proteger y 
exaltar, hasta donde se lo permitiesen sus fuerzas, 
la dignidad y persona del Prelado. También lo rele, 
vaha ·de la obligación de salir a campaña, bastando 
que enviase sus :soldados. 

Hasta aquí las Felaciones de la reina con el ar, 
zobispo de Santiago son claras y cordiales. Basta 
observar el tono de franqueza y confianza con que 
D.ª Urraca escribe siempre , al antiguo secretario de 
su primer marido D. Ramón de Borgoña. De pron­
to cambia tan radicalmente esta situación, que 
Gelmírez ha de totnar toda clase de precauciones, 
inclus .o la de :rodearse de gente armada, para qu.e 
la reina no realice · su propósito de . prenderle. 
¿Motivos de esta nueva actitud de D." Urraca? 
Se han querido encontrar en su ·carácter, supo, 
niéndolo veleidoso y dado a olvidat los beneficio .s 
recibidos y las promesas hechas. Sobran las conje, 
turas cuando ia realidad es evidente. López Ferrei, 
ro, tomándolo de la Historia Compostelana, p.u, 
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blica un Convenio celebrado entre el Prelado y el 
conde de Traba que empieza de l modo siguiente: 

«Yo, el Conde D. Pedro Froilaz -es el de Tra­
ba-, con los abajo nombrados. juro a Vos don 
Diego II. Obispo por Dios Omnipotente, por todos 
sus Santos y por las Virtudes del Cielo, que, salva 
la fidelidad debida al Infante Don Alfonso, o a 
cualquiera otro señor, que de común acuerdo 
hubiésemos recibido por Rey seré vuestro lea l 
amigo». etc. Y más abajo: «Respecto de la entroni­
zacíó11 del Infante D. Alfonso, y de la distribu­
ción de las dignidades y cargos de su Casa, juro 
obrar con Vos de común acuerdo mientras lo tu­
viéremos en nuestro poder». 

Este documento es una pieza de acusación abru­
madora. Descubre una conspiración contra la se­
guridad del Estado, un acto de traición a D.ª Urra­
ca, única y legítima soberana, mientras viviese, de 
los reinos heredados de su padre, y el secuestro en 
que se tenia al pequeñ.o infante D. Alfonso, a cuya 
sombra inocente se disponían Gelmírez y su aliado 
a repartirse los honores y prebendas como si se 
tratase de sus bienes particulares. Estos delitos se 
penaban entonces, como ahora, gravemente, y no 
era mucho el rigor de D.ª Urraca, ente .rada de 
ellos, si quería privar de libertad a quienes podía 
dejar sin vida. 

La lucha que se entabla entre la reina y el arzo­
bispo es larga y llena de dramáticas peripecias con 
intervalos de reconciliación impuestos a la primera 
por lo crítico de la situación en que la colocan las 
guerras con su segundo marido, las cuales le obli­
gan a solicitar el apoyo de los grandes de Galicía; y 
especialmente el del Prelado de Santiago y el deJ 

• 
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conde de Traba, los más poderosos. Para confiar 
más al mitrado, lo nombra gobernador de Galicia . 
Pero la reina aguardaba pacientemente su día, y 
éste llega al fin. Con objeto de comba tir a su her , 
mana Teresa, cond esa de Portugal, que se había 
apoderado de Tuy y otros lugares de aquende el 
Miño, D.n Urraca organiza un ejérc ito del que es fi, 
gura pr incipal D. Diego Gelmírez. Los portugueses 
fueron obligados a repasar el río y aun perseguidos 
dentro de su propio territorio. Al regresar de esta 
victoriosa campaña, honrosa para las fuerzas galle, 
gas, D.ª Urraca maniobró de manera que el arzo, 
hispo quedó aisl ado de sus leales, siendo preso 
inmediatamente por soldados que la reina tenía 
preparados de antemano. Se dice que Gelmirez 
supo previamente lo que le iba a pasar por con, 
fidencia de D. ª Teresa de Portugal, lo cual, de ser 
cierto, probaría que el arzobispo estaba en inteli, 
gencia con los enemigos de su soberan ,a. La Fuente 
resume su juicio sobre este episodio diciendo que 
todos procedieron en él con doblez y falsía. Se en, 
comendó la custodia de D. Diego al caballero Juan 
Díaz, quien lo encerró en su castillo de Orcellón, 

, próximo a Carballino, trasladándolo poco después 
al de Cira, construido hacia poco por el conde 
D. Bermuda Suárez. 

' Pero el encierro del arzobispo fué breve: Al lle, 
gar D.ª Urraca a Santiago el día 24 de julio, Víspera 
de la festividad del Apóstol, fué recibida por el Ca, 
bildo con ropas de luto y por una gran muchedum, 
bre que se agrupaba dentro y fuera de la Catedral y 
que pedía la liberta,d del Prelado con una mezcla de 
voces de dolor y gritos de amenaza. Era aquel mis, 
rno pueblo que algunos meses antes se amotinara 

• 
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contra Gelmírez y que le había asaltado y saqueado 
.el palacio y obligado a disfrazarse para salvar la 
vida. A esta doble presión sobre el ánimo de doña 
Urraca se unió la de su hijo D. Alfonso, que, cate, 
quizado por el conde de Traba su ayo, se separó de 
ella en actitu d nada tranquilizadora, D.ª Urraca, 
como otras tantas veces, cedió a la fuerza de los 
conjurados contra su autoridad y díó la orden de 
libertad que se le exigía . 

No terminó aquí el conflicto. La reina, para te, 
ner en constante jaque a los arzobispos y a la capi, 
tal de la diócesis, escaló con un ejército las alturas 
de Pico Sacro con ánimo de levantar en ellas una 
fortaleza. Ante este nuevo peligro, D. Diego y el 
conde de Traba, escudado éste en el infante D. Al, 
fonso que llevaba consigo, reunieron y armaron a 
sus parciales y l os encaminaron contra la hueste 
de D.ª Urra .ca. Hubo de ocurrir un choque san, 
griento; pero lo evitó con su elocuencia el Prelado, 
que pudo convencer a los caudillos de uno y otro 
bando de la conveniencia de llegar a un arreglo por 
las vías pacíficas. 

Todavía quedaba en pie otra cuestión enojosa: 
J~ devolución al arzobispo de los castillos y tierras 
de que D. ª Urracas~ le había incautado. Se llegó 
también a un acomodo que dejaba en poder del 
trono algunas posesiones estratégicamente . impor, 
tantes. Y renació superficialmente la concordia 
entre la reína de Castilla y León y el que fué 
.secretario de su primer esposo D. Ramón de 
.Borgoña. 
, Estas activid .ades políticas y militares no hacían 
olvidar a Gelmírez otras atenciones más nobles 
y más en armonía , con su sagrado ministerio . 

• 
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Así lo vemos en. correspondencia frecuente con el 
Papa, velar por la disc iphna y buenas costumbres 
del clero compostelano, esmerarse en el esplendor 
de l culto al Santo Apóstol. que en esta época llega 
a una suntuosidad sin precedentes, y, como di­
ríamos ahora, combatir el paro obrero empleando 
buen número de trabajadores y artesanos en 1nejo­
ras y reformas dentro de la Catedral y en nuevas 
construcciones que engrandecen y hermosean la 
ciudad en que se asienta. 

En 1122 convoca y preside el Concilio X Com­
postelano en que se trata de las medidas que en 
aquellas circunstancias de bían adoptarse en bien y 
utilidad de la Iglesia y de la paz pública y se sol­
ventan añejas diferencias de los obispos de San­
tiago y M0ndoñedo sobre jurisdicción y dominio 
en los arciprestazgos de Seaya, Besoucos, Trasan­
cos, Labacengos y Arras. 

Para su Iglesia recobró muchas tierras que se le 
habían us urpado en las pasadas revueltasS y consi­
guió, no sin lucha, reincorporarle los castillos de 
Faro y de Cira, este último de excepciona l interés 
para la defensa y seguridad de toda la comarca 
santiaguesa. El erario apostólico se ent iquecíó con 
numerosas donaciones, entre las que figuraban al­
gunas valiosas d'e D.ª Urraca, ahora deseosa de 
bienquistarse con el gr·an . Pre lado. Iniciativa y ras­
go de munificencia de él y bel la ejecución del 
maestro Bernardo ~s la piscina con su correspon­
diente puente que se construyó delante de la por­
tada septentrional del templo, mon umen to que el 
Códice de Calixto TI califica de maravilloso y .d_e no 
tener semejante en todo el mundo. Aumento · el 
mo biliario y los ornamentos sagrados de la Basí-
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lica y mandó venir expresamente de Francia un 
hábil operario que fabricó dos campanas grandes Y 
dos menores en substitución de las destruidas 
en 1117 por un incendio. Entre las ofrendas que 
durante el pontificado de Oelmírez recibió el tem, 
plo jacobeo, result.:r notable, por la calidad del ofer, 
tor, una gran lámpara de p lata con siete receptácu, . 
los enviada por Alfonso I de Aragón en sefial de 
devoción y r~verencia al ínclito Patrón de las Es, 
pañas. 

El arraigado amor · a la cultura hizo insistir a 
Oelmírez en su antigua costumbre de enviar a algu, 
nos canónigos compostelanos a los centros ecle­
siásticos del extranjero en que más florecían las 
ciencias, las letras y la santidad de costumbres. 
«No es de extrañar, por tanto, escribe con razón el 
Sr. López Ferreiro, que Santiago fuese entonces 
como un emporio, en donde era continuq el flujo y 
reflujo de todo cuanto podía ser objeto de comercio 
intelectual, moral y social » . Cuando surge la cicló, 
pea figura de Oelmir ez, vigorosa encarnación de la 
Iglesia feudal , en Compostela se fraguan, se con, 
cretan y se dirimen los negocios de cuatro reinos. 
En torno de aquel varón insigne, cuya grandeza 
marcó perdurable huella en el pasado , dice Cotare, 
lo Valledor, agítanse y congregan la reina Urraca 
con sus célebres esposos y enamorados, el hijo 
Emperador, el ilustre conde de Traba, prez de no, 
bleza y cien paladines más, magnates, prelados, sa, 
bios, artífices, escritores, toda la vida guerrera y 
cultural de su tiempo, I1asta el punto de que por un 
instante creyéramos que la raza gallega va a impo, 
ner su hegemonía y triunfar sobre todas las demás 
razas y territorios de España. 
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En 1124 tiene Geln1írez la dicha de bendecir las 
armas que vela ante el sepulcro del Ap.óstol el que 
dos años más tarde l1abía de ser Alfonso VII, que 
en esta ocasión se emancipa de toda tutela. Con­
taba veinte años. En 1126 fallece doña Urraca. 
Nuevas de.sazones persiguen a D. Diego Gelmírez 
ocasionadas por el ya rey Alfonso, quien, impe li­
do por la penuria de su erario, pone la 1nano en 
las arcas apostólicas y aparece tan v,olu ble por 
necesidad como por debilidad lo fué su augusta 
madre. 

En la intensa y fecunda vida de nuestro Prelado 
hay que registrar un hecho que se sale de los lími­
tes de la Historia de Compostéla y se incorpora a 
la general de España con interés inmenso para 
la causa de la Cristiandad. 

Los reyes de Castil la y León, Estados continen­
tales, apenas prestaban atención a las cosas de 
mar, a las cuales, por otra parte, no h"abríán po-
dido dedicar los necesarios recursos puesto que • 
todos los invertían, y no les llegaban, en sus luchas 
de tierra adentro. Por ello los extensos litorales de 
Galicia y :Astur ias estaban siempre sujetos a los 
maltratos de piratas y moros, que con sus naves 
tenían tan atemorizados a los habitantes de las 
cos ta s, que éstas durante añ.os enteros permane-
cían poco menos que desiertas . 

El genio de Gelmirez no descuidó este gravísi­
mo problema. Valiéndose de maestros extranjeros, 
construyó una flotilla que con la pericia y bravura 
de SllS tripulaciones sup lió en calid ad lo que en· 
cantidad le faltaba. Más tarde la re forzó y entregó 
a lo s marinos de las rías cort1ñesas y pontevedre­
sas, que se cubrieron de gloria abordando y destru-
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y~ndo buques de feroces sarracenos y rapaces nor , 
mandos. 

La clarividencia de Gelmirez, propia de un gran 
estadista, descubrió el inmenso valor de las rutas 
oceánicas y la decisiva influencia que en las guerras 
ejerce el dominio de su inquieta superficie. Com , 
pendiando autorizadas opiniones, se llama a Gel, 
mirez «creador de la Marina de guerra de Castilla y 
León». Cuando Castilla necesitó el dominio del 
mar, dice Pedro de Répide, tuvo la mano de Gali, 
cía. Gelmírez y Jofre Tenorio son los nombres ini, 
ciales de las glorias de la marina caste llana . Gel, 
mírez señaló el camino que conducía a Lepanto. 

El 10 de agosto de 1136, una turba comprada 
por ciertos ambiciosos que pretendían que D. Diego 
renunciase la mitra, penetró en la Catedral con el 
pr0pósito de apedrear al arzobispo y degollar a 
cuantos lo defendiesen. Dos canónigos libraron de 
aquellos facinerosos al Prelado conduciéndolo a la 
Capilla Mayor y asegurando ésta con los cerrojos 
de la verja que la rodeaba y con otros refuerzos 
que encontraron a mano. En el breve trayecto, Gel, 
mírez fué herido en un hombro por una piedra 
arrojada con furia contra su sagrada persona. 

Este tumulto, fruto de negras intrigas, fué fácil, 
mente sofocado por el Clero y el pueblo santiagués, 
que en gran mayoría permanecía fiel a su arzobis, 
po. Cuando éste, trasladado a León, pidió a Al, 
fonso VII reparaciones a esos ultrajes, se encontró 
con un rey q_ue administraba la justicia según el 
contenido de la bolsa de quien la necesitaba, y no 
por maldad, sino por penuria. 

Estos disgustos completaron los naturales es, 
tragos de los años ·, que en Gelmírez debían de 

• 
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aproximarse a los ochenta. La Historia Compos, 
telana termina sin hablar de la fecha de su muerte, 
de la que tampoco nos ha quedado ningún dato 
preciso. Verosímilmente puede admitirse un día 
del n1es de enero de 1140, tal vez el 15, ya que en él 
se celebraba su aniversario. 

Hombre grande en quien los defectos, como las 
manchas en el Sol, no logran obscurecer los res­
plandores de sus excelsas cualidades. Voluntad in, 
flexible en marchar hacia el fin, que es invariable, 
mente el en.grandecimiento de la Iglesia jacobea y 
la dignidad de su Prelado, y talento plegable en la 
elección de los medios, no siempre conformes con 
los dictados de una 1noral austera. En las circuns, 
tancias procelosas de su época, él es el genio extra, 
ordinario por la inteligencia, que lo hace amable, y 
por la acci:ón, que lo convierte en temible. Político, 
administrador, obispo, militar, amante de las Be, 
llas Artes y organizador de ejércitos. Puede consi, 
derárse a este hombre preclaro, escribió Fermín 
Bouza,Brey, como uno de los más grandes con­
ductores de pueblos de la Europa del Medioevo . 
No pecan de aduladores quienes a la centuria duo­
décima la apellidan «el siglo de Gelmfrez». 

Compostela, para reverenciar su memoria, tiene 
una razón que vale por Uh libro: elevó a Metropoli, 
tana la Iglesia del Apóstol colocándola para síem, 
pre en el rango más elevado entre todas las Sedes 
de Galicia y revistiéndola de un prestigio no supe, 
rado por ninguna de las del orbe cató lico. 

10 



, 

... 

' ' 

' 
• 

• 



• 

XX 

D. Pedro · Gudestéiz 

Nueva interinidad, dañina como todas. 
Para suceder a Gelmirez, elige el Cabildo al 

obispo de Salamanca D. Berenguel, gratísimo al 
emperador Alfonso VII y que cuenta además con la 
protección de San Bernardo y del abad de Cluny 
Pedro el Venerable. A pesar de estas poderosas in, 
fluencias, el Papa Inocencio II anuló la elección 
por no parecerle conveniente el traslado de dióce, 
sis que exigía. 

Tras largas e infructuosas gestio .nes en favor de 
Berenguel, se reunió de nuevo el Cabildo y dió su 
voto al deán del mismo, D. Pedro, que a la sazón 
se hallaba en Roma. Era grande amigo de la Orden 
de Canónigos Reglares de San Agustín para la que 
fundó en parte el convento de Bruma y restauró el. 
de San Juan da Coba y favoreció con otras merce, 
des. En 1149 fué a León para hacerse cargo del ca­
dáver de la emperatriz D.ª Berenguela, enterrada 
en Santiago por expresa disposición suya. Ya he, 
mos hablado anteriormente de su sepulcro. Pocos 
meses después siguió el camino de luz de esta vir, 
tuosa princesa, creyéndose que D. Pedro falleció en 
noviembre del expresado año de 1149, acaso el 28 
por recordarlo en tal día la Iglesia. . 

En esta época fué ofrecido a la Basílica de San, 
' tíago un ejemplar del famoso Códice de Calix, 

to II por Olivíer de Iscar y su socia Girberga, 
ilamenca de nacimiento. Aparece muy ampliado 

• 
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respecto del primitivo donado a Santiago por su 
esclarecido autor hacia los años de 1121 a 23. 

Transcurrió más de uno desde el fallecimiento 
de D. Pedro y la designación de su sucesor, que re, 
cayó en el obispo de Sigüenza D . .Bernardo, chan, 
tre que había sido de la Catedral de Tol edo y pro, 
tegido del arzobispo castellano. Antes de su elec, 
ción, se fundó el Hospital de San Lázaro, que se 
debe a la piedad y despr en dimiento de tres almas 
generosas: D. Pedro Pardo , arcediano de Oviedo; 
el prior de Sar D. Pedro Gudestéiz y el propietario 
compostelano D. Alfo nso Anaya. Los dos primeros 
regalaron los terrenos necesarios y el tercero realizó 
gratuitament e las obras. El paso de D. Bernardo 
por la sil la apostólica fué breve y dejó la única 
huella de haber llegado a un amistoso convenio 
con el monasterio de Antealtares. F·allecíó en 26 de 
abril de 1152. 

A primeros de agosto del año siguiente es elegí, 
do D. Pelayo Camundo, arced~ano de Nendos, que 
se trasladó a Roma para ser consagrado por el 
Papa, entonces Anastasio IV, de quien recibió la 
Bula In eminentí, despachada en San Juan de Le, 
trán el 8 de abtil de 1154, por la cual se confirman 
todas las prerrogativas anteriormente concedidas a 
la Iglesia jacobea y a sus prelados y añade la decla, 
ración de que en caso de vacante, no sea propuesto 
para el gobierno de la Sede más que quien fuere 
elegido p~r unanimidad del Cabildo o por su parte 
más sana. 

Recrudecióse bajo este arzobispado la cuestión · 
de la Primacía eclesiástica de España, que Alfon­
so VI y su heredero el VII de este nombre querían 
víncular en Toledo con oposición de los prelados 
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de Braga, Tarragona y Compostela. El último 
consiguió del Papa Anastasio IV la declaración de 
que la Sede del Apóstol quedaba exenta de la juris, 
dicción de Toledo, lo que no era más que una con, 
:firmación de lo decretado por anteriores Pontífices ; 
pero muerto Anastasio, el nuevo Papa Adriano IV 
expidió una Bula anulando para lo sucesivo lo acor­
dado por su antecesor. Falleció D. Pelayo en 1156, 
dejando fama de singularisimo devoto del Após, 
tol, cuyo culto elevó a un extraordinario esplendor. 

Fu é elegido en su lugar D. Martín Martínez, que 
imitó al gran Gelmírez en el afán de impulsar las 
obras de iglesias y monasterios y embellecer la 
ciudad, . 

Durante este pontificado, expiró en el puerto de 
Muradal, cerca de las Navas de Tolosa, el 25 de 
agosto de 1157, el emperador Alfonso VII, dejando 
en su testamento repartidos sus Estados entre sus 
dos hijos, Sancho y Fernando, legando al primero 
el de Castilla y al segundo los de León y Galicia. 

El menor de los hermanos había sido educado 
por D. Fernando Pérez de Traba, h;i.jo del conde 
gallego que tuvo bajo su cargo y custodi a al empe, 
rador difunto. Mientras vivió su ayo, se mantuvo 
en los lími tes de la moderación y prudencia en el 
gobierno de sus reinos; pero desce~dido al sepulcro 

• 
su mentor, <lió rienda suelta a la incontinencia, 
que constituía el fondo de su carácter. No había 
dinero que le llegase para las empresas políticas y 
militares que proyectaba y la satisfacción de sus 
particulares caprichos, y como el arzobispo com, 
postelano, después de ceder muchas veces a sus 
exigencias, al fin tuvo que resistirle para evitar 
la ruina de las arcas del Apóstol, el rey lo depuso 
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de la mitra y lo expulsó fulminantemente de la ca, 
pital de la diócesis. 

Fué obligado el Cabildo a designarle sucesor y 
dió sus votos al arcediano de la misma Catedral 
D. Fernando Curialís, o Cortés según cierta creen, 
cía, cuyo breve pontificado terminó entre sombras, 
pues no se sabe si el Papa anuló su elección o si, 
como D. Martín, fué victima del enojo de Fernan, 
do II por no consentir el saq ueo del erario jacobeo. 

Después de este período de interinidades y di­
sensiones entre el rey de León y Galícia y el Prelado 
compos telano , parece que la diócesis del Apóstol 
va a recobrar la calma regida por una mano firme. 

Fallecido D . Marti11, es elegido D. Pedro Gu­
destéiz, otra figura sobresaliente en los anales san, 
tiagueses. Persona grata al rey D. Fernando Il, éste 
celebra su consagración con tres diplomas, dos de 
ellos beneficiosos para los in tereses t emporales de 
la Sede compostelana. El otro, que en el orden ero, 
nológico ocupa el primer lugar, es notable porque 
afecta al maestro Mateo, el inmortal autor del Pór­
tico de la Gloría. El monarca le dona dos marcos 
de plata semanales o sea cíen morabetinos de oro 
al año para que las admirables obras que tenía a su 
cargo contasen con recursos y se pagase debida­
mente a sus oficiales. Antes del Pórtico de la 
Gloría, Mateo construyó el magnífico Claustro y 
reedificó, a lo que parece, el espacioso Coro dotán, 
dolo de nuevos primores hijos de la mente creadora 
del genial artista. 

En 20 de enero de 1170, Fernando II dona a su 
:fidelísimo D. Pedro y sus sucesores dos villas ele 
la provincia de Zamora por 1notívos que merecen 
atención especial. En una de las campañas contra 
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su suegro el rey Alfonso de Portuga l , el monarca 
leonés puso sitio a la fortaleza de Cedofeita, en 
tierras pontevedresas, y ya se disponía a tomarla 
por asa lto, cuando sobrevino una violenta tempes, 
tad que paralizó las operaciones. Peto esta pertur, 
bación atmosférica redundó en beneficio de las 
armas del rey de Galicia. En medio de la tormenta, 
un rayo cayó en la torre sitiada, la destruyó en 
gran parte y n1ató a muchos de sus defensores ate, 
rrando a los demás. Fernando II la ocupó seguida, 
mente sin costarle ni una sola baja. 

Para asegurar la perpetuidad y pacífica posesión 
de las numerosas donaciones hechas hasta enton, 
ces a la Sede Compostelana, D. Pedro Gudestéiz 
se dirigió al Papa Alejandro 111 solicitando que las 
confirmase, a lo que accedió e1 Sumo Pontífice en 
Bula de 27 de septiembre de 1170. 

La última concesión que el celo de D. Pedro 
Gudestéiz obtuvo del rey reviste .económicamente 
singular iµiportancia. Alfonso VII había concedido 
a la Iglesia jacobea la exclusiva de la fabricación de 
moneda para toda Galicia y estaciones del camino 
de Santiago reservando a la corona la mitad de la 
moneda acuñada. Fernando II renunció a esta mitad 
en compensación de los desembolsos hechos por 
D. Pedro en servicio del Estado, especialmente 
para armar y pertrechar gente con destino a la 
guerra contra lo .s moros y guarnecer y abastecer el 
castillo de Alburquerque y otros arrebatados a los 
infieles por las armas leonesas y gallegas. 

En la vigorización de la disciplina y correccí611 
de abusos, la mano de D. Pedro Gudestéiz se dejó 
sentir de firme. En 30 de julio de 1169 se celebra un 
Cabildo en que se acuerda que a todos los canóni, 
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gos ausentes para adquirir conocimientos e ilustra, 
ción se les dé una parte igual a la que percibe cada 
uno de los que residen en Compostela; pero se les 
conmina a que se consagren seriamente al estudio 
y a portarse cual convenía a su estado. De otro 
,modo, tendrán que presentar certificación de buena 
conducta y de aplicación y aprovechamiento o rein, 
tegrarse a su iglesia. 

Los setenta y dos canónigos creados por Gelmí, 
rez quedan reducidos a cincuenta en tiempos de 
Gudestéiz. Aun vendrán otras rebajas. 

También el fallecimiento de este austero Prela, 
do queda envuelto en sombras. Se cree que ocurrí, 
ria a principios de 1173. De la más brillante de sus 
obras por la resonancia uni versal que había de 
tener vamos a hablar en las páginas siguientes. 

Antes debemos referirnos a una de las más 
notables y discutidas que aun el día de hoy pose e 
Galicia. 

D. Munio, canónigo tesorero de la Catedral y 
coautor de la Historia Compostelana, elevado a la 
Sede episcopal de Mondoñedo, decidió, a causa 
de las dificultades inherentes a aquellos revueltos 
tiempos, restituirse a su querida Iglesia apostólica 
a cuyo Cabildo compró unos terrenos con el fin de 
fundar una casa de retiro y oración para sí y para 
las personas que quisieran seguirle. Asi nació el 
famoso monasterio que hoy lleva el nombre de 
Iglesia de Santa María la Real de Sar. Fueron los 
primeros compañeros de D . Munio los canónigos 
compostelanos Pela yo, Afroila, Ziprián, Jumara, 
Tanonci y Martin, más tarde obispo. Se sometie, 
ron a la disciplina de los reglares de San Agustín. 
El edificio se comenzó bajo el pontificado del exi, 

-
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mio Gelmírez, que protegió la piadosa empresa de 
D. Munio, Y se terminó en sus partes principales 
siendo arzobispo d~ Santiago D. Pedro Gudestéiz. 
De aquí, según observa D. Bernardo Barreíro en 
su Galícía Diplomática, las iniciales D y P que se 
encuentran muy repetidas en el edificio, abreviatu, 
ra la primera de Didacu.s (Diego Gelmírez) y la 
segunda de Petrus (Pedro Gudestéiz). 

Lo singular de esta construcción es su aspecto 
inclínado, objeto de los más diversos juicios por 
parte de los entendidos , algunos de los cuales la 
atribuyen a un simple error de escuadra tllientras 
otros la creen originada por una depresión poste, 
rior del terreno. 

El Sr. Sánchez Rivera, inteligente conservador 
de los Monumentos Nacionales, disiente de ambas 
opiniones y razona su tesis de que el templo se 
hizo expresamente inclinado, en dos oblicuas in, 
versas , exactamente iguales, constituyéndolo en 
monumento único en el mundo. La aparente irre, 
gularidad revela realmente en el constructor un 
atrevimiento y seguridad técnica excepcionales, 
pues para una altura de once metros que alcanzan 
las paredes y pilares, su desvi,ación de la vertical 
llega a los cincuenta centímetros. «No creemos, 
dice el Sr. Sánchez Rivera, más arriesgada la ero, 
presa estupenda que llevaron a cabo los arquitectos 
de las renombradas torres de Pisa, de Bolonia y de 
Zaragoza». 

En el interior del monasterio descuella el claus­
tro, tan hermoso y tan riquísímamente ornamenta, 
do, que algunos críticos suponen que en él intervi, 
no el maestro Mateo , el inmortal autor del Pórtico 
de la Gloría. 

• 
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De la pasada grandeza del monasterio de Sar 
queda poco más que el recuerdo, y las maravillas 
a,rtísticas que todavía conserva, se reducirán tam, 
bién a sombra si el Estado no dedica una amo.rosa 
mirada de protección a esta precíadisima joya. 

, 

' 
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XXI 

La Orden Militar de Santiago 

Varios hidalgos desengañados del mundo y de; 
seosos de una perfección que en él no se puede 
eilc~ntrar, decidieron asociarse bajo la comunidad 
de bienes y mediante el voto solemne de cumplir 
las leyes de la Caballería, que en lo principal cop.; 
sistian en defender a la Religión, a la Patria y al 
Rey, en amparar a los necesitados y en proteger a 
los débiles contra los opresores. 

Esta naciente milicia se distinguió tanto en el 
asalto de la villa de Alcántara, tomada por Fernan, 
do II a los moros en 1167, que el rey le confió su 
custodia. Poco después, para estimu larla y darle 
mayores vuelos, el rey cedió a dichos caballeros la 
ciudad de Cáceres. Entonces acordaron darse una 
regla y unirse más con los vínculos de la disciplina, 
eligiendo un jefe a quien designaron con el título 
militar de inaestre. El pritne;:ro que lo ostentó en la 
nueva orden fué D. Pedro Fernández de Fue11cala; 
da, gallego, sí no por el nacimiento, por la profun; 
da devoción que profesaba al Apóstol y el filial 
respeto que sentía hacia el Prelado santia,gués, el 
venerable D. Pedro . Como la primera casa de la 
orden se fundó el 1.º de agosto de 1170 en la ciu, 
dad antes citada, sus eomponentes fueron cono; 
cidos al princ ipio por los «Hermanos Señores de 
Cáceres» y su asociación por «Congregac ión de 
Cáceres». 

Pero esta denominación ext remeña no obstaba 

• 

• 
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a que en la orde n predominasen, tanto por el lustre 
de su origen como por sus prendas personales y 
riquezas, alg unos próceres de Galicia. D. P edro 
Arias, de linaje que suena constantemente en los 
acontecimientos que durante lo s siglos XI y XII s·e 
desarrollaron en nuestra tierra; D. Rodrigo Alvarez 
de Sarria, D. Pedro Muñiz, de la casa condal de 
Monterroso; D. Munío Peláez, apellido gratísimo¡ 
D. Rodrigo Suárez, D. Fernando Od uáriz y proba, 
blemente otros que nos son ignorados. La Reg la 
que los regia fué aprobada poi: varios obispos y 
en su prólogo, el cardenal Alberto, destinado a 
ocupar el Solio Po ntificio con el nombre de Grego,­
rio VIII, aplica a los congregantes de Cáceres la 
loable frase de excellentia nobiles, potentis illus, 
tres. Fueron los capellanes primeros de la Orden 
los Reglares de San. Agustín establecidos en el mo, 
nasterio de Santa María de Loyo bajo ciertas con, 
diciones que merecieron la aprobación del Papa 
Alejandro III. 

Es de notar que, no obstante el titulo que gene, 
ralmente se les daba de <<Frates de Cáceres», uno 
de los fines particulares que desde el principio se 
propusieron los miembros de esta institución era 
tener seguras las vías que conducían a Santia.go y 
escoltar y proteger a las numerosas peregrinaciones 
que se dirigían a visitar el sepulcro del Apóstol. 

Tan piadosa empresa se hallaba entonces eriza, 
da de peligros. Los monarcas de allende y los de 
aquen de el Pirineo andaban reiteradamen te en 
guerra; los de Castilla so ·stenían frecuentes luchas 
con los de Galicía y León a quienes no dejaban en 
paz sus vecinos los portugueses, muy interesados 
primero en conquistar su independencia y después 

• 
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en afirmar y extender su ' jurisdicción, lo que sólo 
podían conseguir a expensas de los otros reinos 
peninsulares. Los moros los tenían en jaque a unos 
y otros y, según la fuerza de sus armamentos, efec, 
tuaban correrías fronterizas o penetraban tierras 
adentro por el Estado cristiano que conceptuaban 
más débil. Y esto no era todo. Algunos magnates 
ambiciosos se rebelaban contra sus reyes o pelea, 
bao entre sí por la posesión de un castillo o de 
unas heredades o simplemente por rivalidades de 
blasón y familia. 

Al amparo de esta inmensa turbación, surgieron 
los que se llamaron capitanes de aventura, que re, 
clutaban gentes de toda calafía y formaban bandas, 
a veces tan poderosas, que se estab lecían en una 
comarca y vivían sobre ella sometiéndola a la ley 
de guerra. Estos mercenarios ponían sus lanz as y 
bal lesteros a disposición del rey que mejor los pa, 
gaba, sin import arles la Justicia o maldad de la 
causa que iban a Servir. Relevante ejemplar de se, 
mejante clase es el famoso Beltrán Duguesclin, que 
en los campos de Montiel, poniendo al bastardo de 
Trastamara sobre su hermano D. Pedro, decidió 
del trono de Castilla y eliminó de él a una dinastía 
legítima. 

Otros hombres turbulentos, que carecían de 
prestigios o de recursos para formar una partida 
respetable, se limitaban a reunir a unos pocos huí, 
dos de la justicia o más amantes de la vagancia y 
el robo que del trabajo y la honradez, y con ellos 
constituían cuadrillas de verdaderos forajidos que 
interceptaban los caminos y caían e.orno lobos . so, 
bre los desgraciados que por aquéllos se arríes, 
gaban. 
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El ir, pues, desde Flandes, Alemania, Francia, 
Italia, etc. a Compostela era jugarse la vida con 
más probabilidades de perderla que de conservarla. 
Tampoco desde cualquier región de la Península 
el intentarlo estaba exento de los mismo~ peli-

• 

gros. Así, los potentados devotos del Apóstol que · .... 
proyectaban prosternarse a sus sagradas plantas, 
comenzaban por rodearse de un numeroso escua- _ 
drón armado hasta los dientes y emprendían el 
viaje como si se tratase de una facción de guerra. 
Una de estas peregrinaciones militarizadas salida 
de Francia influyó trágicamente en la vida del con-
de de Castilla Garci Fernández y ha servido de 
tema a Zorrilla para una de sus más conmovedoras 
leyendas y a Blasco lbáñez para una novelita que 
exhala un perfume de juventud aun no mordida. 
por el gusano de la pasión de escuela. 

A fin de asegurar a los devotos del Apóstol el lo­
gro de sus deseos, los «Congregantes de Cáceres» 
se distribuían en escuadrones de que ellos eran 
los capitanes y en que se agrupaban hombres de ar­
mas a caballo y su número correspondiente de l1on­
deros y ballesteros. Con esta fuerza recorrían las 
rutas que solía11 seguir las peregrinaciones y, sí las 
veían necesitadas de escolta, se la daban, y en caso 
contrarío, les facilitaban las noticias que podían 
favorecerlas y marchaban ('.!n busca de otros rome­
ros faltos de amparo. 

El t.ítulo de . «Congregación de Cáceres» duró 
poco por. no ser adecuado. 

A principios del año 1171, su maestre D. Pedro 
Fernández vino a Compostela, y. el arzobispo don 
Pedro Gudestéiz lo non1bró canónigo de Santia,­
go, cargo que había de transmitirse a sus suce-
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sores en el maestrazgo. Además, tanto a él como 
a sus compañeros de congregación, los declaró ca, 
balleros de Santiago y le regaló una bandera blan, 
ca en que se hallaba bordada una cruz latina en 
forma de espada, c;:on tres Uses en la empuñadura, 
todo de color gules, la misma que en estos días de 
glorioso resurgimiento vemos honrar el pecho de 
tantos buenos pa triotas y de tantas mujer .es abnega, 
das. Enriqueció a la Orden con varias donaciones, 
dispuso que en las campañas que posteriormente 
se hiciesen, la hueste compostelana, no hallándose 
presente el Arzobispo, militase bajo el mando del 
maestre de la congregación antes llamada de Cáce, 
res, y para enaltecer más a ésta, quiso que se le 
inscribiese como hermano y caballero de la misma. 

Según Oregorio de Tapia Salcedo, las lanzas de 
la Orden de Santiago interviniero11 en todas las 
conquistas l1echas por los monarcas cristianos has, 
ta la definitiva de Granada en 1492. Con D. Pedro 
Fernández asisten a la toma de Cuenca, luchan en , 
Medellin, Montiel, Trujillo, Alarcos, las Navas de 
Tolosa, Alcaraz, Jerez de la Frontera, Ubeda, Cór, 
<loba y Sevilla. De sus maestres, siempre en la van, 
guardia, algunos encuentran muerte gloriosa en el 
campo de batalla, como D. Sancho Fernández e11 
Alarcos y con Gonzalo · Rodríguez, que sucumbe en 
la triunfal jornada de las Navas. 

Para este llbro reviste singular interés la solici, 
tud que en 1910 presentó el Cabildo Metropolitano 
de Santiago a fin de que se concediese a los pre la, 
dos, dignidades y canónigos de la Iglesia jacobea el 
derecho de usar en sus hábitos la misma cruz roja 
con las lises que ostentan los caballeros de la 
Orden. Esta instancia, previo informe del capítulo 
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o trecenazgo de aquélla, fué resuelta favorable, 
mente en n1ayo del mismo año, y desde entonces 
los hábitos corales y las sotanas de los míembros 
del Cabildo compostelano lucen la antiquísima y 
respetable venera. 

Con ella se han honrado grandes héroes, insig; 
nes santos, inspirados poetas y escritores: Francis, 
co de Borja, Luis Gonzaga, Alonso de Ercilla, 
Francisco de Quevedo, Rojas, Calderón de la Bar; 
ca, Pizarro, Garcilasp de la Vega fueron caballeros 
santiaguistas. También una reina, D.-a Sancha Al, 
fonso, bordó en su túnica la roja espada que fué 
amparo y gu.fa de peregrinos y espanto y rayo de la 
morisma. 

• 

Título imperecedero de gloria para D. Pedro 
Gudestéiz es haber dado la denominación, confir; 
mada en seguida y para siempre, de Orden de 
Santiago, a una Milicia que se distinguió por su 
denuedo en la defensa de la causa de la Cristian, 
dad y que es todavía hoy uno de los más preciados 

' timbres de Galícia . 

• 
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XXII 

Don Pedro Suárez de Deza 

La biografía del sucesor de D. Pedro Gudestéiz 
en la mitra compostelana la comienza el Sr. López 
Ferreiro de la siguiente manera: «Regístranse nom, 
bres en la Historia rodeados de tal aureola de glo, 
ria y esplendor, que al ser pronunciados, infunden 
amoroso respeto y admiración. Uno de ellos es el 
del Arzobispo de Santiago, D. Pedro III, apellida, 
do Suárez de Deza. D. Pedro Suárez fué, sin duda, 
el personaje más ilustre que tuvo España en este 
tiempo». Y más adelante: «De D. Pedro Suárez 
podrá decirse lo que quizás sólo se vió en otro Ar, 
zobispo de Santiago, D. Rodrigo del Padrón, que, 
con solas sus prendas personales, llegó a colocar, 
se, sin violencia, a la cabeza del episcopado espa, 
ñol. De él decía el Cardenal Jacinto, Legado Ponti, 
ficío (después Papa con el nombre de Celestino ill), 
que era la persona a quien daba más crédíto en 
España». 

Procedía de la Sede de Salamanca, donde se 
granjeó general reputación de Prelado tan sabio 
como prudente, habiéndose distinguido en las ges• 
tiones realizadas por varios Obispos para restable, 
cer la paz entre los reyes de León, Castilla, Nava­
rra y Portugal e inducirlos a mancomunar sus 
esfuerzos contra los almohades. Por intercesión 
y testimonio suyo, el mencionado Cardenal Ja, 
cinto examinó y aprobó la Regla de la naciente 
Orden Militar de Santiago. A esta misma, poco 

11 
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después de su elevación a la Sede Metropolitana 
del Apósto l , tuvo que defender de Fernando II, 
que la expulsó de sus Estados y anuló todas las 
donaciones que se le habían hecl10. D. Pedro Suá, 
rez aplacó al monarca leoné-s y consiguió que resti, 
tuyese a la Orden los bienes incautados. 

La obra de reorganización que D. Pedro Gudes, 
téiz sólo ,pudo comenzar por haberla interrumpido 
la muerte, Suárez de Deza la completó con acier, 
to. Distribuyó la Diócesis en cinco distritos, dando 
el gobierno y administración del primero al Deán 
del Cabildo y cada uno de los restantes a un Canó, 
nigo que llevaba el título de Arcediano. A cada 
distrito le sefíaló la demarcación terrítorial en for, 
matan concreta y adecuada, que no se produjeron 
conflictos ni reclamaciones. Una circunstancia de 
mérito singular es qu e los títulos de los cuatro 
Arcedianatos establecidos por D. Pedro Suárez 
subsistieron inalterables a través de los siglos has, 
ta el Concordato firmado con la Corte Pontificia 
por la reina de Espafía D.ª Isabel II en 1851. Ro, 
busteció la disciplina entre el clero parroquial so, 
metiéndolo a la jurisdicción de su respectivo Arce, 
díano y dió notables Constituciones al Cleró Cate, 
dral a quien obligaba al uso del hábito canonical, 
a la honestidad de las costumbres , a la asistencia 
a los Divinos Oficios, a sufrir examen para entrar 
en el Coro y a observar, durante la celebración de 
los Cabildos, la moderación en las discusiones y el 
respeto debido a los más dignos. Estas Constitu, 
ciones, que abarcaban más puntos dé los que deja, 
1nos consignados, merecieron del Papa Alejan, 
dro III que las aprobó, frases de elogio que alean, 
zaban al celo y discreción de su autor ilustre. Del 
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mismo Pontífice obtuvo D. Pedro Suárez de Deza 
una Bu la, expedida en 1175, por la cual se ordena, 
ba a todos los Arzobispos y Obispos a cuyas dió, 
cesis afectaba el Voto Nacional que cumpliesen 
esta obligación contraida por los Estados cristia, 
nos de España, con El que los había salvado de la 
esclavitud musulmana en la memorable batalla de 
Clavijo. 

Una cuestión que p uso a prueba los talentos y 
energía de D. Pedro fué la actitud de las diócesis · 
portuguesas que eran sufragáneas de Composte la y 
que, por puntillo patriótico, se negaban a recono, 
cer esta supremacía española. Los monarcas por, 
tugueses ayudaban a sus Obispos; pero, tras 
porfiada lucha de alegaciones e influencias, el Car, 
dena l Jacinto, Legado Pontificio, declaró, de con, 
formidad con los argumentos aducidos por don 
Pedro Suárez, que los cuatro obispados portu .gue, 
ses de Coimbra, Viseo, Idaña y Lamego eran de, 
pendientes de la Iglesia de Santiago. 

En marzo de 1179 estuvo nuestro Prelado en 
Roma tomando parte en el Tercer Concilio General 
de Letrán, y en 7 de mayo de este mismo año obtu, 
vo del Papa Alejandro III, una Bula por la que se 
le otorgaba la alta concesión del Palio. 

Estas y otras gracias concedidas a la Iglesia Ja, 
co bea por el Vicario de Jesucristo palidecen ante el 
Privilegio excepcional que en 1181 le otorgó: el 
Jubileo que permitía obtener indulgencia plenaria 
y la absolución de sus culpas, aun en los casos 
reservados a la Sede Apostólica, a todos los fieles 
que, devotamente arrepentidos y contritos, visita, 
sen la Basílica Compostelana durante el año en que 
la festividad del Apósto l cayése en domingo. En la 
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• bula Regís aeter:-ní, donde se enriquece a l templo 
santiagués con este tesoro esp iritual · cuyo valor no 
puede ponderarse, dice Alejandro ITI que aquel está 
«puesto como espectáculo para todo el orbe». Si 
la Sede era insigne, aumen 'taban su brillo las virtu, 
des y sabidu ría de su Prelado. 

A los 756 años de instituido el Jubil eo Jacobeo, 
se celebra por todas las clases socia les de · Es pafia 
con igual o mayor fervor que en sus primeros tiem, 
pos. En este de 193'7 hemos visto entrar por la 
Puerta Santa en ho1nenaje de amor, veneración 
y gratitud al Apóstol, ~ las figuras, tanto militares 
como civiles, que más gloria han conquistado en la 
actual lucha con los secuaces de la impiedad y 
la antipatria. El Jubi leo, como fundación sagrada, 
durará eternamente como la gloria del preclaro 
Arzobispo que lo consiguió. 

Una donación hecha por aquellos días - 16 de 
diciembre de 1180- a la Iglesia Compostelana fué 
la del Burgo de Pontevedra y el castillo de Cotobad 
con su término. El primero, subsistente hoy en 
pleno florecimiento, venera por Patrón al invicto 
Hijo del Zebedeo a quien tiene erigida una fragan, 
te ermita conocida con el cariñoso diminutivo de 
Santiaguifio del Burgo. Una Congregación de de, 
votos cuida de la conservación del pequeño templo 
y de solemnizar el 25 de julio y sus vísperas con 
cu ltos religiosos y festejos populares. 

Tendríamos que salirn ·os de los límites que nos 
l1en1os impuesto para relatar, aunque fuese sorne, 
tame .nte, los l1echos en que D. Pedro Suárez de 
Deza ponía de relieve~ no solamente su celo y pru, 
dencia, sino también el inmenso prestigio de que 
gozaba tanto en Galicia como fuera de ella. A él se 

-
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debió en gran parte el acuerdo . que puso -fin a 
las antiguas y sangrientas desavenencias existentes 
entre el rey de León, Fernando 11 y el de Castilla, 
Alfonso VIII, por cuestión de limites. La concordia 
que siguió a este convenio permitió a los dos mo­
narcas cristianos atender más al enemigo común, 
que era el mahometano. 

Y no pudo ser esta paz más oportuna y prove,.. 
chosa. 

Abu-Jacob, califa de los almohades, invadió las 
tierras lusitanas con un efército . que, según algunas 
viejas arónícas, era tan numeroso como la~ estre,.. 
llas del cielo y las arenas del mar. El nublado des,.. 
cargó sobre Santarén, que fué cercada. Acudieron 
en defensa de esta plaza el príncipe de Portugal 
D. Sancho y tras él, mandando una hueste de 
veinte mil hombres, el Arzobispo de Compostela, 
quien cargó con tal arrojo sobre los agarenos, que 
dejó tendidos treinta mil en el campo de batalla. La 
aparición inmediata de D. Fernando II con el ejér­
cito leonés determinó la fuga de Abu-Jacob, que 
murió a los pocos días a consecuencia de un dis­
paro de ballesta. Para recompensar a D. Pedro 
este eminente servicio, el rey Fernando donó a San­
tiago la villa de Ecla en Salamanca. 

En 22 de enero de 1188 murió el rey de León y 
Galicia. Aunque de primer momento, contravi­
niendo su voluntad, fué enterrado lejos del Após­
tol, apenas se hubo posesionado del trono Al­
fonso IX, el Arzobispo D. Pedro consiguió que 
fuesen trasladados a Santiago los reales despojos, 
que encontraron aquí el sarcófago que merecían y 
en que figura una e,statua yacente que López Fe­
rreiro sospecha si es debida al insigne Mateo . 

• 

• 
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El reinado de D. Alfonso IX casi se inaugura 
con un privilegio muy interesante para Compostela: 
el de acuñar moneda de oro como ya la fabricaba 
de plata. 

Entre el tiempo que estuvo de Obispo en Sala, 
manca y el que llevó al frente de la Archidiócesis 
jacobea, el Pontificado de D. Pedro Suárez de Deza 
se prolongó durante unas cuatro décadas. En ellas 
prestó a la Religión, a la Patria y a los reyes serví, 
cios tan numerosos y señalados, que justifican el 
caluroso encomio que de él hace el Sr. López Fe, 
rreíro y que reproducimos a la cabeza de este ca, 
pítulo. Al fin fué a recibir el inmarcesible premio 
que merecían sus excelsas prendas , durmiéndose 
en la paz de los justos se cree que por el mes de 
marzo de 1206 o poco después. 

Otro gran timbre de gloria suyo: bajo su Ponti :. 
ficado terminó el genial Mateo su incomparable 
Pórtico . 

• 
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XXIII 

El Pórtico de la Gloría 

Como todas las creaciones artísticas que llevan 
el sello de la inmortalidad, la del maestro Mateo 
ha originado una copiosísima literatura dedicada a 
reseñarla según el saber y entender de cada autor, 
a investigar el pensamiento capital que lo animó, 
a interpretar el sentido de cada una de sus par, 
tes y a determinar las personalidades a quienes 
representan las figuras que pueblan profusamente 
la obra. Las contradicciones entre esos criticos, 
unos más autorizados que otros, son frecuentes y 
de bu lto. No bastaria todo este volumen a recoger, 
las y contrastarlas. Pero ante la maravilla del Pór, 
tíco, la erudición es una flor exótica. Hay que 
ver y sentir. Asi lo practica Miguel de Unamuno 
cuando escribe: 

«Digna entrada de nuestra gran Catedral romá, 
nica aquel Pórtico de la Gloria. El románico seve, 
ro y sobrio, resíste la cursilería en que fácilmente 
cae el gótico. La religiosa gravedad del románico 
no se presta a las sentimentalerias literarias del 
gótico. N0 se comprende a Chateaubriand en las 
naves severas de un templo románico. El de San, 
tiago sugiere, desde luego. la idea de un sepulcro, 
casi de un a catacumba. Estamos muy lejos del pin, 
toresco irisado de la catedral de León. Allí, en la 
catedral de Santiago, hay que rezar de un modo o 
de otro: no cabe hacer literatura». 

La tierna Musa del Sar se sobrecoge ante la 
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mística grandiosidad del cántico pétreo de Mateo y 
prorrumpe en aquella deprecación celebradísima: 

«¿ Estarán vívos?, ¿serán de pedra 
aqués sembrantes tan verdadeíros , 
aquelas túnicas maravillosas, 
aqueles ollos de vida cheos? 
Vos qu'os fi.xeches de Dios c'axuda 
d'inmortal nome, Mestre Mateo, 
xa qu' ahi quedac11es homíldemente 
arrodillado, falaíme d'eso; 
mais co eses vosos cabelos rizos, 
Santo d 'os erogues, calás ... y eu rezo». 

Singular coincidencia de la impresionable Rosa, 
lía y el reflexivo filósofo; ante el Pórtíco se iinpone 
el rezo . 

Vázquez de Mella se remon ta majestuosamen, 
te al recibir la int ensa sensación del inigualable 
monumento y dice con aquella elocuencia que lo 
puso a la cabeza de los oradores ortodoxos de 
su tiempo: «En la misma Arquitectura, la más ma, 
terial de las Bellas Artes, veréis ese espíritu brillar 
en los primitivos templos románicos, . que todavía 
no han podido levantar la bóveda circular sobre 
sus muros, que tienen pobres techumbres y aquella 
ornamentación lineal y rígida como las espadas de 
los guerreros de la Reconquista, pero que irán mul, 
tiplicando y enriqueciendo la arquivolta ajedrezada 
sobre las columnas que se agrupan en sus porta, 
das, embelleciéndolas con tímpanos, hasta conver, 
tírlas en arcos triunfales del arte, como el Pórtico 
de la Gloria, que parece levantado por la fe para 
recibir el arte ojival, q~e llega con las magnificas 
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cated rales, que son como la ma teria idea lizada y. 
arrodi llada ante la cruz» . 

Vila San Juan llama al Pórtico de la Glpría 
«obra de gigantes que iniciara un hombre sólo>>. Y 
aun es más completg el elogio que en forma tácita le 
dirige un autorizado crítico inglés , R, W. Lonslade, 
que escribió en 1869 de nuestra Catedral en la re­
vis ta londinense «Architect». A la creación magna 
de Mateo no la llama «Pórtico de la Gloria», sino 
«El Pórtico de Occidente>>, indicando que en él se 
compendian todas las grandezas y gracias que en 
Arquitectura y Escultura fué capaz de ejecutar la 
civi lización cristiana del Oeste de Europa, así 
desde el punto de vista de la inspiración artística 
como de la perfección en la materialidad de la obra. 

Para dar una idea acabada de ésta no se n~cesi­
ta menos espaeio que el que le dedicó el Sr. López 
Ferreiro en su notabilísimo Estudio. A él nos remi­
timos para aque llos de nuestros lectores que deseen 
conocer el Pórtico en su total aspecto. 

Nosotros, profanos en la ciencia de la construc­
ción y en las leyes de la Arquitectura y Escultura, 
hemos de limitarnos, como Unamuno y Rosalía de 
Castro, a sentir y a rezar después de recordar a 
uno de nuestros más cultos e inspirados escritores, 
que en los dl:agones y monstruos humanos que 
sostienen los grandes pilares del Pórtico de la Glo­
ría; 'en los profetas adosados a las columnas o en 
pie; sobre los labrados pedestales; en los ángeles 
que rodean al Sefior y en los músicos que templan 
s,us cítaras¡ en el guerrero que jamás termina sus 
combates; en Isaac que espera hace ocho siglos que 
caiga sobre él la espada que detiene el ángel; en los 
elegidos y en los condenados y demás figuras que 

• 
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componen el épico poema de Mateo ve testigos 
que, si hablasen, podrían fácilmente reconstruir 
nuestro pasado y repetir los votos y plegarias. las 
co.sas del alma y del cielo que cruzaron ligeras y 
calladas desde los labios al altar, desde el altar a 
los labios del penitente. 

A un elemento de la colbsal obra de·bemos un 
momento de particular atención. Bajo el parteluz 
y arrimada a la columna que cierra el interior de la 
Catedral, se ve una estatua orante de juveniles fac, 

/ 

ciones que, según opinión generalizada, representa 
al mismo Mateo en actitud de ofrendar a Dios su 
inmortal creación. Había la costumbre popular de 
golpear contra esta escu ltura las cabezas de los ni, 
ños para que éstos adquiriesen algo del genio del 
maestro, de donde vino el nombre de «O Santo 
d' os erogues» con que la estatua es conocida. 

Una observación, desprovista en absoluto de 
pretensiones, hemos de aventurarnos a consignar. 

La fiel adaptación de las partes sobresalientes 
del Pórtico . a numerosos , pasajes del Viejo y del 
Nuevo Testamento nos hace columbrar que si el 
maestro Mateo es el genio inspirado y la mano ha, 
bilí sima, hubo de contar con algún asesor muy 
versado en las sagradas letras, tal vez el mismo 
D. Pedro Suárez de Deza, cuya sabiduría es in, 
cuestionable, y, si no él, alguno de los canónigos 
que por aquel tiempo mantenían con su ciencia el 
prestigio insuperable de la Sede Jacobea . 

Julio Dan tas, tan inteligente e incansable descu, 
bridor de bellezas corno de mares y tierras lo fue, 
ron los inmortales navegantes compatriotas suyos, 
ve en el Pórtico <<a mais perfeita expressao da alma 
galega». «O povo tem razao quando afirma que as 
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figuras do Pórtico de mestre Mateo sao santos ga, 
le.gos; · tao ,galegos, na verdade, que se amanha, 
por impos~í;ve l, essas imagens proféticas e apostó, 
licas se animassem, eu estou certo de que elas 
falariam a mesma língoa, galega e portuguesa, em 
que D. Deniz cantou o <(Verde piño» e Alfonso, o 
Sabio - desventurado Rey Lear - o místico «rosal 
das cinco rosas». 

En cuanto a la paternidad de es ta epopeya 
pétrea, ya Julio Dantas siente la misma duda que 
nos hemos atrevido a consignar nosotros. «E pre, 
ciso distinguir, escribe en sus Víagems em Es­
pan11a, na admira9ao que nos merece o Pórtico da 
Gloría, a concep<;:ao, obra de un teólogo, e a tra, 
du9ao dessa conceps;ao em ímagens - a realiza, 
~ao-, obra, naturalmente, de um artista». Pero 
esta colaboración meramente informativa no resta 
méritos al arquitecto y escultor que ideó y ejecutó 
un monumento que mira a la eternidad como el 
templo que hermoseaba y ennoblecía. 

Castelar, en su prólogo a Follas Novas, evo, 
ca nuestra Catedral y sus viejos timbres, y añade 
en uno de sus magníficos arranques de lirismo: «¡Y 
el alma se quedará e:Xtática en su Puerta de la Olo, 
ria, pintada de tantos colores, y entre cuyos iris, 
semejantes a los matices de la oración, y entre 
cuyos dorados, semejantes a los resplandores de 
inmaculado éter, revolotean las innumerables fi.gu, 
ras como místicas mariposas venidas de las flores 
del cielo, y surgen las estatuillas como mensajeras 
encargadas de elevar a las alturas celestiales las 
constantes aspiraciones que a lo infinito siente en 
su eternal carrera nuestro pobre y obscuro pla, 
neta!>> 

• 
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Finalment e, López Ferreiro, que profundizó 
como nadie en las exquisiteces del arte de Mateo 
porque la$ estudió largam ente con ojos de sabio, 
de artista y de devoto, dice que cuando el Arzobis­
po D, Pedro Suárez de Deza contempló la termina­
ción del Pórtico de la Gloría, «debió experimenta r 
alg_o análogo a lo que sintieron Salomón al ver 
concluido el templo de Jerusalén, o Justiniano al 
dar cima al templo de Santa Sofía». 

Con este exaltado parangón cerramos el capítu­
lo del Pórtico de la Gloria porq-ue es dificilísimo 
idear una alabanza mayor en tan corto número de 
palabras. 

• 
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XXIV 

Peregrinaciones. -Tres grandes Santos en 
Compostela 

' 

D. Pedro Muñiz, obispo de León, viene a regir 
la Iglesia del Apóstol después del tránsito del gran 
Suárez de Deza. Hombre de consejo, hormiga alle, 
gadora de recursos para su querida Metrópoli, aus, 
tero administrador, reformador del Cabildo y entu, 
siasta de la ilustración de sus clérigos, a quienes 
asegura las prebendas otorgadas por razón de estu, 
dios, todavía ofrece otro aspecto que aumenta la 
auréola de simpatía de que su nombre está rodea, 
do. Ama fervorosamente a los l1umildes y procura 
protegerlos contra los abusos de los poderosos, ya 
impugnando la jurisdicción de la justicia real en lo 
que es privativo del Arzobispo, ya facilitando el 
traslado de los pecheros de unas villas a otras, lo 
que les permitía eludir el yugo de los señores que 
se lo imponían demasiado pesado. 

Un fausto acontecimiento se registra en el pon, 
ti:ficado de D. Pedro Muñiz. Dentro de la Catedral 
se habían perpetrado varios delitos de sangre debi, 
dos a rivalidades nacionales de los peregrinos y al 
prurito de colocarse en los lugares preferentes del 
templo durante la celebración de las santas cere ... 
n1onias. La Basílica, así repetidamente violada, fué 
cada vez rehabilitada para el culto por el simple 
medio de las aspersiones de agua bendita. 

Alfonso IX, santiaguista acendrado y muy paga, 
do del aparato en las formas, quiso que se proce, 
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diese a una consagración solemn e como si n ing una 
otra se hubi ese celebrado. Sus deseos y órdenes 
tuvi eron cumplimiento el jueves siguiente a la se, 
gunda dominica de la Pascua de Resurrección del 
año 1211. 

Asistieron a esta fiesta, con el Arzobispo D . Pe, 
dro, los Prelados de Orense, Lqgo, Mondoñedo, 
Tuy, Coria, Idaña, Evora, Lisboa y Lamego. La 
Corte, con D. Alfonso IX al frente, estaba brilla n , 
temente representada, haciéndose notar la presen­
cia del infante D. Sanc ho , h ermano del monarca, y 
la de aqu el príncipe D. Fernando llamado -a ser el 
terror de los moros de Andalucía a quien la Histo, 
ria admira por su genio político y su heroísmo, y la 
Iglesia, por sus acrisoladas virtudes, venera como 
a uno de sus grandes Santos. 

El pueblo contribuyó al esplendor del religioso 
acto llenando el vasto interior de la Iglesia y sus 
lugares cercanos. 

La consagración se efectuó con todos los req ui­
sitos rituales y sirvió al mismo tiempo para que 
los conspicuos personajes que concurrieron a ella 
se hiciesen cargo de la magnificencia y hermosura 
del Pórtíco de la Gloría, cuya terminación no ve­
mos que se celebrase con la pompa oportuna. 

En esta época de D. P edro Muñiz llegan a su 
pleno desarrollo y máxima importancia las peregri, 
naciones jacobeas, a que ya más de una vez nos 
hemos referido. Nuestra Sede habíase convertido 
en uno de los vértices del triángulo en que se vol, 
caban toda la fe y todos los fervores místicos del 
orbe cristiano: Jerusalén, testimonio viviente de la 
Pasión y Muerte del Señor; Roma, santificada por 
los martirios de San Pedro y San Pablo y asiento 
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del Supi:emo Jerarca de la Iglesia, y Santiago, 
enaltecida por la predicación del Apóstol, por 
el traslado milagroso de su cuerpo y por conser, 
vario en su recinto como inestimable depósi to sa, 
grado. 

Un siglo después del descubrimiento de los 
adorables restos, ya el Papa Calixto II, qué antes 
de su elevación al Solio Pontificio había realizado 
el piadoso viaj'e, se maravilla del espectác ulo que 
ofrecían las inmensas multitudes congregadas al 
pie del Arca Marmóríca. «Vienen los enfermos, 
dice, y son curados , los ciegos recobran la vista, 
los cojos andan, hablan los mudos, los endemonia, 
dos se ven libres, los tristes l1allan consuelo, y lo 
que importa más, llegan al cielo las oraciones del 
pueblo _fiel, descárgase el enorme peso de los peca, 
dos y se rompen los lazos de la culpa» . Y a conti, 
nuación cita setenta y seis clases de naciones y tri, 
bus que se mezclaban en el templo del Apóstol 
cantando la gloria de Jesucristo y det Hijo del Ze, 
bedeo. 

«He aquí la ciudad de Compostela, escribe des, 
pués de terminar magistralmente el cuadro de las 
peregrinaciones, ciudad sagrada por los sufragios 
del bienaventurado Santiago, salud de los fieles, 
alcázar de los que van a ella :.. 

A principios del siglo XIII, esas multitudes que 
impresionaron a Calixto II todavía habían experi, 
mentado notable incremento. Las catorce puertas 
que daban acceso al templo se veían obstruídas día 
y noche por aquellas verdaderas oleadas de seres 
humanos, y el Cabildo tuvo que dictar reglas sobre 
la entrada de los mismos por náciones y el orden 
con que habían de adorar las sagradas reliquias y 
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colocarse durante la celebración de la s demás cere­
monias religiosas. 

Euro¡;,a es una invención del camino de Santia· 
go, afirma rotundamente el ilustre escritor Eugenio 
Montes. Santiago , en efecto, vino a ser el criso l 
que recibía por sus múltiples accesos toda la va­
riedad de razas, pueblos e idiomas que dividían 
a Europa, y después de fundir sus diversos el~­
mentos en el culto común al ínclito Patrón de 
España, los devolvía a sus países de origen do­
tados de la unidad espiritua l de que antes care­
cían y que ha permitido a este continente con­
servar un indice de cultura que lo ha diferenciado 
de las demás partes del planeta y le ha dado la 
supremacía universal por la pureza de la fé y la 
elevación de la moral bebidas en las claras fuentes 
de las peregrinaciones jacobeas. 

El glorioso Apóstol es el Santo europeo por ex­
celencia. Rohaut de Fleury, en su monumental y 
documentada obra Les Saínts de la Messe, publica 
la relación, enriquecida por mil int eresantes por­
menores, de los templos erígidos en nuestro conti­
nente en honra y gloria de Santiago. Concretándo­
nos a las cifras, diremos qu é esas igJesías eran las 
siguientes: 

En Roma, ocho, entre ellas Santiago del Co­
Zosseo con un hospital anexo, y Santiago de los 
Españoles, fundado p·or un hijo de San Fernando, 
el infante D. Enrique. En el resto de Italia, veinti­
dós y el monasterio de Santiago de Lupeta, de fines 
del siglo XII. 

Francia cuenta treinta y seis, dos de ellas en 
París, la de la Boucherie y la de Haut Pas. 

Bélgica, siete, siendo consid erada la de Lieja 
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como una maravilla. Además en esta misma dióce, 
sis existen unos cincuenta santuarios consagrados 
al Apóstol. · 

Holanda le erigió un templo en Utrecht . 
. En Suiza s.on numerosos. Sólo la diócesis de 

Basilea contaba más de diez y otros muchos la de 
Ginebra. 

Alemania y la Gran Bretaña sobresalen por sus 
fer vores jacobeos. Rohaut de Fleury cree que en la 
primera pasaban de quinientas las iglesias consa, 
gradas al Apóstol y en la segunda se aproximaban 
a las cuatrocientas. 

Dinamarca conserva un Sello de principios clel 
siglo Xlll que es una prueba irrecusable de que ya 
en aquella época las peregrinaciones danesas a 
Compostela eran muy populares. Además tiene dos 
iglesias bajo la advocación del Apóstol. En la cate, 
dral de Schelswig existe un altar consagrado igual, 
mente a Santiago. 

Estocolmo, la capital de Suecia, le dedicó una 
iglesia, y la Rusia imperial, do.s, una en Riga y otra 
en Sandomír. 

E incontables templos, santuarios y altares es, 
parcidos por todos los países que recibi eron la pa, 
labra de Cristo. Las multitudes - devotas qu e no 
podían ir a prosternarse a los pies del Ap.óstol se 
procuraban el consuelo de adorarlo en sus mismas 
tierras. 

«La Vía Láctea, escribe con bello símil José Luis 
Bugalla l, como ruta de unión entre el ctelo y la 
tierra, fué inaugurada en el año 846 por el propio 
Apósto l, al descender de lo alto, montado en su 
caballo blanco, para pelear en los campos de 
Clavij.o. 

12 
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»Hollado ya el camino sideral por el glorioso 
vencedor de la morisma, se iniciaron las peregrina­
ciones jacobeas. Siguiendo el itinerario de la Vía 
Láctea, fueron viniendo a postrarse ante los restos 
del Hijo del Trueno los peregrinos celestiales: 
Apóstoles y Evangelistas, Santos y Santas, Angeles 
y Arcángeles, Patriarcas y Profetas, Sacerdotes y 
Ancianos, músicos y cantores. 

»Hasta que un dia el soplo mágico y genial de 
' un inspirado artífice eternizó en la piedra todo el 

brillante cortejo celestial. 
»Así fué creado el Pórtico de la Gloria». 
Por esa ruta sideral, que dejó su nombre paga­

no y mitológico para tomar en boca del pueblo el 
cristiano y evocador de «Camino de Santiago», .lle­
garon al pie del Arca Marmórica las figuFaS que 
desde e1 siglo IX 1nás descollaron en el m·undo o 
por su santidad, o por su saber, o por su he­
roísmo. 

A su cabeza Cario Magno, de quien la Crónica 
de Turpín refiere que una noche vió un camino 
centelleante, que, empezando en el mar de Frisia, 
parecía llegar, atravesando España, hasta tos últi­
mos confines del mundo. Al 1nismo tiempo oyó la 
voz de un anciano de apacible rostro que le decía: 
·«Yo soy el Apóstol Santiago. En el punto extremo 
de esa cadena de luces está mi sepulcro; pero los 
.sarracenos opritnen la tierra, y tu postrer hazaña 
,debe ser libertarla». Carlo Magno era ya viejo. 
·«Tenía, según la Crónica, una barba florida de 
color de lirio y estaba cansado de pelear». No obs­
tante, obedece al mandato celestial, reune una po­
derosa hueste y atraviesa los Pirineos aniquilando 
seguidamente a los secuaces de la medía luna. Des-
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pués corre a Compostela para dar gracias al Após, 
tol por las brillantes victorias conseguidas. 

Par de Cario Magno, si no en la jerarquía, en la 
fe y en el ardimiento, el famoso Cid Campeador, 
que va a santificar sus temidas armas · junto al 
Cuerpo del celestial Caudillo «haciendo mucho 
bien y gran limosna», como canta el romance. 

A los reyes de Asturias y León que ya hemos 
visto adorar al Apóstol, erigiendo y dotando sus 
Basílicas y enriqueciendo a sus Prelados con repe, 
tidas y cuantiosas donaciones, se unen los monar, 
cas y los magnates más ilustres de Francia, de 
Bohemia, Hungría, Polonia y otros Estados eu, 
ropeos. 

Luis VII, rey de los franceses, viene a postrarse 
ante el Hijo del Trueno al regresar de la segun, 
da cruzada a los Santos Lugares en la que había 
acaudillado, dócil a la voz de San Bernardo, un 
numeroso ejército. 

El conde de Poitiers y duque de Aquitania, Gui, 
llermo X, n;iuere en las naves de nuestro incompa, 
rable templo mientras se cantaba el Passío el año 
de 1137. 

Poco después de la visita de Luis VII, llegan a 
Santiago el conde de Blois Teobaldo V y el de 
Flandes Felipe de Alsacía. 

Juan de Briena, rey de Jerusa lén y emperador de 
Constantinopla, realiza su peregrinación jacobea 
en el primer tercio del siglo XIII. 

Y Raimundo XII, conde de Tolosa, y los reyes · 
de Portugal D. Juan II y D. Manuel el Afortunado, 
y el de Inglaterra Eduardo I, que al volver a su país 
fué armado caballero en Burgos por D. Alfonso el 
Sabio. La lista es interminable y se prolonga con 
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los nombres que tnás brillan en la Historia durante 
varias centurias. 

Aquel creador de la estrategia moderna que me­
reció el sobrenómbre de Gran Capitán, además de 
visitar devotamente el sepulcro del Apóstol, le re ... 
gala una lámpara para que arda día y noche en 
honor del celestia l Caudillo instituyendo la opor­
tuna renta. 

D. Juan de Austria, si no llegó peregrino a Com­
postela, le envió el trofeo que tuvo en considera­
ción más alta, el gallardete que ondeaba en la nave 
capitana de la Armada cristiana el día para siem­
pre memorable de Lep.anto. 

Ciñéndonos ahora al tiempo en que D. Pedro 
Muñiz gobernaba la Sede Apostólica de Santiago, 
señalaremos la presencia de dos romeros que ha­
bían de dejar en ella perfume eterno de fe y de 
caridad. 

«En el año 1214, escribe el Sr. López Ferreiro, 
llegó de Italia a nuestra ciudad un pobre peregrino 
vestido de tosco sayal, que en sus maneras, en sus 
ademanes, en todo su continente, revelaba un ser 
extraordinario». 

Quién era ese hombre singular que en las vesti­
duras delataba la máxima pobreza .y que en la mi­
rada y la voz, indicaba estar en posesión de tesoros 
espirituales inmensos, nos lo dice una inscripción 
que figura en el muro occidental de la portería del 
convento compostelano de los hijos del Serafín de 
Asís: «Viniendo nuestro Padre San Francisco a vi­
sitar al Apóstol Santiago, hospedóle un pobre car­
bonero llamado Cotolay cuya casa estaba junto a 
la ermita de San Payo, en la falda del monte Pe­
droso. De allí se sa lía el Santo al monte a pasar las 
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noches en oración ... » De este viaje del Caballero 
de la Dama Pobreza a la urbe jacobea quedó el 
convento que dejamos mencionado, fundado con 
medíos económicos milagrosos y desarrollado rá, 
pidamente con una pujanza tan extraordinaria, que 
bien descubría la mano bendita a que debía la exís, 
tencia. Otro recuerdo perenne de esta -peregrina, 
ción de San Francisco a Compostela puede verse 
aún en la ermita de San Payo o San Pablo, edifica, 
da en el mismo sitio en que el gran taun1aturgo fué 
hospedado por el caritativo Cotolay. La Comuni, 
dad Franciscana solía visitar anualmente esa ermi, 
ta y celebrar en ella una misa solemne. 

Otro insigne Capitán de las Milicias de Cristo, 
Santo Domingo de Guzmán, hizo resplandecer con 
las llamaradas de su ardiente celo las piedras jaco, 
bea s. Tenía sangre gallega en las venas, pues des, 
cendía por la vía materna de D. Bernardo Pérez de 
Traba y era tata ran ieto del conde D. Pedro Fróí, 
laz, ayo de Alfonso VII y grande amigo y aliado del 
esclarecido Geltnírez. Hacia 1220 se hallaba Santo 
Domingo entregado en cuerpo y alma a la predica, 
ción de la cruzada contra la h erejía de los albigen, 
ses. Hizo oír aquí su inflamada palabra, y fruto de 
ella y de los trabajos del elocuente predicador, fué 
la fundación del convento de Dominicos de Santa 
María de Bonaval, que en breve llegó a ejercer una 
saludable influencia en Santiago y mucha parte de 
Galicia . 

Ya hemos referido que en la solemne consagra, 
ción de nuestra Basílica efectuada por iniciativa de 
Alfonso IX había asistido el futuro conquistador 
de Sevilla. Entonces vino formando parte de la 
Corte y ostentando el título de príncipe. Al co, 
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mienzo de 1232 repite su visita con toda la autori­
dad y dignidad de rey y da gracias al Apóstol por 
las victorias ya alcanzadas al par que pide su inter­
cesión en las nuevas campañas que tiene en pro­
yecto . Sus preces fueron benévolamente aco.gidas. 
Las armas cristianas corrieron de triunfo en triun­
fo y en junio de 1236 obligaban a rendirse a la 
opulenta Córdoba, disponiendo el píadoso mo.narca 
que las campanas que Almanzor había llevado de 
Santiago a la ciudad del Califa en hombros de 
cautivos cristianos se restituyesen a la Iglesia Jaco­
bea en hombros de cautivos moros. «Con lo cual 
a esta befa y afrenta se dió recompensa bastante 
y enmienda», como escrib e el P. Mariana. 

San Francisco de Asís, Santo Domingo y San 
Fernando forman una brillante constelación entre 
los astros de la caridad, las letras y las armas que, 
guiados por la Vía Láctea, iban a deponer humil­
demente a los pies del Apóstol cuanto eran y valían. 
Antes o después de ellos, otros varones predilectos 
del cielo, ho y venerados en los altares, recortíeron 
la misma ruta luminosa. 

San Franco de Sena, a quien el diablo ganó los 
ojos a los dados , y que junto al Arca Marmóríca 
recobró, al mismo tiempo que la vista corporal, la 
de la gracia, llegó a ser un campeón distinguídísí­
mo de la Igiesia. 

San Vicente Ferrer, el gran propugnador de 
la unidad religiosa de los fieles bajo el Papa 
legítimo y de los españoles en torno del prín­
cipe que ostentase mejor derecho: «U11 solo 
rebaño y un solo pastor» ; Santa Brigida y San­
to Toribio de Mogrov ejo , señalado en los ana­
les compostelanos por haber recibido en nuestra 
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Escue la el grado de Licenciado en Derecho Ca, 
nóníco. 

Y Santa Isabe l de Portugal, que trocó la corona 
por el capelo de vieiras, el cetro por el cayado, y 
anduvo dos veces el camino de Santiago para po, 
sar sus labios tristes y dulces y sus dedos sutiles 
de imagen bizantina en la figura pétrea del Após, 
tol, a la que se acerca, como dice Julio Dantas en 
un tiernísimo romance: 

« ... Em vez da fina escarlata 
Das suas vestes reaes, 
'[raz um habito de freira 
Vm bordd.o de peregrina, 
Os olhos cheios de lágrimas, 
E vaí curvada e htlmílde . 
Pedíndo esmola na estrada». 

Espíritus de selección que en la tierra hollada 
por las sagradas plantas del Apóstol iban a buscar 
los jugos que fortificasen sus virtudes, y les hícfe, 
sen dar las flores de santidad que constituían su 
anhelo supremo. 
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XXV 

El Pontificado de D. Juan Arias 

Sig ue la Se de Compos telana favoreci da por la 
t utel a de P relados que, después de colocarla en el 
pr imer rango de la jerarq uía episcopal , saben con, 
serva rl a en él y a un enaltecerla más con sus virt u, 
des y tale nt os. 

Fa llecido D. P edro Muñiz en 29 de ene ro de 1224 , 
el Cabildo eüge a D. Bernardo, deán de l mismo, 
que en la nomenclatnra de arzobispos santiag ue, 
ses, es el II de su nombre. 

Po litico suave en las formas, aunque de fondo 
enérg ico para defender los in tereses que se le l1a, 
bían confia do, consiguió llegar a conven ios favora, 
bles con las diócesis de Ov iedo y Astorga sob re el 
pago de los Votos y de los diezmos que correspo n, 
día n a la Iglesia del Após tol. Otra gestión nota ble 
suya en el orden administrativo fué la Conc ordia 
cele brada con el Cabildo y que se tradujo en un a 
serie de Decretos que precisaban la parte que de 
lo s Votos pertenecía al mismo y la que debía con, 
cederse al Prelado. Aná loga determinación de dere, 
chos se hizo tocante a los productos de las t ierras 
propiedad de la Iglesia, a las partijas de los bienes 
de los canónigos que morían ab íntestato, a la <lis, 
tribución de las limosnas y ofrendas y a otros pun, 
tos de discip lina y régimen interior de la Basílica. 
En virtud de este Convenio, quedó definitivamente 
constituida la Mesa capitu lar y el Cabil do pudo 
moverse con más decorosa independencia. La an-
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torcha de la ilustración del Clero compostelano 
encendida por Gelmírez, D. Bernardo II la llevó al 
resto de la c;liócesis, pues todos sus arcedianos re, 
cibieron orden de indicar al Arzobispo los eclesíás, 
tico s que en sus respectivas jurisdi cciones fuesen 
aptos para los estudios. 

A D. Bernardo corres pondió ~1 triste honor de 
presidir los funerales de D. Alfonso IX, fallecido en 
Sarria en 24 de septiembre de 1230, y sepultado en 
la Metropolitana jacobea al lado de D. Fernando II. 
Su sucesor, Fernando III el Santo, confirmó a don 
Bernardo el cargo de canci ller suyo en el reíno de 
León con las mismas prerrogativas que le ha bía 
otorgado Alfonso IX. 

Entregó su alma al Creador este bondadoso Ar, 
zobispo el 20 de noviembre de 1240, siendo en vida 
y en muerte tan admirado por su inteligencia como 
amado po r sus virtudes. 

El Cabildo eligió por unanimidad de votos a 
D. Juan Arias, arcediano de Cornada, a quien con 
visos de probabi lidad se atribuye origen gallego. 

La cualidad dominante en este Arzobispo es su 
espíritu reformador y ordenado, que se hizo sentir 
en el régimen de su Iglesia y en multitud de nego, 
ctos civiles con ella relacionados. 

Como las rentas no bastaban a mantener deco, 
rosai:nente al numeroso Clero adscrito a la Basíli, 
ca, en Cabildo celebrado el 1. 0 de junio de 1240, se 
redujo el total de prebendados a cincuenta canóni, 
gos mayores, veinte porcioneros mayores, doce 
menores y cuatro dobleros, acordándose que las 
plazas que excediesen de estas cifras se fuesen 
amortizando conforme vacasen. En otro Cabildo 
celebrad9 el 7 de septiembre de 1260 se acox:dó no 
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reconocer a ningún beneficiado nombrado por Le, 
tras Apostólicas e interponer recurso ante la Santa 
Sede contra esas designaciones, pues eran muchos 
los sujetos que se valían de sus influencias en 
Roma para figurar en el presupuesto ue la Basílica 
compostelana. 

Coincidiendo con uno de los propósitos tnás 
nobles de sus predecesores, procuró la formación 
de un Clero catedral que por su saber y austeridad 
de costumbres fuese digno del renombre que se 
había ganado nuestra Metropolítana. A este fin 
promulgó una Constitución estableciendo que los 
Canónigos y Porcioneros que practicasen estudios 
pudiesen disfrutar durante un quinquenio de todos 
los frutos de sus prebendas con algunas salveda, 
des. En otras constituciones y estatutos se velaba 
por el prestigio de lo,5 Canónigos, a quienes don 
Juan Arias quería que se honrase en vida y después 
de su muerte, se dejaba a sus herederos el importe 
íntegro de la dotación por el tiemp@ de ttn año y 
se dictaban reglas para los funerales que debían 
aplicarse a Canónigos, Porcioneros y Racioneros 
mayores. 

Ordenó la forma en que debía prestarse el ser, 
vicio del altar y del coro, hizo una equitativa dis, 
tribución de la hacienda de la Iglesia, extendió su 
celo a toda la provincia compostelana y dió nuevo 
impulso a las obras del Claustro de la Catedral, 
que hacía unos años se llevaban con cierta lenti, 
tud. En 15 de mayo de 1258, D. Juan Arias colocó 
la primera piedra de la cabecera de la Iglesia de 
Santiago en la escribanía de Juan Balanguíno, se, 
gún reza el Tuml;>illo «Concordias con la ciudad», 
etcétera, en su página 64. 
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Un lar go y complicado litigio hubo de sos tener 
D. Juan Arias con el Concejo de Santiago , que de­
fendía las pretensiones del vecindario acomodado a 
quedar libre de cierto s pechos a que estaban su, 
jetas las otras clases sociales y que habían de pa, 
garse al Arzobispo o al Cabildo según lo s casos. 
También se pleiteó sobre los fueros y exenciones 
de que habían de gozar dichos burgueses tanto 
dentro de Compostela como fuera y sobre la elec, 
ción y distribución de los justicias y alcaldes ,. Al 
fin se restab leció la buena armonía gracias a var ias 
sentencias de D. Alfonso X y a una avenencia pro, 
puesta en 1250 por San Fernand .o y que fué acepta-' 
da por ambas partes. 

Un hecho social va delineán dose y cobrando 
forma en este período: la intervención de la pobla, 
ción civil en el gobierno de la urbe, antes sujeta a 
la autoridad del Prelado como indiscutido sefior de 
ella, salvo los casos en que la mano de los reyes se 
hacía sentir férreamente sobre el Obispo y sus 
vasallos. 

Ya Gelmirez tuvo que luchar con ese nuevo po, 
der qu e irrumpía en la vida púb lica y que hizo 
pasar por trances muy apurados al insigne mitrado. 
Bajo D. Juan Arias, de carácter más blando que el 
primer Arzobispo santiagués, esa pugna de intere, 
ses continuó, aunque · sin reves t ir aquellas formas 
dr amá ticas que por dos veces hicieron peligrar la 
vida de Gelmírez . Sin embargo, la burguesía, como 
la lla1nan lo mismo el Sr. López Ferreiro que el 
Sr. Murguía, avanzaba poco a poco, pero sin respi, 
ro, en el camino de sus reivin4icaciones. D. Juan 
Arias tuvo que resignarse con un Diploma expedido 
por D. Alfo~so X en que limita la omnímoda facul, 
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t ad que antes tenían los Prelados para los nombra, 
mie ntos de los Justicias y que en lo sucesivo ten , 
dr án que hacer eligiendo a dos hombres ho nr ados 
precisamente de la lista de doce que como pre, 
puesta les presentará el Concejo. Puede decirse 
que en Santiago y en los sig los XII y XIII se for, 
ma liza la lucha de poderes que se ha prolonga, 
do con mayor o menor intensidad y que ha pro, 
<lucido vicisitudes de todo género en la mayoría de 
las naciones . 

Otro empeño más nob le que el de esta disputa 
política absorbió la atención de D. Juan Arias el 
año de 1248. 

El santo rey Fernando, prosiguiendo sus cam, 
pañas contra los moros andaluces , se aprestaba 
para caer sobre Sevilla, la ciudad encantada tan 
ambicionad~ por los caudillos cristianos como 
guardada por sus enemigos . La empresa era difíci l , 
pero santa, y el Arzobispo compostelano no quiso 
faltar a ella . 

En la primavera del expresado afio, las torres 
santiaguesas vieron marchar de la ciudad una de 
las huestes más numerosas y floridas que jamás 
traspasara n sus puertas. La mandaba D. Juan 
Arias rodeado de buen número de caballeros no 
incorporados ante~iormente al ejército real. Por 
la misma ruta que profanaron los escuadr ones 
de Almanzor , los caballeros santiagueses y sus 
mesnadas de peones emprendieron el viaje a la 

, 
cálida Andalucía. Cuando D. Juan Arias llegó al 
campamento levantaclo ante la ciudad de la Gi, 
ralda, fué recibido afablemente por San Fernan, 
do y con gran alegría por los magnates gallegos 
que habían anticipado su jornada , entre ellos el 
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célebre maestre de la Orden Militar de Santiago 
D. Pela yo Pérez Correa y el valiente D . Rodrigo 
Gómez de Traba, perteneciente a un linaje de hé­
roes .. Todos se cubrieron de gloria en aquel memo­
rable sitio. 

La parte del cerco que se díó a guardar a la 
hueste compostelana era un prad -o en que vertía 
sus aguas un arroyo llatnado Tagarete y que con el 
calor del sol estival desprendía abundancia de va, 
pores pestilentes. Enfermaron muchos caballeros y 
soldados, y el Arzobispo D. Juan Arias llegó a tal 
extremo de debilidad, que el rey le dió orden 
de abandonar el sitio y retirarse a su diócesis no 
sin expresarle su complacencia por los servicios 
prestados y en recompensa de los cuales, una vez 
tomada la ciudad, le adjudicó una aldea sevillana 
llamada por los moros Yugar y que después tomó 
el nombre de Santiago. 

Las fiebres contraídas por D. Juan Arias en el 
sitio de Sevi lla fueron quebrantando su fuerte na, 
turaleza, y en la primavera de 1266, hallándose en 
su posesión favorita de Rochafuerte, mandada 
construir por él a unos tres kilómetros al Oeste de 
Santiago para tener en respeto a la inquieta multi, 
tud, enfermó tan gravemente, que hizo testamento y 
mandó que su cuerpo fuese enterrado en la parte 
del claustro conocida por el Tesoro nuevo. 

El 4 de mayo se durn1ió en la paz del Señor .. <<Su 
Pontificado, escribe con razón el Sr. López Ferrei­
ro, debe ser contado entre los más gloriosos de la 
Iglesia compostelana». 
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D. Rodrigo del Padrón 

Los pareceres del Cabildo se dividieron al tra­
tar de dar sucesor a D. Juan Arias. Treinta y 
siete canónigos otorgaron sus sufragios al arcedia­
no de Trastamara D. Juan Alfonso y veintiocho al 
arcediano de Salnés D. Bernardo. El Papa no con­
firmó la elección de ninguno de ellos, y haciendo 
uso por esta vez de la fac.ultad que se habían abro­
gado sus antecesores, nombró arzobispo de Com­
postela al prelado de Coimbra D. Egas 1''afez, quien, 
de regreso de Roma, falleció en Montpeller sin 
haber podido posesionarse de su nuevo cargo. A 
los siete años de hallarse vacante la Sede Apostóli­
ca con el natural trastorno, fué llamado a regirla 
D. Gonzalo Gómez, designación tan desagradable 
al rey D. Alfonso X, que después de causar mil 
molestias y vejaciones al nuevo mitrado, acabó por 
mandar contra él un ejército que se apoderó de los 
principales castillos y torres obligando a D. Gon­
zalo Gómez a huir de su diócesis y refugiarse en 
país extranjero. En su breve pontificado pudo con­
sag·rar la iglesia conventual de Santa Clara fundada 
en Santiago por la reina D.ª Violante, mujer de 
Alfonso X, en un sitio próximo al que hoy ocupa 
la capilla de San Cayetano. 

Fallecido el rey Sabio, ocupó el trono su hijo 
Sancho IV, quien en el verano de 1286 recorrió 
gran parte de Galicia, no visitada hacía medio si­
glo por ningún soberano. Se cree que uno de los 
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fines que con su viaje perseguía el joven monarca 
era la provisión de la mitra compostelana. Esta 
recayó en la persona de-D. Fray Rodrigo González, 
con evidente complacencia de D. Sancho, pues dió 
al nuevo Arzobispo repetidas -pruebas de la estima; 
ción en que le tenía. Se distinguió fray Rodrigo por 
la energía con que procuró atajar la relajación que 
las turbulencias de aquel período y la falta de 
Prelado habían producido en el clero compeste~ 
lano. 

Otras calamidades cayeron sobre la Sede Jaco; 
bea, al igual que sobre el país, al ocurrir en 25 de 
abril de 1295 el fallecimit>nto de D. Sancho IV, de, 
jando a su herede .ro el príncipe D. Fernando de 
solos diez años de edad, expuesto a las ambiciones 
de su tío el infante D. Juan y de dos o tres magna, 
tes poderosos que se creían merecedores de una 
real corona. 

En Santiago repercutió fuertemente la guerra 
civil nuevamente enceadida. Mientras el Arzobispo 
se mantenía leal al rey legítimo y a su madre la 
regente D.ª María de Molina, el Pertiguero mayor 
D. Fernán Ru-iz de Castro tom ·aba partido por el 
infante D. Juan y se aliaba con el monarca portu; 
gués D. Díonisio para anular a los partidarios de 
D. Fernando en Galicia. Triunfante la causa de éste, 
fray Rodrigo aceptó las consiguientes recompensas 
que se extendieron a su Iglesia. Probablemente fué 
este Prelado quien aceptó la bellísima irnagen de 
plata dorada que representa al Apóstol en traje de 
peregrino y que fué regalada por Gofredo Coque; 
resse, vecino de París. 

Fray Rodrigo González falleció allá por el 1304, 
dejando la impresión de . que su buena voluntad 
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fué mayor que los medios de que disp uso para con­
vertirla en actos. 

Y surge otra figura que escala las cumbres a que 
hemos visto llegar a Peláez, a Gelmírez y a Suárez 
de Deza: la del arcediano de Salnés D. Rod rigo, 
apellidado del Padrón no por herencia de familia, 
a nuestro modesto entender, sino por razón de su 
oriundez, ya que en aque lla época era frecuente el 
posponer al nombre de pila el de la villa, ciudad o 
lugar del nacimiento. Desde luego se sabe que era 
gallego, y la mencionada circunstancia da pie a la 
nada temeraria afirmación de que tuvo su cuna en 
la antigua y gloriosa Iria. Los documentos de aque­
lla época no c.onservan rastro de ninguna familia 
de nuestro país apellidada Padrón, en la cual in­
cluir a este preclaro Arzobispo. 

Se hallaba éste muy bien considerado en la Cor­
te de D. Fernando IV y lo hizo valer para obtener 
satisfacción de muchos agra vios que en los pasa, 
dos tiempos se habían inferido a su Metropolitana . 
El monarca, en Diploma fechado en Burgos el 8 de 
agosto de 1307, ruega y manda a D. Rodrigo del 
Padrón que escarmiente y haga justicia en los gra, 
ves desafueros que se cometían en tierras de San­
tiago para que los romeros que en paz y sosiego 
vayan a vísítar su Basílica no reciban daño alguno. 

En 15 de julio del año siguiente, Fernando IV 
ordena a su adelantado mayor y demás justicias de 
Galicia que desalojen por la fuerza a los infanzo, 
nes, caballeros y demás hombres poderosos que se 
entraron violentamente en los templos, cotos y he­
redades de la Iglesia de Santiago. Les encarga ade­
más que hagan pagar a los depredadores los males 
causados. Cuatro cartas más despachó el rey favo, 
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ra bies a los intereses de la Se de Jaco bea, pr ueba de 
que su P astor no descan saba en la ta rea de devol, 
verle los pr ivilegios que se le habían u,surp ado. 

Autoriza do p0r D. Fern and o IV, el inca nsable 
Arzo bispo obligó a los com po ste lanos a satisfacer 
ciertos servicios de que se decían exentos, y con 
estos y otros recursos organ izó una hues te de 
cuatroeien tos caba llos con sus corresp on dient es 
peones -unos dos mi l - y corrió en auxilio del 
tnonarca castellano que acababa de po ner sitio a 
Algeci ras. En premio a esta pa triótica solicitud, 
D. Férnando restituyó al Prelado santiagués y a su 
Iglesia la Canc ill ería del reino de León y la Cape, 
llanía de la Real Casa de que fué privado el Arz o, 
hispo D. Gonzalo Gómez. 

E l éxito más destacado que con sus gestiones 
alcanzó D . Rodrigo del Padrón fué el final del la, 
borioso plei to que sostuvo cotí el Concejo de la 
capital de su diócesis sobre el señorío de la misma. 
Tras muchos incidentes y de no pocas vaci laciones 
del n1onarca, muy agradec ido a la lealtad y serví, 
cios de los compostelanos, al fin D. Fernando sen ­
tenció que el señorío de la ciudad de Santiago y de 
todos los hombres que morasen en ella pertenecía 
bien y cumplidamente a los Arzobispos y a su Igle, 
sía. Pocos días después manda a su hermano don 
Felipe, Pertiguero mayor, que entre en la población 
y que se apodere de los cuerpos y de los habe res 
de los del Concejo hasta que reciban al Arzobispo 
por su señor y se reconozcan vasallos st1yos y de 
la Iglesia. Aunque de mal grado, el Concejo acató 
estas resoluciones, y al llegar D. Rodr igo a Com, 
postela, recibió el homenaje de una comisión de 
jurados o regidores. 
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Los pensamientos del Arzobispo de Compostela 
se elevan y el radio de su acción se extiende con, 
forme avanza en su Pontificado. Su mirada pasa 
de los asuntos de su diócesis a los generales del 
Cristianismo en España, y en 30 de julio de 1311 lo 
vemos presidir una Junta de Prelados de León, 
Castilla y Galicia en que se acuerda constituirse en 
una Liga cuyo fin es defenderse y ampararse mu, 
tuamente «~uardando en todo el derecho de la 
santa Eglesía de Roma e de las otras eglesias e el 
bon estado e el señorío de nuestro Sefior el Rey 
D. Fernando». 

La autoridad que goza entre el Episcopado lo 
lleva al Concilio de Viena en cuyos trabajos se dis, 
tingue, y a su vuelta a España preside en Toro y 
Salamanca nuevas reuniones de mitrados en que 
se toman varios acuerdos encaminados al sosteni­
miento de la inmunidad eclesiástica y al castigo de 
sus violadores. D. Fernando IV atendió como solía 
las reclan1aciones del Arzobispo santiagués, y en 
17 de mayo de 1311 ordenó, entre otras cosas, que 
los merinos y las justicias seglares hiciesen cumplir 
lás sentencias derechas de los Prelados siempre 
que fuesen requeridos para ello. En las Cortes ce, 
lebradas en Burgos en septiembre de 1315, D. Ro, 
drigo, en nombre propio y en el de numerosos 
Obispos, presentó una larga lista de agravios lo, 
grando del rey satisfacción cumplida a casi todos 
ellos. 

Fué D. Rodrigo uno de los dos Arzobispos -el 
otro era el de Toledo- designados por el Papa 
Clemente V para instruir el famoso proceso de los 
caballeros Templarjos, que terminó absolviéndolos 
de los diversos y terribles delitos que se les impu-
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tab a. También fu é el iniciador y alma d el Concilio 
celeb rado en Zam or a en dicie mbr e,e n ero de 1312,13 
en qu e se acord ar on tr ece Cons titu cio nes d estin a, 
das a cont en er la pr ep on dera nc ia d e lo s jud íos y a 
es tablece r un a infr an queab le bar r era ent re ello s y 
la grey cristia na . 

Ot ra n ot a des taca nt e que encon tra m os en la 
vida de est e preclaro hijo de P ad rón es la part e 
principa l que to m ó en la reo rganizac ión de la fa, 
mosa Escuela de Salamanca, a punto de cerra r se 
por falta de recursos. Sus profesores no per ci, 
bían los sueldos porque las tercias de la dióces is 
qu e les estaban reservadas no se cobraban o reci, 
bían fines distintos. D. Rodrigo, amante de la 
il ustración como sus antecesores en la Sede del 
Apóstol, se tomó tan a pechos este asunto, q ue 
gracias a sus tra bajos expidió el Papa Cleme nte V 
en 14 de octubre de 1313 laBula Dodum nobis qu e 

• ordenaba la aplicación de una parte de la tercia 
destinada a la fábrica de las iglesias al sos tenimie n, 
t o de las Cáte dras de la Universidad salmantina , 
que entonces eran las de Decretales, Leyes, Medici., 
na, Lógica y Filosofía , Gramática y Literatura y 
Música. 

Es una bella página de la historia de Galicía el 
haber salvado en aquella lejana edad por med io de 
uno de sus grandes varones la existen-cía de un 
centro de cultura que ha ena ltecido y sigue enalte, 
cíendo a nuestra nación dentro y fuera de ella. 

La multiplicidad e importancia de los negocios 
a que consagró su atención este hombre excepcio, 
nal dan la impresión de un Pontificado de duració n 
muy larga . No es así, sin embargo. A los cliez años 
aproximadamente de haber sido elegido, falleció en 
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aquella misma ciudad de Salamanca cuyo centro 
docente había sacado de una gravísima crisis. El 
luctuoso acontecimiento se registró el día 8 de no, 
viembre .de 1316 y fué llorado por los reyes, el 
Episcopado, el Cabildo y el pueblo de Santiago y 
por todos los personajes y corporaciones extrartje­
ras que habían tenido ocasión de apreciar las sin, 
gularísimas dotes de inteligencia, laboriosidad y 
virtud que adornaban al excelso Arzobispo. Su 
cadáver fué trasladado a Compostela y enterrado 
en el suelo del deambulatorio, lo más cerca posible 
del Apóstol por cuya gloria había infatigablemente 
trabajado lo mismo que por las inmunidades y es, 
plendor de su Iglesia. 

El P. Fita habla con reverencia de D. Rodrigo 
del Padrón, de quien le encantan la admirable dili, 
gencia, la indómita energía y el profundo saber. 

• 
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' 
Los trovadores en Galicia 

Como en un campo fértil y solícitamente culti, 
vado se dan lo mismo que los jugosos pastos, las 
bellas y odoríferas flores y los 'gustosos y nutriti­
vos frutl)S, así en la capital de la diócesis compos, 
telana, fecundada por la raza y preparada por el celo 
de los Prelad ·os cuyas biografías acabamos de tra, 
zar en breves síntesis, brotan lozana y vigorosa­
mente las rosas de las delicadezas espirituales y las 
mieses sazonadas del estudio. El pueblo de Santia, 
go tiene ya una política que en sus continuos roza, 
mientos y choques con los poderes real y episcopal, 
preparará el equilibrio social que establecerá y 
mantendrá dos siglos después la mano firme de los 
Reyes Católicos. El maestro Mateo hiere con el 
Pórtico de la Gloria las irbaginaciones y les abre el 
camino de todos los atrevimientos artísticos y de 
todos los arrobos del alma. La afluencia siempre 
creciente de peregrinos engendra un comercio actí, 
vísimo y con él un intenso intercambio, n'o sola, 
mente de monedas y mercaderías, sino también de 
ideas e idiomas. Lo que Génova, Venecia y Barce, 
lona son para los países marítimos, Santiago lo es 
para los pueblos contínentales. Y como las rutas 
mediterráneas y oceánicas eran más peligrosas por 
los medios defectuosos de navegación y la insolen, 
cía de moros y piratas, la acpvidad mercantil y 
cultural de la ciudad de! Apóstol es más constante 
y de mayor intensidad que la de aquellas tres urbes 
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siempre en disputa por el predominio de las a:guas 
orientales. 

Los Gremios, que en lo gt:!neral de España no 
han de florecer hasta el siglo XV, en Santiago los 
vemos ya agrupando a tratantes y iartesanos . dos, 
cientos cincuenta años antes. Y, lo que es más no, 
table , en los ¡¡.lbores del siglo XII , bajo el pontifica, 
do de D. Diego Gelmírez, se forman y actúan en 
Compostela unas hermandades de hombres civiles 
afectas al Concejo, germen vital de aquellas Comu, 
nidades que en el siglo XVI habi'an de levantar en 
Castilla el pendón de las libertades populares con, 
tra privados y extranjeros y que sucumbieron ma, 
terialmente en Villalar, pero salvaron la exístencia 
y la dignidad de los Concejos porque sirvieron de 
saludable advertencia a Carlos I de España y V de 
Alemania. No creo que me ciegue mi amor filial a 
Galicia al afirmar que la primera lámpara del Dere, 
cho Municipal, de las transformaciones sociales y 
del enaltecimiento político de la mesocracia se en, 
cendió, por lo que se concreta a Europa, al pie del 
sepulcro del Apóstol. 

Santiago, en las centurias XII y XIII, era un 
árbol de profundas y fuertes raices, abundosas y 
verdes hojas y sustanciosos y regalados frutos. No 
podían faltar los pájaros. Y efectivamente, aparecen 
tan natural y espontánea-mente como al llegar abril 
vienen aquí las golondrinas huyendo de los impla~ 
cables rigores del sol africano. 

El impulso inicial de este despertat carifioso lo 
describe D. .Armando Cotarelo V alledor de esta 
razonada y bella manera: «A la vez incesantes olea, 
das de peregrinos, llegados de todos los ámbitos de 
Europa, aportan al son de canto de «Ultreya», im, 

• 
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pulsos de novedad, aires de fuera, energias, vigor, 
que aclimatados aquí como en la fecunda raza, 
aquí germinan, suben y florecen marcando inespe­
rados derroteros a la literatura, a la filosofía .y al 
derecho, para fructificar muy pronto y preparar 
más que nada aquel admirable pre,rénacimiento de 
la otra centuria, donde brillan esplendorosas la ori, 
ginaiidad y el ner~vio de .la gente española. 

»¿Cómo explicar, ,sí no, el estado . cultural, ante, 
cedente prec iso , para el :florecimiento de aquella 
admira ble lírica gallega que supo hacerse valiosa y 
original en tietnpos de soporífero artificisn10 poéti, 
co? Aquella lírica triunfadora que hizo de la lengua 
artística nacional por excelencia y cuyo influjo tras, 
cen dió a los siglos posteriores y a las comarcas 
foraster~s; la lírica d~ los cancioneros «Colocci» y 
«Vati .cano» donde rubríc :an tantos trovadores de 
Compostelé;l. y que , para mí, en Compostela fueron .,, 
colegidos» . 

D. Marcelino Menéndez Pelayo, pontífice de la 
crítica en estas . materias, dice que el primitivo ins , 
trumento del lirismo peninsular no fué la lengua 
castellana, ni la catalana tampoco, sine la que in, 
distintamente podemos llamar gallega o portugue, 
sa, y que en rigor merece el nombre de lengua de 
los trova.dores españoles. En s u opinión, un raudal 
opulento de poesía lírica desciende de las comarcas 
occidentales de la Península . abriéndose triunfal 
caminq desde Galicia hasta Andalucía y Murcia, 
coincidiendo con aquel breve período de esplendor 
que, desde los fines del siglo XI hasta la mitad 
del XII, pareció que iba a dar a la raza habitadora 
del Noroeste de la Península el predominio y hege, 
monia sobre las demás gentes de ella. El gran hecho 
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de la peregrinación a Santiág -o, añade e·ste austero 
repartidor de laureles, es el qu e da más luz sobr e 
los orígenes de la ciencia escolástica y jurídica Y las 
semil las d-e la poesía nu eva. 

Otra autoridad literaria, el historiador, poeta y 
académico D. Víctor Balaguer. había pr~cedido a 
Menéndez Pelayo en las mismas ideas. En su dis, 
curso de recepción en la Real Academia Española 
afirma que «más justas pretensiones tiene a la anti, 
güedad la literatura gallega» y añade que «sus titu, 
lo s son legítimo .s, sus blasones honrados, heredada 
su historia , puras sus tradiciones; y su idioma, el 
más du lce acaso que se conozca para cantar las 
tristezas y dolores de un alma herida~. Y en una de 
las eruditas notas que pone a su brillante y elo, 
cuentísima disertación, dice que «existe memoria 
de trovadores gallegos, verdaderos trovadores)>, ci, 
tando hasta diez de ellos: Alfonso Gómez, Sancho 
Sán chez, Fernán de Lugo, Juan Ayras, Fernán Pa, 
drón, Juan d·e Cangas, Ro~eo de Lugo, Martín de 
Vigo, Men Rodtíguez de Tenorio y Payo Gómez 
Charino. 

Este último, esclarecido hijo de Ponte .vedra, fué 
tan distinguido en las letras como ilustre en las 
armas. Mandó una de las dos naves que rompieron 
la gruesa cadena que uní.a las bateas del puente 
tendido entre Sevilla y Triana cuando la conquista 
de la gran ciudad andaluza por el santo rey Fernan, 
do Y por éste y otros gloriosos hechos fué colmado 
de honores. 

De su estro nos ha quedado la siguiente trova: 

<<Ay, Santiago, padrom sabido 
T T I I 

vos m adugades, o meu amigo; 

... 
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Sobre mar vem quem {rores d' amor tem, 
' mgrareg, madre, as torres de Jeén. 

* * * 
Ay, Santiago, padrom provado, 

Vos m' adugades, o meu amado; 
Sobre mar vem quemfrores d ' amor tem, 
Mgrareg, madre, ·as torres de Jeén. 

De esos balbuceos poé ticos en lengua vulgar 
.<::asi nada ha llegado hasta nosotros, lo cual se ex, 
plica tal vez por la circunstancia de que las gentes 
letradas seguirían prefiriendo el latín, ya en deca­
dencia, y los que versificaban en el romance en for­
mación serian hombres del pueblo que no domiila· 
ban el arte de la escritura. Esta suposición no es 
paradójica, p1J,es aun hoy día no es raro ver en 
nuestras aldeas poetas improvisadores de coplas 
de circunstancias y de composiciones más largas 
que desconocen absolutamente el abecedario. 

El primer trovador de quien tenemos noticia 
cierta es Juan Pa lla, que se hizo famoso con sus 
canciones y agudezas en la corte de Alfonso VII el 
Ernperado .r . Le siguen .Pedro Eans Marinho, a quien 
se atribuye la Cantiga 523 del Cancionero de la 
Vaticana y su hern1ano Martín, probable auto r de 
las trovas 1154 y 1155 del mismo Cancionero . De 
igual época es Ped 'ro Fernández, , llamado da Ponte 
por ser natural de Pontevedra y que adquiere po­
deroso relieve en los Cancioneros citados. 

Coetáneo de este cantor del Lérez es un Bernal 
que, conforme al uso entonces corriente, pospone 
a su nombre de pila el del lugar de su naci mien to, 
Bonaval, suburbio de Santiago ya existente en 
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aquel tiempo como lo pi:ueba el .haberse fun .dado el 
primer convento compostelano de dominicos en 
Santa María de Bonaval. Y pe:rmitasenos decir en 
un inciso que estas denominaciones de Pedro da 
Ponte y Bernal de Bonaval confirman y convierten 
en verdad evidente nuestra hipótesis de que el gran 
Arzobispo D ., Rodrigo del Padrón fué conocido 
así por haber .tenido su cuna en la noble capital de 
la que fué Sede Iriense. En las rúbricas de las can, 
ciones de Bernal se le suele llamar «primeyro tro, 
vador» con lo qu.e parece indicarse, no una cireuns, 
tancia de prioridad en el tiempo, sino la alta esti, 
macíón en que era tenido estc.t vate. 

Bonaval se emancipa de toda influencia exótica, 
y por la ternura, la rima y el lenguaje se sitúa entre 
los precursores de la poesía gallega . 

De su estro podemos gustar hoy estrofas tan 
delicadamente ingenuas como estas tres Cantigas 
de Amigo, que ocupan en el Cancionero de la Va, 
tícana los lugares 660, 731 y 732: 

I 

A Bonaval quero eu, mha señor, ír 
e, dés cuand'eu ora de vos partir 
os meus ollos non dormirán. 

Irme heí, pero me é grave de facer, 
e, dés cuand' eu .ora de vos toller 
os meus ollos non dormirán. 

Todavía ben será de probar 
de m'ir, mais, des cuand'eu de vos quitar, 
os meus ollos non dormirán. 

-
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II 

Díse á tremosa en Bonaval así: 
Aí, Deus, ú é meu amígo d'aqu{, 
de Bonaval? 

Cuido eu, zóítada, en o seu corazón, 
porque non foi migo na sagrazón 
de Bonaval. 

Poís eu migo seu mandado non heí 
xa m' eu leda partír non podereí 
de Bonaval. 

Pois m ' aquí seu man4ado non chegou, 
muíto vin eu maís led.4 ca me vou 
de Bonaval. 

Ill 

Rogárvos quero eu, mha madre, mha señor, 
que mí non dígades hoxe mal, 
se eu f or a Bona.val, 
pois meu amigo non ven. 

Se vos non pesar, mha try.adre, rogárvos heí 
por Deus, que mí non dígades mal 
e íreí a Bonaval 
pois meu amigo non ven. 

La índole de los temas que preferentemente cul, 
tiva Pedro Férnández de Pontevedra hace pensar 
que , lo mismo que Juan Palla, ejercitó su ingenio 
en los medios cortesanos. Una de sus composicio, 
nes la dedica a la muerte de la reina D." Beatriz de 
Suavia a quien pondera por su sin igual bondad. 
En otra celebra la conquista de Valencia por el rey 
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de Aragón D. Jaime y alaba sobre todo a San Fer, 
nando por haber arrebatado a los moros la ciudad 
de s~villa, emprésa que le inspira versos como los 
siguientes: 

«Quantas conquistas foron dou:tros regs 
a pós Sevílha todo non fog rem». • 

Llora más tarde la mu erte del santo monarca, 
se plañe de tamaña pérdida y exalta su persona 
hasta decir que Díos le puso a su lado par a par; 
pero se consuela al ver que el reino recae en don 
Alfonso, décimo de su nombre, 

«Ca se nos bon senhor levon 
moy bon senhor nos foy leixar». 

Con P edro Fernández da Ponte, el idion1a ga, 
llego se sobrepone definitavamente al latín como 
in strumento de la poesía, no regional, sino n-acio, 
nal o peninsular, pues en el lenguaje del trovador 
pontevedrés compone Alfonso X sus Cantigas y a 
su tenor, como observa Menéndez Pelayo, cuan, 
tos pulsan el plectro desde el Noroeste de España 
l1asta Murcia y Andalucía. En lo tocante a Portu, 
gal, ya nos adv:íerte el sabio crítico que no cabe 
establecer diferencias entre su literatura y la de 
Galicia. 

Otro nombre descuella en esta primera eclosión 
del arte trovadoresco en nuestra tierra: el de Johan 
Ayras o Arias, de quien dice D. Manuel Murguía 
que fué «tan gran poeta , que difícilmente en su 
tiempo se podría poner otro a su lado». Se conser, 
van de él algunas pastorales frescas y bellísimas y 
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se le atribuye una colaboración importante en las 
Cantigas de Alfonso el Sabio. 

De las primeras transcribimos la seña lada en el 
mencionado Cancionero con el número 554: 

Po l~o souto de Crecente 
unha pastor ví andar, 
muít ' alongada da xente, 
alzando voz, a cantar, 
apertándose na saia, 
cuando sala la raía, 
do sol, nas ríbas do Sar . 

E as aves que voaban 
cuando sala l' alvor 
todas d'amores cantaban 
pel-os ramos d'arredor; 
maís non seí tctl que estevese 
que en al cuidar podese 
senon todo en amor . 

Al{ ·estíve eu muí quedo , 
quis f alar e non ousel, 
empero díx' a gran medo: 
«Mha señor , falárvos heí 
u11 pouco, se m ' ascoítardes, 
e irme heí cuando mandárdes 
maís aquí non estarei. 

Señor, por Sancta María, 
non estedes máís aquí, 
mais {devos vosa vía, 
faredes mesura, í, 
ca os qu.e aquí chegaren 
pois que vos achar.:en 
ben dirán que maís ouví». 

, 
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Juan Vázqu ez, comp os telano , compu so trova s 
con alu sio nes a s u ciud ad natal y sostuvo «tenso, 
nes» - los popu lares desafíos de ho y- con var ios 
h ombres de letras contempo r áne os suyos . En la 
Cantiga 118 del Cancion ero de Bra ncuti nom bra 
Juan Vázquez a una D. ª Maria que no quería vivir 
na moed a velha ... contra sari Martín ho, o sea en 
la calle de la Moneda Vieja que estaba frente al 
convento de San Martín . . 

Del clérigo santiagués Ruy Fernández hay vein, 
ticinco trovas en el Cancionero de la Vaticana, y 
dos de otro clérigo de la misma ciudad, Pay da 
Cana. 

Merece mención especial otro eclesiástico, pai, 
sano de los anteriores, Arias Nunes, que contribu, 
ye a la formación del Cancionero con dieciocho 
rimas, una de las cuales, ' la 466, es un fragmento 
de cantar de gesta , según Menéndez Pelayo, y una 
prueba tal vez de que Galiciano fué del todo extra, 
ña a la elaboración épica. 

Como versificador, es, a nuestro modesto en, 
tender, el más fácil, flúido y armonioso de la 
época. 

Creemos que nuestros lectores nos agradecerán 
la reproducción de su «Sirvente», 455 del C, V.: 

Porque no 1nundo mengou a verdade 
puñ,ei un día de a ir buscar 
e ú por ela fuí a preguntar: 
díseron todos: «Allur la buscade 
ca de tal guisa se foí a perder 
que non podemo~ en novas haber, 
nen xa non a11da na irmandade». 

• 
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Nos moesteíros dos frades regrados 
a demandei, e diseronme así: 
«Non busquedes vos a verdade aquí, 
ca muitos anos habemos pasados 
que non morou nosco, per boa fé, 
(nen sabemos onde agora esté) 
e d' al habemos maiores coídados>>. 

E en Cistel, ú verdade soía 
sempre morar, diseronme que non 
moraba í, hab{q. gran sazón, 
nen frade d' í xa a non coñocía, 
ne11 o abade, outro si, estar 
sol non quería que fose i pausar, 
e anda xa fora da abadía. 

En Santiago sendo albergado 
en míña pausada chegaron romeus; 
preguntéíles e díseron: «Par Deus, 
muito levadel-o camíño errado 
ca, se verdade quísérdes achar, 
outro camiño convén a buscar 
ca non saben aquí d' ela mandado». 

Sorprende que en una época en que la enseñan­
za estaba tan limitada y era tan reducido el número 
de personas que dominasen la escritura, floreciesen 
en una sola región tantos ingenios capaces de trans­
mitir a la posteridad las creaciones de sus núme­
nes. En Santiago, sobre todo, el movimíento litera­
rio se produce con tan rara intensidad, que no se 
explicaría sin aquel he.cho ya varias veces consig­
nado en este libro y que es uno de los más claros 
timbre.s de Galícia y especialmente de la que era 
en los siglos XII y XIII su verdadera capital políti-
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ca, eclesiástica y militar: el celo, el carifío, el entu­
siasmo y la perseverancia con que sus Arzobispos, 
desde Gelmfrez a Rodrigo del Padrón , promueven, 
estimulan y protegen la ilustración y cultura del 
Cabildo y demás clero, de quienes el amor a las 
letras se propaga a las restantes clases sociales 
convirti éndose de esta manera la ciudad del Após­
tol en la Atenas medioeval del Occidente de Europa . 

• 
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Fray Berenguel de Landora. - Relajación general 

Según el Sr. López Ferreiro, al morir D. Rodri, 
go del Padrón comienzan para la Iglesia Compos, 
telana dos siglos de decadencia. A nuestro modesto 
entender, quien decae es la corona de Castilla 
arrastrando a todos los miembros de que es cabeza 
y luminar. 

La antigua austeridad de los reyes de Asturias, 
León y Galicia va cediendo el paso a una sensual 
licencia que es como la aurora roja del próximo 
Renacimiento. D. Alfonso XI viola la fe conyugal y 
públicamente da la preferencia a su favorita Leonor 
de Guzmán sobre la esposa y reina legitima. A su 
fallecimiento, lega al país una guerra civil y fratri, 
cida, pues su herencia se la disputan D. Pedro, 
fruto legal de matrimonio, y los hijos de la concu, 
bina, D. Enrique y D. Fadrique. Una prueba de la 
relajación general la encontramos en el hecho de 
que en torno de los bastardos se agrupan los jefes 
de no pocas casas castellanas y leonesas que hasta 
entonces se habían enorgullecido de la limpieza de 
sendos linajes y blasones. Los dos rivales, D. Pe , 
dro y D. Enrique, imitan en la incontinencia y la 
profanación del tálamo real al autor de sus días. 

La justicia languidece y se eclipsa tras velos san, 
grientos. Alfonso XI adopta el terrible sistema de 
deshacerse de sus presuntos enemigos prescindien, 
do de los tribunales y de toda forn1a de proceso. 
El puesto de la ley lo llenan el humor, las suspica-
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cías y los ren€ores del monarca, y en lugar del juez 
aparecen los secretos ejecutores de las secretas sen; 
tencias de muerte del soberano. El ejemplo cunde 
entre la nobleza y magnat es de todos los estados y 
de ellos se ex,tiende a los Concejos y elementos 
populares . La seguridad personal llega a su cotn; 
pleta quiebra. 

La época es sombrla y sus siniestras tintas · han 
de reflejarse fatalmente sobre cuanto vive en ella. 
Así y todo, si algo queda en pie y conservando su 
pasado prestigio, son esta Iglesia de Santiago y la 
cittdad nacida a sus pechos. 

Al tratar de designar sucesor al gran D. Rodrí; 
go, el Cabildo se dividió, eligiendo unos canónigos 
al arcediano de Nendos D. Rodrigo Yáñez de Péll'a; 
da, sobrino del Prelado difunto, y otros a D. Al; 
fonso Eans, canónigo y juez de Luou. Se originó 
un borrascoso cis1na al cual el Papa Juan XXII , 
usando de las facultades que de antiguo se había 
reservado la Santa Sede, intentó poner fin nom; 
brando Arzobispo de Compostela a Fray Berenguel 
de Landora , general de la orden de Santo Domin; 
go, que a la sazón estaba negociando la paz entre 
Felipe V de Francia y los revueltos flamencos. 

Pero el Concejo compostelano, que en el rio 
revuelto de las circunstancias quería pescar el re; 
conocimiento del señorío de la ciudad últimamente 
confirmado al Arzobispo, al tener noticia de la 
aproximación de Fr. Berenguel, mandó cerrar las 
puertas y coronar los muros con gente armada. En 
vista de esta actitud hostil, el Prelado pasó de lar; 
go y fué a alojarse en el castillo de la Rocha donde 
llegó el día 22 de noviembre de 1318. Mandó · desde 
allí algunos mensajes al Concejo para que viniese ·a 
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las vías pacíficas y lo recibiesen y aceptasen como 
a Prelado y s.eñor; pero todo fué en vano. Enton, 
ces Fr. Berenguel se aprestó a defender la auto­
ridad y las prerrogativas de la Mitra por medio 
de las armas, a cuyo efectq se trasladó a Ponteve­
dra, que lo acogió con tanto amor c0mo respeto, y 
donde empezó a reunir y pertrechar u.na hueste 
destinada a sojuzgar a los rebeldes compostelanos. 
No se arredraron éstos, antes bien, consecuentes 
con la política que secularmente seguían, se decla­
raron vasa llos del rey , substitu yeron por el pendón 
de éste el antiguo de Santiag.o y tomaron un aspec­
to tan imponente, que el Arzobispo, acampado en 
el monte de Santa Susana a poca distancia de la 
ciudad, se alejó nuevamente en dirección de la Ro, 
cha para hacer alto en Pontevedra, cuyos morado, 
res se le mostraban tan adictos y afectuosos como 
díscolos e irreverentes los santiagueses. 

Prosiguió la lucha , enconada por toda suerte de 
celadas 'Y perfidias. Los composte lanos, haciendo . 
creer al Arzobispo que estaban prontos a entregar­
le la Catedral y la guarda de una de las puertas de 
la ciudad como garantía, lo atrajeron al interior 
del te1nplo y una vez que lo vieron allí, lo cercaron 
estr echamente con ánimo de darle muerte o de 
hacerlo perecer de hambre con los pocos amigos 
que lo habían acompañado. Pudo salir Fr. Be, 
renguel de. esta peltgrosisima situación pasando 
por las horcas caudínas de unas concesiones que 
sus propios fami ·liares y algunos canónigos califi~ 
caron de humillantes. 

Est e golpe de audacia del Concejo tuvo muy 
pronto una trágica contestación. Guía de Jos com~ 
postelanos y alma de su resistencia era el caballera 
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D. Alfonso Suárez de Deza, mayordomo del infan, 
te D. Felipe, hijo menor del rey Sancho IV, nom, 
brado Pertiguero mayor de Santiago por Fr. Be, 
rengue!, lo cual no impidió que se presentase ene­
migo acérrimo de este Prelado. 

El 16 de septiembre de 1320, Alonso Suárez 
de Deza se dirigió al castillo de la Rocha donde 
se hallaba Fr. Berenguel con ánimo de ofrecerle 
nuevas proposiciones de avenencia. Lo acompaña­
ban varias personas de su confianza. Ninguna vol, 
vió a salir <lel castillo. Suárez de Deza y sus par, 
ciales fueron degollados. Los medios expeditivos 
inventados por los reyes de Castilla para destruir 
a quienes los agraviaban habían tenido simpática 
acogida en la cámara del Arzobispo compostelano . 
En su Historia Eclesiástica de España, D. Vicente 
La Fuente dice que la memoria de Fray Beren­
guel es maldecida por los historiadores modernos. 
Es juzgar un hecho del siglo XIV con la moral 
del XIX. Lo execrable eran las costumbres, que 
arrastraban a lo que ahora llamamos crimen lo 
mismo a las testas coronadas que a los Prelados, 
magnat es, corporaciones e individuos. 

La hecatombe de la Rocha privó a los san­
tiagueses de sus más inteligentes y resue1tos caudi­
llos. Cundió entre ellos el pánico, y aprovechando 
este cambio de situación, surgieron algunos me­
diadores oficiosos que arrancaron al Concejo la 
formal promesa de someterse al Arzobispo y en­
tregarle la Basílica y las llaves de la ciudad restitu­
yendo las cosas al ser y estado que tenían cuando 
el señorio de los Prelados sobre Compostela era 
un;:í.nimemente acatado e indiscutido. El 27 de sep, 
tiembre del expresado año de 1320, Fr. Berenguel 
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hizo su entrada solemne en Santiago rodeado del 
obispo de Lugo, de varios canónigos y caballeros 
de su hueste, de los regidores compostelanos y de 
representaciones de los Concejos de Pontevedra, 
Padrón y Noya, invitados expresamente como fieles 
an1igos del Arzobispo. En premio a su obediencia, 
el Concejo y los vecinos fueron absueltos de las 
censuras eclesiásticas que cayeran sobre ellos al 
declararse en rebeldía. 

Inmediatamente organizó Fr. Berenguel una ex­
pedición armada a las comarcas de Deza y Trasde­
za donde el difunto Alonso Suárez contaba con . 
deudos y amigos que se habían dístinguido por su 
fervorosa adhesión a la causa por aquél acaudi­
llada. Arrasó algunas fortale .zas y casas señoriales 
y pudo creer que dejaba extinguida hasta la última 
chispa del terrible incendio; pero lo cierto es que el 
Arzobispo y la ciudad, a pesar de la momentánea 
rendición de esta últilna, quedaban tan amigos 
y reconciliados como D. Quijote y el vizcaíno. 

Sintiéndose seguro en su silla, el Prelado aco­
metió con mano fume el restablecimiento de la dis­
ciplina entre el Clero, muy desmandado al calor de 
la pasada anarquía. Antes, en diciembre de 1319, 
había reunido en Pontevedra a la parte del Cabildo 
que le era afecta y formuló el Estatuto para la elec­
ción de vicarios capitulares sietnpre que vacase 
la Sede a fin de evitar los transtornos que solían 
producirse en estos casos . 

Y a instalado en la Metrópoli, promulga unas 
Constituciones que prueban que las costumbres 
entre el Clero no estaban menos necesitadas de 
corr ección que la disciplina. Por ellas se priva 
de sus beneficios a los eclesiásticos que se hallaban 
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casados t ;ública o secretamente. Es curiosa la IX de 
estas Constituciones porque descubre la artimaña 
de que se valían algunos para perpetuarse en la 
posesión del beneficio que se les canee-día. Inserí, 
bian con el mismo nombre de pila a va,rios hijos y 
sobrinos, y asi cuando moría el beneficiado, siem, 
pre quedaba otro sujeto que seguía percibi endo la 
prebenda como si fuese el propio difunto. En la 
Constitución XI se recuerda a los Párrocos 1a obli, 
ga.ción de residir en sus feligresías, pues algunos, 
apenas obtenido el cargo , se establecían donde 
mejor les parecía y se entregaban a los negocios 
profanos con total olvido de la cura de almas. 
Iga.almente atendió Fr. Berenguel al buen régimen 
interior de la Basílica y a la manera como habí-an 
de conmemorarse las principales festividades del 
culto católico. 

No borrándosele de la memoria los peligros 
y padecimientos que pasó cuando los santia ·gueses 
lo encerraron y sitiaron .dentro de la ·Catedr .al, 
mandó terminar en ésta la torre de la Trinidad, 
hoy del Reloj, comenzada por D. Rodrigo del Pa, 
drón, y dió principio a otra que l1abia de completar 
un sistema defensivo del gran templo. A esta última 
la dotó de fuertes catapulcas que podían lanzar 
piedras de enorme peso sobre una buena parte 
de la ciudad . 

La Sede que encontrara minada por el cisma, 
estragada por la licencia, arruinada por la rapiña y 
.en ri ~sgo de perecer por la sedición de los sao, 
tiagueses , empezaba a ;recobrarse de sus males 
bajo la vigilancia y las dotes administrativas de 
Fr. Berenguel. Fué interrumpida la redentora obra 
de éste por la muerte, que le sorprendió en Sevilla, 
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adonde había ido para tomar parte en la campafia · 
que Alfonso XI pensaba emprender contra los mo, 
ros de Granada, probablemente en agosto de 1330. 

De su pontificado quedan monun1entos tan pre, 
ciosos para la Literatura como para la Historia, 
pues Fray Berenguel de Landora, a semejanza del 
preclaro Gelmirez, designó a varones cultos para 
que dejasen consignados por escrito cuantos he, 
chos contemporáneos suyos mereciesen ser conoci­
dos de la posteridad. 

De aquí la Biografía del mismo Prelado, el Li, 
bro de las Constituciones y los famosos Tumbos, 
fuentes claras y copiosas para el investigador que 
desea descubrir entre las leyendas, consejas y otras 
nieblas de aquella época, las referencias que más se 
aproximan a la verdad. 

, 
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XXIX 

Compostela bajo Alfonso XI. -Batalla del Salado 

La elevación del sucesor de D. Berenguel no 
ofreció dificultad alguna y recayó en la persona 
de D. Juan Fernández de Limia, canónigo de San.­
tiago, en quien se reunían la nobleza del linaje, 
la excelencia de las personales prendas y una cultu.­
ra de que podia esperarse qu e volviesen para la 
lglesta del Apóstol los mejores días dorados. El 
Cabildo lo votó por unanimidad, y esta designa ~ 
ción fué tan grata al rey Alfonso XI, que desde 
Toledo mandó expedir un diploma con fecha de 15 
de junio de 1331 confirmando todos los privilegios, 
gracias, mercedes, donaciones, franquicias y liber.­
tades que tanto el Prelado como su Iglesia habían 
recibido de los anteriores monarcas y que D. Al.­
fonso dice fueron siempre guardados por él. Con 
otro acto de buena política inauguró D . Juan su 
pontificado. Pidió a D. Alfonso que ratificase ,tam.­
bién los fueros y prerrogativas que gozaban los 
vasallos de la Iglesia de Santiago, a lo que accedió 
el rey en diploma de igual fecha que el anterior. 

Prueba singular del amor y respeto que al joven 
soberano inspiraban el Apóstol, su Templo y el Pas.­
tor que lo gobernaba, fué el haber elegido la Basi.­
lica Compostelana para la solemne ceremonia de 
armarse caballero. Al efecto salió de Burgos, llegó 
al monte del Gozo y desd e éste prosiguió su viaje a 
pie, entrando en Santiago como humilde peregrino . 
Después de adorar los sagrados restos, veló sus 
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armas según las usanzas establecidas, y no habien­
do personaje de mayor categoría que mereciese 
el honor de ceñírselas, él mismo las tomó de la 
mesa del altar donde se encontraban colocadas. 
La bendic ión de ellas estuvo a cargo del Arzo­
bispo D. Juan de Limia. La acostumbrada pesco­
zada del padrino al caba llero novel_, hizo D. Alfon- · 
so que se la diese la imagen del Apóstol puesta en 
el altar en que veló las armas. Seguidamente el 
rey determinó ir en romería a Padrón para hon­
rar la ciudad en que aportara milagrosamente el 
Cuerpo del ínclito Patrón de España. Dejó la 
antigua Iría y marchó con su séquito a Burgos 
en cuya iglesia de las Huelgas fué so lemnemente 
coroi:iado. La misa que con este motivo se dijo la 
celebró el Arzobispo D. Juan, nueva demostración 
de la alta estima en que se le tenía. Tambíén fué él 
quien ungió al monarca y bendijo las dos coronas 
qu,e habían de ceñir D. Alfonso y su real con­
sorte. Para dar más lustre a la santa ceremonia, el 
rey, una vez finalizada, quiso por sí armar caba­
lleros a varios r,i.coshomes, los cuales, a su vez, 
confirieron el mismo honor a algunos hidalgos de 
sus respectivas mesnadas. El Pertiguero Mayor de 
Santiago, D. Pedro Fernández de Castro, armó 
hasta el número de trece y fué, según las viejas cró­
nicas, quien aventajó a todos los dem4s magnates. 
Este prócer gallego recibió de D. Alfonso XI la co­
diciada villa de Monforte de Lemus según donación 
hecl1a en Burgos en 29 de julio de 1332; pero no co­
rrespondíó o;iuy generosamente a las bondades y 
l ar.guezas de su soberano. 

El rey de Portuga l D. Alfonso IV rompió la paz 
con Casti lla y ,se entró por Extremadura poniendo 
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sitio a Badajoz. Alfon-so XI envió contra él a don 
Pedro Fernández de Castro, que, además de Pertí, 
guero mayor de Santiago, ostentaba el cargo d~ Ade• 
lantado por el rey en la frontera: -pero él se movió 
con tanta lentitud y llevando su gente tan en des, 
orden, que su expedición no tuvo ninguna eficacia. 
La mejor disculpa que se puede hallar a este pro, 
ceder es que Fernández de Castro estaba por moti, 
vos de gratitud muy ligado a la casa reinante de 
Portugal y huía de las ocasiones de combatirla. 

Más gallardamente se portó el año siguiente, 
1337, el Arzobispo D. Juan de Limia, a pesar de 
que no era de espíritu bélico. Invadieron los porta, 
gu eses a Galícia y-míentrás el rey Alfonso IV sitia, 
ba a Salvatierra , su hermano el coride D. Pedro 
amenazaba la villa de Enlienza. El Prelado com, 
postelano reunió su hu este y marchó contra el se, 
gundo a quien hizo repasar la frontera. Tampoco 
fué afortanado el monarca tusitano, que se víó obli, 
gado a levantar el cerco de Salvatierra valerosamen, 
te defendida por Vasco Ozore 's, de noble familia 
gallega , con lo cual, exasperado aquél, quemó mu, 
chos lugar es y causó otros grandes daños en su 
forzosa retirada . La Crónica de Alfonso XI achaca 
toda la responsabílidad de estos males a Pedro 
Fernández de Castro que desobedeció a su rey ne, 
gándose a pelear con Alfonso de Portugal por 
la floja razón del agradecimiento que ya dejamos 
consignada. 

Poco sobrevivió a estos hechos el ilustre D. Juan , 
fallecido el 4 de mayo de 1338. Vívió en paz c<;>n 
la Corte, con el Cabildo y con el Concejo cotnpos, 
telano, 1 y éste era el mayor mérito que un Arzobis, 
po de Sa»tiago podía contraer én aquella época . 

• 
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La provisión de su vacante , tampoco dió origen 
a discrepancias. Sobtesálía en el Cabildo un canó, 
nigo llamado D. Martín Fernández de Gres, de 
ilustre prosapia gallega. El fué quien, como en 
otro tiempo D. Juan Arias, se vió elevado a la mitra 
compostelana por aclamacíón. El Papa Benedic, 
to XII encontró acertada y confirmó la elección. 

Dotado este Prelado de una grande energía, 
como muchos de sus colegas de aquella época, no 
le repugnaba el vestir bajo la túnica episcopal la 
pesada cota de malla. Sus primeras disposiciones 
se encaminaron a extinguir la plaga de ladrones y 
salteadores de caminos que infestaban estas tierras 
y que unas veces se presentaban organizadas en 
bandas y bajo el mando de capitanes de aventuras 
y otras tenían su centro y refugio en fortalezas 
cuyos sefi.ores saqueaban el país igual que verdade, 
ros jefes de forajidos. D. Marti]l reunió en el otoño 
de 1339 una magna congregación de Obispos, mag, 
nates, prebendados y seglares, que acordó unos Or­
denamientos dirigidos contra aquellos maleantes, y 
como no produjesen su total efecto, el Arzobispo 
juntó su mesnada y al frente de ella marchó contra 
la torre de la Barreira, que formaba parte de los 
dominios del caballero Vasco Pérez y que hacia 
tiempo se había convertido en guarida de los 
desalmados que saqueaban el país y desvalijaban a 
los viajeros cuando encima no los asesinaban . Vas, 
co Pérez intrigó cerca del rey para que el Prelado 
levantase el asedio de la torre; pero al fin fué pri .. 
vado de ésta y su sefiorío pasó a la Mitra compos, 
telana. 

Escarmentados estos innobles enemigos del bien 
público, D. Martín concentró sus esfuerzos en la 
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patriótica obra que por aquellos días había reuní, 
do en torno de Alfonso XI a lo más selecto del 
Clero, de la nobleza y de los Concejos de los es, 
tados de León y Castilla. 

Los reyes moros de Marruecos y Granada sitia, 
han la plaza de Tarifa inmortalizada por la defensa 
de aquel Guzmán que mereció el sobrenombre de 
el Bueno. Era punto de honra para Alfonso XI el 
socorrerla; empresa ardua porque los sarracenos 
disponían de un Ejército que excedía en número 
a todo lo que se había visto hasta entonces. En 
Consejo celebrado en Sevilla y de que fueron rele, 
vantes figuras el Arzobispo D. Martín y el Perti, 
guero Mayor de Santiago D. Pedro Fernández de 
Castro, igualmente que el animoso Prelado de Mon, 
doñedo D. Alvaro Páez de Biedma, se acordó in, 
tentar la aventura no obstante sus patentes riesgos. 
El resultado fué la famosa batalla del Salado, ga, 
nada por las armas cristianas a un enemigo más de 
diez veces mayor en soldados y pertrechos. La con­
currencia del metropolitano gallego a esta acción 
gloriosa 00 admite dudas: « ... et el dicho arc;:obíspo . 
a nos señaladamente, que se acaescíó connusco en 
esta batalla», reza el Privilegio otorgado por don 
Alfonso XI en S de diciembre de 1340 y que es una 
confirmación de otro de D. Sancho IV eximiendo 
de todo 1>echo a los colonos y sirvientes de los Clé, 
rigos del Coro de Santiago. CQnsecuente con su 
amor al Apóstol y a la Iglesia jacobea, D. Alfonso 
manda a los alcaldes y justicias de Toledo que 
cumplan los privilegios concedidos por razón del 
Voto Nacional, ·y más tarde, en 18 de octubre 

• 
de 1341, escribe a todos los Concejos de sus reinos 
recordándoles la institución de los votos en tiempo 
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del rey D. Ramiro y actlar.ando que a fin de éumplir 
estas -agrada obligación, por cada yunta de baeyes 
0 de otras · bestias deb-ía pagars 'e 0 una fanega de 
pan o una cántara de vino según los cultivos a que 
se dedicase la tierra. Se tomó con tanto interés este 
as.unto de los votos,, de importancia excepcional 
para la Sede Compostelana, que ordenó a sus ba, 
llesteros · Juan Fernández de Villacuriel y Francisco 
D0míng1.1ez que acompañasen y auxiliasen a los pro, 
curadores del Arzobispo y del Cabildo de Santiago y 
embargasen a quienes se resistiesen a satisfacerlos. 

La victoria del Salado prestó nuevos ánimos a 
D. Alfonso XI para continuar su campafia contra 
los moros de una y otra parte del Estrecho. En julio 
ae 1342 movió su ejército con dirección a Algeciras 
y le puso sitio. La plaza ofreció una tenaz resisten, 
cia; pero al fin en 28 de marzo de 1344 el monarca 
de Castilla pudo clavar en sus almenas el estandar, 
te de la cruz no sin tener que lamentar crueles pér, 
didas. Una epidemia que la primav era anterior azo, 
tó el real de los t:ristianos ocasionó terribles estra, 
gos e:µ sus filas. Entre las víctimas se contaron el 
Arzobispo D. Martín y el Pertiguero Mayor don 
Pedro Fernánd 'eZ de Castro, que en los últimos 
años de su vida borr6 con excelentes servicios la 
memoria de sus pasados yerros. Su cadáver fué 
traído a Compostela y enterrado en la capilla que 
<!On el beneplácito del Prelado y del Cabildo había 
mandado edificar ea el trascoro de la Catedral. 

Existen dudas soore el lugar donde recibiesen 
sepultura los restos de D. Martín Fernández de 
Grés, inclinándose el Sr. López Ferreiro a creer que 
fué el claustro de la Basílica compostelana. 
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Las luchas por el señorío de la ciudad 

Una persona extrp.;ña a la Sede compostelana vie­
ne a regirla como sucesor del fallecido D. Martín: el 
obispo de Palencia D. Pedro, V de este nombre en 
el arzobispado de Santiago. Debió de ser elegido en 
los primeros meses de 1344, puesto que el 14 de ju­
lio de dicho año figura ya en un acta capitular. Ape­
nas posesionado de la Mitra, derogó una constitu­
ción de Fr. Rodrigo promulgada en 1286 por la 
cual cuando un canónigo era promovido a alguna 
dignidad dentro o fuera de esta Iglesia perdía las 
tenencias y beneficios simp les que tuviese arrenda­
dos. D. Pedro V hizo compatibles estas rentas con 
las dignidades, medida tan grata al C~bildo , que el 
nuevo Prel ado ya no fué considerado como foras­
tero, sino como uno de sus antecesores salido del 
mismo seno de la Iglesia del Apóstol. 

El año siguiente de 1345 se señala por la: visita 
que al sepulcro del Patrón de España hizo D . . ~1-
fonso XI, quien mandó suspender delante del altar 
de Santiago dos lámparas de plata con orden de 
que ardiesen día y noche, y además tres velas de 

·dos libras cada una en el · mismo altar que habían 
de renovarse oportunamente a fin de que la ilumi­
nación fuese constante. Para atender a los gastos 
que esta fundación ocasionó , el monarca dona al 
Cabildo tres mil seiscientos maravedíes anuales 
que se cobrarían de los diezmos del puerto de Pon-
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teve dr a , y si éstos no bastaban, de la s ren t as de la 
sal de la villa cita da. 

El viaje del rey de Castil la a Composte la sir, 
vió tam bién para resucitar un a cuestió n varias ve, 
ces apare nt eme n te zanjada y en rea lida d nunca re, 
suel ta: la del señorío de la ciudad, que el Con cejo 
disputaba secularmente al Arzobisp o . 

Aprovechando l·a presencia del monarca, los re, 
gídores renovaron sus instanc ias, quejas y rec lama, 
.cíones contra )a hegemonía ec lesiástica, y Alfo n­
so XI, que en Lugo había oído aná logas represen ta, 
cio nes contra el ob1spo de aque lla ciudad en cu~o 
palacio habían sido asesinados dos .hombres, man, 
dó que las cosas volviesen al ser y estado en que se 
hallaba n antes de la sentencia dada por D. Ferna n, 
do IV en 25 de ju lio de 1311 en virt ud de la cual el 

• 

señorío de la ciudad de Sant iago se adjudicaba, 
por pertenecerle de derecho, al Arz .obispo. Como 
demostración práctica de que el disputado señorío 
se reintegraba a la eqrona, D. Alfonso usó de la 
facultad de notnbrar alcalde, cargo que confirió a 
persona de su confianza. el merino Gómez Fer.nán, 
dez de Soria, que recogió las llaves de la ciudad y 
asumió la administración de justicia en nombre 
del rey. 

Tanto · e.orno este cambio de situación regocijó 
al Concejo y a la parte de p ueb lo que lo seguía, 
consternó al P relado y al Cabildo, que primero re, 
currieron al monarca y después se alzaron an te la 
Real Audiencia contra l a sentencia de D. Alfonso. 
Más tarde, viendo que estas gestiones no daban el 
fruto apetecido, el Arzobispo escribió al Papa . Cle, 
mente VI , quien se dirigió en té rminos afect uosos a 
D. Alfonso rogán dole que reparase los agrav io s in, 
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ferido s a la Iglesia del Patrón de España. En una 
Bula expedida por el mismo Pa pa el año de 1352 se 
dice que, conforme a los deseos pontificios, había 
sido devuelto a! Arzobispo D. Pedro el señorío de 
la ciudad; pero de esta restitución no quedan testi, 
monios en los arc hivos españoles. 

En el espacio de meses desaparecieron de la 
escena el rey y el Prelado. D. Alfonso murió de la 
peste durante el sitio de Gibra lt ar el ·26 de marzo 
de 1350, y el año siguiente, en fecha que no se puede 
precisar, fal leció D. Pedro sin l1aber sido reintegra, 
do en el suspirado señório por el cual todavía se 
lucharia más tarde porfiadamente. 

En efecto, cubierta su vacante por otro obispo 
palentino, D. Gómez Manrique, no tardó éste en 
chocar con el Concejo compostelano, que pretendía 
igualar para ciertos efectos fiscales a lo s obreros 
que trabajaban en la fábrica de la Catedral con los 
demás de la urbe. Acudieron el Prelado y el Cabildo 
al rey, que era entonces D. Pedro I, quien procuró 
repartir la. razón entre las do s partes litigantes, 
puesto que escribió al Concejo, justicias y jurados 
de Santiago recomendándole s que no exigiesen 
tr ibutos no concejiles a los mencionados obreros y 
poco después declaraba que los mismos estaban 
sujetos al pago de los pechos en pu.ente , et foente, 
et en el muro de la villa, et en las velas, et en 
lavor de las cal9-adas, et en compra de término, et 
en soldada de juez de fuero, obligaciones que , en 
puridad, si no equiparaban a los trabajadores de la 
Catedral con sus demás compañeros, quedaban 
con bien poco margen de ventaja. 

Firme el Concejo en su tesis de considera rse in, 
·depe ndiente del Arzobispo y del Cabildo, sin contar 

I 
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con ellos redactó unas . ordenanzas, lo mismo que • • 

cualquier corporación municipal del siglo XX, para 
la exacción de los arbitrios con que se gravaba la 
entrada de ciertos artículos , de consumo como el 

' 
vino y de otros industriales como los paños. De 
nuevo D. Gómez Manrique y sus canónigos se sin­
,tieron agraviados y elevaron sus quejas al monarca, 
quien, embargado por negocios de mayor monta y 
poco dispuesto a crearse enemistades en Galicia • 

en las críticas circunstancias por que atravesaba, 
transfirió el asunto a la Real Audiencia. El fallo de 
ésta fué favorable a la Iglesia, aunque con determi­
nadas condiciones. Al Concejo le dijo que no podía 
usar de las cosas contenidas en las Ordenanzas; 
pero lo autorizaba a cobrar hasta la fiesta de Navi, 
dad el impuesto sobre el vino con la obligación de 
rendir cuentas y manifestar la inversión que había 
de dar a esas quantías de mrs. 

Los sentimientos que abrigaba D. Pedro I acerca 
de uno y otro pleiteante se revelan en dos hechos 
elocuentes: el primero es el reconocer al Concejo 
personalidad legal para representar a la ciudad en 
Cortes, la que no le habría competido si el sefí.orio 
del Prelado hubiese sido efectivo, y el segundo es el 
haberle otorgado que usase como blasón la imagen 
de Santiago a caballo y ocho leones en la horladu, 
ra. Semejante concesión de carácter heráldico lle­
vaba al escudo municipal de Compostela la plena y 
más genuina representación de la ciudad, nacida, 
glorificada y engrandecida a la sombra de la figura 
egregia del Apóstol. 

El mismo pugilato entre las autoridades de la 
Iglesia jacobea y el Concejo lo veremos continuar 
durante siglos con intervalos de aparente paz que 
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no sirven a cada uno de los contendientes más que 
para tomar aliento y afilar las armas. La corona de 
Castilla, en continua zozobra hasta el advenimiento 
de los Reyes Católicos, fomenta cautelosamente 
esta rivalidad y la aprovecha para obtener de ambas 
partes adhesiones interesadas y pingües servicios. 

De momento prescindiremos de este tema para 
prestar atención al reinado de D. Pedro llamado 
generalmente el Cruel, cuya trágica figura influyó 
en Galicia de un modo también dramático. 

• 
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XXXI 

Los hijos de Alfonso XI.-Galicia por D. Pedro 

La incontinencia del héroe del Salado hízo CO'" 

nocer a sus súbditos Jos principes bastardos, que 
desde aquellos días se habían de reproducir en to­
dos los reinados salvo pocas y preclaras excep­
ciones; pero estos hijos adulterinos de D. Alfon­
so XI llegaron en la ambición y el atrevimiento 
a grados que ao tenían precedentes y que tam­
poco habían de verse en lo futuro. Al mayor de 
eil0s lo acompañó la F'ortuna, y su victoria fi­
nal pinta mejor que nada el carácter de aquella 
época. 

Para juzgar con visos de equidad a Pedro 1, el 
hijo legítimo y heredero de Alfonso XI, no puede 
prescindirse de las circunstancias que precedieron 
a su exaltación al Trono. Los que debían ser alegres 
años de su niñez y juventud se vieron atnargados 
por las humillaciones a que tanto él como su ma­
dre estuvieron sujetos a causa del incontrastable 
predo1ninio de la real concubina, D.ª Leonor dé 
Guzmán, que no se contentaba con la exclusiva de 
las ternuras amorosas de su señor, sino que tam­
bién ejercía su influencia en los negocios políticos y 
hacía repartir los · oficios y empleo& brillantes y pro­
ductivos entre sus parientes y parciales. La reina 
D .ª María y el príncipe D. Pedro, los más allegados 
al solio por derecho, fueron relegados a secun­
darios lugares, y más tuvieron que preocuparse de 
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conservar sus vidas que de reivindicar los eminen, 
tes puestos que por ley natural y justicia les corres, 
pondian. 

Dos son los lunares que más fuertemente des, 
tacan en la figura del sucesor de Alfonso XI: el 
des0rden en las pasiones y las ejecuciones sin for­
malidades procesales. Su propensión a burlai: la fe 
conyug .al es herencia paterna. En cuanto a su de, 
cantada crueldad, tanto es fruto de la sangre como 
de su tiempo. Alfonso XI habia ajusticiado prescin, 
diendo de todo requisito legal al infante D. Juan el 
Tuerto, miembro de su familia, al conde de Trasta, 
mara Núñez Osario, a D. Juan Ponce señor de los 
Cameros, al alcaide de Iscar y al maestre de Alcán, 
tara D. Gonzalo Martínez de Ovíedo. Esto por lo 
que se refierl': a personajes que han dejado rastro · en 
la Historia. Ya hemos visto como el arzobispo d.e 
Santiago D. Berenguel se desembarazó de Alonso 
Suárez de Deza y de los amigos de éste que más 
contribuían a sostener la rebelión del Concejo con, 
tra el Prelado y su Cabildo. ¿Se habría refugiado el 
respeto a la vida humana y a las leyes penales en 
las últimas clases sociales, en el estado llano, que 
tenía su genuina y autorizada representación en los 
Concejos? Oigamos a la Hermandad que forman 
éstos en Castilla el afio de 1295: «Otrosí, si un 
orne, o infanzón, o caballero, o otro orne cuales, 
quier que non sean en nuestra hermandat, matare 
o desho~are a alguno de nuestra hermandat ... 
que todos. los de la hermandat que vayamos sobrél, 
et sil falláremos quel matemos»... «Otrosí pone, 
mosque si alcalde, o merino, o otro orne qualquíer 
de la hermandat, por carta o por mandado de 
nuestro sennor el rey don Fernando, o de los otros 
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reyes que serán despues dél, condenare a un'O sin 
ser oído o yudgado por fuero que la hermandat, 
quel matemos por ello» ... Ni un pensamiento para 
los Códigos y los Jueces. Los Concejos, o sea el 
pu~blo, se toman la justicia por su mano .lo mismo 
que los monarcas, los obispos , los magnates y 
demás jerarquías elevadas de aquel sistema que 
había engendrado los señores de horc .a y cuchillo. 
Mayor sería la adtniración que sentiríamos hoy por 
D. Pe .dro I de Castilla si no hubiese matado que la 
execración que hoy lo persigue por haber hecho 
lo que todos. 

Los principios de este reinado se dejan sentir 
poco en Galícia, salvo el haber sido proinovido a 
la que se titulaba Iglesia primada de Toledo el Ar, 
zobispo de Santiago D. Gómez Manrique, que dejó 
por sucesor a D. Suero Gómez , oriundo de aquella 
eiudad castellana. A 1.0

' de septi embre de 1362, este 
Prelado dona a Juan Mariño, hijo de Gonzalo Yá, 
ñez Mariño, por tiempo indefinido, las parroquias 
de Santa María de Carracedo y San Félix de Esta, 
cas. En 1363 los procuradores del Concejo de San, 
tiago asisten a las Cortes de Bu bierca en que se 
jura como princesa heredera a la niña Beatriz , hija 
de D. Pedro I y de D.ª María Padilla. Uno de esos 
procui:adores es Esteban Rodrí~ uez V arela, que se 
titula <{Alcalde de Santiago por el Rey», prueba de 
que el disputado señorío de la ciudad no había sido 
reintegrado al Arzobispo. 

Al estallar la conjura tramada contra el legítim ,o 
soberano de Castilla y León, Galicia se mantiene 
fiel a D. Pedro I. Sin embargo, un capricho de éste 
pudo romper la armonia existente entre él y sus 
vasallos del Noroeste de la Península. El Pertigue, 

• 
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ro mayor de San tíago D . Pedro Fernández de Cas­
tr o , muer to de la peste en el sitio de Algeciras, 
l1abía sido casado dos veces. De su seg unda es.posa, 
D.ª Isabel Ponce de León, tuvo dos hijos, D. Fer­
nando y D.ª Juaraa de Castro. Esta última , muy 
agraciada de rostro, se hallaba víuda de D. Diego 
de Ha ro cuando el rey D. Pedro fijó en ella sus 
ojos. No era esta belleza fácil de rendir, y así mani­
festó claramente que no pertenecería a hombre a 
quien no pudiese llamar su marido según las leyes 
de la Santa Madre Iglesia. Como D. Pedro tenía 
contraído solemne 1natrimonio con la princesa de 
Francia D .ª Blanca de Borbón, la condición «sine 
qua non>) de la altiva gallega parecía de imposible 
cumplimiento; pero el hijo de Alfonso XI no era 
para retroceder ante las dificultades cuando lo hur­
gaban las pasiones. Buscó a dos prelados, el de 
Avila y el de Salamanca, que, suponiendo ciertas y 
fundadas unas razones casuísticas que les <lió el 
monarca, declararon nulo y sin valor el enlace de 
éste con D.ª Blanca y añadieron que podía casarse 
con quien le pluguiese. D.ª Juana de Castro ya nada 
tuvo que objetar, y sus bodas con D. Pedro se ce­
lebraron en Cuéllar; pero, escribe el historiador 
La Fuente, <<si D.ª Blanca de Borbón había sido es­
posa de dos días, D.ª Juana de Castro lo fué de 
una 'sola noche». Al dia siguiente de este casamien­
to, D. Pedro marchó a Castrojeriz donde se hallaba 
D.ª María de Padilla, única mujer que afirmó su 
imperio en aquel corazón tan inflamable como vo­
luble. No quiso, sin embargo, que la dama a quien 
había dado falazmente la mano tuviese que vivir 
sin el decoro propio de una princesa, y donó a 
D.ª Juana la villa de Duefias donde vívió bastantes 
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años haciéndose dar siempre el título y tratamiento 
de reina de Castilla. · 

Este ult ra je inferido a su hermana llevó al P erti, 
guero mayor D. Fernando de Castro al bando de 
los confabu lados contra D. P edro, y co n ellos esta, 
ha cuando con engaños atrajeron al rey a la ciudad 
de Toro y lo retuvieron prisionero erigiéndose en 
gobernadores de toda la monarquía. El bastardo 
p. Enrique, para ligar más a su causa al primero 
de los magnates de Galicia, le dió por esposa a su 
hermana la infanta D. ª Juana, hija también de Al, 
fonso X I y de D.ª Leonor de Guzmán. 

Pero en Fernando de Castro no hab ía afecto ni 
rencor que se sobrepusiera a su acendrado pa, 
triotismo, en él -virtud heredada. Al comprobar que 
D. Enrique de Trastamara concertaba pactos y 
alianzas con Pedro IV de Aragón, entonces el más 
porfiado y temible enemigo de León y Castilla, 
rompió toda relación con aquél , rindió pleitesía 
a D. Pedro, y para abrir un abismo infranqu eable 
entre él y el partido de los bastardos, repudió a su 
esposa D.ª Ju ana, que s·e consoló pronto contra, 
yendo segundas nupcias con un hidalgo aragonés. 
Desde esta fecha, la conducta de D. Fe,rnando de 
Castro con D. Pedro I fué un espe jo de lealtad en 
que pueden mirarse los caballeros de todas las 
épocas. 

Lo mismo debe afirmarse de Galicia, sostenedo, 
ra de la legitimidad hasta después qu e el asesinato 
de D. Pedro la dejó sin bandera en que apoyarse 
eficaz .mente . D . Fernando de Castro, Pertiguero 
mayor de Santiago, y la casi tota lid ad de sus paisa, 
nos se compene traron en aquellas dra1náticas cir, 
cunstancías de admirable manera. 
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Hubo, como era inevitable, sus excepciones, y 
una de éstas fué el Arzobispo D. Suero Gómez, 
a cuya sangre castellana no puede hacerse cargo de 
su falta de identificación con el espíritu gallego. Lo 
siguieron pocos. 

Cuando D . . Enrique de Trastamara, al abando, 
nar D. Pedro a Burgos, se hizo coronar rey y con, 
vocó Cortes en aquella ciudad, el Arzobispo de 
Santiago, creyendo quizás decidida en favor de 
aquél la fratricida lucha, se apresuró a responder al 
llamamiento y a enviar sus procuvadores. Era una 
defección póblica cuyo perdón no estaba en la 1no, 
ral de aquellos días ni en el carácte ·r de D. Pedro. 
Vino éste a Galicia de paso para Bayona de Fran, 
cía, entonces en poder de los ingleses, y enco, 
mendó a Fernán Pérez Churruthao y a Gonzalo 
Gómez Gallinato el cumplimiento de su venganza. 
Estos dos instrumentos, escoltados por unos veinte 
hombres, esperaron en las proximidades de la Ba, 
sílica al Prelado, que había sido llamado artera, 
mente por el rey, y lo acribillaron a estocadas. Se 
dice que D. Pedro presenció el sacrílego asesinato 
desde una torre del templo. La misma suerte cupo 
al deán D. Pedro Alvarez, que acompañaba al Ar-• 

zobispo. El monarca se incautó seguidamente de 
todas las fortalezas que obedecían a la Mitra y 
las encomendó al cuidado y defensa del Pertiguero 
D. Fernando de 'Castro, su alférez mayor y adelan­
tado en Asturias y Galicia y agraciado con el titulo 
de conde de Trastamara, de Lemos 'y de Sarria. 
Creyendo ordenados los negocios de Galicia, don 
Pedro prosiguió su viaje, cuya finalidad era reunir, 
se a las fuerzas que en su auxilio traía de Inglaterra 
el Príncipe Negro y con ellas y los parciales que 
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todavía le quedaban en España, reanudar la lucha 
con su hermano bastardo D. Enrique. 

A éste le había sido tan propicia la fortuna, que 
-mediado el año de 1366 no Je quedaban por re, 
<lucir a su obediencia más que unas pocas plazas 
leonesas y castellanas y el antiguo reino de Gali 'cia, 
perseverante en su adhesión a D. Pedro y alentado 
y dirigido por el genio político y el valor indomable 
de D. Fernando de Castro. Contra este enemigo, 
por considerarlo el más importante, se encaminó 
D. Enrique personalmente al frente de su Ejército; 
pero el Pertiguero mayor se hizo fuerte en la ciudad 
de Lugo, y el bastardo, después de un sitio infruc­
tuoso, tuvo que levantar los reales y correr a la de, 
fensa de Castilla, invadida victoriosamente por don 
Pedro I y sus aliados ingleses. 

El sucesor del desventurado D. Suero Gómez en 
la Sede jacobea fué el obispo de Moodoñedo don 
Alonso Sánchez de Moscoso, de ilustre prosapia 
gallega, que pasó por la Mitra como un relámpago, 
pues falleció en el palacio que los Arzobispos 
poseían en Noya el mismo año de 1367 en que 
se le había conferido el cargo. Fué elegido en su lu, 
gar su hermano D. Rodrigo de Hoscoso, que, par­
ticipando de l0s sentimientos predominantes en 
Galicia, se mostró decidido partidario de D. Pe, 
dro I de Castilla, a quien fué a juntarse en la ciudad 
del Guadalquivir apenas elevado a la dignidad me, 
tropolitana. Desde allí dírígió un llamamíento a 
todos los caballeros y escuderos dependientes de la 
Iglesia compostelana para que se presentasen al 
servicio del rey nuestro señor y del propio Arzo, 
hispo. Esta diligencia no dió los deseados frutos, 
pues sobrevino la batalla de Montiel y con ella el 
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alevoso a.sesinato de D. Pedro, atraído con enga, 
ños a la tienda de Beltran Duguesclín y entregado 
por éste al puñaliratricida de D. Enrique. Con este 
desastre cambió la aetitud de D. Rodrigo de Mos, 
coso, que reconoció el nuevo estado de cosas, reei, 
hiendo como premio el señorío de la ciudad y de su 
término, que en 2 de abril de 1369 le concedió don 

• 

Enrique por escrito que les mandó a él y al Concejo 
,:om postelano. 

Una voluntad no pudo doblegar el matador de 
D. Pedro: la de D. Fernando de Castro. Fué éste 
uno de los tres caballeros -los otros dos se llama, 
ban Men Rodríguez de Sanabria y D. Diego Gon, 
zález de Ovíedo- que acompañaron al mo:1;1arca 
vencido a la tienda en que la traición y el puñal 
asesino lo aguardaban. Hecho prisionero en aquella 
trágica ocasión, aprovechó la primera que se le 
presentó para evadirse y vengar el crimen de Mon, 
tiel. Penetró primero en la villa portuguesa de Gui, 
maraes, que tenía cercada el de Trastan1ara, y tal 
valor infundió en los sitiados y tan acertada direc, 
ción imprimió a la defensa, que aquél se vió obli, 
gado a retirarse. Después se internó D. Fernando 
en Galicia, que en gran parte lo secundó entusias, 
tamente en el propósito de negar la obediencia al 
flama11te rey castellano. El Concejo de Santiago le 
suministró hombres y recursos, y como era pública 
la adhesión del Prelado a D. Enrique y como dolía 
aún la orden dada por éste devolviendo a la Iglesia 
el señorío de la ciudad, al insurreccionarse el ve, 
cindario expulsó a D. Rodrigo de Moscoso y fueron 
substituidos sus justicias y procuradores por otros 
que designó la corporación popular. Como era de 
rigor, el Arzobispo fulminó el entredicho contra la 
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Iglesia y la ciudad, a . lo cual ~ontestó el Concejo 
mandando buen número de hombres armados a la 
Catedral y encerrando en ella a los Canónigos que 
se negaban a decir misa y a ·cantar las horas a 
puerta abierta. 

Es épica la resistencia qu e durante dos años 
opuso D. Fernando de Castr.o con sus adictos a · 
todo el pod er del rey Enrique. No queriendo éste 
sufrir más tiempo tam aña hu1nillación, envió a Ga, 
licia al adelantado mayor de Castilla y a D. P edr o 
Sarmiento, quienes maniobraron tan rápidamente, 
que sorprendieron al caudillo gallego antes que pu, 
diese llegar a Lugo , su principal.baluarte defensivo. 
El encuentro se hizo ínevltable, y ocurrió en Porto 
de Bois, cerca de la ciudad del Sacramento, y don 
Fernando, abrumado por fuerzas muy superio r es, 
tuvo que ~eder el campo y refugiarse en Portugal, 
muriendo unos años después sin haber vuelto a ver 
a su adorada Gahcia ni querer recon oc er la dinas, 
tia nacida en un tálamo inmoral y afirmada co.n un 
horrendo crimen. 

La victoria de D. Enrique produjo aquí s·us 
naturales efectos. El Arzobispo y el Cabildo ocupa, 
ron de nuevo la posición privilegiada que el Conce, 
jo les discutía , y éste . vo lvió al secundario puesto 
de corporación mediatizada. Galicia pagó muy 
cara su l1eroica lealtad al trono legítimo y a la des, 
gracia. La realeza triunfant e la trató con mano de 
hierro, y todos los cortesanos de la fortuna, pala, 
ciegos, cronistas y escritores, crearon en torno d e 
ella un ambiente tan enrarecido y tan saturado de 
odio y malevolencia, que el nombre de gallego llegó 
a ser, al otro lado del Miño y el Sil, sinónin10 de 
algo torpe, ruin y despreciable. 
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Enrique de Trastamara murió el 30 de mayo 
de 1379. El que, al levá.ntarse contra su hermano y 
rey, decía que uno de lós principales motivos que 
le hacían tomar las armas e.ra el ,desdén con que 
D. Pedro trataba a su esposa D.ª Blanca, dejaba al 
fallecer trece hijos bastardos: tres de D.ª Elvira 
lñíguez de Vega, uno de D.ª Juana de Cifuentes, 
tres de D.ª Beatriz Ponce de León, dos de doña 
Beatriz Fernández, uno de D.ª Lepnor Alvarez y 
tres de otras dos d.amas de nombre dudoso. 

Y al ir a rendir cuentas a Dios, tenia cuarenta y 
seis años. 

D. Gonzalo Pintos Rejno, integérrimo magistra, 
do, culto escritor y académico, en su obra póstuma 
«El Rey O. Pedro de Castilla.-Vindicación de su 
;reinado)), al tratar del asesinato del arzobispo don 
Suero Gómez, lo atribuye a una venganza particu, 
lar de Fernán , Pérez · Churruchao de , q11e no sola­
mente no tuvo previo conocimiento el rey, sino que 
disgustó y desconcertó a éste. 

Tal versión, consecuente con la índole del n-0ta, 
ble libro del Sr. Pintos Reino, vale por una enérgi, 
ca réplica a los detractores y difamadores sistemá, 
ticos del nombre de D. Pedro. Nosotros creemos 
que la realidad es con10 acabamos de presentarla. 
La muerte del Prelado, desertor prematuro de las 
banderas del monarca legítimo, no fué más que un 
acto de represión política por los medios ex.pediti­
vos que solían emplearse en aquellos duros tiem, 
pos. Tampoco fué Pedro I el ú.nico soberano que 
echó sobre su conciencia la vida de un ,Príncipe de 
la Iglesia. Por orden del emperador Carlos V fué 
agarrotado en Simancas, después de padecer horri, 
bles tormentos, el opispo Acuña, uno de los prime, 
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ros jefes de las comunidades. Y Carlos reinó dos 
siglos más tarde que D. Pedro, cuando ya las ·cos, 
tumbres se· habían suavizado. 

El historiador, aunque sea tan modesto como 
el autor de este libro, no puede despedirse de la 
época en que descolló la preclara familia gallega de 
los Castro sin evocar a la hermosa y desventurada 
D.ª Inés, «que despois de ser morta foi rainha», 
cuyos trágicos y egregios amores, inmortalizados 
por Camoens en divinas estrofas, cantáronse en 
Galicia en los romances tiernísimos de «La Cara, 
linda». 

Digna flor de aquel tronco de los Castro del 
cual hicieron la apología más completa los ingleses 
al escribir sobre el sepulcro de D. Fernando, el 
mejor caballero del siglo XIV: Aquí yace la leal, 
tad de España. 

Como notas que afectan particularmente tam, 
bién a Compostela, hemos de consignar los nom, 
bres de algunos personajes eminentes que por 
aquellos tiempos vinieron a adorar el Cuerpo del 
Apóstol: Raímundo Lulio, el Doctor Iluminado; 
Jorraro de Ponte y Esteban Longueroxe, comisio, 
nados del Cabildo de Reíros; el arzobispo de esta 
misma ciudad francesa D. Juan de Viena; Ive de 
Bretón; el duque de Borgofia, Felipe el Atrevido; 
messire · Johan de Chartres y Pierre de Montfe, 
rrand; el duque de Ferrara, Nicolás III; los du, 
ques de Lancáster; el rey de Armenia, León VI, 
libertado del cautiverio en que le tenía el Sultán 
por mediación del hijo de Enrique de Trastama, 
ra, D. Juan I. 

Y sobre todos ellos, descollando com'O el Sol 
entre estrellas, la dulce Isabel de Portugal, peregri, 
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na en 1326 y en 1335, de quien hab.lamos con el 
debido honor anteriormente . 

La devoción universal al Apóstol, en lugar de 
resentirse de las calamidades de aquella época, pa~ 
recia recibir nuevo vigor de las tormentas que diez~ 
maban a los pueblos y ensangrentaban los tronos . 

• 
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XXXII 

El cisma de la Iglesia. -Al jubarrota. - D. Juan 
Garcí a Manri que 

Al morir en 27 de marzo de 1378 el Papa Grego, 
rio XI, fué elegido en Roma Urbano VI; pero algu, 
nos cardenales, alegando que no habían tenído 
libertad para emitir sus votos, se dieron ci t a en 
A viñón y ciñeron la tiara a Clemente VII. 

Este cisma produjo en Galicia una perturbación 
dé carácter muy singula r . Los reinos españoles, 
tras largas indecisiones y prolijas consultas, reco, 
nocíeron al último de los citados Pontífices; P or, 
tugal, al contrario, prestó obediencia al primero. 
De aquí resultó que las iglesias enclavadas en terri, 
torio lusitano y que eran sufragáneas de la Sede 
jacobea, ro1npieron toda relación con ella por con, 
siderarla cismática, y que las sufragáneas de la 
metropolitana de Braga que se hallaban aquende el 
Miño negasen la obediencia a su arzobispo creyé n, 
dolo excomulgado. Conflicto religioso que cons u , 
mó la obra de la política, y la entidad Galicía, 
geológica, étr¡ica e históricamente extendida al Sur 
del Míño hasta la orilla derecha del Duero, quedó 
seccionada y tuvo q ue lamentar la amputación de 
uno de sus principales mie111bros. 

Otros tra:nstornos la aguardaban. 
El sucesor de D . Enrique de Trastamara en el 

trono de Casti lla, D. Juan I , pre tendía la corona de 
Portugal en nombre de su esposa D.• Bea tr iz, hija 
de l difunto rey de aq uella nación D. Fernando. No 
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estaba dispuesta la mayoría de los portugueses a 
correr el riesgo de perder su independencia unién, 
<lose a un Estado poderoso. Para conservarla ele, 
varon al trono al Prior o Maestre de Avis, que al 
ardiente patriotismo común a los lusitanos de to, 
dos los tiempos, unia un gran valor personal, una 
excepcional firmeza de carácter y un intuitivo ta, 
lento militar que lo hizo figurar entre los mejores 
capitanes de su siglo. 

Para combatirlo con las máximas probabilida, 
des de éxito, el monarca caste llano hizo imponen, 
tes aprestos por tierra y por mar. Contra Lisboa 
envió treinta y dos naves, doce de ellas galeras del 
mayor tonelaje que entonces se usaba . El Ejército, 
fuerte de cuarenta mil hombres con muy buenas 
lanzas y expertos ballesteros, lo dividió en dos 
cuerpos. Dió el mando del uno al arzobispo de 
Toledo, D. Pedro Tenorio, con orden de penetrar 
en Portugal por la parte de Ciudad Rodrigo. Se 
trataba de una diversión cuya finalidad era atraer 
parte de los contingentes lusitanos. El principal, 
formado por unos treinta mil combatientes, quedó 
bajo el gobierno directo del rey, quien llevaba de 
capitanes al adelantado mayor y a los mariscales 
de Castilla. 

El Maestre de Avís contaba con poco más que 
la mitad de esta fuerza y andaba escaso de Caballe, 
ría; pero tenia a su favor el genio de la estrategia, 
de que en absoluto carecía su adversario. Al saber 
que éste había invadido el territorio portugués des­
de Badajoz, le salió abiertamente al encuentro. 
Cerca de Aljubarrota situó a su gente en unas altu­
ras rodeadas de monte y bordeadas de varios arro, 
yos que les servían de foso, posición tan ventajosa 
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para sus infantes como desfavorable para los es­
cuadrones de Castil la. 

Tomada por D. Jua n I la iniciativa del combate, 
ocurrió lo que mu .y dificilmente se podía evitar. 
Al querer desplegar su Ejército, las dos alas 
se enzarzaron por unas laderas quebradas o se 
hundieron en un suelo reblandecido o fangoso, de 
manera que no llegaron a establecer contacto eficaz 
con los portugueses. Apenas tuvieron éstos más 
trabajo que concentrar la tnayotía de sus banderas 
y arrojarlas desde sus posiciones dominantes sobre 
el frente castellano, reducido prácticatnente al cen­
tro, que no pudo resistir el impetuoso choque a 
pesar de los hechos aislados de heroísmo de algu­
nos caballeros y soldados. 

A esta página militar no se le suele llamar «ba­
talla», sino <<el desastre» de Aljubarrota. Lo fué 
para Castil la, que lloró por muertos o por prisio­
neros a la flor de sus adalides y tuvo que despedir­
se de una ilusión rosada; lo fué para España, que 
víó dolorida como se alzaba definitivamente una 
frontera dentro de la misma península; y lo fué 
muy particularmente para Galicia, tierna y fecunda 
madre , que pasó por la tribulación de despedirse 
para siempre de miles y miles de hijos suyos que 
en su amable regazo habían aprendido, por medio 
del glorioso Apóstol, el conocimiento del verdade­
ro Dios y la melosa lengua en que eter namente 
habían de alabarle. D. Juan I vistió y mandó vestir 
de luto a su Corte -por esta catástrofe. Después de 
cinco siglos y medio, el corazón de Galícia sigue 
velado por idéntica pena. 

Dos años antes de esta gran desdicha, había 
sido nombrado Arzobispo de Compostela D. Juan 
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García Manrique, prelado de Burgos, sobrino de 
D. Gómez Manrique, el que tuvo que litigar por, 
fiadamente con el Concejo santiagués, y que os, 
tentaba la dignidad de canciller mayor de Castilla. 
Era tan de la confianza del rey D. Juan I, que lo 
eligió en 1383 para concertar su boda con la prin, 
cesa de Portugal D.ª Beatriz. 

A este Mitrado le tocó padecer los efectos de la 
catástrofe de Aljubarrota. Envalentonado el Maes, 
tre de Avís, que al ser coroJJado rey había tomado 
el nombre de Juan I , emprendió la ofensiva por la 
parte de Galicía y se apoderó de las plazas de Tuy 
y Salvatierra, preparándose para avances de mayor 
importancia. 

Alarmado el rey de Castilla, envió contra el 
portugués al arzobispo de Toledo y al maestre de 
Alcántara con buenos contingentes de tropas a 
las que unió las suyas el metropolitano de Com, 
postela. La invasión fué atajada; pero el Maestre de 
Avís continuó ma ltratando los lugares de la orilla 
derecha del Míño hasta que en 19 de noviembre 
de 1389 se firmaron en Monzón treguas por seis 
años. 

En octubre de 1390 falleció D. Juan I de Castilla, 
y el Arzobispo de Santiago fué ll amado a nuevos 
cargos y honores. Las Cortes de 1392 nombraron 
seis t uto res del heredero del trono, que contaba 
trece años de edad, los cuales habían de desempe~ 
ñar también la regencia del reino. Uno de los de~ 
signados fué D. Juan García Manrique, que se ene, 
mistó bien pronto con el Arzobispo de Toledo, 
otro de los tutores y regen tes. Al tomar D. E.nri, 
que III la gobernación <lel Estado, la rivalidad entre 
los dos prelados fué en aumento por aspirar aLnbos 
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al favor del joven monarca. Se inclinó éste al tole, 
dano, po r lo que, despechado D. Juan, se retiró de 
la Corte para atender, según dijo, al restablecí, 
miento de su salud en la villa palentina de Amusco . 

Puesto en la pendiente de la frialdad hacia su 
soberano, no tardó en rodar a la más profun, 
da sima. En 1397 reconoció por Papa a Bonifa, 
cio IX, sucesor de Urbano VI, mientras la corona 
de Castilla seguía adherida al Pontífice de Aviñón. 
A este paso siguió otro más grave. Habiendo roto 
de nuevo las hostilidades D. Juan 1 de Portugal y 
entrado en Ga licia por T uy, el arzobispo compos­
telano desertó de las banderas nacionales y prestó 
ayuda al invasor . Cuando el ejército castellano 
a las órdenes del condestable Ruy López Dávalos, 
que se encaminaba a Tuy para libertarla de los por, 
t ugueses, llegó a Redondela, el arzobispo de San, 
tiago tomó posiciones con sus mesnadas en la 
ciudad de Pontevedra. El condestable, viéndose 
amenazado por las espaldas, desistió de socorrer a 
Tuy; pero se revo lvió contra el traidor, lo atacó fu, 
riosa1nente, lo desalojó de Pontevedra y lo obligó a 
refugiarse en Portugal, cuyo monarca le concedió 
la Mitra de Braga, gobernando la cual murió. 

Fué privado , naturalmente, del arzobispado ja, 
cobeo y de todos los señoríos, bienes y rentas 
adscritos al mismo . 

El Sr. López Ferreiro dice que «la fama que dejó 
tras sí como prelado le coloca entre los más emi, 
nentes que ocuparon la Sede compostelana». 

Se le debe la constitución de la provincia ecle, 
siástica ordenada con tanto acierto, que estaba vi, 
gente al negociarse el Concordato de 1851. 

En Santiago convirtió unas casas arrancadas 
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al conde de Trastamara en Convento de San Fran­
cisco. 

Promulgó varios Estatutos que miraban al ma­
yor esplendor del culto al Apóstol y al buen go­
bierno del personal que lo t enía a su cuidado. 

A las obras de la Basilica les dió nuevo impul­
so, terminándose en su tiempo la torre comenzada 
por D. Gómez Manrique en uno de sus ángulos y 
dando principio a la cúpula o cimborio. 

Y uno de lo s principales méritos, si no el mayor, 
fué el haber mantenido en respeto a los inquietos 
magnates de su época, siempre dispuestos a apro­
piarse las villas, torres y heredades de la Iglesia 
como de bienes mostrencos. Al más osado y pode­
roso de ellos, el conde de Trastamara D . .Pedro 
Enríg .uez de Castro, además de tenerlo a raya en 
sus dominios, le quitó por la fuerza las propieda, 
des eclesiásticas que detentaba y lo obligó a ceñir­
se, en su cargo de Pertiguero mayor, a las atribu­
ciones que estrictamente le competían y a las que 
el ambicioso nob le pretenaia dar proporciones des­
mesuradas. 

-
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XXXIII 

La Corona, la Mitra y el Concejo . - La Hermandad 
- de Santiago .- Peregrinos notables 

I 

-

El org ullo in tempe ran te de una par t e de la n o, 
bleza y las crecie nt es aspirac i ones del estado llano 
a un régimen de mayor libertad . y de más eq uit ativa 
distribució n de los tribu tos van ca rgan do la atmós, 
fera socia l de Galicia y pr oducen seña les de tem, 
pes t ad es próxi mas. La tens ión genera l de áni1nos se 
revela en Santiago por la irre d uctible pug n a entre 
la Mitra y el Concejo, ning uno de los cuales cede 
en sus pretensiones al señorí o de la ciu dad . Entre 
los grandes, el pueblo y el arzobispo aparece de vez 
en cuand o la Corona con ínf ulas de árbitro; pero la 
monarquía caste ll ana no estaba capacitada para 
esta función moderadora. Tan pron to la debili tan 
las minorías de edad de sus reyes, pródigas en in, 
trigas y banderías que se com baten fieramente, 
como la zarandean las ambiciones de un a nobleza 
dísco la y tan mal preparada para mandar como 
para ob.edecer . Por éstas y otras causas, el Trono 
de Castilla, en las últitnas décadas del siglo XIV y 
gran parte del siguie nte, carece de aque l prest igio 
que cuando brilla en los príncipes influye en el 
mantenin1iento de la paz pública mucho más que el 
relumbrar de las armas. 

Al ser privado de la Mitra compos t elana D. Juan 
• 

García Manrique, se le dió por sucesor al obispo 
de Mondoñedo D. Lope de Mendoza, que continúa 
la serie de prelados jacobeos nacidos fuera de Gali, 
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cía. D. Lop e era hijo de D. Juan Fernández de Men, 
<loza, alcalde mayor de Sevilla, y en esta ciudad 
l1abía visto la luz primera. 

Inauguró su pontificado nombrando Pertiguero 
mayor de Santiago a su sobrino D . Juan de Mendo­
za, con harto disgusto del hijo del conde de Tras ta- . 
mara D . P edro Enríquez, que pensaba tener dere, 
cho preferente al valioso cargo. Con este paso se 
creó un enemigo que le originó después más de 
una a1nargura. 

El Concejo, como so lía a cada cambio de cir, 
cunstancias, probó fortuna en el juego de sus 
reivindicaciones señoria les . Le sonrió la suerte, 
pues en 14 de junio d.e 1418 D . Juan Il expidi ó una 
Real Carta transfiriendo al Concejo el derecho 
de t utela, gobernación y administración de Gali, 
cía. No fué este golpe el único que recibió el dis, 
putado señorío eclesiástico de la ciudad. En 10 
de julio de 1421, hallándose el rey en Aréval o , es, 
cribió a todos los Concejos y cabal l eros del arzo, 
bispado ordenándoles que no consintiesen que el 
prelado hiciese efectivas las derramas que pretendía 
cobrar de sus supuestos vasallos. 

Firmes los compostelanos con estas reales dis, 
posiciones, ejecutaron actos efectivos de señorio y 
negaron en absoluto la obediencia temporal al ar, 
zobispo y al Cabildo. 

D. Lope de Mendoza apeló a l as armas espiri, 
tuales y declaró incursos en excomunión y otras 
penas canónicas al Concejo y sus auxiliares; pero 
esta medida produj o efectos contrarios y no tuvo 
más resultado qu e empeorar la situac ión de los 
ministros de la Ig lesia. Una nue ,·a humillación 
hubo de sufrir D. Lope : su enemi go el conde de 
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Trastamara recibió el nombramiento d~ Pertiguero 
mayor de Santiago en substitución de D. Juan de 
Mendoza, sobrino del Prelado. Para más desdicha, 
D. Lope tutto que presenciar µasivamente como el . 
ínsaciable magnate se apoderaba violentamente de 
las fortalezas de la Barreira y de Castro de Montes, 
que pertenecían a la Sede compostelana. 

Es digna de mención especial la creación de la 
Hern1andad de Santiago poJ" acuerdo que tomó el 
Concejo en sesión de 16 de julio de 1418 y confir­
mado en consistorio de 18 de noviembre de 1420. 
Sus fines eran los comunes a las que ya venían ac­
tuando en otras partes de los reinos de León y 
Castilla: el servicio de Dios y del Rey - aquí tam­
bién el del Arzobispo - y evitar y perseguir los 
robos, l1urtos, homicidios y detnás males que afec­
tab .an a la seguridad pública. Desde Santiago se 
propagó la I-Iermandad a otros lugares de Galicia 
y no tardó en revelar pruebas de su fuerza, naciente 
e inconsistente entonces, pero que unos años des­
pués díó terribles señales de su pujanza. 

El magnate Nufío Freire de Andrade impuso a 
sus pecheros unos tribut-0s que ellos consideraron 
insoportables. Formaron Hermandades entre sí 
para resistirse al pago, y como sus mismos mo­
tivos de queja los tenían mucl1os pueblos galle­
gos, la insurrección cundió como un reguero de 
pólvora. 

Ante el genexal peligro, uniéronse los nobles y 
el arzobispo de Santiago, que se vió amenazado en 
la propia capital de su diócesis y que salió al en­
cuentro de los Hermanos al frente de trescientos 
caballos y tres mil peones. Los insurrectos fueron 
derrotados, y de momento quedó apagado un in-
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cendio que habia de estallar con furia irresistible 
andando los años. 

La vieja cues tión del sefiorío pareció recibir en 7 
de abril de 1445 sol ución definitiva: una Real Carta 
de D . Juan II declaraba que «desde ahora y de aquí 
en adelant e y para siempre jamás», la ciud ad de 
Santiago con su tierra y términos y la jurisdicción, 
y justicia y señorío y mixto imperio de ella que 
sean del Rey y de la Corona rea l , «et por la -presen­
te la tomo». 

Esta copa de amargura no tuvo ya que apurarla 
D . Lope de Mendoza, que había entregado su alma 
a Dios unos meses antes, el 3 de febrero del año en 
que se expidió la Real Carta transcrita. 

Fué su pontificado uno de los más largos que 
registra la Sede Apostólica, puesto que duró cua­
renta y cinco afíos. De su ancianidad se resintieron 
los negocios de la diócesis, que no pudo dirigir 
con la hábil ductilidad y el fondo de energía de 
que <lió claras muestras en sus primeros tiempos. 

Su patriotismo fué íntacl1able como su ardi­
miento personal mientras no lo enfrió la senectud. 
Se contó entr e los próceres que concurrieron con 
su gente a la conquista de Antequera, y tan poco 
se cuidó del peligro, que salió herido en un pie. Su 
pendón figuró entre otros dos a la cabeza de las 
fuerzas que al mando del rey de Castilla hicieron 
su triunfal entrada en aquella ciudad ·tomada a los 
moros. 

Pero incurrió en dos errores que fueron para él 
fuente abundante de disgustos y que de rechazo 
lesionaron los intereses de la Iglesia del Apóstol: 
despertó las prevenciones y recelos de la Corte por 
el exagerado celo con que apo yaba al infante don 
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Em:ique, hijo de D. Fernando de Aragón, que aspi, 
raba al primer puesto en la go bernación del Esta, 
do . De aq uí la8 varias Reales Cartas de D. Juan II 
contrarias al arzobispo y a los consuet udinarios 
derechos de la Sede compostelana; y se enajenó las 
simpatías de muchos wagnates gallegos por la 
excesiva protección que dispensó a sus sobrinos, 
entre quienes repartió los mejores cargos eclesíás, 
ticos, civiles y militares , en menoscabo de los na, 
turales del país que se creían con títulos y aptitu, 
des para desempeñarlos. 

Entre los personajes de nota que por ese tiempo 
vinieron a rever enciar los sagrados restos del glo, 
rios-e Patrón de España ., l1allamos al infante don 
Enrique de Aragón, a quien acon1pañaban muchos 
cabal leros y gentileshombres, entre ellos D. Pedro 
Fernández de Velasco, el célebre conde de Haro. 

Suero ele Quíñooes , el sostenedor del memora, 
ble Paso Honroso del Puente de Orbigo, una vez 
consumada su inaud ita hazaña , vino a dar gracias 
al Apóstol por haberle permitido salir victorioso 
de su temeraria empresa. 

El mismo camino de luz siguen Ferry I de Lore, 
na, una ílustre dama francesa llamada Alicia de 
Arcurio o de Harcourt , que aquí trocó las galas 
del mundo por el sayal de la er mitaña ; un enviado 
de los nobles señores Juan de Roncel y su esposa, 
que trajo d.e París una I1ermosa imagen del Apóstol 
en traje de peregrino labrada en plata dorada. 

Las peregrinaciones colectivas, en lugar de di~, 
minuir por las gu err as y trastornos, aumentaban 
incesantemente. 

En un curioso apunte qu e se conserva en la Bi, 
blioteca de la Academia de la Hístoria se da una 

• 



• 

- 254 -

especie de estadística de los ingleses que realizaron 
la peregrinación a Santiago desde 1397 a 1456. De 
estos años fueron jubilares los de 1428, 1434, 1445, 
1451 y 1456 y en ellos los súbditos de la Gran Bre; 
taña que visitaron el sepulcro del Apóstol ascien; 
den a la respetable suma de 7.640, inclinándose el 
Sr. López Ferreíro a creer que se trata solamente 
de lo.s desembarcados en La Coruña, a los cuales 
habría que añadir los que arribaron a otros puer; 
tos, especialmente los de las ri:as de Pontevedra y 
de Arosa, entonces muy frecuentados y colocados 
en la mejor ruta de Padrón, villa que no dejaban 
de visitar los romeros, y de la capital de Galicia. 
Y así se cantaba: 

Quien va a Santiago 
E non va al Padrón 
O faz romería o non. 

Italia, Francia y Alemania seguían mandando 
sus nutridos contingentes de devotos, y en menores 
proporciones todos los pueblos que figuraban en la 
categoría de civilizados. 

Un peregrino jacobeo que resalta en aquel mar 
de creyentes es el que había de llamarse San Ber; 
nardino de Sena, que dejó de su paso por Compos; 
tela el grato recuerdo de ·haber sen1brado y propa; 
gado entre nosotros la devoción particular al Dul; -
císimo Nombre de Jesús. 

....... 
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..... Isabel la Católica y D.ª Juana la Beltraneja.-Lu-

-

chas en Galicia. - El conde de Camiña y el 
mariscal Pardo de Cela 

Las calamidades que flagelaban a la monarquía 
castellana llegan a su colmo bajo Enrique IV. 
Corto de alcances y apocado de ánimo, el rey es 
triste juguete de unos cuantos nobles que no sien, 
ten más alta ambición que elevarse a la pritranza o 
mantenerse en ella. Los mismos cortesanos inven, 
tan la tacha de impotencia de su soberano a pesar 
de que éste, además de hacer vida marital con su 
mujer, sostiene relaciones con una hern1osa dama 
llamada D.ª Guiomar muy enamorada por cierto 
de su real amante. Y como digno coronamiento, 
una niña nacida de un matrimonio legítimo y que 
moraba bajo un techo común es calificada de adul, 
terina y sin titulos al trono de su padre. Con las 
instituciones legales de nuestros días, nadie podría 
discutir a la princesa D.ª Juana la herencia de quien 
seria considerado su progenitor ante la moral y los 
tribunales de justicia; pero ya hen1os visto como 
en los siglos XIV y XV el Der echo había cedido su 
puesto a las puntas de las lanzas. La hija de Enri, 
que IV y desuesposa D. i. Juana de Portugal vió 
sepultadas su honra y sus ilusiones de sentarse 
en el solio bajo el mote infamante de la Beltra, 

• neJa. 
A la muerte del menguado monarca, en Galicia 
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se encendió de nuevo la antorcha que siniestra, 
mente la ha bía alu1nbrado durante las luchas entre 
Pedro I y el bastardo Enrique de Trastamara. El 
Arzobispo de Santiago se apresuró a reconocer a 
D.ª Isabel, casada con el príncipe de Aragón don 
Fernando, llamado a ceñir la corona de aquel reino. 
Ocurría esto seis años después del levantamiento 
de los Hermandinos, que, tras de demoler gran 
número de fortalezas señoriales, acabaron por su, 
cumbir ante la coalición que les opusieron los no, 
bles y el Arzobispo compostelano. El Concejo y la 
ciudad de Santiago, que siguieron la causa de la 
I-Iermandad, no se habían repuesto de la derrota. 
El Prelado ejei:cia sobre ellos la jurisdicción seño, 
r ial , ahora como si fuese por derecho de conquista. 
Nada objetaron a la proclamación de D. ª Isabel I. 
Casi todo el centro y Noroeste de Galicia imitaron 
a la capital y a su metropolitano. Una actitud con-

• traria adoptó el resto de este reino. En las coro ar, 
cas meridionales se alzaron pendones por doña 
Juana , aclamada como reina legítima. Los puertos 
arosanos, Pontevedra, Puente Sampayo, Redonde, 
la , Vigo, Tuy, Bayona se colocaron en franca re, 
beldía contra la I1ermana de Enrique IV, tia y ade, 
más madrina de la princesa a quien arrancaba el 
cetro castellano. 

Empezó una nueva guerra civil que tiñó abun, 
dantemente de rojo las claras aguas de nuestros 
ríos y la verde jugosidad de nuestros prados. Los 
juanistas contaron con dos excelentes caudillos: 
el conde <le Camiña y el mariscal Pedro Pardo de 
Cela. 

Al primero - Pedro Alvarez de Sotomayor-, 
rico y poderoso por su familia y la de su mu, 

-
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jer, habríale bastado un simulacro de acatamien, 
to a D.ª Isabel para ver acrecentados sus bienes 
y honores. Entendió, al contrario, que D.ª Jua, 
na representaba la legitimidad y se consagró a 
su causa con todo el ardor y constancia. Sus 
vasallos y los pueblos antes mencionados le fa, 
cilitaron hombres y recursos en abundancia, y 
con este au:itíJio sostuvo una campaña nada in, 
ferior en valentía y brillantez a las del Perti, 
guero mayor en favor de D. Pedro I d-e Cas, 
tilla. 

Uno de sus primeros hechos de armas fué la de, 
fensa de Pontevedra donde se hizo fuerte con pocos 
más de dos mil hombres. Marcharon a sitiarlo 
el arzobispo de Santiago, los condes de Monterrey 
y de Altamira, D. Diego de Andrade y otros próce, 
res; pero, después de varios tanteos y escaramuzas, 
tuvieron que retirarse con pérdida de mucha gente. 
Nuevamente intentó la empresa el arzobispo, asís, 
tido en esta ocasión por el citado conde de Mon­
terrey, el mariscal D. Pedro Pardo de Cela y los 
tres hermanos Rivadeneira, que llegaron a juntar 
doscientas lanzas y cinco mil peones. No tu\1:ieron 
mejor fortuna que la vez primera. El conde de Ca, 
milla, después de rechazar sus asaltos, en una im, 
petuosa salida los arrolló y les obligó a pedir unas 
horas de tregua para levantar el campo al rayar 
el día. Una tercera expedición del obstinado pre, 
lado fué más feliz; pero ya no tenía enfrente 
al conde de Camiña, que poco ant~s había caído 
en poder del conde de Benavente, quien lo retuvo 
prisionero durante un año. Rindió la plaza de Pon, 
tevedra su esposa D.ª Teresa de Tábora en agosto 
de 1477. 

• 17 
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A Ja caida de la ciudad lerezana siguieron las 
de Puente Sampayo, Redondela, Vigo, los puertos 
aro-sanos y casi todos los lugares que más se habían 
distinguido en el sostenimiento de la causa de 
D.ª JuaQa. 

Recobrada la libertad por el conde de Camiña, 
los adictos que pudo reunir no pasaban del millar 
y sin puntos sólidos en que apoyarse . Dió, sin 
embargo, golpes terribles. Con su reducida l1ues, 
te se atrevió a ponerse sobre Sobroso, en cuyo 
socorro acudieron el arzobispo de Santiago y el 
conde de Monterrey con fuerzas superiores. Ma, 
lograda esta empresa, el conde aprovechó una no, 
che tempestuos -a para apoderarse por sorpresa de 
la fortaleza de Casttízán, levantada hacía poco 

·· a escasa distancia del castillo de Sotomayor para 
tener t-n jaque este principal baluarte del de Ca, 
miña. 

Perseguido por doscientos caballos y cinco mil 
infantes, se sostuvo contra ellos durante mucho 
tiempo. Una de sus más célebres hazañas es la de 
haber sitiado y hecho prisionero al adelantado 
mayor de Galicia, conde de Ribadavia, en su pro, 
pía villa. 

Un hecho de influencia decisiva puso fm a las 
gestas de este caudillo admirable: D.ª Juana apoda, 
da Za Beltraneja entró en religión en el convento 
de Santa Clara de Coimbra donde profesó, después 
del afio de noviciado, en 1480, dejando a sus partí, 
darlos sin la bandera de la legitimidad que hasta 
entonces tremolaran. 

El conde de Camíña envainó la espada, y los 
reyes Fernando e Isabel tuvieron por buena poli, 
tica el correr el velo del olvido sobre el pasado 

• 
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del indomable magnate gallego, cuyo nombre, mag, 
nífico y terrible, vivió durante muchos años en el 
recuerdo de nuestras gentes que cantaban: 

« Viva la palma, viva la flor, 
viva don Pedro Madruga de Sotomagor». 

No e~ tan diáfana la figura que aparece en se, 
gundo término en el bando que se formó en Galicia 
hostil a los monarcas Católicos. La cal umnian al, 
gunos cronistas antiguos y cierto historiador mo, 
derno al representárnosla como la de un capitán de 
forajidos que traía «rev uelt a y consternada una 
gran parte de Galicia con su gente desalmada y 
feroz»; pero también se apartan de la realidad 
quienes, llevados de la pasión política, nos la ofre, 
cen en nuestros días como la de un jefe invicto de 
los Hermandinos y patriótico campeón de las líber, 
tades gallegas. Los senti1nientos que la impulsaron 
son de índole más prosaica. 

D. Pedro Pardo de Cela, hijp de D. Juan Núñez 
Pardo y de D.ª Teresa Rodríguez de Aguíar, era 
señor de multitud de castillos y casas fuertes, entre 
ellas las de Santa Cruz del Castro de Oro, Villa, 
juán, Penadrida, la Frouseira, Sobrado de Aguíar, 
Villaguisada, la Barreira y Santa María de Saave, 
dra. El obispo de Mondoñedo D. Pedro Enriquez 
de Castro le dió por esposa a su sobrina D.ª Isab el 
de Castro, a quien dotó con la esplendidez corres, 
pondiente a su prosapia. 

Pardo de Cela sirvió bien y lealmente al rey 
D. Enrique IV, que lo recompensó con ia dignidad 
de mariscal, inmediatamente inferior a la de con, 
destable, la más elevada del Ejército. 
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~ Al rebe larse los Hermandinos, lo trataron con 
la misma furia que a la generalidad de los nob les, 
no dejándo le en píe casi nínguna de las fortalezas 
enclavadas en sus vastos dominios. Peleó contra 
ellos al lado del arzobispo D. Alonso de Fonseca, 
del conde de Lemas, de D. Juan de Pimentel, Fer, 
nán Pérez de Andrade, Alonso de Lanzós y demás 
magnates que concertaron sus fuerzas par!l ahogar 
aquella peligrosa revuelta. Las cincuenta lanzas 
y cuatro mil peones que Pardo de Cela podía poner 
en campaña contribuyeron eficazmente a la derrota 
de los líermandinos. 

Cuando llegó a Galícia la nueva de la corona­
ción de D.ª Isabel, D. Pedro Pardo de Cela debió 
de reconocerla, puesto que en nombre de ella apa, 
rece ejerciendo el cargo de alcalde de la villa de 
Vivero. 

Fallecido el obispo de Mondoñedo D. Pedro 
Enríquez, la Mitra reclamó al Mariscal la devolu­
ción de las rentas y bienes con que aquél había 
dotado a su sobrina, alegando que no pertenecían 
al patrimonio particular del prelado difunto, sino a 
la iglesia mindoniense. Es de notar que al instituir 
D. Pedro Enríquez la dote de la desposada del Ma, 
riscal, el Cabildo no formuló la menor objeción, lo 
cual indica o que el obispo disponía de lo que era 
suyo o que los canónigos autorizaban tácitame11te 
esa transferencia de propiedades y préstamos. 

Pardo de Cela, como era natural, se ne&ó a 
desprenderse de lo que hacía años disfrutaba como 
marido de D.ª Isabel de Castro; pero en la Corte 
de Isabel I los aires eran enteramente favorables a 
los prelados, que acababan de conceder a la reína 
proclamada en Segovia la mitad de la plata de los 
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templos para -proseguir su lucha con el ,Partido de 
la Beltraneja. A D. ª Isabel I acudió el nuevo mitra­
do de Mondoñedo, que fué atendido en la totalidad 
de sus peticiones. El Mariscal r ecibió orden termi­
nante de entregar cuanto la Sede mindoniense de­
cía que ,era de su pertenencia y además se le con­
minó a que desalojase la villa de Vivero y toda su 
comarca. 

Estas resoluciones de D.ª Isabel fueron las que 
condujeron al Mariscal a levantar pendones c;:ontra 
ella y a sumar sus esfuerzos a los del conde de 
Camiña y demás partidarios de la hija de Enri­
que IV. Dueño de un extenso territorio cuyo centro 
era Vivero, no se lim itó a sostenerse en él, sino 
que emprendía largas incursiones que llevaban la 
alarma a la mayor parte de Galicia con todas las 
vejaciones inherentes a las duras contiendas de 
aquellos tiempos. En vano D.ª Isabel lo llamó a la 
Corte con la intención que es de suponer; Pardo de . 
Cela no cayó en la emboscada y adoptó el sistema 
de asaetear a cuantos emisarios se le acercaban en 
actitud de parlamento. No trató más blandamente 
a los agentes r eales y episcopales que intentaban 
cobrar pechos y rentas en nombre de la Corona y 
de la iglesia de Mondoñedo. 

Para pacificar a Gaücia, los monarcas man­
daron aquí a D. Fernando de Acufía, non1bra­
do gobernador general, y al licenciado Garci Ló­
pez de Chinchilla, que había de entender en lo 
conten .cioso. Los acompañaba un escogido cuerpo 
de Caballería mandado p0r D. Luís Mudarra. To­
dos llegaron a Santiago en los últimos meses 
de 1480. 

Por esta fecha, entrada ya en religión D.ª Juana, 
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~1 conde de Camiña iba despejando el 'campo y 
preparando su acatamiento al nuevo estado de co, 
sas. No asi Pardo de Cela, para quien la cuestión 
política tenia menos importancia que la cuantiosa 
dote de su esposa. Durante tres largos años hizo 
frente a todo el poder de los reyes, del arzobispo 
compostelano, de la nobleza casi en pleno y de la 
mayoria de los Concejos de Galicia, que habían 
reconocido la autoridad de los enviados de los so, 
beranos de Castilla en una magna asamblea cele, 
brada e11 Santiago el mismo año de 1-480. 

Uno a uno fué perdiendo sus castillos y casas 
fuertes hasta quedar reducido a la sola fortaleza de 
la Frouseira. Intentó asaltarla el capitán Mudarra, 
y el Mariscal lo rechazó matándole muchos hom, 
bres. 

Pero lo que no consiguieron las armas lo con, 
sumó la traición. La Frouseira fué vendida por la 
guardia que D. Pedro había dejado en ella , y privado 
ya el terrible luchador de todo apo yo, fué detenido 
en compañía de su hijo en la casa que Fonsa Yáñez 
poseía en Castro de Oro el 7 de diciembre de 1483. 
En el momento de ser preso, el Mariscal ignoraba 
la felonía de sus servidores de la Frouseira, por lo 
que pudieron fácilmente sorprender lo los soldados 
de Mudarra. Diez días más tarde él y su heredero, 
mozo de veintidós años, sufrían la pena de vil ga, 
rrote en la plaza de. Mondoñedo adonde con gran, 
des precauciones habían sido trasladados. 

La Real Chancillería de Valladolid, a la cual 
acudió la viuda del Mariscal, <lió sentencia man, 
dando devolverle todos los bienes confiscados a su 
esposo, excepto los que resultasen de propiedad de 
la Mitra mindoniense, y declarando que la muerte 
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de D. Pedro Pardo de Cela no dejaba borrón en su 
descendencia. 

Solemne y autorizado mentís a cuantos han 
pretendido infamar esta extraordinaria figura ga, 
llega. 
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La Santa-Hermandad.- Santíago y la cultura 

La Santa Hermandad creada por D. Fernan do y 
D.ª Isabe l a· prop uesta del contador de la reina 
Alonso de Quintanilla , nada tenía de común 'Con 
aque llas antiguas hermandades que l1emos visto 
establecerse en Galicia y que se organizaron for, 
malmente en Castilla bajo D. Juan II. Estas no eran 
más que federaciones o mancomunídades de Con, 
cejos y· pue blos encaminadas a con tener las dema, 
sías de los nobles y los desafueros en que pudiese 
incurrir el mismo poder real. La Santa Hermandad 
recibía la vida y jurisdicción de éste y no había de 
servir intereses de níngún estado ni clases sociales 
con preferencia a otros. Las Hermandades eran un 
instrun1ento político; la Santa Hermandad era un 
verdadero cuerpo de orden público que cuatro 
siglos más tarde se l1abía de transformar en e.sa 
admirable salvaguardia de haciendas, honras y 
vidas que todo el mundo civilizado admira y respe, 
ta y que lleva el nombre prestigioso de Guardia 
civil. 

Pero la Sa nta Hermandad no fué bien recib ida 
en Galic ia por más de un motivo. Se tra t aba de 
una iniciativa del pode r centra l an t e quien la .tierra 
de Fernando de Castro y cíe! conde de Camiña re, 
presentaba el papel de vencida, pero no convencí, 
da. El problema de la seguridad de los caminos ga, 
!legos no podía comp .ararse con el que p lantea ban 
los inmensos campos de Cas till a do nd e se reco, 

• 
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rrían leguas y leguas sin tropezar con un caserío ni 
vestigios de seres humanos. La principal fuerza de 
la Santa Hermandad consistía en la Caballería, que 
podía galopar a su placer por las interminables 
llanuras de la meseta, pero que tenía un radio de 
visualidad muy limitado en la topografía acciden; 
tada de nuestros montes, prados y ríos. El sístema 
ideado para sostenerla, el de la capitación - díe; 
ciocho mil maravedíes por cada cien vecinos- gra, 
vaba a Galicia más onerosamente que a las provin, 
cías castellanas por contar con una población muy 
densa en una superficie territorial mucho más re, 
ducida. Por último, quien se tomó con calor el 
establecimiento de la Santa Hermandad en este 
reino fué el arzobispo D .. Alonso de Fonseca, que, 
después de domeñar a los Concejos con la derrota 
de. los I-Iermandinos, había roto con los nobles, sus 
antiguos auxiliares, y se había indispuesto con la 
reina Isabel, su decidida valedora. 

Es aleccionador lo ocurrido a este príncipe de 
la Iglesia. Fué, como ya se ha visto, el primer y más 
poderoso y esforzado campeón de la Reina Católica 
contra los partidarios de la infeliz D.ª Juana. En el 
negocio de la Santa Hermandad secundó tan eficaz, 
mente las miras de aquella princesa, que Zurita le 
dedica el siguiente pári:afo: «Pero en lo que el arzo, 
hispo hizo mucho servicio al Rey, fué que, contra 
la voluntad de todo aquel reyno, estando todos en 
resistencia, recibió la Hermandad en Santiago, y 
en un día la hizo recibir y pregonar desde el Miño 

1 

hasta la mar; que fué hacer al Rey y a la Reina se; 
ñores de aquel reyno». 

No obstante estas repetidas y relevantes pruebas 
de adhesión, celo y lealtad, bastó un leve conato 

• 
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de resistencia opuesto ppr el Prela -do al gobernador 
general de Galicia, que le ordenó la entrega de las 
torres de la Catedral, para que D. Alonso de Fon­
seca faese llamado a la Corte y alejado para siem­
pre de su diócesis , con pretextos, esto si, no sola­
mente decorosos, sino también deslumbrantes. 
Primero le ofrecieron la Presidencia del Consejo 
de los reyes y después lo comisionaron para acom­
pañar a Inglaterra a la infanta D.ª Catalina, €f.Ue 
iba a desposarse con el príncipe de Gales. Su des­
tierro era una jaula dorada, y en ella murió sin 
haber conseguido jamás que se le permitiese reins­
talarse en la Sede del Apóstol. En 1506 renunció la 
Mitra en un hijo que había tenido de cierta dama 
llamada D.ª Maria de Ulloa, hermana del conde de 
Monterrey, consecuente y fiel aliado del arzobis­
po. Como el vástago se llamaba lo mismo que su 
padre y éste tuvo iguales nombre y apellido que el 
tío a quien había sucedido en la Mitra, la Iglesia 
jacobea conoció un Alonso Fonseca I, un Alonso 
Fonseca II y un Alonso Fonseca III, casi una dinas­
tía, que inspiró al cardenal Cisneros esta cáustica 
consulta dirigida al Rey Fernando: «Señor, según 
parece a hecho vuestra Altec;a mayorazgo del Arc;o­
bispado de Santiago, i quería c;:aber si a excluido 
de él a las hembras». 

Volviendo a la Sa11ta Hermandad y a la acogida 
que mereció a Galicia, debemos recordar dos de 
las peticiones que el año de 1482 elevaron a Isabel 
y Fernando los procuradores de las ciudades, villas 
y lugar es de este reino. Eri la primera se dice que 
hallándose Galicia en gran pobreza, es necesario 
para que la contribución de la Hermandad pueda 
sufrirse y dure, que se haga una moderación y ali-
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vio tal, que los pueblos :puedan bien llevar ade lante 
y comportar la Hermandad. En la segunda se inte­
resa que los cargos de tesorero y recaudadores de 
aquel la contribu~ión se den a personas de Galicia 
«por q ue es cierto que con mejor gana e más presto 
acodirán con Ja contribución e paga a los naturales 
que a los extrangeros; e los natura les poderán so­
correr a los pobres ... y el Reyno será más conteo, 
to». Estos procuradores abogaban por el huevo 
y el fuero, por la equidad contributiva y contra 
el cunerismo, que, según vamos viendo, no es 
plaga de aparición moderna. La respuesta que los 
Reyes Católicos dieron a estas representaciones 
y otras análogas fué la de d ester rar de Galicia, 
dorándoles o no la píldora, a cuantas personas 
creían capaces de poner objeciones a sus designios 
soberanos. 

Entre tanto ., la decadencia compostelana de que 
habla el Sr. López Ferreiro, no la percibimos en las 
realidades de aquella época. El sepulcro del Após­
tol sigue siendo uno de los tres principales centros 
de atracción de las almas devotas del mundo cris­
tiano. A su sombra prosperan y se organizan las 
antiguas industrias, nacen otras nuevas, y .el co, 
mercio se extiende al continente por los frecuenta, 
dos caminos de Santiago y por las vías marítimas 
que cuentan con la amplítud y seguridad de nues, 
tros incomparables puertos. Los documentos de 
fines del siglo XV y principios del XVI demuestran 
que la capital de Galicia se ha asimilado rápida, 
mente, si np es que le deben .la vida, los más bellos 
primores literarios. La misma energía con que los 
dos grandes poderes rivales, la Mitra y el Concejo, 
defienden los que creen sus derechos, de todo 
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puede ser indicios menos de una sociedad que 
rueda por la pendiente de la decrepitud y de la im, 
potencia. Lo qué mengua por el cambio de las ideas 
es el poder temporal de los arzobispos, batido si­
multáneamente por el estado llano y la realeza. Tal 
vez por esto el autor de la l-fistoria de nuestra Me­
tropolitana, siempre ejemplar canónigo, nos habla, 
sólo en el subtitulo, de «los dos siglos de deca­
dencia». 

El Cabildo sigue siendo la ilustrada escuela de 
• claros varones eclesiásticos iniciada por el gran 

Geltnírez. En el siglo XV salen de su seno varios 
canónigos llamados a los más honrosos puestos. 

D. Juan Arias del Villar, descendiente de una · 
ilustre fatnilia compostelana, provísor de nuestra 
Sede, es no.rnbrado deán de Sevilla y más tarde 
obispo de 0viedo donde dejó eterno recuerdo por 
el vigoroso impulso que imprimió a las obras de la 
catedral; los Reyes Católicos lo honraron con la 
co1nisión de ir a dar en su nombre el pésame al 
monarca francés Carlos VIII por el fallecimiento de 
Luis XI y con el delicado encargo de interesar la 
devolución de los condados de Rosellón y Cerda­
ña, pertenecientes a la corona de Aragón y ocupa, 
dos entonces por Francia. 

D. Luís Osorio, hijo del conde de Trastamara y 
también canónigo de Santiago, es preconizado obis­
po de Jaén y llega a ganar fama 4e gran prelado. 
Emprendió la reedificación de aquella catedral an­
daluza. Acompañó a la princesa D.ª Juana cuando 
fué a desposarse con el archiduque a quien conoce 
la Historia por Felipe el Hermoso. 

D. Fernando de Castro, deán de nuestra Basíli, 
ca, fué el primer abad de la Colegiata de La Coru-

• 
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ña, elevada de jerarquía por ges tion es de los Reyes 
Católicos. 

D. Diego de Muros, hijo de la vill a de este nom, 
bre, canónigo de Santiago desde agosto de 1474 , es 
una figura notab ilísin1a. Ocupó el deanato de este 
Cabildo, el arcedianato de Carmona en Sevilla, la 
presidencia del Real Consejo y obtuvo del Papa 
León X un Breve cuyos términos laudatorios no 
podían ser dirigidos más que a un v-arón insigne en 
virtudes y talentos. Acompañó a D. Fernan do y 
D.ª Isabel en la campaña que dió por resultado 
la toma de Granada y tuvo parte principal en la 
fundación y organización del Gran Hospital edífi, 
cado en Santiago por aquellos monarcas. Su amor 
a la cultura fué excepcional. Fomentó el cultivo de 
las letras entre los hijos de los nobles y gentes po, 
derosas y fundó el Colegio de Santa Cruz de Va lla , 
dolid, el Estudio Viejo de Compostela y el Colegio 
de Ovíedo en Salan1anca, al que alaba el P. Risco 
por los tempranos frutos que dió y por haber pro, 
<lucido «tantos y tan sabios hijos, que entre ellos 
se cuentan hasta dieciséis, que asistieron a l Conci, 
lío de Trente, en que fué admirada y respetada su 
sabiduría». Además se le reputa como el escritor 
gallego más notable de su época. 

D. Martín de Azpeitia pasó del Cabildo jacobeo 
al cargo de inquisidor y más tarde a los de prono, 
tarío apostólico y obispo de Tuy. 

D. Pedro de Soto, obispo de Trípoli y auxiliar 
de Santiago, ascendió a estas dignidades también 
desde una canonjía jacobea. 

Y muchos más que mantenían enhiesto el estan, 
darte de la ilustración enarbolado en Santiago por 
el genio de su primer arzobispo . 

• 
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Como siempre, la luz que irradiaba la Iglesia se 
reflejaba en todos los órdenes de la vida composte, 
lana. La Literatura, que entonces prefería los temas 
re ligiosos, produce numerosos autos que sol ían re, 
presentarse en un lugar adecuado de la misma Ba­
sílica. Se sostiene el Colegio de Artistas pagado 
por la Catedral y de él salen obras de singu lar mé­
rito. Este Colegio, que se anticipa en más de cuatro 
siglos a las actuales Escuelas de Artes y Oficios, te­
nía secciones de Arquitectura, Escultura, Pintura, 
Orfebrería, Herrería y Carpintería. Su labor se tra­
duce en la universal fama que gozaban los artículos 
fabricados en Santiago, especialmente los de orna, 
mentación religiosa, platería, azabachería y borda, 
dos en colores. Nuestros conc11eros, cuyaindustria 
sostenían principalmente las legiones de peregrinos 
jacobeos, no tenían rival en el mundo -por las fili­
granas que salían de sus mano .s, maestras en la 
difícil ciencia de dar género bueno, bonito y barato. 

Compostela, al advenimiento de los Reyes .Cató, 
licos, era una colmena en que reinaban el buen gus­
to, el trabajo y la abundancia. Algo tuvo que resen, 
tirse de las guerras que estallaron después entre 
isabelinos y partidarios de la Beltraneja; pero gra, 
cías a su fuerte vitalidad, las heridas que recibió no 
resultaron mortales ni revisti~ron gravedad: mejor 
fueron alfilerazos que · interesaron poco más que la 
epidermis. 



• 
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La cuenta de Isabel la Católica. -Sus efectos 

Relatando Lafuente los medios empleados por 
Isabel I para enseñar a respetar su autoridad y 
quebrantar el poder de los ricos y turbulentos se.­
ñores, escribe .en el cap. II del libro IV de su Hísto.­
ría General de España: «En otras partes en que 
fué menester emplear el rigor, como en Galicia, 
pais que plagaban cuadrillas de bandoleros, los 
unos en los montes y caminos públicos, los otros 
desde sus castillos feudales, hízolo con tal severi .. 
dad, que mandó arrasar cerca de cincuenta fortale.­
zas, que eran como receptáculos donde se acogían 
como a templos y casas ·de asilo los ladrones, asesi.­
nos, sacrílegos, y hombres manc:hados con todo 
género de crlmene~>. Huelga decir que para La, 
fuente, dócil seguidor de algunos cronistas que 
escribiero11 al dictado de la espada vencedora de 
Isabel, los partidarios de D.ª Juana y los forajidos 
son tan una misma cosa, q tte ninguna distinción 
establece entre ellos. 

Hemos de consignar un último dato sobre el 
pleito en que tan principal parte tomaron la caba.­
llerosidad d.el conde de Camíña y los resentimien, 
tos del mariscal Pardo de Cela: al estallar la guerra 
civil entre los partidarios de la llamada Beltraneja 
y los de su tía y madrina D.ª Isabel, aquel D. Bel, 
trán de la Cueva a quien se suponía amante de la 
mujer de Enrique IV, siguió las banderas de la se, 
gunda. «Esto es lo que a muchos ha hecho sospe, 
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char, dice el mencionado historiador con un aire 
candoroso que en él resulta chocante, que doña 
J uan.i no fuese hija del de la Cueva, corno el pueblo 
entonces aseguraba y los cronistas de aquel tiempo 
nos dejaron consignado en sus obra~>). Rara facul; 
tad la de unos . c:i::onístas que daban fe de las intimi; 
dades de un lecho conyugal y que publicaban, sin 
l1aberlo jamás revelado la interesada, secretos que 
por su ·índol e delicadísima no son conocidos , más 
que de la propia mujer. En cuanto a que el pueblo 
creyese que D.ª Juana era un fruto adulterino, hasta 
nosotros no ha llegado ningún testimonio a no to; 
mar por pueblo la coalición de obispos y magnates 
alzados contra el rey y autores del grosero simula, 
ero de destronamiento efectuado en Avila en que no 
int ervienen activamente más que cuatro personajes ; 
el arzobispo de Toledo, que arranca la corona a la 
efigie de D. Enrique IV; el conde de Plasencia, que 
le quita el estoque; el de Benavente, que le arrebata 
el cetro, y D. Diego López de Zúñíga, que de uí1 
puntapié hace rodar la estatua por el sue lo . Gran 
muchedumbre contetnplaba la escena, cuando el 
Príncipe Alfo~so y el Arzobispo desmo.ntaban y 
ascendían a la plataforma, escribe William Tomas 
Walsh en su interesante estudio «Isabel de España» 
que acaba de aparecer traducido a nuestro idioma. 
Todos los gremios y las artes estaban representa; 
dos; se veían los hábitos marrones de lo.s francis, 
canos, y los blancos y negros de los domínicos. 
Jefes moros con sus turbantes; barbudos judíos con 
pequeños distintivos circulares; estudiantes de Sa; 
!amanea, qaballeros de las tres Ordenes militares, 
campesinos de Aragón, cort sus sandalias de cáña; 
mo, hidalgos ele Castilla, con grandes mantos de 
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lana. Y en el instante que D. Diego ianza. al mo.:. 
nigote desde el trono hasta el polvo de la llanura, 
mientras suenan las trompetas, baten los tambo­
res .y gritantriunfantes · los partidarios de D. Alfon, 
so, de algunas partes de la multitud se oyen lamen:. 
tos y protestas: porque en Castilla el Rey, cu·alquie,. 
r·a que sea su conducta como hombre, · representa 
la soberanía del pueblo, que viene de Dios. 

Creemos que basta lo expuesto para probar que 
las ciudades y villas gallegas que alzaron pendones 
por D.ª Juana y la aclamaron por su reina legítima 
ni obraron de lígero ni se dejaron llevar más que de 
un sentimiento de lealtad muy digno de .respeto. 

Pero en todos los tiempos es placer del vence, 
dor el presentar la cuenta al vencido. La cobrada 
por Isabel I a nuestra tierra fué terrible. A la demo, 
lic;ión de las principales fortalezas $iguió el des, 
tierro de gran número de señores y la expatríacíón 
voluntaria de no pocos que en Portugal, .Francia y 
otros p.aíses buscaban refugio contra la tormenta 
que rugía sobre sus cabezas. El gobierno, la justicia 
y el fisco se pusieron en manos de la coniianza 
de la reina, y los nacidos en Galícia ex.cluídos to.tal -­
ment .e de la dirección de los negocios púb.lícos. 

Esta política vengativa pródujo los más desas­
trosos efectos. Los llamados castillos eran .aquí 
generalmente centros, defens ·ores, sostenedores y 
guias de nutridos núcleos de población muchas 
vec.es n~cidos .y desarrollados a su sombra. Se 
,construían, como puede comprobarse con los 
todavía subsistentes , con miras a la fortaleza feu ,. 
dal y a la casa de labranza. Erguidos torreones 
aspillerad-os y a menudo .embellecidos por los pri_,. 
mores del arte románico .o d~l oJíval. .. En,el ínterior ¡ 
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inmensos salones, comedores vastos, cámaras cada 
una de las cuales, por su espaciosidad, serviría 
a nuestros actuales ar(¡uitectos para instalar a una 
numerosa fan1ilia. Y adosada a los muros, la edifi, 
ca-ción de techos bajos y casi siempre flanqueada 
por cobertizos. En una parte vivía el sefiot con su 
es,posa y ,sus hijos si los tenia y rodeado de una pe, 
queña corte formada por algún pariente, uno que 
otro hidalgo pobre, los oficiales de la guardia, el 
capellán, el inten ·dente, los pajes, a veces un juglar 
o bufón y las indispensables dueftas que ,atendJan 
al tocado y distracción de la sefíora. Para servir a 
esta aristocracia, existía un enjambre de cría.dos al 
que había que añadir los mozos de espuela o caba, 
lleri-zos encargados de tener en buen ~stado los cot, 
celes de guerta. Fuera de la mansión señorial, en la 
parte baja que hemos mencionado, se alojaban 
los colonos y siervos dl!dicados al cultivo de 
los extensos campos que el dueño explotaba direé .. 
tamente. En los cobertizós vivían centenares de ca­
bezas de ganado, que ocupaban a varios pastores y 
zagales. Cada castillo gallego, acaso con alguna 
rata excepción, era, a,demá-s de una máquina n1ilf, 
tar, un fecundo instrumento de producción y tra .. 
bajo. 

Cuando los ejecutores de las órdenes de D.ª Isa , 
bel I, Fernando de Acufia, Garci López de Chinchi, 
lla y el capitán Luis Mudarra, aplicaron a estas fot-,, 
talezas,cortijos las piqu~tas demoledoras y las teas 
in.Cfndiarias. Galicia pareció un hormiguero brutal• 
mente destruido por una planta desatinada. Gente-­
nares de familias se encontraron de repente sin te"' 
cho bajo el cual cobijarse, sin un pedazo de pan 
.que llevar a la boca y no sabiendo a que medios 
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honestos apelar para subvenir a sus más perento, 
rias necesidades. Los caminos, antes resona:ntes de 
los cánticos jacobeos y de las coplas populares, se 
poblaron de gemidos y maldiciones. Por ellos tran.­
sitaban pálidas caravanas medio desnudas a causa 
de haber perdido sus ajuares y ropas bajo los es-­
combros o devorados por las llamas. Es la primera 
vez, en el año de 1482, que habla la Historia de «la 
gran pobreza de Galicia», invocada ante los reyes 
por los procuradores de nuestras ciudades. Esta pe.­
nuria no era hija del suelo, que, a pesar de las con-­
tínuas convulsiones pasadas, había alimentado pró­
vidamente a sus hijos y dejado bastantes recursos 
para concurrir gallardatnent e a las más gloriosas 
etnpresas de los monarcas de León y Castilla; sino 
una consecuencia fatal de la desorganización econó-­
mica originada por la destrucción de las moradas se-­
ñoriales y la dispersión de sus más representativos 
mien1bros. 

La venganza de Isabel I redujo a polvo y cenizas 
tantas fortalezas gallegas como la furia de los Her-­
n1andino ,s; pero éstos, hijos amantes del país, su-­
pieron distinguir entre lo que era creación feudal y 
lo que representaba vida y bienestar para la pobla-­
ción rural que pululaba en torno de los señoríos. 
Isabel la Católica y sus castellanos !4cieron tabla 
rasa con todo, y la gran pobreza de que se dolian 
nuestros procuradores en 1482 la veremos aumentar 
hasta adquirir macabras proporciones. 

Este comportamiento de la gran Reina con Ga-­
licia , acaso respondiendo a razones políticas que 
nosotros no conocemos en su totalidad, no obsta a 
la excelsitud de su figura , ante la cual se inclinan 
reverentes la Patria con gratitud y la Historia con 
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respeto al verse enaltecida por los magnos hechos 
"Cl.e aquella prineesa, -que ·, como escribe Thomas 
Wctlsh, fué una mujer con alma de cruzado, que 
cambió el curso de la civilización y el aspecto del 
mundo. 

• 
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El Ill de los Fonseca.-Cortes en Santiago. -La 
personalidad política de Galicia 

El arzobispo D . Alonso IV , que es el tercero de 
lo s Fonseca, h abía nacido en Santiago hacia el año 
de 1475 en el edificio cuyo solar ocupó desp ués el 
Colegio que llevó aquel ilustre apel lido. 

Fué su madre, como hemos dicho en an terio res 
página s, D.ª 1"1aría de Ulloa , que le tuvo siend o 
muy joven de otro D . Alonso de Fonseca. P ertene­
cia D.ª Marí a a la familia de Monterrey y era seño­
ra de Ca1nbad ·os, del Coto de Nogueira en el Arci­
prestazgo de Salnés y de las Casas del Franco en 
Santiago. Mad re ya de D. Alonso, residió en la to­
rre de Vilabella (Cambados) donde bastantes años 
antes ocultó Payo Gómez de Sotomayor a una hija 
de los Reyes de :E-Iungría y de Bohemia q ue el Ta­
morlán había lib erado de las garras de Bayaceto 
entregándola al insigne pontevedrés, Embajador de 
Enrique ID el «Do liente» (1); torre que a manera de 

(1) Argote de Molina dice: «Cuentan los Caballeros del li­
naje de Sotomayor, descendientes de Payo Gómez, que como 
fuese recibido y hospedado en la villa de Xódar con grandes 
fiestas, é teniendo puestas sus tiendas junto a una fuente de 
aquella villa, tubo amores con D.ª María, una de estas Dainas 
Grieg~s que en el testamento de Payo Gómez es llamada dofta 
María Gómez , en la qual tubo hijos, de quien suceden Gómez 
Pérez das Matiñas de Junqueyra, y Antonio Sarmiento de Re­
dondela, y otros Caballeros, Corr~sponde a la memoria de 
aquestos amores aquel cantarcillo antiguo que dice: «En la 
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faro, según es fama, levantaron los fenicios hace 
más de tres mil años, que reedificó y poseyó Gel, 
mírez en el siglo XII y aparece en los documentos 
del XIII con la deuominación de San Sadorniño, 
más tarde con la de Santo Tomé, y de la que no 
se conservan hoy más que unas paredes de sillería 
en que suelen venir a posar las gaviotas que vuelan 
sobre las on das del mar de Arosa. D.ª María de 
Ulloa encontró en Santo Tomé sedante para sus 
cuitas de amor llegando tambjén a ganar el perdón 
ruvino por los C.<1.minos de la oración y de la peni, 
teocia (1). Después partió para la Corte de Isabe l 
la Católica de quien fué dama y figuró también en, 
tre las que rodeaban a la infeliz D.ª Juana la Loca. 
«Así nos lo dicen, escribe el ilustre Bernardo Ba, 
rreiro de V. V. en su Galícía Diplomática, docu, 
mentas del Arcbivo de Simani:as, y que, pedida en 
casamiento por uno de los Sarmientos señores de 
Salvatie rra, alcanzó de su reina una merced de 
150.000 maravedises de regalo, situados en San 
Bartolomé 1J Jerez. CQnsta original en la sala de 
«Estado», legajo 1. 0 duplicado. folio 70, aunque el 
documento carece de fecha . En ~l mismo legajo, fo, 
lío 287 y con el año 1516 en la carpeta, se halla un 
memorial de D.ª María de Ulloa, reclamando el 
pago de salarios por los grandes servicios que ha, 

fontana de Xódar-vi a la niña de ojos l;,:ellos,-é fui.qué ferido 
dellos - s:in tener de vida un hora»-. Dicen que por esta razón 
el Rey D. Enrigue le quiso prender, y Payo Gomez se fué a 
Ga1icia, y de allí a Frattcia, hasta que después fué perdonado , 
casándose con D.ª María Gómez p.or orden del Príncipe don 
Joan ». 

(1) A ella se atribuye la erección del notable templo ojival 
terciario de Santa Mariña d' Ozo en Cambados. 
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bía prestado ala reina D.ª Juana. El memorial no 
expresa a quien va dirigido, pero suponemos lo fué 
al Cardenal Cisneros regente o gobernador del Reí, 
no, a quien pide le mande responder por el Seere~ 
tario Baracaldo. D.ª María de Ulloa debía frisar en 
este tieLnpo sobre los 57 años, y su hijo D. Alonso 
de Fonseca ya era arzobisp0 desde 1506, por lo que 
parece no existían relaciones entre ambos. Pero 
D.~ María retirada de la Corte por este tiea1po, tal 
vez en el solar de los Sarmientos, cuidaba de la 
educación y del porvenir de otro 11.ijo, fruto de su 
legítimo matrimonio. La carta autógrafa, toda de 
su puño y letra que hemos leído en el legajo 2.0 de 
«Estado>>, folio 147, y que ta.mpoco expresa a quien 
va dirigida, ni tiene fecha alguna, es pidiendo que 
se interceda con S. M., para que conceda a su hijo 
D. Alvaro Sarmiento, el Priorato de Aracena, de 
que Fernando el Católico ya le había hecho merced 
en otro tiempo. El rey a que se refiere es el Empe, 
radar Carlos V, y, según el contexto, aun no había 
venido a España, por lo cual fijamos la fecha pro, 
bable de este documento por el año 1517. Por este 
mis1no tiempo, cruzábase D.ª María en la Corte 
con otra dama principal de la noble cas .a de Alta, 
mira, D.ª Leonor Manrique de Castro, marquesa 
de Ayamonte, hermana de D.ª Guiomar de Castro, 
duquesa de Nájera y esposa de uno de los Zúñigas ·, 
pMientes de la misma D.ª María de Ulloa. Por su 
cuna y por su esposo fué D.ª Leonor ilustre dama 
gallega de la casa realenga de Lemos y de la nobilí, 
sima de los Zúfligas y de los Moscosos. La mar, 
quesa de Ayamonte y su esposo D. Francisco de 
Zúñiga, murieron en Sevilla, siendo enterrados en 
un precioso monumento de mármol dentro del con, 
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vento de San Francisco de aquella ciudad. Ultíma, 
mente, fueron sus sepulcros trasladados a San Lo, 
renzo de Santiago, solares de sus antepasados, por 
disposición de la heredera de tantos títulos y de 
tantas glorias la Excma. Sra. Duquesa de Medina 
de las Torres». 

Estudió D. Alonso de Fonseca en Salaman, 
ca, y hallándose en esta ciudad recibió el non1, 

• bramiento de canónigo con que lo agració su pa--
dre al ocurrir la vacante por fallecímiento de don 
Gonzalo Rodríguez del \'illar. Fué también cura 
párroco de San Pedro de Santa Comba y de Santa 
.María la Grande de Pontevedra. No se conoce con 
certeza la fecha en que fué elevado a la dignidad 
arzobispal por renuncia de D. Alonso ill; pero sí la 
de su entrada solemne en la Catedral, que se efe(', 
tuó el 30 de noviembre de 1509. Quiso ante todo 
reformar las Constituciones por que se regía el 
Ca bildo y ello inició una larga serie de coates, 
taciones y pleitos que hubo de sostener con éste. 
El año de 1512, que era jubilar, por una cuestión 
pendiente con Roma, lo s canónigos estaban priva, 
dos de entrar en la Catedral y los peregrinos se 
habrían quedado sin las acostumbradas funciones 
religiosas de no haberse ofrecido el obispo de 
Troya en Albania y el arzobispo de Tarso para ce, 
lebrar una 1nisa cantada. Por este tiempo D. Alon, 
so de Fonseca fué nombrado abad de la colegiata 
de La Coruña con carácter de encomienda vitalicia. 

Pero la falta de esplendor que se notó en el inte, 
rior de la Basílica durant e este año de Jub ileo quedó 
compensada con un acontecimiento que consignan 
con letras de oro los anales de nue str a Metropolita, 
na. Hallándose reunido el Cabildo en sesión capi, 
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tular el día 17 de enero, se presentó Gonzaló Fer, 
nández de Córdoba y ley-ó un discurso en que, 
atribuyendo sus victorias a la protección divina y a 
la del «Señor Santiago el Mayor», pedía que se 
celebrase perpetuamente y con toda solemnidad la 
fiesta de la o.ctava del Apóstol y al día siguiente un 
aniversario por su alma y las de sus parientes y 
además que se colocase delante del altar una lám, 
para de ¡:,lata con sus armas grabadas que estu, 
viese siempre encendida. Para todo ello señala, 
ba cien escudos de oro y veintitrés 1nrs. sobre las 
rentas de la seda que tenía en Granada. Accedió el 
Cabildo a la petición y se otorgó la oportuna escri, 
tura. Por último, el Gran Capitán y su esposa 
fueron recibidos como cofrades y participantes <<de 
todos los beneficios e sufragios que gozan los co, 
frades hermanos e bien fechares de Señor Santíagó 
e su santa yglesia». 

Una cuestión enojosa se le planteó a D. Alonso 
de Fonseca, que al fin salió a1roso de ella gracias a 
su inteligencia y energía. El obispo de Córdoba 
D. Alonso l"Ianrique le disputó el cargo de capellán 
mayor del rey, que pertenecía a los prelados com, 
postelanós desde 1127 por concesión de D. Alfonso 
el E1nperador. Se originó un laborioso proceso al 
que puso término Carlos I de España y V de Ale, 
manía mandando que en las nóminas de su casa 
se asentasen setenta mil mrs. anuales y treinta mil 
de ayuda de costa para el arzobispo de Santiago, su 
capellán mayor. 

Después de desempeñar varias comisiones deli, 
cadas en servicio del Estado y de la Iglesia, don 
Alonso, que pertenecía ya al Real Consejo, fué pro-
1novido a la Sede toledana, que reverencia su me~ 
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moría por sus dotes de gobernante, la generosa 
protección que dispensó a las artes y a las letras y 
la profunda cultura que poseía y le tuvo en cariño­
sa comuni cació n con las lumbreras europeas de su 
época . 

De su pontificado en Santiago quedaron no­
bilísimos y perdurables recuerdos. Por su iniciativa 
y largueza inagotab le se emprendieron o continua­
ron varias e importantes obras, entre ellas la del 
Claustro nuevo de nuestra Basílica, tan complicada 
y poco menos costosa que la elevación de una ca­
tedral. A su amor al saber y munificencia se debe 
el conocido por Colegio de Fonseca, aunque se 
puso bajo la advocación de Santiago Alfeo, des­
tinado a la fo:rmacióo de buenos clérigos y sacer, 
dotes mediante el ·establecimiento de cátedras de 
Gramática, Teología y otras ciencias y facultades. 
Fundación bellísima tanto por su finalidad moral 
c;:omo por la elegante sencillez de su arquitectura 
que todavia hoy es mirada con deleite por los inte­
ligentes que visitan lél gloriosa urbe eocnpostelana. 
Además de este centro, fundó D. Alonso de Fonse­
ca otro para estudiantes pobres que se instaló en 
el Hospital viejo bajo el patrocinio d.e San Jeró­
nimo. 

«Los colegios españoles del siglo XVI son las 
hospederías de la inteligencia, escribe Neira de 
Mosquera en sus Monografías de Santiago. Dt! 
esta suerte reconociendo la influ encia que los cole­
gios de Santiago Alfeo y S. Gerónimo han ejercido 
en el desarrollo de los estudios p(tblicos de la pa­
tria de Bernardo el jurisconsulto y Gelrpírez el pre, 
lado compostelano, D. Alonso III de Fonseca no 
sólo es el padre de los pobres, según la ingenua 
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C<>nfesión de sus contemporáneos, Sino también el 
padre de los estudiosos, el padre de los sabios». Y 
añadé Neira de Mosquera! «Como antiguo discípu, 
lo de la escuela de Salamanca, como distinguido 
humanista -lo cual equivalía s·er en el siglo XVI 
hábi l teologo Y eminente s&cerdote- combate des .. 
de la retirada cámara del palacio arzobispal de To-­
ledo al acólito de la catedral de Rottetdart, al pre# 
cursor de Martin Luteró, ,a Desiderio Erasmo. Don 
Alonso III de Fonseca se familiariza con los eru,dí, 
tos, esc ribe en latín, féliCita en romance, se relacto, 
na con los literatos, socorre las públicas necesida~ 
des, sostiene controversias canónicas con el pri, 
mado tle Toledo desde su silla metropolitana de 
CoLnpostela, lleva la instrucción pública hasta los 
confines de Galicia, a la villa de Monterrey, señorío 
de sus elevados progenitores, elige por secretario 
suyo a un discípulo sobresaliertte de Luis Vives 
~ J úan de Vergara - , es a la vez el hombre de la 
Iglesia y del Estado, el sacerdote ejemplar y el pér, 
sonero del pueblo, el habilista cortecto y el orador 
profundo. Santifica en Sevilla la unión matrimonial 
entre los agentes representantes de España y Portu~ 
gal -Carlos V y D.ª Isabel-. bautiza a Felipe II eri 
Valladolid y libra de todo tributo a las ciudades de 
Santiago y Salamanca, y rechaza el voto en Cortes 
de Zamora por la antigua Compostela delante de lá 
comitiva real, cuyos gastos costea con pródiga 
magnificencia . Es a la vez digno cortesano y vigo, 
roso patrono del pueblo. La catidad enardece su 
espirltu t los pobres son su famíliá.-D. Alonso III 
de Fonseca t>n la postrimera hora de su \ti'da eon, 
signa únícatnettte un heredero-su colegio de San .. 
tiago Alfeo fun.dado sobre su casa 'materna~. Esto 
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equivale a n0mbrar por albacea a la civilización de 
su patria. ¡Imperecedero c,odicilol » 

Un acontecimíentQ de gran rélie.v,e político se 
registra en los tiempos de este eminen t e prelado. 

Antes de marchar Carlos I a c~ñirse la . c0rop_a 
imperial qqe le había conferido la dieta de Francfort 
en 28 de junio de 151'9, e¡uis.o celebrar en Santiago 
Cortes generales con el principal objeto de pedirles 
un fuerte subsidio. Al efecto ·llegó a la entonces ca, 
pital de Galicía el mes de marzo siguiente y el 31 del 
mismo asistié a la apertura de la magna asamblea. 
Aprovecl1aron esta coyuntura los próceres de nues, 
tro país para gestionar que terminase la situación 
humillante en que lo 11.abía colocado Alfonso XI al 
disponer que en las Cortes llevase su voz la ciudad 
de Zamora. Una comisión presidida por el arzobis, 
po · D. AlonsQ de Fonsec -a y de que forma .han parte 
los condes , de Benavente y Villalba, se presentó en 
el convento de San Francisco, donde se alojaba el 
emperador electo, y expuso sus pretensiones razo, 
nándolas con cier~a elocuencia, diciendo que reino 
tan antiguo, leal y grande como Galicía n .o merecía 
la ofensa de que se le dejase en las Cortes sin pro, 
curador propio . La contestación de Carlos I íué 
negativa, y como el conde de Villalba expresase con 
cierta viveza su contrariedad y enojo, el monarca 
fulminó contra él tJna orden de destierro y le díó el 
tiempo de una hora sola para que saliese de San­
tiago. El prelado, más cauto de palabras que el 
conde, no quedó menos disgust8:do que éste, y su 
ac;titud dió p:iargen a algunos palaciegos para hacer 
correr el rumor de que estaba rec lutando gente 
ar_q:¡ada con ínt.encí.ones siniestras ,. El resultado de 
este incidente fué qu e el •rey-emperad'Or mandase 
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que las Cortes se trasladas ,en a La Coruña · doiide 
conti nu aron sus sesiones el 25 de -abril. La ciu dad 
herculida va ·crec iendo 'en importancia. Los R eyes 
Católicos, al convertir en Colegiata sa iglesia, ha, 
bían elevado su jerarq uía eclesiásticaí al1ora, con la 
reunión de las Cortes gen erales en su recinto , ve 
realza da su personali dad civil. Esta asamb lea t uvo 
consecuencias dran1áticas. Las últirnas palabras que 
en Galicia se pronu1;1ciaron fueron ahogaclas por 
los grjtos de guerra de las Comunidades de Cast i, 
lla, y de los procuradotes que en elLa se mostraron 
complacientes con Carlos I, uno, el de la ciudad de 
Segovia, Rodrigo de Tordesillas, fué al1orcado y su 
cadáver arras trado por las calles, y los demás sal, 
varon sus vidas fugándose o escond iéndose, pel'O 
perdiendo sus casas y ajuares demolidas y qu,ema, 
dos por las multit .udes enf urecidas. 

Disueltas las Cortes , el arzobisr>o D. Alonso de 
Fonseca y varios señores dierbn otro paso en fa, 
vor de l reconocimiento del derecho de Galicia a ·te, 
ner voz en aquellas corporaciones. En reunión que 
celebraron en Mellid el 4 de diciembre del mismo 
año de 1520, acordaron concurrir a sofocar el mo, 
vimiento de los Comuneros si para ello eran reque, 
ridosí pero advirtiendo que uo se hacían solidarios 
del voto que diese el procurador de la ciudad de 
Zarnora por quien Galicia no se sentía represen, 
tada, e insistiendo en la petición de que se conce, 
diese a este reino voz en las Cortes. Transmitieron 
tales acuerdos al regente, que era en tonces el car, 
denal Adríano, sín que éste se mo~trase más co11, 
descendiente que lo fué antes el emperador. En las 
magnas asambleas convocadas por los reyes y en 
que se discutían los grandes intereses del Estado, 
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Galicía siguió muda, y una sola y pequ ,eña ciudad, 
Zamora , representaba y pesaba más que el millón Y 
medio de seres que poblaban por aquel tiempo 
nuestra tierra. 

Con el arzobispo D. AloIJ.SO Fonseca III adoptó 
Carlos de Austria la misma política que los Reyes 
Católicos siguieron con el padre y antecesor de 
este . viril prelado: lo llevaron a la Silla de Toledo, 
fórmula lisonjera con que lo alejaron para sien1pre 
de una iglesia y de un país donde su prestigio tal 
vez pudies e empañar el poder real e imperial, que 
en la persona de Carlo s no admitía sombras. 

El recuerdo de este preclaro arzobispo qu edó 
tan profundamente grabado por la admiración y la 
gratitud en los corazones compostelanos, que to ­
davía en el siglo XIX y hasta 1840 todas las noches 
se veía por las calles la luz macilenta de un farol y 
se oia la voz quejumbrosa de un viviente que de­
cía : «Hermanos, un padrenuestro y avemarla por 
el alma de D. Alonso de Fonse ca , bienhechor de 
esta ciudad» . 

• 
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Otra vez la Mitra y el Concejo. - Tres reales 
cédulas y una sentencia. - .Fundación 

de la Casa -Hospicio 

Al ser tras ladado D. Alonso de Fonseca a la 
Sede toledana, para la de Compostela comienza un 
período l1urnillante como no había conocido hasta 
entonces. Desde 1524 a 1550 pasan por ella cuatro 
prelados y casi es como si no tuviese ninguno. 
D. Juan Tabera, oriu_ndo de Galicía por la línea 
paterna de. los Pardo, posesionado por poderes 
el 12 de octubre de aquel año, reside casi siem­
pre en la Corte. D. Pedro Sarmiento, que híz() su 
entrada so_lemne en Santiago el 10 de junio de 
1536, menudea sus ausencias y muere fuera de su 
·diócesis, en la ciudad italiana de Luca, en novíem, 
bre de 1541. D. Gaspar de Abalos, que ll ega aquí el 
2 de julio de 1542, marcha pocos meses después a 
Alemania e Italia acompañando a C~los V, regresa 
en febrero de 1544 y muere en 3 de noviembre de 
1545 ocupando la máyor parte del tiempo que resí, 
dió en Santiago en 21anjar enojosos ineídentes. Le 
sucede D . Jua n Manuel, de estirpe real, quien otor, 
ga poderes al licenciado Alonso de la Peña para la 
toma de posesión y entrega su alma a Dios en Va~ 
lladolid a princip io s de 1550 sin haberse dignado 
venír una sola rvez a ver nuestra Basíl ica y reveren, 
ciar el cuerpo sagrado del Apóstol. La época de la 
decadencia <le la gloriosa Metropolita na jacobea y 
de la ciudad a que <lió vid.a comienza real y verda, 
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derame nte con los Monarcas Cató licos y se ace n túa 
con los pri meros de la Casa de Austria. 

En los días de es tos arzobispos o ausentes o an , 
dariegos se recrudece la endémica disputa entre la 

_ Mitra y el Concejo por si el seftorío de la ciuda d 
era abadengo o realengo. La corporación popu lar 
se h abía preparado de antemano el terreno, pues 
el 1. 0 de jun io de 1506, aprovec h ando la breve es­
tancia de D.ª Juana y de su esposo Felipe el Her, 
moso en Santiago, una representación suya hizo 
una visita a los príncipes pidiéndoles que confirma, 
sen sus privilegios, libertades, exenciones, franqui, 
cías, buenos usos y costumb r es. D. Felipe, en ca, 
lidad de rey y señor natural, así lo otorgó, y de 
esta resolución se levantó la oportuna acta. 

Tras un período de forcejeos que no alteran el 
estado de cosas vigente, al regresar el arzobis po 
D. Gaspar de Aba Los de su viaje a Italia y Alema, 
nia, se encontró con que los compostelanos se ne, 
gaban, por considerarlo atentario a sus inmunida, 
des, a facilitar alojamientos a las gentes de armas 
que acompañaban al arzobispo. Para soliviantar 
más al Concejo, los servidores de l prelado mataron 
a un hombre a quien perseguian por las calles de la 
ciudad y ma ltrataron tan bárbaramente a una mu, 
jer que era conducida a la cárcel, que falleció antes 
de llegar a ésta. Elevó el Concejo su Memorial de 
agravios y quejas al órgano superior de justicia del 
Estado y obtuvo tres cédulas que son otros tan, 
tos preciosos docun1entos para juzgar la íntima y 
auténtica política de los primeros soberanos de la 
Casa de Austria. 

La una, fechada en Valladolid el 10 de octu, 
bre de 1544, la .firma el que más tarde había de ser 
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Felipe II, entonces príncipe heredero de la corona y 
regente del reino. En ella, dando por ciertos y pro, 
bados los cargos que el Concejo acumula contra el 
arzobispo, se censura duramente a éste y se le 
conmina a que obre «de modo · que los alcaldes, re, 
gidores y vecinos de Santiago no tuviesen razón ni 
motivo para volver a quejarse de él». 

Sigue otra del emperador Carlos V en perso, 
na. El escribano Juan do Casal, creyéndose vejado 
injustamente, lo mismo que otros vecinos, por los 
justicias y agentes de la Mitra, se querelló ante el 
Jefe del Estado, y éste resolvió con una Cédula 
en que, después de algunas consideraciones na, 
da halagüefías para la potestad eclesiástica1 daba 
seguro al mencionado escribano, a los vecinos Juan 
López de Cangas, Alonso Pérez, Macias Vázquez, 
Lope de Losada y otros varios para que ni en sus 
personas ni en las de sus parientes, ni en sus bienes 
r ecibiesen dafio alguno de parte del arzobispo, ni 
de sus familiares y oficiales. 

Más desabrida y contundente es aún la tercera, 
expedida por el mismo D. Felipe, la futura co, 
lumna de la Iglesia Católica y debelador de la here, 
jía. Decia el Concejo en una de sus representacio, 
nes que los compostelanos se veían obligados a 
abstenerse de pedir justicia porque el provisor y 
los jueces eclesiásticos llamados de la Quinta, 
na conocían generalmente de todas las causas civi, 
les y criminales sobre legos y que causaban muchos 
y grandes agravios e injusticias a los vecinos de la 
ciudad, lo cual era debido a no prestar fianzas al 
posesionarse de sus cargos ni estar sujetos al juicio 
de residencia. D. Felipe, después de los obligados 
informes, encontró tan fundadas estas lamentacio, 
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nes de la corporacíón popular, que en la expresada 
real Cédula, n·otíficada el 3 de a·gosto de 1545, 
manda al arzobispo que provea .luego como las per, 
sanas ·que han usado y usaren de jurisdicción tem, 
poral en La ciudad de Santiago den fianzas ante el 
escribano del Concejo aportadas por personas le, 
gas, llanas y abonadas y que estén sujetas al juicio 
de residencia por el tiempo que hayan . usado o 
usaren de dicha jurisdicción tempo ·ral. Ternúnaba 
la Cédula conminando amenazadoramente al arzo, 
bispo en el caso de que alguno recibie-se agravio o 
tuviese causa y razón de ir nuevamente al trono 
con quejas . 

La victoria del Concejo fué rotunda. Se reformó 
la administración de justicia, y en lugar de los 
jueces eclesiásticos para toda clase de causas, se 
nombró uno para las qu e atañían a la disciplina y 
personas de la Iglesia y otro. seglar, para las 
civiles. 

No se confor1naron la Mitra y el Cabildo y pro, 
siguieron el pleito, por no inspirarle confianza la 
Audiencia de Ga licia, ante la Real Chancillería de 
Valladolid. El 18 de mayo de 1548 di.ó ésta una 
sentencia ecléctica, gran semillero de litigios fu, 
turos. El sefíorío y jurisdicción temporal, civil y 
criminal de la ciudad y su distrito lo transfería a 
los arzobispos y a la Iglesia, y el buen gobierno de 
la ciudad y su distrito, tanto en su ordenación 
como en su ejecución, lo remitía al Concejo y al, 
caldes ordinarios. Lo dificil era precisar los límites 
entre el seftorío temporal de la Mitra y el poder o.r, 
denador y ejecutor del Concejo. 

Una nota altamente simpática se re'gistra pocos 
años después en la v_ida compostelana: la fundación 
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de la Casa,Hospicio debida a la filantropia del 
presbítero D. Miguel Clemente, que le dió vida, 
aunque n1odesta, en 1554. Reconociendo su utili, 
dad material y moral. el prelado D. Gaspar de Zú, 
ñiga se propuso ampliarla y al efecto realizó gestio, 
nes a que alude un Acta Capitular de 15 de enero 
de 1560. KAtento , se lee en ella, que el Sr. Arzobis, 
po quiere haze~ y ordenar como haya de los niños 
de la Doctrina Crístriana e que fuesen enseñados e 
doctrinados así en las cosas que tocaban al servicio 
de Dios nuestro Sefior, como para se remediar e 
probeer de oficios en que pudiesen vibir cada vno 
conforme a su havilidad» ... El Capítulo acuerda 
destinar cincuenta ducados anuales y por tiempo 
voluntario al desarrollo y sostenimie nto de este 
centro benéfico con el cual el Cabildo escri bía una 
página más en su edificante historia de protección 
y tutela a las clases desvalidas y a los seres faltos 
de amparo . 

• 
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XXXIX 

Un Instituto de 1.ª Enseñanza. - Hambres y pes­
tes . -Los ingleses en La Coruña . - María Pita 

En las páginas precedentes se habrá podido ob­
servar como una de las. notas que más descuellan 

• 

en la his(oria de Santiago es el fervoroso cariño 
que sus directores sienten por la cultura y el esme­
ro con que procuran adquirirla en sus principales 
centros europeos para ennoblecer después la Iglesia 
jacobea y elevar el nivel intelectual de todas las 
clases compostelanas. Desde Peláez y Gelmirez 
hasta los Fonseca, este amor a las humanidades y 
a las ciencias apenas sufre algún pasajero eclipse 
impuesto por las terribles conmociones que azotan, 
no s0Ia1nente a Galicia, sino a toda España y aun 
a la Cristiandad entera; pero la llama del espíritu 
santiagués, vacilante a veces , jamás se apaga, y le 
basta un momento de relativa calma para reani­
marse y bri llar eón nuevos y más intensos des­
tellos. 

En 2 de septiembre de 1532, por exclusiva ini­
ciativa del Cabildo, se acuerda la impresión del 
Manual Compostela·no en que sé recopilan las fór­
mulas empleadas por los sacerdotes en la adminis­
tración de los Santos Sacramentos y en las proce .... 
siones, bendiciones, exorcismos, etc. Es un libro 
que a su estimable valor litúrgico une la gran utili­
dad que prestaba a los eclesiásticos, antes obliga­
dos a consultar y transportar los misales y brevia­
rios, voluminosos y de manejo nada cómodo . 

.. 
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También por este tiempo proyectó el Cabildo reedi, 
tar el Breviario Compostelano, obra que en 1541 se 
contrató con Vasco Diez del Freixenal, llamado 
expresamente a Santiago, comprometiéndose a en, 
tr egar mil ejemplares ·«en papel de muy buen papel 
e tinta e vermellón e del molde que fuese firmado e 
asynalado» ... El trabajo se lo pagaban a razón de 
un ducado por cada breviario encuadernado facul·· 
tándole además para qu e vendiese los ejemplares 
que quisier e, quedándose con su importe, después 
que el Cabildo hubies e colocado los mil de la con, 
trata. Este notable libro fué impreso y encuaderna, 
do en la misma Compostela, en una casa propiedad 
de D. Lope Sánchez de Ulloa, que el Cabildo había 
facilitado a Díez del Freix enal a fm de qu e en ella 
pudi ese trabajar holgadamente . La edición obtuvo 
un éxi~o completo, pues se vendieron los mil bre, 
viarios que se reser vaba el Cabildo y los que com, 
puso de 1nás el contratista para negociar por su 
cuenta, habiendo necesidad de pensar diez años 
después en reimprimirla :quevamente. 

Una institución surge en Santiago hacia el añQ 
de 1537 merec edora de las más acendradas sim, 
p"atías. Vivía entonces en la eiudad del Apóstol un 
sacerdote llamado D. Antonio Fernández que se 
había consagrado particularmente a alojar en su 
casa a nipos de familias pudientes a quienes, ade, 
más de alimentar debidamente , facilitaba la instruc, 
ción que hoy tienen a su cargo las escuelas de pri, 
meras letras. A la misma actividad se entregó casi 
simultáneamente ot ro eclesiástico, D. Gregario Ba, 
bio, que también logró reunir buen número ti~ 
alumnos. Comprendiendo que mancomunando sus 
esfuerzos po,drían dar mayor iinpulso . a la ense~ 
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ñ<!nza y aumentar igualmente las ganancias pro­
pia~, ~e entrevistaron y llegaron a un acuerdo en 7 
de septiembre del expresado año. Lo.s alumnos 
fueron reunidos en una sola clase, los. dos pro.feso­
res alternaban en el trabajo de darles las lecciones, 
y los gastos de local, menaje y útiles quedaban a 
cargo de ambos profesores por partes iguales. En 
un arca de dos lla ves, de las cuales tenía una el 
Sr. Fernández y otra el señor Babio, se depositaban 
las cantid ades que percibian los niñ .os por ayudar 
a misa, cantar en las funciones religiosas, escribir 
cartas para los iletrados y otros servicios que pu­
dieran prestar y que les fuesen recompensados. 

Se trataba, como se ve, de un verdadero inter­
nado para la infanc ia que necesitaba las ,primeras 
luces de la instru eció n. Los hijos de familias ricas 
pagaban el estipendio que convenían con los profe-

! sores, y los faltos de recursos se ganaban parte del 
pan que comían con los arbitrios antes menciona­
dos. Las dos fundaciones del benemérito D. Alonso 
de Fonseca atendían a la necesidad de perfeccionar 
los estudios de los jóvenes con vocación eclesiás­
tica. Esta escuela de los señores Fernández y Babio 
ponía las bases de la cultura popular para todas las 
clases sociales de Compostela, tanto las llamadas a 
servir al altar como las que habían de engolfarse 
por las corrientes del siglo. El Sr. López Ferreiro 
llama a la última «Instituto de 1. ª Enseñanza>>.. de­
nominación que seguimos por lo bien que se adapta 

- al objeto calificado. 
También pertenece a este periodo la creación de 

una especie de asociación que tomó a su cargo el 
Co legio de los niños pobres de la Doctrina Cris­
tia na . La organizó el presbítero D. Miguel Clemente 
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y tenía por finalidad, además de in ici ar a la infancia 
en las verdades de nuestra Re ligión , proporcionarle 
medíos decoresos de vida c0n colocaciones que se 
les buscaban en las casas de amigos de esta santa 
obra. 

La Iglesia del Apóstol, secundada por las almas 
caritativas, procuraba con estas y otras fundacio­
nes benéficas hac er frente a la deplorable situación 
que se le iba creando a Galíciá. 

La ausencia de los principales señores, expa­
triados voluntariamente o desterrados por los Re­
yes Católicos, y llevándose con ellos todas sus dis · 
poníbilídades metálicas y cuantos efec tos podían 
convertirse fácil1nente en dinero, produjeron pri­
mero la gran pobreza de que se quejaban nues­
tros pr .ocuradores y después un hambre declarada, 
lógica consecuencia de la inmensa p erturbación 
causada et1 los cu ltivos y consigttiente falta de 
trabajo. 

Surgió la mendicidad, lacra desconocida en 
nuestra tierra l1asta .fines del siglo XV, y tan exten­
dída en el siguiente, que en mayo de 1583 el Cabil­
do manda al racionero D . Salvador Lorenzo que 
salga a repartir entre los pobres de la diócesis la li­
mosna que había dejado el arzobispo D. Francisco 
Blanco, quien en su testamento nombró por he .re­
dero s al Colegio de la Compañia de Jesús, por él 
establecido en Santiago, al Iiospital de San Roque, 
y a las iglesias y a los pobres del arzobispado ·que 
los albaceas señalaren. Este mistno prelado, nota­
ble por el interé .s que le inspiraron siempre los se­
res menesteroso .s, al gestionar con el P . Suárez, 
provincial de los jesujtas en Castilla , la venida de 
éstos a la ciudad del Apósto l , quería que en caso 
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de no poder fundars e el Colegio, se montase un de, 
pósito de pan para alimentar a los pobres. Así lo 
dispone en la escritura que otorgó el 20 de agosto 
de 1576 y en que resplandece una generosidad que 
nimbará para siempre de gloria el nombre de este 
mitrado . 

Pero el esfuerzo de los corazones con1pasivos 
podia ser momentán eo paliativo, de ningún modo 
un remedió a un mal cuyas causas quedaron du, 
rante muchas décadas subsisten tes. El hambre fu é 
en aumen to , y en 4 de .febrero de 1586 se nombró 
una comisión que conferenciase co11 el prelado y el 
ayuntam iento sobre el núm ero de pobres que había 
de socorrer el Cab ildo y la manera de aprov isio , 
narse de pan . Se le señaló a aquel la tercera parte 
de , los menesterosos, y de su número puede for , 
marse id'ea sabiendo que en quince días tu vo que 
invert ir el Cabildo en socorrerlos mil setecíentos 
ducados. Y todo era como una gota de agua caida 
en la arena. En 17 de marzo del siguiente año 
de 1587 se nombró otra comisión para que confe, 
renciase «con el Regi1niento y el Oidor de este 
reino, Lic. Gudiel, acerca de la ma nera de echar de 
la ciuda d a los vagabundos y recoger a los verdad e, 
ros po br es>. Para atender a los impedidos y ver, 
gonzantes, se creó en noviembre de 1583 la Her, 
manda d de Nuestra Señora: de la Mis erico rdia. 

A la general miseria se unió su compañera habi, 
tual, la peste , que apareció por prim era vez en San, 
tiago en 1566, con carácter de bubónica, que stguió, 
a veces latent e, durante varios años y que tuvo dos 
recr udescencias terribl es, la de 1567 y la de 1578. 
La primera se inició en El Gro ve y se propagó a 
Cal das de Reyes, Codeseda, Noya, Rianjo y Vigo . 

• 
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Duró s,u viruJencia unos quince m.eses, y solamente 
en Sa,ntiago, según nota estampada al principio del 
Tumbo E, arrebató Ja viqa a ocho mil personas. La 
de 1578 no fué menos intensa. La Real Audiencia 
tuvo que suspender todos sus asuntos y el Cabildo 
autorizó para ausentarse a cuantos eclesiásticos 
deseasen huir del tremendo azote. 

No podía faltar la guerra a este cuadro apocalíp­
tico. En 1585, una escuadra mandada por el famoso 
Drake se presentó ante , las costas de Galicía y 
efectuó un desembarque, delante de Bayona desde 
donde llegó hasta las i11n1edíaciones de Vigo. La 
valiente actitud del ve,cindario de esta ciudad, que 
recibió a tiros a los invasores, hizo frustrar los 
p.royectos de éstos, que se vengaron ec;ha.ndo a,lgu­
na gente armada a la isla de San Simón y destrq­
yendo su convento con todas las imágenes que 
contenía. 

En 1588 aconteció el desastre de la Armada In­
vencible preparada por Felipe II para abatir el po­
derío na-val de los ingleses, y envalentonados éstos, 
no tardaron en presentarse de nuevo en agua~ ga­
lle~as con una flota respetable al ma11do del mismo 
Drake y conduciendo un ejército de catorce rnil 
hombres. Su plan coqsistía en tomar por asalto a 
La Cqruña e invadir seguidamente el interior de 
Galicia hasta llegar a Portugal y apoyar allí las 
pretensiones del prior de Ocrato que conducían en 
sus naves y que aspiraba a la corona del país 
yecinQ. 

El arzobispo y el Cap,ildo de Santiago, previ­
niéndose contra muy probables profanaciones, dis­
pusieron sigil9sa,1nente el traslado de las Santas 
Reliquias a la catedral de Orense, no efectuándose 
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con los Resf:os del Apóstol porque al aproximarse 
a ellos el prelado, a la sazón D. Ju-an de Sartcle, 
mente, despidieron un inusitado resplandor que 
liízo exclamar a aquel estas piadosas pal,abras .: 
«Dejemos al Santo Apóstol, que él se defenderá y 
nos defenderá». Se encomendó al arzobispo el pro, 
veer a ,la seguridad del sagrado Cuerpo y a la de 
los restos de los dos discípulos que estaban junto 
a él enterrad0s. Los demás objetos preci0sos de la 
Basílica fue,ron encerrados en la torre de Camba, 
partido judicial de Lalfn. 

Afortunadamente en La Coruña hubo un jefe 
que supo colocarse a la attura de aquellas criticas 
cir-cunstancias: el marqués de Certalbo, quien, 
0bligado a defender una plaza cuyas murallas esta, 
ban necesitadas de bu enas reparaciones, con una 
guar11ición escasa y no muy abundante en pertre, 
chos y provisiones, a todo acudió y lo suplió con 
su í11teligencia, bravura y continua vigilancia. Des­
pués de algunas tentativas sangrientamente recha, 
zadas, los súbditos de la reina rsabel tuvieron que 
levantar el sitio con pérdida de -1.200 muertos y un 
número proporcional de l1eridos. 

En esta defensa se inmortalizó D.ª Mayor de 
la Cámara Pita, que cuando comenzaba a fla, 
quear un·a parte de la guarnición y al ver caer 
a su esposo, arrancó espada y rodela de manos 
de un soldado y se arrojó impávidamente al sitio 
de mayor peligro, arrastrando con su ejemplo a 
los españoles y rechazando a los asaltantes, una 
de cuyas banderas quedó tremolando en poder de 
la heroína. 

A ésta, conocida generalmente por María Pita, 
la pretnió Felipe II con el grado y sueldo de alférez , 
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gracia que se transmitió a su descendencia por dis, 
posíción de Felipe III. 

Para proveer en lo sucesivo a la defensa de este 
reíno, Felipe II decretó un alistamiento general que 
comprendía a todos los gallegos . que se hallaban 
entre los dieciocho y cincuenta afios de edad. De 
ellos entraban en filas uno por cada diez hasta 
completar el cupo señalado a cada Concejo. Pri, 
mero se cubría aquél con voluntarios, y sí éstos no 
se presentaban en número suficiente, se procedia al 
sorteo de los alistados hasta llegar al total pedido. 
Los contingentes así reclutados formaron una Mili, 
cía permanente y de ellos se nutrieron en adelante 
y en gran parte los famosos Tercios que cubrieron 
de laureles a lp.s banderas espafíolas. «Tercios de 
Castilla» suelen llamarlos los h istoriadores; pero 
uno de éstos, Lafuente, al relatar la segunda bata, 
lla de Seminara ganada por Fernando de Andrade, 
lugarteniente del Gran Capitán, dice que intervinie, 
_ron en ella cerca de dos mil soldados gallegos, 
que, después de reclamar las pagas atrasadas que 
se les debían y de recibi :i; una sola, «se batieron va, 
Zerosamente». 

\ 
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XL 

La lnquí sícíón en Galicia.- Nuev as fundacione s 

La ioquísición y castigo de las ideas, creencias y 
prácticas disidentes de la ortodo;tia católica existían 
en los reinos de Aragón y Castilla mucho antes de 
que se sentasen en sus respectivos tronos D. Fernan­
do y D.ªJsabel. En el siglo XIII menudearon las con~ 
<lenas de desgraciados convictos de herejía, supers­
tición o brujería. Las penas que se imponían eran 
humillantes más que crue n tas, lo cual no quiere 
decir que se prescindiese en absolu to del derrama­
miento de sangre y del empleo de la~ hogueras. Lo 
que no se conoció antes de los Reyes Católicos fué 
una Inquisición constituida en tribunal organizado 
y per1nanente, con sus a utoridades y agentes lega l­
mente nombrados y funcionando, no solamente 
con plena independencia de los <lemas poderes, 
sino tendiendo a menudo a invadirlos y dominar­
los todos. No es propio de este libro seguir a ese 
instituto desde su apa rición rudimentaria en los 
do1niníos castellanos y aragoneses l1asta su so lem­
ne implantación en España por D . Fernando y doña 
I sabel. Nos limitaremos a dar una breve noticia de 
su llegada a nuestra tierra y del ambiente de que en 
ella se víó desde el primer momento ro deada. 

El afio de 1562 se presentó en Santiago Quijano 
de Mercado, inquisidor de Vallado lid, exhibiendo 
al Cabildo y a las autoridades civiles los poderes 
que se le l1abían conferido para restablecer aqui el 
tribunal del Santo Oficio. En todas pa r tes se le aco, 

, 
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gió con frialdad. Galícia fué muy poco containi, 
nada de los errores religiosos, contra los cuales 
t enia un eficaz antídoto en la sincera y general de, 
voción al glorioso Patrón de España. El principal 
objetivo de la In quisión, que era la extirpación de 
las raíces dejadas en España por el judaísmo a 
pesar de la terrible ·expulsión decre tada por los 
Reyes Católicos. ni se sent ía ni apenas se compren, 
día en nuestro país, libre afortunadamente de aque l 
fana tismo inspirador de las repetidas y feroces ma, 
tanzas de israelitas, perpetradas especialmente en 
los días de Enrique de Trastatnara. Galicia, firme 
en su fe católica, no veía la necesidad de defenderla 
por medio . de las torturas, las h0gueras y las ejecu, 
ciones capitales. Fué tan evidente la indiferencia 
eon que los santiagues ·es vieron los proyectos de 
Quijano de Mercado, que éste regresó a Vallado1id 
persuadido de que sembraría en ti erra estéril. Igual 
fracaso corrieron otras dos tentativas hechas en 
1564 y 1566. 

«En Galicia, escribe el Sr. López Ferreiro, por 
favor de Dios, bastaban los medios ordinarios ·para 
conservar pura e intacta la santa fe católica, la fe 
que nos ensefiaron y a tanta costa defendieron 
nuestros padres>. Hubo dos causas , sin embargo, 
que abogaron por el establecimie nto del terrible 
Tribunal en este medio reacio o adverso. A la In, 
quisíción le mteresaba la intangibilidad del dogma; 
pero también el extender su jurisdicción e in.fluen, 
cía. El poder real seguía su política de «domar 
aquella tierra de Galicia » iniciada por Isabel y Fer­
nando , según escribe el analista Zurita con áspera 
franqueza aragonesa . A fines de 1574 víó cumpli dos 
el inquisidor Quijano de Mercado sus deseos. El 

, 
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Santo Oficío funcionó desde dicho año en Campos, 
tela y poco a poco fué extendiendo su radio de 
acción por todo este reino. 

El Consejo S1,.1premo nombró coadjutores del 
doctor Quijano al canónigo santiagués Dr. Alba y 
al lícencíado D. Diego de la Cantera, a quienes 
el arzobispo D. Francisco Blanco y el Cabildo 
concedieron la distinción de que en las funciones 
de la Catedral to1nasen asiento en la capilla mayor 
en el lado de la Epístola; pero esta protección no 
hizo cuajar aquí una institución que a nadie sa, 
tisfacía. El tantas veces citado historiador de nues, 
tra Iglesia Metropolitana escribe a este respecto: 
«Lo poco · avenidos que se l1allaban los lnquisido ~ 
res, las culpas de que. mutuamente se acusaban 
ante el Consejo de la Suprema, los frecuentes cho, 
ques que tuvieron no sólo con las autoridades civi­
les, síno con las eclesiásticas, y aun lo raro de los 
casos que caían bajo su jurisdicción -l as cárceles 
inquisitoriales se hallaban frecuentemente vacías - , 
fueron causa de que el Santo Oficio arrastrase una 
vida lánguida en Santiago y de que a fines de 1600 
hubiese necesidad de reorganizarlo». Algún inci, , 
dente desagradable y de gravedad debió de produ, 
cirse, por cuanto el Cabildo, en 26 de octubre 
de 1601, prohibió a los ministros de la Inquisición 
que entrasen con espada en la Iglesia, aunqu e suavi, 

• zando la medida haciéndola extensiva a toda suerte 
de personas. 

El amor a las clases menesterosas seguíase roa, 
nifestando en la ctudad del Apóstol como flor bro, 
tada espontáneamente en su suelo. 

El Cabildo destina una cass1 que poseía cerca 
del monastérío de San Martín a dar habitación gra, 

20 
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tuita a los pobres. En otro pequeño edificio de la 
calle de la Azabachería aloja a unas cuantas muje, 
res también necesitadas y a quienes co nfía el barrí.­
do y limpieza de 1a Basílica. 

En 1574, para atenuar los efectos de la carestía, 
ordena el Cabildo a su apode rado en Granada, el 
Prior Vidal, que todo el trigo que recogiese de los 
Votos en las comarcas marítimas lo. remitiese en 
navíos bien seguros a los puertos de Noya y Padrón 
donde se pagarían los fletes. 

En 1577, por iniciativa del arzobispo D. Francis, 
co Blanco, se comienzan las obras de l Hospita l de 
San Roque «en el cual se puedan curar y procurar 
rremedio los pobres enfermos de las bubas y otros 
males contagiosos (ecetuados los enfermos de las 
hordenes de San Lázaro) y lo s muchos pobres que 
hordinarialnente hay necesitados de este beneficio». 
A la edificación y dotación de este I-Iospital para 
apestados destinó el caritativo arzob ispo diez mil 
ducados de que hizo donación «Pura y mera yrre, 
bocable» a los muy teverendos Deán y Cabildo. 

A otro prelado, D. Juan de Sa nclemente, se de, 
bió la bellísima fundación del «Colegio de Huérfa, 
nas». El 8 de agosto de 1597 compró al Cabildo la 
casa llamada de la Troya sita en la calle de Callo, 
bre y cuatro afl,os más tarde adquirió otra contigua 
a la primera. Sobre los solares de ambas había de 
construirse el Colegio cuyas finalidades se concre, 
tan en la escri tura que el Sr. Sanclen1ente otorgó 
en 23 de marzo de 1600: «Recoger algunas donce, 
llas pobres y de bu ena vida y cost um bres y ense, 
ñarles la Doctrina cristiana y otras labores de por 
casa, y doctrinarlas para que desp~és de enseñadas 
pudiesen servir en casas honradas». Al sosteni, 

• 



• 

.. 

-

- 307 -

mie_nto de esta tierna obra destinó el arzobispo 
3.390.000 maravedises invertidos en la compra del 
que ahora se llama papel del Estado y que entonces 
se tradujo en una r .enta de 169.500 mrs. de juro al 
quitar adquiridos a razón de 20.000 el millar si, 
tuados sobre las alcabalas de Santiago, que eran la 
prenda que la administración daba en garantía de 
esos valores. Los correspondientes títulos fueron 
entregados por eJ Sr. Sanclemente al Cabildo a 
quien nombró conservador y administrador de esta 
o.bra pia. 

De diferente índole, mezcla de profana y piado, 
sa, era la Cofradía que en 1564 reorganizó el conde 
de Altamira, vástago del único magnate gallego 
que, por su extremada obesidad, fué excluido por 
Isabel la Católica de la obligación de abandonar 
este reino . 

De tiempos antiguos, los dias del Apóstol se ce, 
lebraban en Santiago con grandes festejos y regoci, 
jos públicos a que concurrían los principales perso, 
najes de Galicia, atraídos particularmente por los 
torneos , cañas y juegos de cintas que nunca falta, 
ban en ellos. El mencionado prócer convocó a una 
reunión a sus colegas, que respondieron en buen 
nwnero, y junto con ellos redactó las constitucto, 
nes u ordenanzas por que había de regirse la aso, 
ciación con las formalidades y el ceremonial que se 
había de observar en los actos en que tomase parte. 
He aqui uno de sus artículos: «La víspera de la 
fiesta del Apóstol los cofrades entren con velas en, 
cendidas en el Tesoro de la Sta. Iglesia y con ellos 
el regidor más antiguo, el qual tome el pendón de 
la Cofradía en la 1nano, y todos en procesión con él 
lo lleven al altar mayor, en donde esté n1ientras 

.. 



- 308 -

duraren las vísper.as, y acabadas lo sa que ·n de la 
iglesia de la 1nisma manera hasta la puerta y allí 
dexen las velas, y se pongan todos a caballo lleván­
dolo el regidor arriba dicho y hayan por la ciudad 
regocijando la fiesta asta boJbello al dicho Tesoro. 
Que al otro día del glorioso Apóstol, acabando de 
comer se junten todos en la Sta. Iglesia, y el dicho 
regidor saque el pendón otra vez por la ciudad, Y 
todos con él vayan asta llebarlo a la pla9a don.de an 
de jugar las cañas, y lo dexen en un cadahalso, 
y se vengan a aderes9ar para el juego, y acabado 
salgan todos de la pla<;a con él delante y lo buelvan 
al Tesoro de la sta. Iglesia». 

El Cabildo por su parte acuerda en J9 de julio 
de 1568 que en la misa que la Cofradía de Santiago 
celebra el 25 del mismo mes oficie la Capilla de 
Música de la Catedral y que lo s ministriles acom­
pañen a las -vi~peras el pendón y al otro día por las 
calles y al juego de cañas. 

• 
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XLI 

Varones ilustres. -Letras. -Artes. -Peregrina­
ciones 

Si los sagrados restos del celestial vencedor de 
Clavíjo resplandecen con las lámparas y cirios que 
ante ellos encienden la devoción y la gratitud de 
reyes y vasallos, cle ma.gnates y plebeyos, de ricos 
y pobres, de nacionales y extranjeros, el que sole­
mos llamar templo de Minerva continúa espléndi­
damente iluminado en Santiago por el tradicional 
culto que rinde esta ciudad a todas las ramas de la 
cultura. Desamparado a menudo por sus prelados, 
nacidos y educados en extrañas tierras, el Cabildo 
vela para mantener sin mácula la gloriosa tradi, 
cíón de la Iglesia del Apóstol: afán de ilustración y 
amor hasta la prodigalidad a los pobres. Ya l1emos 
vi-Sto como los Canónigos se desvelan y sacrifican 
para hacer frente a las hambres y a las pestes que 
azotaron a nuestra región en los días de los Reyes 

· Católicos y de sus inmediatos - sucesores. Ahora 
nos toca exponer, rindiéndole nuestra fervorosa 
admiración, la forma con que la capital de Galicia 
mantiene vivo el fuego apolíneo a pesar de las des, 
gracias y miserias. Cabildo, Concejo y pueblo riva­
lizan en esta labor intelectual, y la resultancia de 
estos esfuerzos combinados es que el pabellón de 
los Gelmirez y Fonsecas siga flotando victoriosa­
mente al viento. 

Vamos a mencionar primeramente los varonés 

' 



• 

310 -

ilustres que pasaron a cargos preeminentes desde 
el de canónigo compostelano. 

D. Pedro Gil Falcón, colegial de Bolonia, q_ue 
sucedió en la auxiliaría compostelana y en el obis, 
pado de Trípoli a D. Pedro de Soto. 

t>. Diego de Soto, obispo de Mondoñedo, cita, 
do con encomio en la España Sagrada por los 
lisonjeros recuer dos que de su activo celo queda, 
ron en aquella iglesia. 

El Dr. D. Gonzalo de Maldonado, lumbrera de 
la Jurisprud encia en su époea, elevado a la Sede 
episcopal de Córdoba. 

D. Alvaro de Mendoza, promovido a la mitra 
de Avila. 

D. Pedro Pacbeco, que, igual que D. Diego de 
Soto, pasó a gobernar la sede mindoniense, inteli, 
gencia que figuró entre las n1ás preclaras del 
siglo XVI. No basta decir de él que fué uno d@ los 
padr es del Concilio de Trento; descolló tanto en 
esta sacra asamblea de príncipes y autoridades de 
la Iglesia Católica, que al morir el Papa Paulo IV 
obtuvo para sucederle veintisiete votos, uno menos 
de los que hacían falta para dar validez efectiva a 
la elección. Se distinguió también por el cariño 
con que defendió la creencia popular, elev,ada por 
Pío IX a dogma, en la inmaculada concepción de 
Maria Santísima. 

El magistral D. Bernardino Cartnona, electo 
obispo de Zaragoza, fallecido antes de tomar pose, 
sión, y el doctoral D. Sebastián Carriazo, obispo 
-del Cuzco. 

D. Miguel Ares de Canabal no perteneció al Ca­
bildo compostelano¡ pero nació y se educó en San-

,. 
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tiago, fué alumno y catedrático de nuestra Univer, 
sidad y después colegial en Salamanca y magistral 
en Avila. Se le ofreció la mitra americana de Char, . 
cas, que n~ aceptó, y seguidamente se le confió la 
sede de Orense, donde se hizo estimar profunda, 
mente por sus dotes · de gobernante y el desprendí, 
miento con que atendía toda clase de necesidades. 
Fué consagrado solemnemente en la Catedral que 
había dado sombra a su cuna. 

Las letras florecían al par que las altas aptitudes 
eclesiásticas. 

El licenciado D. Lorenzo Ossorio Barba, canó, 
nigo de Compostela, sobresalió por su erudición y 
como autor de la obra «Piña de rosas atadas para 
los sacerdotes que celebran». Escribió también un 
tratado sobre los diezmos a que tenía derecho la 
Iglesia . 

El céleb ·re Fernández de Navarrete, que llegó a 
ser secretario de la esposa de Felipe IV, D.ª Isabel 
de Borbón, fué también nombrado canónigo de la 
Catedral jacobea, en vacartte producida por el falle, 
cimiento de D. Fernando Valdés, en 12 de febrero 
de 1593. Su libro «Conservación de Monarquías» 
ha pasado a la posteridad tanto por su profunda 
visión política como por su correcto estilo y léxico 
impecable. Resulta halagüeño para Galícía que en 
la portada del libro el autor antepone el cargo que 
ejercía en esta Basílica a otros títulos honoríficos 
de que estaba en posesión. La reproducimos ínte, 
gra porque para nuestros propósitos es grande, 
mente interesante: 
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Conservación de Monarquías 

y 

Discursos pol íticos sobre la gran consulta 

que el Consejo hizo al Señor D. Felipe 111 

dedícoda 

al Presidente y Consejo Supremo de Castilla 

por el licenciado Pedro Fernóndez de Nc,vorrete ., 
Canónigo de lo Iglesia Apastólica del Señor Santiago, 

• 

capetlón y secretario de sus majestades y altezas, consultor del Santo Oficio 
de la Inquisición 

D. Juan de Salazar, cardenal de nuestro Cabil, 
do, escribió un tratado sobre la venida del Apóstol 
a España y su fructífera predicaeión. 

D. Pedro Sanz del Casti llo, familiar del arzo, 
hispo D. Ju an de Sanclemente, es autor de una 
interesante biografía de este excelente prelado. 

El Dr. D. Rodrigo de Osma y Delgado fué, se, 
g(1n el P. Román, «muy sabio y muy docto varón», 
·Y escribió un registro de los primeros obispos de 
Badajoz que ilustra eficazmente los orígenes de 
aquella iglesia. . 

Aunque no formó parte del Cabildo metropolí_.. 
tano, merece un lugar distinguido en esta lista de 
valores literarios, el presbítero D. Amaro Gonzá­
lez, que se ordenó en Santiago el año de 1544 y fué 
cura párroco de Sta. Maria de Leiro. Destaca como 
curioso analista de los sucesos notables qu:e se die, 
ron durante su larga vida, y el Manuscrito en que 
los consignó, conservado todavia en dicho parro, 
quial templo, ha servido de fuente preciosa pa ra 
conocer la íntima verdad de ciertos hechos ocurrí, 
dos en nuestra tierra duran te la segunda mitad del 
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siglo XVI. Es investigador escrupuloso, narrador 
conciso, de estilo vivo y nunca propenso a la lison, 
ja. En nada desmerece de los maestros literarios de 
su epoca, ya se atienda a la corrección de forma, 
ya a la va liente libertad e independencia con que 
formula sus juicios. No resistimos al deseo de 
trascribir unas pequeñas muestras de .su manera 
de narrar en que la claridad y parquedad corren 
parejas: 

. «El año 1583 fué muy lluvioso; mucha escasez 
en Castilla; la carga de centeno llegó a valer seis 
ducados y el millo cfnco ... 

»En 1584 hubo mucha careza -carestía-; vino 
mucho pan y trigo de Francia y otras partes.; en 
cada lugar había uno, dos, tres navíos cargados. 

»En 1585 por mayo vino tal tempestad que duró . 
hasta 8 de junio y arrasó todo. Estubimos cinco 
dias sin ver sol ... 

»En 1586 hubo muchísima ha1nbre. Vino trigo 
de Francia; pero era mal0, sucio y menudo; el cen, 
teno era de cuatro y cinco afi.os. Bueno fué que de 
Castilla vino mucho trigo y centeno mucho y bue, 
no; pero muy caro pues salía a 14 reales el celemín 
y a 84 la carga. Con esto mucha gente se fué a vivir 
a Castilla y Anda1ucía. Los bueyes que valían a 24 
ducados se vendían a 15». 

La Filosofía tiene en Galicia un maestro a guíen 
la crítica moderna -Menéndez Pelayo, Azoar Pon, 
te- eleva al rango de gran valor europeo: Francis, 
co Sánchez, cuya obra «Quod nihil scitior» es, en 
sentir de Otero Pedrayo, «la única forma clara del 
escepti cismo». 

En este tiempo las Artes, que saludan la apari, 
·ció11 del estilo plateresco , luchan en Santiago con 
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la tragedia del han1bre y de la peste que se han 
llevado la tercera parte o más de sus habitantes. 

Sin embargo, se mantiene el Colegio de Artistas 
de la Catedral, y hallan remunerada ocupación los 
muchos maestros y oficiales dedicados a la edifica­
ción, escultura, pintura, orfebrería, etc. 

En la Basílica se comienzan la galería que 111ira 
a la plaza del Hospital, el arreglo de la Sala Capi­
tular, los estudi os para el nuevo Coro y otras obras 
y reparaciones de menor cuantía. El templo se enri­
quece con algunas piezas notables de argentería. 
De fuera de Santiago llegan encargos para nuestros 
afamados plateros como el que D. Francisco Sán­
chez, clérigo de Mondoñedo, hizo a Alonso Ro­
dríguez Becerra, de una custodia que había de pe­
sar dos marcos y medio de plata y qu e había de te­
ner arriba un Crucifijo y en el centro una media 
luna. Análogos trabajos se encomiendan a la peri­
cia y buen gusto de Di ego Fernández, Francisco 
·Pérez, Bernal Madera, Enrique López , Jorge Ce­
deíra el Viejo, Jorge Cedeira el Joven, Rodrigo de 
Pardiñas, Marcos Fernández y otros artistas que 
habían colocado la argentería compostelana a una 
altura pocas veces alcanzada y nunca superada en 
Europa. 

De los escultores que en buen número flore­
cieron entonces en Santiago, descuellan Aimón de 
Pourchelet y Miguel Blandón, al primero de los 
cuales se confió la construcción del retablo de la 
iglesia de San B.enito y al segundo la de otros dos 
destinados a las capillas de Santa Catalina y de don 
Lope. Al arte escultórico del siglo XVI pertenecen 
también las estatuas sepulcrales del maestrescuela 
D. Diego de Castilla, del chantre D. Juan de Melga~ 
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rejo. del cardena l D. Pedro Varela y del canónigo 
D . Antonio Rodríguez. Las efigies del Colegio de 
Fonseca son igualmente de este período. . 

En la pintura: sobresale Jacome de Perlada, . autor 
de las figuras que hermosean la iglesia de San Mi, 
guel y de los fresco s de la capilla de Nu es tra Se, 
ñora de los Angeles que en la iglesia de San Fran, 
cisco poseía D. 11 Mencía Pereira de Castro . 

La industria del bordado en colores cuenta con 
dos hábiles maestros, Alonso Rodr íguez y Juan de 
Romay, ambos a sueldo de la Catedral, y co11 va, 
ríos no menos notables que trabajaban particular, 
mente, como Fernando Díaz , Fernando Alvarez y 
Gonzalo de Luaces. El interés por la fabricación de 
tapices ta1npoco había decaído. En el inventario de 
bienes del arzobispo D. Bernardino Carmona figura 
una copiosa eolección con -represe ntaciones de las 
historias de Abraham, José, Tobías, la Resurrec, 
ción del Señor y con paisajes y caprichos ar.tíst ícos . 

Juan Bautis ta Celma, que por la varie dad de sus 
talentos rec uerd a a Miguel Angel y mejor aun a 
Leonardo de Vinci, aunque por el nacin1iento no 
era santiagués, se le suele considerar como tal 
porque junto a la Ba sílica del Apóstol pasó los me, 
jores años de s u vida y concibió o ejecutó sus más 
admiradas obra&. Reali zó una vasta labor pictórica 
dentro de la Catedral y legó a la posteridad, acaso 
como la prueba 1nás sólida y brillante de su inspi, 
ración artística y I1abílidad manual, los do s magoi , 
ficos púlp itos, el del Evangelio y el de la Epístola, 
joyas del dibujo, de la fundición y del modelado. 

Un da to revela dor de la intensidad que seguían 
teniendo las actividades intelectuales en Santiago: 
a fines del siglo XVI se contaban ya en su recint o 
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tres imprentas, la de Luis de Paz 3 la de Nandín o 
Landín y la de Antonio Alvarez. 

Entretanto el glorioso Cuerpo del Apóstol se, 
guía siendo el imán que atraía los corazones <levo, 
tos de todo el mundo. Vinieron a adorarle en esa 
época el eximio historiador Ambrosio de Morales, 
cronista de Felipe II, este mismo monarca, el co, 
mendador mayor D. Gutierre de Cárdenas, D. Al, 
varo de Bazán, primer marino de su tiempo, el 
marqués de Villafranca D. Fadrique de Tolelo, etc. 
De la visita y estancia eh Compostela de D. Felipe 
el Hermoso .y su esposa D." Juana, y del emperador 
Carlos V ya hablamos oportunamente. 

Entre los peregrinos extranjeros se cuentan Jac, 
ques Collet, vicario de San Nicolás de Troyes; 
el napolitano Federico Carafa, hijo del duque de 
Aríano; Oionisio Memo, veneciano, capellán del rey 
de Inglaterra; la princesa Renela, hija de Luis XII de 
Francia; la duquesa de Hungría; el conde · alemán 
Bartelme Khe:venhüller con varios compatriotas su, 
yos. En el año de 1579 vinieron tantos franceses, 
organizados con cierto aparato militar y llevando 
al frente banderas y tambores, que el rey Felipe 
llegó a tomar .algunas precauciones temiendo que 
pudiesen ser auxiliares de los rebeldes portugueses 
con quienes el rey de España andaba a la sazón 
1nuy ocupado. 

• 
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XLII 

D. Maxímiliano de Austria. -E l pleito grande 
del Voto nacional.-Los Agustinos.-Cala ­

midades públicas 

En 1602, fallecído el arzobispo Sr. Sanclemente, 
es propuesto para sucederle D. Maximiliano de 
Austria, quien se posesionó por poder en 22 de ju, 
lío de 1603 y efectuó su entrada solemne en San, 
tíago el 18 de septiembre siguiente. 

Era el nuevo prelado nieto del emperador Maxi, 
miliano de Austria, híj@ del archiduque Leop@ldo y 
próximo pariente. por lo mismo, de los monarcas 
espafioles. Se educó, bajo la vigilancia dé Fehpe 11, 

• 
en Alcalá de Henares y, aunque en su mocedad 
sentía inclínacíón por las armas, al :fin se decidió 
por la carrera eclesiástica en la cual ocupó los car, 
gos de abad de Alcalá la Real, obispo de Cádiz y de 
Se-govia. Desde esta última Sede pasó a la compos, 
telana por intercesión de Felipe III. Vino a Galícia 
por Orense, donde recibió el palio, y desde allí se 
trasladó a Pontevedra, que lo hospedó cerca de 
un mes. 

Pasadas las fiestas, que r'esultaron lucidísimas, 
organizadas por el Cabildo y el Concejo coLnposte, 
lanos en honor del nuevo arzobispo, en segu ida 
promovió éste un conflicto por el carácter domina, 
dor Y absorbente pecu li ar de los Austrias. Quiso 
que se le presentasen los libros de las A.etas Capi, 
tuZares que estaban bajo la autoridad y custodia 
exclusiva del Cabildo. Se negó éste, y como conce, 
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sión máxima permitió que el secretario del prelado 
revisase las Actas que fuesen de poca in1portancía. 
En las otras podían existir deliberaciones y acuer, 
dos cuyo conocimiento no convenía que trascen, 
diese del círculo de los capitulares. Contrariado 
D. Maximiliano en esta primera pretensión, pidió 
que se abriese el busto--relicari<., de Santiago Alfeo 
para tocar en los sagrados restos unos rosarios que 
había enviado la reina D.ª Margarita. Dió el Cabil­
do su asentimiento, aunque condicionado, y tres 
dias después, para que no se repitiesen peticiones 
análogas, mandó remachar bien los clavos que 
cierran la cabeza del Santo. 

Se celebraron bajo este pontificado varios Sino, 
dos. En el LIII Co1npostelano se mandó guardar la 
:fiesta del Serafín de Asís en Santiago y en todos 
los lugares en que hubiese conventos de la Orden 
Franciscana. En las témporas de San Mateo del 
afio 1606, D. Maximiliano tuvo que conferir órde, 
nes en Betanzos por hallarse puesta en entredicho 
la Iglesia del Apóstol. 

La ciudad andaba también alterada por puras 
cuestiones de etiqueta. Algunas seño:r:as se creían 
con derecho a ocupar en las grandes solemnidades 
religiosas un buen espacio del templo, que llenaban 
con alfombras, estrados y almohadas para comodi, 
dad de sus personas. El gobernador y los miem, 
bros de la Real Audiencia invadían sitios más <lis, 

.tinguidos de los que tenían sefia)ados. El arzobis, 
po quiso cortar estos abusos y se echó encima un 
mundo de enemistades. Tanto se agriaron las dis, 
cusiones, que la Audiencia nombró un instructor 
para Santiago, desterró al Dr. Filgueira, juez, por la 
Mitra, de preeminencias e inmunidades, y embargó 

' 



... 

- 319 -

bienes del prelado por valor de mil cuatr ocientos 
ducados. D. Maxim iliano de Aust ria se creyó en el 
caso de ir a queja rse personalmente al rey; pero ni 
la buena acogida que le dispensó éste ni las gran, 
des influencias que el arzobispo tenía en la Corte 
bastaron para conseguir la rápida satisfacción que 
pretendía. Hasta el 5 de febrero de 1607 no se libró 
la Real Provisión que reparaba los estragos causa, 
dos por la Audiencia y l e recordaba los límítes en 
que sus ministros debían movt!rse. Para no ser 
menos, también el Concejo tuvo su puntil lo proto, 
colario. Habiendo de asistir a los funerales de la 
reína D.ª Margarita celebrados en la Basílica el 19 
y el 20 de,febrero de 1612, amenazó con retirarse sí 
en el banco que le correspondía ocupar no se vol, 
vían a poner las bayetas negras que lo cubrían y 
que había hecho quitar el Cabildo. No conocemos 
el desenlace de este nuevo pleito. 

A otro negocio de mayor enjundia consagró don 
Maximilíano sus luces y las poderosas relaciones 
que tenía en l as alturas. 

Varios Concejos de las diócesis de Toledo, y los 
de Calahorra, Osma, Palencia y Sigüenza se nega, 
han hacía varios años a pag ar a la Iglesia de San, 
tiago los Votos ínstituídos por el rey D. Ra1niro a 
raíz de la batalla de Clavijo. La Real Chancille r ía 
de Valladolid les dió la razón en sentencia del año 
de 1592. El arzobispo D. Ma~imiliano puso todo 
su empeño en que esa resolución se revocase, y 
en diciembre de 16'12 pudo escribir al Cabildo 
dándo le cuenta «del buen suceso del pleito d'e 
Val ladolid sobre los Votos>>. En efecto, aquel 
tribuna l dió nueva sentencia favorable al glorio­
so Apóstol y a su Basí lica. En testin1onio de gra, 
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titud, el Cabildo instituyó una fiesta, la de San 
Bricio, y un aniversario a la intención del noble 
arzobispo. 

Falleció D. Maxiíniliano de Austria el 1.º de 
julio de 1614 siendo sepultado en la Catedral entre 
el Coro y el Presbiterio. 

Otro instituto religioso se estableció poco des, 
pués en Santiago: el de los PP. Agustinos, que 
para su decorosa instalación encontraron gené'ro, 
sas facilidades tanto por parte del Cabildo co1no 
del Concejo. El primer prior del convento que eri, 
gieron en Compostela fué Fr. Francisco Villagutié, 
rrez. En 1632 ocupaba el cargo Fr. Felipe de la 
Gándara, de quie ,n hablare1nos más adelante con 
detenitniento. 

En 17 de octubre de 1609 se señala un acuerdo 
del Cabildo concediendo los dos arcos laterales del 
trascoro para sepulturas de los condes de Lemos. 
Se sabe, no obstante. que ta11to D. Pedro Fernán, 
dez de Castro, que murió en Madrid el 19 de octu, 
bre de 1622, como su esposa D.ª Catalina de la 
Cerda, que cerró Los ojos en Monforte el 14 de 
marzo de 1648, fueron enterrados en el convento 
que habían fundado en aquella villa gallega de que 
poseían el sefiorío por herencia que ascendía al 
siglo XIV. 

Menudearon durante este período las calamida, 
des. que no se deja,rqn sentir solamente en Galicia, 
sino en todas las provincias de la monarquía espa, 
ñola. En 1614 el hambre fué atroz. El Concejo y el 
Cabildo se desvivían para atenuar los efectos de la 
pública miseria y en euanto al arzobispo, si nos 
atenemos al biografista Sr. Gil González, sobre 
sustentar a más de seis r.o.il pobres, facilitó semillas 
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a nu1nerosos labradores que no disponían de re, 
cursos ni para hacer la siembra. 

Y no eran únicamente los naturales del país 
quienes pesaban sobre la caridad inagotable de los 
santiagueses. Las luchas civiles y religiosas encen, 
dídas en la Gran Bretaña había11 originado una 
intensa emigración de estuardistas y católicos, es­
pecialmente de irlandeses-. Para socorrer a los des­
embarcados en La Corufia, el Cabildo entregó dos­
cientos ducados. 

El ganado es lo que sobraba en Galicia; pero, 
como nos dice el cura de Leiro , notablemente de, 
preciado para total ruina de nuestros labradores. 
De e~ta baratura se aptovecharí.a Felipe II al orga­
nizar expediciones de reses mayores y menores con 
que repoblar el reino de Granada , esquilmado con 
la larga guerra que precedió a su cónquista por los 
Reyes Católicos. 

El Concejo compostelano no se mostró propi­
cio a ese proyecto del rey como puede verse en el 
Informe contenido en el acta consistorial de 1. 0 de 
marzo cle 1571 copiada por el Sr. Pérez Costanti 
en el tomo I de su interesante libro <<Notas viejas 
galicianas». Según la corporación popular, la sali­
da de bueyes, necesarios para la labranza, encare­
cería gravemente el precio de la carne; el ganado 
cabrío era poco, chico y flaco y el ,mular en núme­
ro de unas dos mil cabezas en toda la provincia, 
entre machos y hembras, necesitaba hasta la vega 
de Granada un transporte peligroso para la integri­
dad de las bestias. En resumen, el Concejo se ex, 
présaba como quien en la iniciativa de Felipe II no 
encontraba más que inconveni entes sin compensa­
ciones de ningún género. 

21 
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La escasez y la carestía llegaron casi a ser endé­
micas. En 1618 hubo que tomar medidas contra ·los 
pordioseros y vagabundos que acudían a Santiago 
desde los más lejanos puntos, y en 1620 se mandó 
que no se repartiesen los pobres por Prebendas, 
_sino que las limosnas se distribuyesen en las afue­
ras del pueblo. 

El 4 de diciembre de 1617 se presentaron en 
aguas de Bayona once grandes navíos turcos que 
se internaron en la ría de Vigo, desprovista de las 
necesarias defensas, desembarcaron gentes arma­
das que incendiaron parte de la feligresía de Don1a­
yo, y el 9 del expresado mes se arrojaron sobre la 
villa de Cangas y entregaron a las llamas su iglesja 
y más de ciento cincuenta casas. Al incendio acom­
pañó un saqueo espantoso en que perdieron la vida 
más de cien vecinos y la libertad otros doscientos. 
Como se ve, nada faltaba al cuadro de calamidades 
para ser completo. 

• 

• 

• 



• 

XLIII • 

Galícia vuel ve a tener v oz en las Cortes . - El 
Patronato de Santiago. - Inglese s, francese s 

y portugueses . - La ofrenda de Felipe IV 

La osa día y ferocidad de los marinos otomanos 
pr odujo inmensa sensación en Sa ntiago, cuyas au, 
toridad es y corporaciones , civiles y eclesiás ticas , 
acudieron en auxi lio de la desventura da Cangas 
con dinero y cuantos elementos l1allaro n disponi, 
bles. El Cabi ldo donó también un ter no, un cáliz y 
veinte ducados pa ra ropa blanca de la incendia da 
iglesia , 

El estrue ndo de los cañones del Sultán desveló 
igualtnente a la Corte, pues se encargó la construc, 
ción apresurada de una ilota destinada a proteger 
las cos tas gallegas; pero, como si no · se trata-se de 
un problema de seguridad general, el importe de 
esos navíos en proyecto los hizo sufragar el Estado 
a Galicia, adonde llegaron Reales Cartas pidiendo 
los donativos pr ecisos. Hubo que proceder a un 
repartin1iento entre todas las clase .s y estamentos 
de este rei no, con lo cual se agravó la penuria im­
perante . Asimismo fué iniciativa gallega y por ga, 
llegos costea da, la fortificación del monasterio cis, 
terciense de Oya, en el cual se emplaza ron ocho 
cañon es de grueso calibre que el 20 de abril de 1624 
rec hazaron victoriosamen te el ataque de cinco na, 
víos turcos. 

Esta vez la Corona correspondió al patriotismo 
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d e Galicia concediéndole, ya que no una gracia, un 
acto de justicia por el cual n uestra tierra suspiraba 
hacía sig los: Felipe IV, en Real Cédula de 13 de 
octubre de 1623, la redime de la humillación de 
esta r representada en Cortes por la ciudad de Za­
mora . Los motivos de esta resolución se expresan 
en otra Real Cédula de S de abril del siguiente afio: 
«teniendo consideración a que el nuestro Reino de 
Galicia era muy extenso y dilatado, y a los muchos 
y grandes servicios que sus naturales habían hecho 
a nuestra Corona Real, y a que estaba en él el cuer­
po del glorioso Apóstol Santiago a quien tenemos 
particular devoción y por Patrón y abogado, y -poi" 
averse esfor~ado a s.ervirnos con cien mil ducados 
para fabricar seis navíos de armada, precisamente 
necesarios en aquella costa, hizím ·os merced al di­
cho Reino de concederle voto en Cortes, para que 
le tuviese en ellas perpetuan1ente para siempre 
jamás» ... 

Esta reparación venia cuando las Cortes, rara 
vez .reunidas ynunca consultadas, no eran más que 
una imagen desvanécida de sus gloriosas predece­
soras; le costaba, además, a Galicia una buena pila 
de oro; pero, aun cuando no se tenga eu cuenta 
más que la cortesía , hay que esti1nársela a la me­
moria de Felipe 1V. 

El año de 1618 se distinguió por una espiritual 
borrasca. A instancias de los PP. Carmelitas, el 
Papa Paulo V declaró a Santa Teresa de Jesús 
Copatrona de España. Santíago vibró en 1nasa al 
enterarse de esta noticia. Acaso por primera vez se 
vió a la Mitra, al Cabildo y al Conc ejo marchar en 
perfecto acuerdo y rivalizar en entusiasmo por la 
consecución de un solo fin. Los compostelanos no 
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compre ndían que el ínclito y ~elestial Caballero de 
Clavij0 pudiese compartir el P at ronato que hacía 
seiscie ntos añps ejez.-cía so br e nues tra patria. Afor, 
tunadamente, la mayoría de los españo les pensaba 
como ellos, y después de una viva polémica sos tt­
nida por medio de representcJ.ciones, opúsculos y 
folletos, la tormenta pasó al apaciguador influjo de 
un nuevo Br eve pontificio, fecha 8 de enero de 1630, 

' 
en e} Gual se declaraba que el Patronato del Serafín 
de Avila só lo debia entenderse para las ciudades y 
diócesis en que el Obispo, el Clero y el Pueblo lo 
pidiesen y consintiesen colectivamente ·. En San, 
tiago se celebró este triunfo con fiestas solemnes, 
y queriendo patentizar la ~ordial cot;npenetración 
con que habían trabajado para obtenerlo clérigos y 
seglares, el Cabildo concedió al Concejo la precia, 
disima gracia de sentarse en la capilla mayor du, 
rante las funciones religiosas que iban a t ener lugar 
en acción de gracias el 2 de marzo por la tarde y el 
domingo s.iguiente. 

Pero como los sucesos prósperos alternan en la 
vida humana con los adversos y aun suelen presen, 
tarse éstos en mayor número y ser de duración más 
larga, la alegria de lé:1, ciudad del Apóstol se vió por 
este tiempo conturbada por las quejas y lamenta, 
ciones de algunos lugare ~ de nuestras costas, bár, 
baramen te insultadas por navíos de varias nacio, 
nes, que, sin estar oficialmente en guerra con Espa, 
fía, se la hacían $Olapadamente permi tiendo el 
armamen to y salida de corsarios que se entrega ban 
en nuestro litoral a todo género de pil laje. El corre, 
gidor .de Monterreal y Bayona denuncia ba al rey 
que en qu ince días se habían tomado en las islas de 
la villé¼ «do;, n ilO~ grues-1}.s, una vizcaína y otra por, 
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tuguesa , y una bretona con n1uchas mercaderías 
carga das , valor de más de 50.000 mrs. » Y atribuía 
estos latrocinios a los corsarios que sa lían del 
puerto de La Rochela y entre los cuales cita, como 
capitanes, al francés Mos de Condre, al bretón 
Juan Ull y a un tal Caxe. 

D etrás de est os piratas vino en 1625 una . escua, 
dra inglesa mandada por Lord Wimbledon, que 
tuvo que retirarse sin haber obtenido resultados 
apreciables gracias a lo prevenidas que halló a las 
autoridades marítimas de Galicia. En Santiago se 
realizaron importantes aprestos militares _para re, 
chazar cualquier agresión y en su recinto y cam po s 
inmediatos se instruyeron y disciplinaron buen nú, 
mero de soldados bajo el mando d el maestre de 
campo D. Francisco de Cabra y del cabo de com, 
pañías D. Fernando Ozores. 

Ardía nuevamente, más enconada que nunca, la 
guerra entre España y Francia, y sus efectos se 
dejaron sentir dolorosamente en nuestra tierra. 
Mientras el ejército de Felipe IV obligaba al princi, 
pe de Condé a levantar el cerco que tenía puesto a 
Fuenterrabía, la escuadra de Galicia, anclada en el 
puertecito de Guetaria, era sorprendida por otra 
francesa y casí totalmente incendiada y echada a 
pique. Sólo pudo salvarse un navío mandado por 
D. Francisco Feíjóo, que a la aparición de la flota 
enemiga salió ·a alta mar previendo l a catástrofe. De 
esta tnanera se malograro n en un a hora lo s sacrífi, 
cios que se había impu esto la ti er r a gallega para 
dotar con seis buenos barcos la real Armada. El 
mismo jefe francés vencedor d e Guetaria se pre, 
sentó al año siguiente, 1639, ant e las costas de Ga, 
licia al frente de sese nta velas; pero tuvo que reti , 
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rarse por la e11érgíca resistencia que encontró en 
los puertos de La Coruña y El Ferrol. 

Este cuadro de aflicciones, ensombrecído por el 
hambre ordinaria, se aumentó con la sublevación 
de Portugal, que se aprovechó para recobrar su 
indepe ndencia de los alzamientos de napolitanos y 
catala nes contra la política torpe y rapaz del favo­
rito de Felipe IV, el conde-duque de Olivares. Ga­
licia, casi abandonada a sus solas fuerzas, tuvo 
que atender a la defensa del territorio fronterizo 
con el país vecino y mantener a este fin un ejército 
de dos mil caballos y ocho mil infantes. Ni aun así 
pudo evitarse que los portugueses, envalentonados 
por los éxitos inicial es de su insurrección, realiza­
sen frecuentes incursiones por territotio gallego re­
producien do las deva,staciones de siglos pasados. 

La recluta de tanta gente y las incesantes levas 
que hacia la corona para nutrir -los tercios qu e pe­
leaban en Italia, Flandes y Cataluña comenzaron a 
despoblar de juventud nuestras ciudades y aldeas, 
ya muy mermadas por la intensa emigr ación hi:ja 
de la miseria. Los campos .se hallaban sin brazos 
que los cultivasen y no pocos se veían yermos y 
abando nados. Alarmado el Concejo santiagués, de­
legó en el procurador general de la ciudad D. Pedro 
Arce Calderón para que redactase un memorial en 
que se significasen todo s los daños de esta situa­
ción y se comunicase a quienes podían remediarla 
o aliviar la siquiera. 

En la antiquísima y famosa cuestión del Voto 
Naciona l, la Iglesia del Apóstol experimentó casi 
sim ultánea1nente un contratiempo y un triunfo. De 
una parte, La Chancilleria de Valladolid, rectificán­
dose una vez más , díó por nula su última sentencia 

• 
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sobre este asunto y reconoció que los Concejos de 
Burgos, Calahorra, Osma, Palencia, Sigüenza y 
Toledo, que era como decir todos los castellanos, 
estaban exentos de contribuir a la ofrenda al Pa, 
trón de España instituida a perpetuidad por el rey 
Ramiro; de otra, D. Felipe IV, por una Real Cédula 
fech ada en 9 de junio de 1643, manda que lo s reinos 
incluídos en la Corona de Castilla enviasen todos 
los años el día 25 de julio mil escudos de oro como 
ofrenda al Santo Apóstol y por vía de reconocí, 
miento a los beneficios de él recibidos. 

Ocho días después, el mismo monru;ca, que ya 
había dado, igual que su esposa D.ª Isabel de Bor, 
bón, espléndidas pruebas de su devoción a Santia, 
go, autorí2ó un aumento anual de dos mil ducados 
sobre los frutos y rentas de la Mitra compostelana 
con objeto de construir una reja y un retablo dig, 
nos de la Capilla del Hijo del Trueno. También 
otorgó que se gravasen enla misma cantidad las en, 
comiendas de la Orden de Santiago que vacasen. 

En 1646, las Cortes de Castilla ofrecen un dona, 
tivo de quinientos ducados de plata que el regidor 
más an tiguo de Compostela había de recibir opor, 
tunamente cada año par<l. presentarla al Patrón de 
España precisamente el día de su Traslación, o sea 
el 30 de diciembre. 

-
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D . Antonio Mpnroy: su muníficen , ia .- Obras en 
la Catedral.- Movimient o literario y artístico 

Al arzobispo D. Maximiliaoo de Austria suce­
dieron D. Juan Beltrán de Guevara, que tomó parte 
muy activa en la defensa de las costas gallegas 
contra las piraterías de los turcos; D. Luis Ferrtán­
dez de Córdoba, Fr. Agustín Antolinez y Fr. José 
González, cuyos pontificados, por su brevedad, de­
jaron leves huellas; el cardenal D. Agustín Spinola, 
de quien se habla 1nucho por la abundante tinta 
que tuvo que gastar el Cabildo invit .ándole a venir 

_ a la diócesis y que al fin se presentó en ella para 
dejar la a los dos años y estar ausente otros siete; 
terminados éstos fué trasladado a Sevi lla en 1645. 
A este p r elado entregó Felipe IV, para ser presenta­
dos al Ap ósto l , seis estandartes y seis banderas 
cogidos en la céle bre batalla de Norlinga. S1guele 
D . Fer n ando de Andrade, en cuyo tiempo ocurrió 
la s ublevación de Portugal; D. Pedro Carrillo A.cu­
ña, gobernador y capitán general interino de Gali­
cia, que dirigió personalmente una expedición con­
tra los rebeldes lus itanos, a quienes arrebató P or­
tela y Castell- Lindoso y contri b uyó a expulsar 
delinitivamente d el territorio gallego; D. Ambro­
sio Ignaci o Spi nola Guzmán, que llegó a Santiago 
el 7 de se ptiembre de 1668 y a los pocos meses fué 
nomb rado para la Secte. de Sevjl la; D . An drés 
Girón, que se pasó o nc<t años, de 166 9 a 1&80 en 
qu e fal leció, en con tin uo& conflictos con el Cabildo 
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y demás Clero por no saber adaptar su espíritu re, 
formador a las costumbres inveteradas de esta dió­
cesis; J;). Fra11cisco Seijas Losada, que hizo su 
entrada solen1ne el 25 de enero de 1682 y entregó 
su alma a Dios el 29 de octubre de 1684 después de 
haber intentado borrar las discrepancias existentes 
entre la Mitra y el Cabildo, y por último D. Fr. An, 
tonio Monroy, otra · de las _figuras cumbres de la 
Iglesia Compostelana. 

Era natural del reino de Méjico en cuya ciudad 
de Santiago de Quarentero nació el 6 de julio 
de 1634. Ingresó en la Orde11 de Santo Domingo, 
que lo eligió por su general, y en 1685 fué presenta, 
do por el rey D. Carlos II para la Sede Co1npos, 
t elana. Se presentó en la capital de esta diócesis 
el 12 de diciembre de 1686. 

• 

En ag.osto de 1689, dicho monarca se casó por 1 

poder con D. ª Ma,rjana de Ne oburg, hija del duque \ 
del n1ismo 001nbre, la cual llegó a España por Ga, 
licia, désembarcando, a causa del ten1poral, en el 
puerto de Mugardos. De aquí pasó a La Coruña, 
donde se le tenía preparado un recibinuento sun, 
tuosó, y en 16 de abril se personó en Santiago 
acompañada de muy lucido cortejo. Los composte, 
lanos organizaron tres días de "fiestas religiosas y 
regocijos popu lares en obsequio de la real despo, 
sada, quien salió para Valladolid el 19. El 4 de 
mayo, en la mencionada ciudad leonesa, se ratificó 
el matrimonio, dispensándose al arzobispo señor 
Monroy, que se había unido a la comitiva regia, el 
honor de bendecirlo. 

Pronto empezó el prelado a poner de manífies, 
to la e-xcepcional generosidad de su carácter. Prí , 
merame n te regaló una urna de plata en que se 
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debía encerra r el cuerpo de San Cándido, que él 
había conseguido de Roma para la Iglesia Jacobea, 
y seguidamente un frontal del misn10 metal dorado 
a trechos que destinaba al altar de la capilla mayor 
de la Basílica. 

Durante el hambre y peste de 1694, mandó 
abrir por su cuenta dos nuevas enfermerías en el 
Hospital Real asignándoles cuatro mil reales roen, 
suales, repartió grande s limosnas a d.omicilio, dió 
de comer a unos dos mil pobres forasteros, y ago­
tados suS' personales recursos, in tentó vender o 
empeñar su pectoral para continuar sus buenas 
obras con los necesitad os. 

En 1697 donó para el altar mayor dos gradas de 
plata, que tuvieron que trasportar <;uatro lacayos, 
y en 1701 la magnífi ca custodia que todavía Se ve 
hoy en el centro de dich o altar. 

A estos regalos siguieron el de una esclavina y 
bordón de plata y el de una venera, una calabaza y 
u.n joyel <le oro para el servicio del Apóstol. Costó 
en junto quince mil ducados. Se obligó igualmente 
a pagar todos los gastos que ocasionase la adquisi, 
ción y colocación del órgano que está al Jado del 
Evangelio y cuya sola construcción se babia con, 
tratado en ocho mil ducados. 

Es larguisima la lista de sus donativos, casi 
todos destinados o al mayor esplendor de la Iglesia 
jacobea o al alivio de las inmensas necesidades que 
padecía n las clases hun1ildes . Un rasgo descollante 
de su desprendimiento es l1aber rega lado cincuenta 
mil ducados para terminar la nueva Sacristía co, 
menz ada en 1697 y con tinuada con mucha lentitud, 
Y otros tr einta mil para construir en ella un a ca, 
pilla consag rada a Nuestra Sefiora del P ila r y 

• 
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en que el generoso prelado tuviese su mausoleo. 
Pero tanta caridad y munificencia no. lo libraron 

de disgustos. Uno de los n1ayores se lo causaron 
los PP. Jesuítas del Colegio de Santiago , que 
en 1706 impugnaron públicamente la extensión que 
desde tiempos re1notos se daba a las gracias conce, 
didas al Jubileo de los años santos y de modo espe, 
cial la de poderse . conmutar los votos, excepto los 
de perpetua castidad y entrad .a en religión. Las 
nuevas teorías de esos miembros de la Compañía 
de Jesá~ restringían la importancia del Jubileo ple, 
nisirno, lo privaban de uno de sus más preciados 
privilegios y rebajaban de rechazo los titulos de la 
Basílica del Apóstol y 11-asta los de la ciudad que 
participaba de sus grandezas y glorias. 

Con razón alarmado el Sr. Monroy, convocó a 
todas las Cornunidades religiosas establecidas en 
Santiago y tuvo el consuelo de ver que unánime, 
mente se pronunciaban en favor de la doctrina sus, 
tentada por el arzobispo y el Cabildo, o sea que en 
virtud de la bula del Papa Alejandro III, que instí, 
tuyó el Jubileo plenisimo, se podían en éste conmu, 
tar válida y lícíta1nente los votos mientras la Santa 
Sede no resolviese otra cosa. El Sr. Monroy reco, 
gió esta autorizada opinión en un Decreto publica, 
do el 29 de abril de 1706. Dos años después, los 
prebendados D. José Francisco Bermúdez de Man, 
diáa, D. Elíseo de Zúñiga Villamarín, D. Manuel 
Granado Catalán y D. Juan Torrado Mariño dieron 
a la imprenta un opúsculo intitulado Discurso n10, 

ral. Defe~a de los privilegios del Jubileo del 
Año Santo Compostelano, que en los terrenos ca, 
nóníco e histórico no tuvo entonces réplica ní la 

' 
tendrá nunca. 

' . ' 
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P aso el Sr . Monr oy var io s año s con ibs rnierll' 
bros infe riores impedi'do s; per o conserva ndo lúcida 
su inteligencia e íntegras sus energías espi ritua les. 
P rese ntó la ren uncia de la Mitra, negá ndo se el rey 
varias veces a aceptarla, diciéndo le que mejor ser­
viría a Di'os, al s ·anto Apóstol y al mona rca postra­
do ea cama que o tros estando buenos y sanos. 

El 9 de nov iembr~ de 1715 se trístieron de lu to la 
Sede y la ciudad de Santiago por el fallecimie n to 
de este arzobispo ejemplar, cuyos res tos fueron 
sepultados en el magnífico mauso leo q ue él mismo 
se l1abía erig ido en la Capilla de la Virgen del P ilar. 

Des-de el -pontificado de D. Maxitniliano de Aus­
tria al de Fr. Antonio de Monroy, la falta de nume, 
rar io y la carestía de la vida fueron escollos a la 
iniciación y prosecución de obras de importancia. 
No obsta nte, algunas se registran en la Catedral y 
en la urbe que llegaron hasta nosotros. El actual 
Coro, empezado en tiempos de D. Maximiliano, la 
escalinata del Obradoiro, la Puerta Santa, las esca­
leras y nivelación de l_a plaza de la Quin t ana, las 
puertas nuevas para la iglesia alta, en las que el Ca­
bildo acordó reproducir Jas armas de los Fonseca 
que estaban puestas en las antiguas; un conducto 
para traer el agua desde la fuente de San Miguel al 
palacio, la reparación de la ermi t a de San Lor enzo 
del Corpo Santo, la apertura de una plazuela en la 
Azabachería, para la cual se utilizaron los solares 
de algunas casas que se habían quemado; las torres 
de las campanas y del reloj, obra bellísima está úl­
tima, de que fué autor el arquitecto D. Dorningo de 
Andrade; el revestimiento de la antigua cúpula 
para evitar que las lluvias traspasaran el cimborio 
e inundasen el interior del templo, étc., etc . 
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Merece mención especial el Tabernáculo de la 
Capilla mayor en cuya construcción y embelleci­
miento se emplearon n;iártnoles, jaspe, maderas 
finas, gran cantidad de plata y abundancia de otros 
n1ateriales traídos de Castilla y Por tugal. Para su 
ejecución se echó mano de todos los r~cursos de 
que entonces disponían la Arquitectura, Escultura 
y Pintura y el arte de la P latería, que seguía con­
s~rvando en Santiago su antiquisíma y bien ga­
nada fama. 

En el campo de las letras, ocupa uno de los pri­
meros lugares de es.e período, el agustino Fr. Felipe 
de la Gándara, a quien el Sr. Pérez Costanti, en el 
libro suyo que antes citamos, rinde el homenaje 
merecido. 

Nació en la provincia de Orense, en Allariz, y 
fué nombrado Cronista de Galicia por la Junta Su­
perior de este reino. 

Escribió un libro sobre las Armas y triunfos, 
hechos heroicos de los hijos de Galicía ., publicado 
en 1662 y que, ampliado, se reimprimió en 1677 en 
Madrid con el título de Nobiliario, armas y triun­
fos de Galicia. Un año después apareció, también 
en la capital de la monarquía, otra obra suya, El 
cisne occidental. Invirtió parte de su actividad y 
erudición en historiar los orígenes y sucesos rele­
vantes de algunas familias linajudas, como las 
de Calcleróo de la Barca, Oca. Tovares, Losada , 
Freiría, etc. Se cree que dejó otros manuscritos 
inéditos que se perderían si no fueron aprovechados 
por manos ajenas. Pellicer de Tovar, cronista del 
rey, le dedica fervorosos elogios. 

Fr. Felipe de la Gándara había sido prior del 
convento compostelano de Nuestra Señora de la 
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Cerca, y en el archivo municipal de Santiago se 
conservan varías cartas suyas referentes a la obten, 
ción del título de Cronista, a la impresión de sus 
libros y a la estrecha penuria en que se encon, 
traba. 

Las altas esferas eclesiásticas siguen recibiendo 
durante el siglo XVII muchas ilustres figuras del 
Cabildo jacobeo. 

Fr. Fernando de la Vega, a,gustino, murió sien­
do electo arzobispo de Lima. 

D. Diego de Zúñiga y Sotomayor, obispo de 
Orense. 

D. Martín Carrillo Alderete, obispo de Oviedo. 
D. Francisco Villafañe, que lo fué de Cuenca, 

auto ,r de un alegato en favor del patronato único 
del Apóstol. 

D. Diego Martínez Zarzosa, elevado a Ja Sede 
tudense, 

D. Fernando de Andrade Sotomayor, arzobispo 
de Palermo. 

D. Juan López de Vega, que sucedió al Dr. Mar, 
tinez Zarzosa en la Mitra de Tuy. 

D. Alonso de la Peña Montenegro, obispo de 
Quito, d.onde ejerció también los cargos de capitán 
general y presidente de la Audiencia. Escribió un 

' Itinerario para párrocos de Indias. Dotó con seis 
mil pesos un aniversario perpetuo que por su eter, 
no descanso celebra la Universidad compostelana. 
Eraso menciona a este prelado con singular ala, 
banza. 

D. Francisco Antonio Cabrera, obispo de Sala, 
manca. 

D. Francisco de la Cueva Maldonado, p.1etropo, 
litano de Santo Domingo en América. 

• 
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D. Rodrigo é:le Mandiáa Parga, que ocupó las 
sillas episcopales de Alrnería y Astorga. 

D . Juan Ríquelme, obispo de Biserta en Africa. 
D . Juan Astorga del Castillo, obispo de Zamo­

ra, y D. Gabriel de la Calle Heredia, de Valladolid. 
D. Francisco de Aguiar Seijas, presentado pri­

meramente para la Mitra de Guadalajara, Méjíeo, 
y después nombrado obispo de Mechoacán. Murió 
siendo arzobispo de Méjico y en olor de santidad 
por el ardiente amor que profesó a los pobres. Era 
natural de Betanzos. 

En Corn poste la nacieron D. Baltas ar Moscos o 
de Sandoval, hijo de los condes de Altamira, eleva­
do a la dignidad de arzobispo de Toledo, qu e por 
su inagotable caridad fué conocido por el Limos­
nero, y D. Diego Evelino, obispo de Cuba, uno de 
los primeros oradores sagrados de su ti en1po y 
grande amigo y fomentador de la ínstrucción pú­
blica. 

Del desarrollo de la cultura en Santiago en esa 
época existe un buen testimonio: el número de sus 
imprentas, que era el de tres, se eleva a cuatro por 
la apertura de la dé Juan de Pacheco. De 1620 en 
adelante, el invento de Guttenberg se generaüza 
más todavía llegando a siete u ocho los industria­
les que lo utilizan en la ciudad del Apóstol. 

Las Bellas Artes dan poco de sí a causa de que 
las imaginaciones y los escasos recursos que en el 
país quedaban son atraídos por las terribles gue­
rras exteriores, la miseria creciente del pueblo y las 
incesantes levas que '(Tan dejando sin brazos útiles 
nuestros campos. En la Escultura descuellan Juan 
de Dávila, autor de algunos bonitos relieves que 
ostentan las sillerías del Coro, Y a bastante distan-
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cía de él, Gregorio Español, cuyas esta tu as, en 
sent ir de l Sr. López Ferreiro, <<ni tienen vida, ni ex­
presión, ni movimiento». Lo menos malo, según el 
mismo au t or, que hay de Escultura en ese tiempo 
son los dos altares colaterales de l a capilla de 
Carrillo . 

La Pintura queda reducida al aspecto ornamen­
tal, o sea a decorar imágenes de talla, teniendo 
un buen maestro en Juan Estévez, hijo de Compos­
tela. A Juan Fandiño le encargó el abad de San 
Martín Fr. Jos 'é de Guzmán, u.o cuadro de la «Ado­
ración de los Reyes» cuyo precio habia de ser el 
que tasasen peritos en la 1nateria. 

La Orfebrería y Platería, sie1npre con expertos 
artífices en Santiago, han de dedicarse casi exclusi­
vamente a la fabricación de minucias a falta de en­
cargos importantes. Se distinguen Bartoloroé de la 
Iglesia, Antonio de Montaos, José Morales y Juan 
Posse. 

En la industria de la azabacheria sobresalía 
Juan de Miranda, cuyo establecimiento servia gran 
parte de los objetos piadosos que solicitaban los 
peregrinos. 

De fundición y herrería han quedado, como 
pruebas del florecimiento que tenian en el si­
glo XVII, la lámina de bronce que cubre la sepultu­
ra <lel obispo de Orense D. Miguel Ares de Cana­
bal, encargada por el chantre de aquel la basí lica 
D. Mateo da Brea a Lope de Ballesteros y al lato­
nero Pedro Zarazo, ambos santiagueses; la hermo­
sa lápida sepu lcral del arzobispo D. Maximíliano 
de Austria, probablemente debida a los mismos 
artífices; la no menos rica de l metropo litano D. Fer­
nan d o de And rade, obra de Francisco Borges; las 

22 
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v:erjas de bronce que se13~ran el Coro ,del Presbite, 
rio; los bala,ustres labrados a cincel y martillo qu,e 
cierran los :vanos de la ca~ilJa mayor fabri-c.ad-0~ 
por Juan de Seoane, etc., etc. 

Merece un lugar de honor en este libro el arqui, 
tecto Domingo de Andrade, que en 1689 dirigió la 
coostrr0-eción d,e tlll .grandioso ca,tafalco para las 
exequjas celebradas en la catedral por el descanso 
eterno de la reina D.ª María Luisa de Borbón. Te,.. 
nia 71 píes de alto y 28 de ancho, y fué muy admí, 
rado de los inteligentes y celebrado por el inmen~o 
concurso qu_e asistió al fúnebre acto . 

• 

-

• 



• 

.. 

.. 

XLV 

La guerra de Sucesión. -Ga licia aclama a Feli­
pe V.-Repercusiones.--La flota británica en 

la bahía de Ví~o.-Santiago en 1713 

Al morir Carlos el Hechizado, Galicia ·adoptó la 
actitt1d consecuente con su historia. El último tes­
t-a:ment0 del monatca legaba el trono español al 
níeto de Luis XIV, Felipe de Anjou, y nuestr ·a tierra 
vió en éste a su rey legítimo sin entrar en averi~ 
guacio11es sob.re los medios de que Francia se había 
valido para obte.fi·et que la voluntad postrera de 
Carlos II fuese conforme a sus intereses. 

En 3 de diciembre de 1700 se recibió en Santiago 
una carta del príntlpe de Batbanzóñ, gobernador y 
'Ca]!)itán genet'.a,.J. de Galicia 1 comunicando que Ma­
dirid se babia declarado por Felipe V. Inmediata~ 
tnente s'e echaron al vuelo las callipanas, se-dispus'6 
la qúemá de fueg-os de artmcio, y en el ayunta~ 
'miento y la c·atedral se izaron banderas en honor 
del nuevo soberan-0. Además el Cabildo comisionó 
al arcediáno de Nendos, D. Alonso Bra vó de Boiz.a 
y ai lectora! D. Jos é Antonio Jaspe, a la sazón en 
Madi·id, para qu~ diesen la bienvenida al rey en 
nombre die aqueil~ corpóraéíón. 

Oati<:ia siguió .el ejemplo cle Sarttíago. Cuando, 
-en septiembre de 1702, la rein-a gobernadora escri" 
bió al abacl de San Mártin de dicha ciudad que se 
~ía o-l;)lig-ada a so-srenet úna guerra de reli.gfón, la 
adhesi'ón. a Felipe 'se troeó en vivo entusiasLno, fo~ 
mentad.o por el a:rzobispo St. Monroy. el ·Cabildo y 

• 
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todos los prelados sufragáneos de la Metropolitana 
jacobea. 

La familia, los antecedentes, las ideas y la con, 
ducta del rival del duque de Anjou, el archiduque 
Carlos de Austria, no podían inspirar recelos al 
clero español. La Santa Sede se manifestaba hostil 
a los frances .es; pero el austriaco llevaba por aliados 
a ingleses y ho1andeses, los cuales, desde su apari­
ción en España, habían demostrado una gran irres, 
petuosidad hacia el culto católico y los templos y 
objetos que le estaban consagrados. Esta circuns, 
tancia explica el fervor con que la mayoría de nues, 
tro episcopado, secundado por el clero parroquial y 
buena parte de las comunidades religiosas, adopta, 
ron la causa de Felipe de Anjou contra los de, 
signios e indicaciones de Roma. 

Pero si los partidar ios de éste, apoyados por 
Francia, p·odían luchar por tierra con probabílida, 
des de éxito, no les era dable disputarles el predo, 
minio del mar, corno se había visto en Barcelona, 
de cuyas aguas se retiró la escuadra de Luis XIV al 
so lo aviso de que se aproxitnaba la de sus enemi, 
gos. Las dilatadas costas de Galícia iban a ser 
nuevamente víctimas de la impotencia naval de la 
monarquía española. 

En el otoño de 17021 unos galeones procedentes 
de América y cargados de oro y plata, temiendo un 
ma l encuentr -o, se habían refugiado en la bahía de 
Vigo. Les daba escolta una flota francoespañola de 
cuarenta navíos mandada por el cond -e de Chatea u , 
'Renaud y el .español Velasco, que anclaron en la 
ensenada del lazareto de San Simón. Una armada 
angloholatidesa compuesta de do scientas velas y a 
las órdenes del almirante Rooke, que navegaba 

• 
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rumbo a Cádiz, no quíso proseguir su viaje sin 
apoderarse antes de la ,que suponía fácil y rica 
presa. Se desplegaron ante Vigo, entraron en el 
puerto, rompieron la cadena que estaba tendida 
entre los castillos de Rande y de Corveiro y colo­
caron bajo el incontrastable fuego de sus cañones 
a la débil escuadra de Luís XIV y Felipe V. Com­
prendiendo los jefes de la misma que la resistencia 
era absolutamente inútil y no queriendo dejar en 
manos de sus ene1nígos los buques de guerra y los 
tesoros que custodiaban, tomaron la desesperada 
resolución de volar los unos y de echar al fondo 
del mar los otros con los galeones que los trans­
portaban. Esta riqueza ha inspirado varias veces a 
la ciencia y a la especulación el deseo de rescatarla; 
pero el proyecto será siempre vano si es verdad, 
como en su España Sagrada afirma el P. Flórez, 
que la plata que conducían los galeones pudo sal­
varse y ser llevada a Lugo , en cuya catedral fué 
depositada. El erudito historiador no nos dice 
por qué medios fué desembarcado el tesoro y pues­
tq a distancia tan larga, ni el ulterior destino que 
tuvo. Despechados los angloholandeses al ver que 
tenían que seguir su itinerario con las manos va­
cías, se entregaron a bombardear, saquear y asolar 
las poblaciones de las costas meridionales de Ga­
licia. 

Ignorantes las autoridades de aqui de las ins­
trucciones que llevaba el almirante Rooke, se pre­
pararon para rechazar una invasión que creían 
inminente. En el Ayuntamiento de Santiago se 
reunieron el Concejo y una representación del Ca­
bildo y se torparon disposiciones para socorrer a 
Vigo y atender a la seguridad de la propia Coro-
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poste la. A,fortunada.U:J.ente, este n,ul;>l.ado pasó, pu~s 
lo,s angt@holandeses, para quienes. la eaza mal0g»a"' 
·d.a de los galeones sólo había sid© un episo dio, 
c_ontinuar0n ~n deman.da de su ver.datdero objetivo, 
que era Cádiz. 

Otra tormenta más recia pareció que ibar a; esta, 
llar en 1706 con la entrada del a-rchiduqu.e Carlos 
ep. Mao.Fid-después de destruir l!'ls fu~z:zas, 1irancoes~ 
pañplas que intentaron cerrarle el paso a.Zaragoza .. 
Se reunió precipitadamente la Junta de Galicia y 
e.n u,n rapto de ent4siasmo acordó poner en pie de 
gue;cra cuarenta y dos mil hombres, seis mj.l cada: 
una de las siete provincias en que entonces se ha-· 
liaba divi ,di,do este t:eíno. Se1nanas , despl!l,és el 
dQque d.e Hijar,, capitán general de GaJicia, se que, 
jaba . amargamente al Conc ejo d e Santiago de q,ue 
nada.se había hecho de lo ofrecido. En Galicia so, 
bJ;ab~ vol.untad; pero ni tenía rec ·ursos pecuniarios 
ni el nún1ero de mozos que se necesitaban para or, 
ganizar el :i;espetable ejército ideado por la Junta. 
No , qbstante, facilitó a Felipe V sumas ir.nportmtes, 
las m.á.& c0mo graciosos don~tívds y otras a títrul.0 
de préstamos que resultaron igual que las prime, 
ra,s, pues no fueron nunca reintegrado&. 

En 17Q8,ocw::rió el romp i mie nt0 de Felipe V con 
la. Sa.n,ta Sede seguida de la expulsión del: Nun<!io y 
de las prohibiciones a todas las iglesias y n1onaste, 
tips de España de mantener corresponden.c-ia. y co, 
municación , con R0ma , Santiago, y; especialmente 
su . prelado y Cabildo ,, se encontraron entre la esp&­
d,a de sus preferencias borbónicas y la pa!t'ed del 
cariño . :filial c¡¡ ue siempre habían. profesado . al Pad<re 
com4,n d.e los fieles. EL a1;zobis_po, que era el• señor 
M.enr,o¡y, a<i\0ptó Jla.J."ª contestar a las reales cartas 

-
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Ira , f.orma dípl '0m 1ática de «se cumpfirán en todo , lo· 
que no fuese pecado mortal>). Y como es pe<.ad-0 
moi:tfal substr.aePs@ a fa autoridad y respeto del 
Papa .... Felipe V pensé suavizar su,s anteriol'es 1 ór, 
dcenes autovizande a l-0s obispos a dirigir despachos 
a Rom ·a; per-o solamente para asuntos de Peniten­
<tíana y por c0nducto de d0s eclesiásticos que' 
nombraría S. M. La: libertad espiritual de la Iglesia 
quedaba tan coartada como · antes. 

A propósito de este asunto, el Sr. López Ferrei, 
ro, con precipitación en él muy rara, incorpora al 
capítulo IX del tomo IX de su do<.umentada His~ 
toPia, una carta que vió publieacla en un periódico 
santiagué'S y qu-e se· supone escrita por el arzebispo ' 
Sr. Mon-roy al maTqués de Mejorada, s·ecretario de 
Cámara de Felipe V. Se trata de un documento en 
C!fue no se tuvo siquiera en cuenta que letras como 
la b, la v y la . u; la e J la z; la g, la: j y la x, y la: h 
tenían a principios del siglo XVIII un uso muy 
diferente del qúe posteriormente les Iia ido fi, 
jando la aototídad de la Acaclemia de la Leng·ua y, 
la de los buenos escritores. Si no es a_pócrif0, la 
tra-nsaripcí'6n del, Sr. Lóp-ez.Ferreiro le· da este ca­
rácter. 

Galícia, en medí0 de l'as duras penalida:des ,que 
le a'<?a'I',reó la•lucha -entre Felipe de Anjou y Carlos 
de Austria, toda:via tu\lco suerte, o cuando menos no 
11.e.gó a apurar todo el cáliz de amargura que en 1702 ' 
le parecfa destinadt>. Lo-s portugueses, amigos de 
:tnglater.ra, se pusieron en pie de guerra contra , el 
nieto de Lufs--XIV y sus pal'tidarios; pero su ínter, 
ve-nción, resultó tan floja y desma.yada, acaso por 
cálcul-0 político, que las poblaciones riberefias del1 

Mfñ0 se vieron p·or esta v-ez libres de la-s vejaciones 
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a que estaban sujetas siempre que aquellos medían 
sus armas con España. 

La que no pudo evitar Compostela fué la espesa 
nube de pobres de verdad y de mendigos profesio, 
na]es que la invadieron al calor de aquellas calami, 
tosas circunstancias. Para atenderlos en lo posible, 
el Concejó adoptó una medida que a la novedad 
unía el atrevimiento: formó un censo de los por, 
dioseros existentes en la ciudad y señaló a cada ve, 
cino, según sus posibilidades, el nún1ero de ellos 
que debía mantener_. 

Esta determinación, en si generosa, en lugar 
de mitigar el mal hubo de agudizarlo. Los gol­
fos se unieron a los realmente necesitados, y el 
Concejo, velando por la buena policia y seguridad 
de la urbe, manda en 31 de enero de 1705 «que los 
alcaldes y más señores capitulares prendan todos 
los vagabundos y personas ociosas que hallasen en 
la ciudad para remitirlos al Real servicio >>; y en 2 de 
abril de 1721 dispone la «aprehen s ión de vagamun­
dos y holgazanes, y siendo de edad y robustez com­
petentes, para servir en la guerra , se entreguen a los 
oficiales de Reales Guardias que están reclutando 
voluntarios en esta ciudad». 

La paz de Utrecht , firmada en abril de 1713, 
aseguró la corona en las sienes de Felipe V, a quien 
no le quedó 01ás problema interior que terminar la 
sumisión de Cataluña, que no sucumbió hasta 
septiembre de 1714. España, sacrificada como de 
costumbre a las combinaciones de la alta política 
europea, tuvo que transigir con la dolorosa y humi,.. 
llante amputación de Gibraltar. La ciudad de San, 
tiago de Compostela, que a fines del siglo XV alber­
gaba en su término municipal más de treinta mil 

-
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almas, queda red ucida a cinco mil quinie ntos ocho 
moradores, cuatro mil en su recinto y los restantes 
en las nut::ve feligresías que la circundaban, según 
concienzudo informe que el presbítero D. Antonio 
Riobóo Seijas entregó al Concejo para ser transmi, 

- tido al profesor de Geografía de Madr id D. José 
Moraleja, que lo había solicitado. Este luminoso 
documento fué escrito en 1753; pero st1s desco nso, 
ladores datos estadísticos puede n ap licarse a 1713 
por cuanto los habitantes de Compostela no dismi, 
nuyeron en ese interva lo de cuarenta años. 

-

-
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XLVI 

Do$ años de hambre y peste.-El peligro inglés. 
€onflicto eon Roma. - Los Jesuítas y el Jubileo 

de Santiago 

E1il. el capitulo anterior hemos l1abla~0 de la 
nube d~ mendigos que cayó , sobre Santiago el año 
de 1705. El de 1709 fué tan extremadamente 11uvi0, 
s@, que se perdieron las cosec1'1as, y los pocos fru, 
tos y gran ·os que se salvaron tuvieron q11e c0gerse 
ve1:des y faltos de· valor alimenticio. La pobl'a<?ión 
Fu1:al volvió a afluir a bandadas a la gener0sa urbe 
que, a pesar de su situación precaria, sie-mpre dis, 
ponía de un pedazo de _pan que comparrtir eon los 
pobres. 

Se sacó procesionalmente la imagen de la Vi;r, 
gen del Rosai:io pai:a impetrar. la protección del 
cielo, ya que de aquí abajo no podía espera-Pse au , 
xiLi0. 

La escasez ·fué en aumento lo mismo qu 1e la su, 
bida de precies, y el 16 de agosto estalló · un m:otin 
popular que no pudieron apacig .uar el Arzobispo, 
los alcaldes y regidores personados en el lugar del 
tumulto y que no se quiso r:eprímír con las fuerza,s 
de Caballería de la guarnícióD <<por ev~tar las mu~ 
chas muertes que se consideró resultar-ían». Se pu, 
blicaron Bandos . prohibiendo a los particulares que 
saliesen a los cami ,nos a, la compra de granos y a 
los tenedores de éstos se les conminó a que nQ los 
v:enru.esen más qu e en la plaza y alhóndiga y, a pre~ 
c:ios pr0porcionados. 
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Cuando los compostelanos se hallaban en estos 
tren1endos apuros, recibieron un Real Despacho 
imponiendo uri tributo de doce reales por vecino 
para necesidades de la guerra. El Concejo represen~ 
tó al mon .arca la imposibilidad de satisfacerlo y 
suplicándole que, «usando de su real clemencia, se 
sirviese mirar a estos pobres con su paternal an1or, 
libertándoles de semejante contribución». 

Al hambre siguió una epidemia que adquirió tal 
intensidad, que después de llenarse de enfermos el 
H0spítal Real y el de San Roque, hubo de habili~ 
tarse unas casas del I-Iórreo y otra de 1a Quintana 
para alojarlos. Sólo en las primeras se registraron 
desde el 6 de mayo al 30 de agosto de 1710 trescien~ 
tas cuarenta y siete defunciones, de ellas doscien~ 
tas ochenta de personas desconocjdas y las demás 
de pobres procedentes en su mayoría de las parro~ 
quías enclavadas en los actuales partidos de Car~ 
hallo, Negreira y otros. El arzobispo Sr. Monroy 
destíoó sumas cuantiosas al alivio de estos males, 
y lo mismo hicieron el Cabildo y el Concejo con 
quienes rivalizó la caridad tradicional de Jos com~ 
postelanos. 

En 1716 fué presentado para la Sede Jacobea 
D. Luís de Salcedo Ascona, obispo de Coria, que 
hizo su entrada solemne el 10 de enero del siguien~ 
te año y que inmediatamente salió a practicar la 
santa pastoral visita. En ella se hallaba cuando 
llegó a reverenciar el sepulcro del Apóstol J acobo 
Estuardo, rey destronado de Inglaterra y una de las 
piezas manejadas con su rara habilidad por el car~ 
denal Alberoni, favorito y ministro universal de 
hecho de Felipe V, que babia mandado preparar 
una respetable escuadra destinada a sublevar a los 

-



- 349 -

escoceses e irlandeses a quienes se suponía bien 
dispuestos en favor de aquel príncipe. Los tempo, 
rales, que salvaron de un inmenso peligro a la Gran 
Bretaña en tiempo de Felipe II, lucharon también 
por ella en esta ocasión . La hermosa flota construí, 
da con rapidez 1naravillosa por AJberoni fué dis, 
persada a Ja altura del cabo de Finisterre y sólo 
unos pocos barcos pudieron llegar a las costas de 
Escecia con mil hombres y tres mil fusiles, que no 
bastaron a insurreccionar el país ni a sostenerse 
contra las fuerzas enviadas seguidamente por el rey 
Jorge. Sobrevino este fracaso en abril de 1719. 
Jacobo Estuardo, desengañado, se embarcó en los 
Alfaques -Tortosa- para Liorna desde donde re, 
gresó a Roma, su anterior residencia. 

No olvidó el soberano inglés la mala partida 
que intentó jugarle Alberoni. Hizo equipar una 
ar111ada a la que se llamaba «la del Silencio» porque 
nadie conocía el fin a que se la destinaba, y de re, 
pente la echó sobre Vigo. La plaza no pudo defen, 
derse de los ocho navíos de línea, los brulotes y 
bon1bardas y los cuarenta buques de transporte que 
irrumpieron en Ja bahía; pero el Castro, a pesar · de 
que tenia de fortaleza poco más que el DQtnbre, 
opuso una enérgica resistencia que se prolongó 
durante diez días, tiempo precioso para la ciudad 
del Apósto l , que estaba desprovista de elementos 
bélicos y que se apresuró a improvisarlos. Sólo el 
Cabildo se comprometió a mantener quinientos 
hombres que se habían mandado venir de Orense 
con objeto de atender a la defensa de la provincia 
compostela na. 

Pero ahora, como al ocurrir el incendio de los 
galeones cargados de metales preciosos, no entraba 

, 



en los planes ae les in,gleses l,a ítivasión f0nnal ae 
GaUcía, empresa que necesitaba mt:1chos m.á:s 1hom, 
bres que los cuatro mil que la flota llevaba de des~ 
embarco. El r ey-Jorge se había propaesto riespo'lil­
der con un a>Cto 'Cle fuetza a la lfra-Gasada e:xipedición 
a Escocia. Se limitaron, pues, sus marinos, a sa, 
quear a Vigo y otras poblaciones costeras, entre 
ellas Pontevedra y Marín. De esta últíroa, ignal que 
de la ciudad de l,a 01iva, se llevaron los cañones, Y 
en Pontev.edra, según algún autor, incendiaron la 
casa de la Maestranza, un palacio propiedad del 
Arzobispo de Sa ·ntíag .o y la cárcel. El marqués de 
Risbourcq, capitán general de Galicia, en carta 
que escribió asl Cabildo, atribu ,ía la retirada del 
enemigo a la intercesión del Apóstol y pedía que 'Se 
le Eledicas-e una functón religiosa. También el 10 de 
diciembre d.el propio año de 1719 se dirigió a J:a 
misma cor ,poración dándole gracias de orden dei 
rey por los esfuerzos y desembolsos que habí ·a 
hecho en deiensa de la patria. En tal ocasión ,, 
como en otras parecidas, se había tomado la pre, 
caución de poner las santas reliquias, el archivo y 
objetos ele valor a cubit!?rto de un golpe de mano. 
Afortunadameate, estas prudentes medidas resul,. 

• 
tacon innecesarias. 

El que se haya h,echo cargo de la situación 
d,esastro~a en que se encontraba España a la muer, 
te de Carlos U, se sorprenderá ·de que apenas termi­
Jílcada la guerra de S ,ucesión conservase aún arrestos 
para desafiac a las principales potencias ele Europa 
con una gallardía digna de n1ejor suerte que la que 
tuvo. Efectos de las dotes de gobernante 'Y a<lminis, 
trador de esa especie cle mago llamado el cardenal 
Alberooi, que su ,po llenar el Erario exhaust~ sih 

• 
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abr ·utnar al pueblo c0n nuevas c0ntribucion~s. <4ue 
enarcleció el patriotismo jamás extimgw.do de los 
~sp~.fí.oles y que a su conjuro hizo surgir batallones 
y ltuques de guerta en tal número y de ,tan alta ca; 
lidad, que despertaron e-1 recelo de los mismos Es; 
tad0s <!J.llle -poco antes miraban al Gobierno de Mar 
drid por encima del hombro. 

Se formó contra él, más que contra Felipe V, la 
Cuádruple Alianza en que entraron Francia, Ingla; 
terra, el in1:perio alemán y Holanda. El Papa Cle; 
m,ente XI. resentido igualmente de Alberoní por la 
astucja con qae éste le habí-a tratado, si no declat'ó 
la guer:ra a España, rompió sus relaciones con la 
miS'ma, lo que produjo una nueva ausencia del 
Nuncio, la e,cpulsión de los españoles que residían 
en los Estados Pontificios y la adopción por parte 
del ministro de Felipe V de varias medidas v,ejato, 
rías para la Iglesia . El Arzobispo de Santiago se 
atuvo a las órdenes de Roma, y el Cabildo a ofrecer 
oraciones y sacrificios para que Dios moviese el 
ánimo de Su Santidad a volver a su gracia al mo­
narca. 

Alberoni fué depuesto y desterrado el 5 de dí; 
ciembre de 1719 y pasó a Italia. A los ochenta y 
ocho años de edad falleció en Roma honrado por 
el Papa Benedicto XIV con el elevado cargo de 
vicelegado suyo en la Romanía. Felipe V, des; 
pués de sacrificarlo cedíendo a las exigencias de la 
Cuádruple Alianza, no pudo conseguir la paz, por 
cierto bien precaria, más que perjudicando los ínte; 
reses de la monarquía española, según él mismo 
declaró amargamente. 

En 1721 se registra un episodio halagüeño: el 
rector y prefecto de estudios del Colegio de la 
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Compañía de Jesús y sus PP. Maestros presenta, 
ron al Cabildo una fórmula qu e rectificaba a satis, 
facción la actitud que uno de sus miembros había 
adoptado públicamente acerca de la extensión que 
debía darse a las gracias anejas al Jubi leo compos, 
telano. Desvanecido este único motivo de disgusto, 
se reanudaron las cordiales relacion es entre la Sede 
Jacobea y el Col egio de los Jesuitas . 

Al año siguiente acabó el pontificado de D. Luis 
de Salcedo por habérsele nombrado arzobispo de 
Sevilla. Le sucedió D . Miguel Herrero Esgueva, 
obispo de Osma, qu e, como su antecesor, se co n, 
sagró con fervor especia l a la práctica de la Santa 
Visita. Girándola estaba en Puentedeume, cuando 
le atacó una tan grave enfer 1nedad, que puso fin a 
sus días el 27 de julio de 1727. Fué sepul tado en la 
Basílica del Apósto l . 

' 

' 
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El recibimiento del Arzobispo Sr. Yermo. -La 
casa de Ejercicios. -E spantosas tormentas 

El largo período de paz octaviana que había 
reinado entre el Concejo y el Cabildo compostelano 
va a ser seguido de otro de escaramuzas que anun, 
ciarán nuevas y reñidas batallas. 

En 27 de diciembre de 1727 se recibió aviso de 
estar elegido Arzobispo de Santiago D. José del 
Yermo Santibáñez, natural de Madrid, ex catedrá, 
tico de Teología de la Universidad de Alcalá y 
obispo de Avila. No llegó a nuestra diócesis hasta 
cerca de un año después y s u entrada solemne 
en la capital la anunció para el 21 de diciembre 
de 1728. 

Queriendo evitar los altercados que en estas 
ocasiones solían suscitarse entre el Cabildo y el 
Concejo, conferenció con representantes de una y 
otra parte; pero come todos pretendían ocupar el 
lugar · preferehte en la ceremonia, el prelado se 
inhibió y dejó que corriesen los sucesos. 

A las tres de la tarde del día citado, el Cabildo 
salió en la forma que acostumbraba, montando 
mulas con gualdrapas y caminando hasta el cruce, 
ro de Nuestra Señora de Conjo donde solfa coinci­
dir el mitrado pocos minutos de spués. Esta vez 
tuvo que aguardar casi media hora, Y l a. espera se 
habría prolongado mucho más si no hubiese llega, 
do el capellán mayor de Coro D. José Montecos 
avisando que el Concejo se había adelantado bas, 

23 
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tante trecho con objeto de cumplimentar a Su llu~­
trisima. Tal proceder era desusado y el Cabildo lo 
consideró ofensivo. Permaneció, no obstante, otro 
rato junto al crucero, y viendo que el Arzobispo no 
llegaba , acordó retirarse «por no c.onsentír con la 
aquiescencia en la contravención al honor y dere­
chos del Cavildo según lo mandado por los Seño­
res del Real Consejo en repetídas reales zédulas, 
costumbre y posesión inmemorial». (Actas capitu­
lares). El Arzobispo, prescindiendo de los canóni­
gos, hizo su entrada en la ciudad y en la Basílica, 
y desde el altar mayor bendijo al pueblo, retirán­
dose después al palacio acompañado del Concejo y 
de otras muchas personas seglares. Desde entonces 
el Sr. Yermo y el Cabildo vivieron espiritualmente 
distanciados, y aun cuando mediaron embajadas y 
explicaciones para restablecer la buena armonía, 
nunca fué ésta sincera ni de duración muy larga. 

A los cuatro meses se suscitó ya una importan­
te cuestión sobre la celebración de órdenes, que el 
Arzobispo entendía deber s ujetarse a la fórmula 
praesen .tibus et astantibus Canonicís y en la igle­
sia Catedral, y que el Cabildo sostenía . que no 
podían tener lugar de la manera indicada, sino en 
alguna capilla y sin más canónigos que dos asis­
tentes de manteo y bonete. 

Esto fué en marzo, y en agosto ya discrepaban 
nuevamente el prelado y los canónigos por haberse 
negado los últimos a dar su aprobación a la lista 
de examinadores sinodales, asunto que se agrió 
más que el anterior, tanto que el Sr. Yermo declaró 
incurso en censuras al penitenciario D. Jos é Goiri 
por no haber aceptado el nombrami ento de exami­
nador y no presentars .e al concurso. 
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En noviembre de 1735 se celebró el Sinodo 
LXI Compostelano, que empezó con un desagrada­
ble incidente provocado por los diputados de la 
Colegiata de La Coruña, que pretendían ocupar un 
lugar preferente a los de la Co legiata de Iría. Fué 
tan poco edificante lo ocurrido en este Sínodo, que 
sus actas, protestadas por el Cabildo y los curas 
párrocos, se dejaron inéditas, y el Sr. López Fe­
rreiro creyó prudente no extractarlas. 

Estas divergencias y litigios, que le robaron mu­
cho tiempo, no le impidieron remontar su pensa­
miento a una empresa digna de toda alabanza: la 
fundación de una Casa de Ejercicios para el clero 
de la diócesis, la cual confió a la dirección de los 
PP. Jesuítas y en que habían de habilitarse dieci­
ocho celdas para los que practicasen el espiritu ·al 
retiro. A su construcción y sostenimiento destinó 
genero.samente dos mil ducados anuales que grava­
rían los bienes de la Mitra y que eran los mismos 
que en 1643 se destinaron a costear las obras de la 
Catedral. La Casa de Ejercicios se convirtió con el 
tiempo en el Instituto de 2.ª Enseñanza. En testa­
mento legó cerca de seis mil pesetas para las obras 
de la fachada occidental de la Basilica que iban a 
emprenderse. 

Murió el Sr. Yermo en Santiago el 7 de noviem­
bre de 1737. Está enterrado en la Catedral entre el 
Coro y la Capilla mayor. 

Durante su pontificado ocurrieron en Compos­
tela, además de los hechos que dejamos consigna­
dos, algunos halagüeños y otros lamentables. En el 
templo de l Apóstol fueron consagrados obispos de 
Astorga, Oviedo y Abarén D. José Francisco Ber­
múdez de Mand.iáa, lectoral de Escritura; D. Juan 
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Abello, p_enítep_ciario; D. Cayetano Gil Taboada, 
canónigo, y D. Lorenzo Taranco, auxiliar del señor 
Yermo. 

En 3 de abril de 1728 murió a causa de un acci, 
dente el obispo de Orense Fr. Juan •Muñoz, comi, 
sionado por el rey D. Felipe V para hacer en su 
nombre las diligencias del Jubileo. 

El 19 de dlciembre de 1729 se desencadenó sobre 
Santiago una tormenta tan formidable como jamás 
se hubiese visto. Por la tarde st> oyó un ch,_oque 
espantoso en la torre de las Campanas, que parecía 
iba a venirse al suelo. Causó en ella grandes des, 
trozos y además el fenómeno se dejó ser¡tir en la 
capilla de las Reliquias y q uernó varías · imágenes y 
la gran cortina del retablo, ocasionando nuevos 
desperfectos en distintos sitios de la iglesia, aunque 
sin tenerse que lamentai;- desgracias personales. En, 
tonces se cre yó que se trataba de un rayo; pero es 
probable que fuese un bólido que se fraccionó en 
muchos pedazos al caer en la torre. 

En 3 de mayo de 1731 estalló otra tempestad no 
menos violenta. Una exhalación eléctrica produjo 
tales estragos en la torre del Reloj, que, según in­
forn1e del maestro de obras D. Fernando de Casas, 
«la farola quedó en píe con ad1niración de cuantos 
allí la ven pues escede al natural el poderse mante, 
ner». También sufrió notables desperfectos la capi, 
lla de Nuestra Señora del Pilar. En acción de gra, 
cías por no haber perdido la vida ninguno de los 
fieles cle que siempre rebosaba el templo del Após, , 
tol, el Cabildo acordó dotar la fiesta de Santa Bár-, 

bara y adquirir una preciosa imagen de la misma, 
que es, en opinión del Sr. López Ferreiro, la que 
se conserva en la capilla de las Reliquias. En ésta 
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se colocó además, por acuerdo capitular de 11 de 
diciembre de 1733, una reliquia de la mencionada 
Santa de autenticidad probada. 

De esta época liemos de registrar un último 
episodio que contrasta con lo que vemos en los 
días presentes. Hoy las ciudades rivalizan y se 
perecen por atraer a sus senos cualquier organismo 
o cuerpo oficial del que esperan aumento de vida 
y ganancias para propietarios, industria les y co, 
merciantes. Santiago, al tener conocimiento allá 
por el año de 1733 de que se intenta ba trasladar a 
ella la Audiencia, que residía en La Coruña, se 
opuso enérgica .mente al proyecto contra el cual se 
manifestaro n tanto el Concejo como el Cabildo . 
Nuevamente se quiso efectuar aquel traslado en 
1745; pero el rey tuvo que desistir de.finitivamen, 
te ante las protestas de Compostela, que veía en 
aquel respeta ble tribunal una espec ie de bó lido o 
rayo como los que habían puesto en peligro de 
derrumbamiento las torres del Reloj y de las Cam, 
panas. 
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XLVIII 

Las Casas Consistoriales de Santiago. - Liberali­
dad del Arzobispo Sr. Rajoy.-Fundaciones 

Otro madrileño sucedió en la Mitra composte, 
lana al Sr. Yermo: D. Manuel Isid ro Orozco, deán 
de Toledo. En su entrada solemne, verificada el 5 
de agosto de 1739, no se repitieron los desagrada, 
bles incidentes de la anterior porque el Cabi ldo 
había conseguido previamente uno s reales despa, 
chos en que se prescribía menudamente el ceremo, 
nial que había de observarse en el recibimiento de 
los prelados. 

En distinto campo midieron sus armas el Cabildo 
y el Concejo. Quería el último construir unos cuar, 
teles en sustitución de los viejos emplazados muy 
próximos al convento de San Agustín y le pareció 
que interesando esta obra a la defensa y seguridad 
de toda la provincia, se le podía imponer una con, 
tribucíón consistente en cuatro maravedís por cada 
vara de lienzo que se vendiese y, dos por cada una 
de estopa. El Cabildo, entendiendo el asunto de 
díversa manera, acordó practicar todos los me, 
dios y diligencias que etnbarazasen la exacción de 
aquel arbitrio por considerarlo perjudicial a la cau­
sa púb lica; pero en Madrid tr i unfó de primera in­
tención el Concejo. In tervino el arzobispo y consí, 
guió una resolución de S. M. mandando suspender 
el cobro del arbitrio y hacer un plano nuevo de los 
cuarte les viejos. No se conformó el Concejo con 
su derrota y volvió a re1no·\Ter el asunto. Lo apo, 
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yaron los frailes agustinos, a quienes molestaba la 
ruidosa vecindad de los soldados y caballos, Y con 
ello sahó victorioso e·n este negocio para siempre, 
puesto que el prelado y el cabildo mostraron su 
conformidad co.n su silencio. 

En 14 de junio de 1741, restablecído el ~eñor 
Orozco de una grave enf-ermedad, rnarcl1ó a Ma­
drid, comunicando desde alli en enero del siguien­
te año que había sido nombrado inquisidor general 
con retención d.e la Mitra; pero su nuevo cargo no 
le permitió volver a Compostela, falleciendo en la 
Corte el 1. 0 de febrero de 1745. 

En 16 de octubre de 1748 entró en Santiago la 
venerable sor Maria Antonia de Jesús acompafta­
da de otras seis monjas que fundaron el primer 
convento de madres carmelitas de la ciudad del 
Apóstol. 

En la vacante del Sr. Orozco, fué promovido 
D. Cayetano Gil Taboada, de la casa de Líñares 
(Lalín), consagrado anteriormente obispo de Lugo 
y que en septiembre de 1745 salió de la ciudad del 
Sacramento para regir la Sede compostelana. Ha­
cía poco que, como delegado regio, había entrega­
do la oferta del rey Felipe V al Apóstol el día de 
su fiesta y que consistía en 1.500 ducados. Celebró 
su entrada como arzobispo el 6 de febrero de 1746. 
Los días 1, 2 y 3 de junio del mismo año tuvo sus 
sesiones el Sínodo XLil compostelano en que se 
oyeron las representaciones del Cabildo y el Clero . 
y se reformaron algunos abusos. 

El Concejo, después del é~ito que obtuvo en el 
asunto de los cuarteles nuevos, dió otro asalto al 
Cabildo exigiéndole que contribuyese a la recom­
posición de los caminos públicos. Contestaron l0s 

-
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señores canónigos que no podía11 conformarse con 
los deseos de la ciudad por razón de la inmunidad 
-de su estado eclesiástico; pero como entonces iba 
e11 auge el regalismo a expensas de los fueros de la 
Iglesia, el Intendente resolvió en favor del Concejo, 
y el Cabildo tuvo que pagar la parte que le fué 
señalada de los gastos de la reparación expresada. 
Igt1al fin alcanzó otra diferencia surgida entre canó­
nigos y regidores sobre el reparto de los gastos oca­
sionados por el arreglo de las fuentes públicas. 

En 29 de marzo de 1747, el fiscal,de la Real Cá­
m,ara D. Blas Jover Alcázar demandó al Cabildo 
para que todas las prebendas y beneficios de la 
Iglesia Compostelana constasen como de presenta­
ción del rey prescindiendo de los nombran1ientos 
que pudiesen hacerse en Roma. El Cabildo rebatió 
los fundamentos de esta demanda y en cuanto al 
Prelado , manifestó que veneraba y respetaba la 
real Provisión de S. M.; pero que en cuanto a su 
cumplimiento, debí,a entenderse con Su Beatitud 
- el Papa - . El Concordato de 1753 solucionó este 
conflicto. El Su1no Pontifice se reservó en la Igle­
sia de Santiago las prebendas de los arcedianatos 
de Reina y de Santa Taa sia, quedando los demás 
de elección real. 

En 6 de agosto de 1750 el Papa Benedicto XIV 
dirigió al Arzobispo Sr. Gil Taboada un Breve 
aprobando el oficio con rito doble de la Traslación 
del Apóstol, gracia que pidió con ahinco el Cabildo 
apoyado por gran parte del Clero de las demás pro­
V'incias de España. 

En 12 de mayo de 1751 entregó su alma al Crea, 
dor el Sr. Gil Taboada, siendo enterrado entre co, 
ros bajo una lámina de bronce. 
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Viene tra s él otra de las figur as p ró ce res que 
han he cho glor iosa la fglesia del Após tol S ant íago. 

D. Ba r to lom é Rajoy Losada nac ió en Pu ent e­
deume en 25 de agos to de 1690, siendo sus padres 
D . Nico lás de Ri coy y D .ª Domíng aez Feroández 
de Losada. Cursó la carr er a de Derec h o en la Uni­
versid ad compos telan a y a su terminació n ejerció 
la abogacía en la audienci a de La Coruña . Su voca­
ción lo llevó a la Iglesia. Ganó en bri llan tes ejerci ­
cios la penite nciaría de Orense y la docto r alia de 
Lugo y en 1734, también por oposición , el mismo 
cargo en la Catedral de Comp ostela. 

En ésta desempeñó varias arduas comisiones a 
plena sa tisfacción del prelado y el Cabildo. Originó 
una de ellas el nombramiento de alcaldes, que 
en 1738, por ha llarse vacante la Sede, correspondía 
hacer al Cabildo. De la Usta de doce vecinos que, 
segón lo establecido, le presentó el Ayuntamiento, 
designó aquél a D. Andrés Fernández de Andrade 
y a D . An tonio Mallo, a quienes no quiso dar pose­
sión el Concejo alegando que no ten1an personali­
dad para representar a una ciudad tan importante 
como Santiago. Fué a parar el asunto a la CI1anci­
lleria de Valladolid donde el Sr. Rajoy, como doc­
toral, abogó por el Cabi ldo. Se obtuvo sentencia 
mandando que se diese posesión a los electos. Ape­
ló el Concejo, y t ambién por las gestiones del señor 
Rajoy se consiguió un auto del Consejo aprobando 
la elección de los señores Fernández de Andrade y 
Mallo y ordenando que se les reintegrase en la po­
sesión de las varas. «las cuales, sin embargo, pasa­
dos quince días, habían de entregarlas a los alcal­
des que nuevan1ente nombrase el Arzobispo o su 
gobernador». El prestigio del Cabildo quedó a sal-

.. 
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vo, aunque tamb ién se daba satisfacción al Conce, 
jo limitand o los días en que los expresados sefiores 
podían empuñar los bastones de borlas. Al celo del 
Sr. Rajoy se debió igualmente la fundación de la 
C'?ngregación de Santiago en l"ladrid por los hijos 
de Galicia es tab lecidos en la capital del reino. El 
Cabildo le escribió en 19 de enero de 1742 dándole 
las gracias y una gratificación de veinte mil reales 
por su especial y eficaz trabajo en las dependencias 
de su cargo y durante su ausencia. 

Tomó el Sr. Rajoy posesión de la Mitra con1, 
postelana el 15 de agosto de 1751 por poder confe, 
rído al deán D. Policarpo de Mendoza. Llegó a 
Santiago el 9 de mayo siguiente y se celebró su en, 
trada solemne el domingo de la Trinidad. Desde el 
principio destacaron en él dos cualidades ·: un tacto 
exquisito que evitó los roces, antes frecuentes, en, 
tre el prelado y el Cabildo, y una liberalidad que le 
hacía mirar las cuantiosas rentas de su Iglesia 
como propiedad de la Basílica, de la ciudad y de 
los pobres. La segunda debe al Sr. Rajoy una de 
sus edificaciones más lítiles, ricas y hermosas. 

Estaba instalado el Ayuntamiento e11 una casa 
de la plaza del Camp ,o comprada en 1583 a Rodrí, 
go Palmero por la cantidad de 736 ducados. En 1686 
se realizaron en ella importantes obras que obliga, 
ron a trasladar provisionalmente las oficinas muni· 
cipales a las Casas Reales anejas al Sen1inario de 
Niñas Desamparadas. Al cabo de un siglo el local 
resultaba insuficiente por el desarrollo que iba ad, 
quiriendo la vida de los ayuntamientos y la ince, 
sante complicación de su máquina administrativa. 
Además las dos cárceles, una eclesiástica y otra se, 
glar, construídas antiguamente en la plaza del Hos, 

• 
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pital, carecían de condiciones y de ellas se habían 
fugado ya varios presos. El Concejo proyectó le,­
vantar ~en el sitio que ocupaban un edificio en qne 
pudiese alojarse el ayuntamiento con el decoro Y la 
holgura necesaria y que igualmente sirviese a los 
fines penales, encargando al maestro de obras don 
Lucas Antonio Ferro Caaveiro la formación de los 
correspondientes planos y presupuestos. Es.tos úl,.. 
timos los hacia ascender el Sr. Ferro a 1.200.000 
reales, de ellos 436.000 para las Casas Consistoría, 
les y 684.000 para las cárceles. Faltaba el dinero; 
péro uno de los magníficos rasgos del prelado orí,.. 
lló esta dificultadí él se encargaba de costear la 
construcción de las Casas Consistoriales, las Cár,.. 
celes y además un Seminario para nifíos de coro, 
acólitos y· otras personas ocupadas en el culto del 
templo apostólico. 

Aceptada con gratitud la espléndida oferta, con, 
fióse el trazado de los planos y la dirección de 
las obras a D. Andrés García Quiñones, que las 
comenzó el 8 de agosto de 1766; pero pronto tuvíe,.. 
ron que suspenderse por una reclamación que e.en,.. 
tra las mismas formuló el Gran Hospital originan,.. 
do la intervención de la Real Cámara de Castilla y 
del capitán general de Galicia, quien comisionó al 
ingeniero militar D. Carlos Lemour para que se 
informase sobre las quejas de aquel establecimiento 
benéfico. Rectificó este facultativo los i:>lanos de 
García Quiñones en forma que satisfizo al Hospital 
y aprobó la Real Cámara, y ya las obras siguieron 
sin interrupción gracias a las aportaciones que con 
religiosa punt1:1alidad hacía el generoso prelado y 
que ascendieron a la cantidad, enorme para aque,.. 
llos tiempos, de tres millones de reales. La parte 
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principal del soberbio edifiéío pudo verla concluida 
el Sr. Rajoy, pero no su definitivo remate. El vier, • 
nes 17 de julio de 1672 se durmió en el Señor este 
varón esclarecido que recordaba en la prudencia a 

"P eláez, en la magnificencia a Gelmírez, en la cari, 
dad a Monroy y en el deseo de engrandecer y her, 
mosear a Santiag0 a los Fonseca. 

El Seminario se <lió por acabado en 1777, aun-: 
que no se habilitó para utilizarlo hasta el año 
de 1783 en el cual el Cabildo, nombrado patrono 
y admínis tr ado -r de aquél por el Sr. Rajoy, par, 
ticipé al Conc ·ejo «hallarse concluídas las Casas 
Consistoriales que eJ celo del Ilmo. Prelado señor 
Rajoy hizo fabricar a sus expensas, con arreglo a la 
aprobación y resolución de la Real Cámara de Cas, 
tilla». Otra divergencia ent re el Ayuntamie nto y el 
Cabildo retrasó hasta 1787 la instalación del prime, 
ro en el edificio de qu e todavía hoy se envanece jus, 
ta mente la corporación municipal compostelana. 

Durante el glorioso pontificado del Sr. Rajoy 
<lió Carlos III la pragmática expulsando de España 
y sus dominios a la Compañía de Jesús, que en 
Santiago se cumplimentó el 3 de abri l de 1767. Los 
PP. Jesuitas fueron sacados de su Colegio el 4 a las 
ocho de la mafiana a golpe de tambor. Según afir, 
ma un testigo ocular, los acompañó llorando mu­
cha gente a la cual consolaban con palabras dulces. 
El Sr. Rajoy l1izo llegar a sus manos, exponiéndose 
a un conflicto, una limosn a digna de su regio des, 
prendimiento. 

• 
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XLIX 

Varones ilustres. - Las Artes en Santiago. - Las 
peregrinaciones 

En todo el siglo XVID el Cabildo de Santiago 
sigue siendo la rica cantera espiritual a que el Rey 
y la San~a Sede acuden frecuentemente para ex, 
traer de ella las piedras angulares sobre que des­
cansa el edificio eterno de la Iglesia de Cristo. 

Ya he1nos visto salir de su seno a los señores 
Gil Taboada y Rajoy para llegar al altisimo puesto 
de arzobispo de la diócesis jacobea. 

Además de ellos, merecieron la dignidad epis, 
copa! D. Antonio de Pára1no , presentado para la 
silla lucense; D. José Francisco Mandiáa, para la 
de Astorga; D. Juan Avello Castrillón, para la de 
Oviedo; D . Lorenzo Ta ru11co, auxiliar del Arzobis­
po Sr. Yermo con el título de Abarén; D. Carlos 
Riomol, nombrado obispo de Mondoñedo; D. An­
drés de Porras Temes, de Calahorra; D. Luís Gar, 
cia Mañero, de Tortosa ; D. José Francisco Losada, 
de Mondoñedo; D. Joaquín Antonio Sánchez Fe­
rragudo, de Lérida, y D . Juan V-arela Fondevila, 
obispo auxiliar del Sr. Rajoy. 

Aunque no llegaron a la jerarquía episcopal, 
fueron notabilísimos o por sus estudios , o por sus 
virtudes, o por sus generosos donativos a la ig lesia 
compostelana, o por reunir todas estas cualidades, · 
el deán D. Manuel Rodríguez de Castro, el vicatíCI 
general D. Polícarpo de Mendoza, el prior D. José 
Varela Basadre, autor de un opúsculo sobre el Ju, 

• 
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bileo del Apóstol; D. Antonio Senlle Figueroa, ver­
sado en lenguas, intérprete del destronado Jaco· 
bo III cuando éste vino a Santiago; D. José Benito 
Posse, el n1aestrescuela D. Andrés Espino Andra­
de, el cardenal D. Antonio de Mella Varela, D. Fa­
bián Pardiñas, D. Ignacio de Pazos, D. Juan Félix 
Benito , D. Juan Sánchez Vaan1onde, el lectoral 
D. Miguel Antonio Montes Pifteiro, que publicó, 
enriqueciéndola con eruditas notas, la Vida del 
arzobispQ Sr. Sanclemente escrita por D. Pedro 
Sanz del Castillo; D. Tomás Moreira, inteligente 
colaborador del Sr. Mooroy en la fundación del 
Seminario de Confesores y del Hospital de Carre­
tas; D. José Valdivieso, etc. , etc. 

Merece consignarse aparte el nombre del maes, 
trescuela D. Diego Juan de Ulloa, de la nobilís ima 
casa de los Ulloa de Noceda , a quien se debe la 
construcción de la conocida por Casa . del Deán y 
la gallarda fachada que he.rn1osea la plazuela, antes 
en desastroso estado, de la fuente de las Platerías. 

También fué el Sr. Ulloa, con el doctoral señor 
Sánchez Ferragudo , corresponsal en Santiago del 
célebre P. Flórez, a quien infGrrnó sobre cuantos 
monutnentos compostelanos podían interesar' a la 
España Sc,,grada, obra de altos vuelos que aquél 
estaba escribien<lo. 

En las letras sobresalieron el mencionado don 
Antonio de Páramo, que, según el P. Risco, «ha­
biendo estudiado J urtsprudencía en la Universidad 
de Santiago, emprendió un viaje lit erario por los 
Reynos de Portugal, Inglaterra y otras pro ·vincias 
con el deseo de adquirir conocimiento de todo lo 
que pertenece a las ciencias y bellas artes». Cul­
tivó especialmente la Numismática y consiguió re-

, 
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unir tma colección muy notable de monedas y me­
dallas; D. Francisco Huerta de la Vega, que dedicó 
al Cabildo sus Anales de Gali'Cia y que imprimió 
en Madrid la obra en cinco tomos España Primití,,. 
va¡ D. Pedro Bedoya, autor de la Historia univer­
sal de Zas aguas y fuentes minerales de España, 
cuyo primer tomo presentó al Cabildo en 7 de sep­
tiembre de 1764 recibiendo la recompensa de una 
pensión anual de doscientos ducados para su es­
posa desde el día que él falleciese; Francisco Pardi­
ñ.as, a quien se atribuye el opt1sculo Varones ilus­
tres de Galícia, que permaneció inédíto basta que 
el Sr. Martínez Salazar lo incluyó en 1887 en su 
Biblioteca gallega. Escribió además una colección 
de refranes que llega al elevado número de 6.243 y 
otra obra en dos tomos titulada Sujetos ilustres 
gallegos en AT'mas. 

El año de 1731 el ilustrado D. Pablo Mendoza 
de los Ríos cong:regó en torno suyo a varios com­
postelanos amigos de la cultura y constituyó una 
especie de Academia de que fué relevante figura el 
presbítero D. Antonio Ri.obóo Seyxas Villar de 
Francos, que se consagró con amor singular a las 
cosas notables y personajes famosos de nuestra 
tierra y más atentamente a los de Santiago. Dejó 
esctitos la Descripción geográfica y topográfica.. 
de Galicia, Historia de Galícía il·astrada, Hístoría 
eclesídstica y secular de Galicía, Catálogo de los 
varones ilustres de Galícía , Catálogo y serie de 
todos los Prelados de Galícío., Tratado del Jubíleó 
compostelano, Dísertací.6n apologética de la ver­
dadera Historia de España, la Barca más prodi­
giosa y varios estudios sobre la 1"1etropolitana Igle­
sia del Apóstol. 

24 
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Por su vasta erudición se distinguió el celebra­
do cura párroco de Fruime D. Diego Antonio Cer­
nadas de Castro, santiagués, cuyos numerosos tra­
bajos literarios los publicó la casa Ibarra de Ma­
drid en siete tomos que vieron la luz desde 1778 
a 81. Fué también fácil versificador con predilección 
por la musa festiva. 

D. José Amo García de Leis, presidente de la 
Academia de la Real Universidad Compostelana, 
compuso el libreto del melodrama sacro Dt; las 
venturas de España la de Galícía es la mejor, 
impreso en Santiago por Sebastián Montero Fraiz. 
Le puso música el maestro de la Capilla de la Cate­
dral Buono Chiodi y fué representado el dia de la 
fiesta del Apóstol del año jubilar de 1773. 

Del florecimiento del arte en el siglo XVIII, que­
dan en Santiago 1nagnificas y perdurables pruebas. 
A los suntuosos y sólidos edificios levantados por 
la patriótica generosidad del Sr. Rajo y, se debe 
añadir la fachada de la Basilica llamada del Obra­
doiro en que el maestro D. Fernando de Casas Nó­
boa superó a tod ·os los arquitectos de su tiempo en 
el modo de vencer dificultades y en armonizar los 
modernos gustos artísticos con las leyes inmuta­
bles de la Belleza. También destacan en él un espí­
ritu inflexible de economía y una máxima austeri-• 

dad. La colosal obra de esa fachada, cuya adminis.-
tración se le confió por entero, itnportó solamente 
212.770 _pesetas. Por la planta y dibujo presentó 
una cuenta de 1.500 reales. 

Apenas rematada esta hermosa construcción, el 
Cabildo inició la reforma de la fachada de la Aza­
bacheria que se encomendó al principio al maestr0 
de obras D. Lucas Ferro Caaveiro; pero enviados 
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los primitivos planos a la Academia de Nobles Ar, 
tes de San Fernando, recientemente creada, su di, 
rector, D. Ventura Rodríguez, los n1odificó, no con 
mucha fortuna, según la escasa luz que por aquella 
parte recibe la Basílica. De la ejecución de los pla, 
nos modificados se encargó D. Domingo Antonio 
Loys Monteagudo, gallego de nacimiento y alum , 
no de los más aventaja<los de D. Ventuta Rodrí­
guez. 

En Escultura apar ece en el primer lugar crono, 
lógico Diego Fernández de Sande a quien el Cabtl, 
do, en 24 de enero de 1725, dió orden de que labra, 
se la efigie de Santiago a caballo para colocar sobre 
la puerta de la Quintana. En 1728 esculpió el anti, 
guo retablo de la capilla de San Fernando según el 
diseño de D. Fernando de Casas. Son también su, 
yas las estatuas del Señor atado a la columna, el 
Ecce Horno de la Tercera Orden y ]os ángeles del 
sepulcro de Santo Do mingo. 

En la fachada del Obradoiro · trabajaron varios 
escultores entre los que se r-ecuerda encomiástica, 
mente a Gregorío Fernánd ez, Antonio López, Juan 
Francísco Fernández, Pedro Ramos, José Gambíno, 
Francisco Lens y Alejandro Nogueira. 

La P int ura se aplica preferentemente a revestir 
las obra s escultóricas y elementos metálícos que 
entraban en las construcciones catedralicias. Don 
Juan Antonio García de Bouzas, titular de la Basi, 
lica, pintó los frescos de la capilla del rey de Fran, 
cia, las rejas de la misma y doró el Sagrario. De 
pintura de caba llete , dejó los cuadros de San Pedro 
y de San Andrés de la Catedral, un santo Tomás 
para el convento de Santo Domingo y una Virgen, 
que se reputa su cuadro más notable, para Santo 
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Domíngo de Lugo. Su hijo Miguel cultivó la pintu~ 
r a de flores. 

A D . Mant1el Arias Varela se debe el dor ado del 
• 

~etablo pequ eño de la Capilla de la s Reliquias, que 
siempre ha llamado la ate nción por su firmeza Y 
solidez. Co pió con fortuna las mini aturas del Tum­
bo viejo en el nuevo. Fué socio fundador y profe­
sor de Dibujo de la Escuela de la Sociedad Eco­
nómica. 

D. Greg0rio Ferro Requejo, que, buscando an­
cho campo a sus talentos, marchó muy joven a 
Madrid y llegó a ser director general de Bellas 
Artes, dió a su querida Compostela el dibujo del 
hermoso relieve del tímpano del Seminario, el cua­
dro de la Mujer Adúltera para la sacristía de la 
Catedral, los de la Anunciación y de San Jorge y 
dos medallones destinados al nuevo altar de la So­
ledad que se tenia eh proyecto. 

En grabado, conservan eficazmente la antiquís i­
ma tradición santj.aguesa los hermanos J acobo y 
Angel Piedra, el prin1ero especializado en el de boj 
y el segundo en éste y en el de bronce. D. Manuel 
Landeira trazó en cobre un estimable retrato del 
arzobispo Sr. Sanclemente. Las láminas sepulcra­
les de los arzobispos Sres. Abalos, Yermo, Sancle­
mente, D. Maximillano, Andrade y Gil Taboada 
prueban la pericia y magnificencia con que en Com­
postela se practicaba el trabajo en metales. La fama 
de nuestros artífices traspasaba los límites de Gali­
cía con10 lo demuestra el encargo hecho por dos 
comerciantes de Villalón al cerrajero Fernando Lo­
renzo de veinte guarniciones de espadas con sus 
pornos, todas bien hechas, labradas y limadas. 

La Argentería continuaba próspera, gracias en 
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primer lugar a los prelados y a los canónigos que 
no descansaban en la empresa de enriquecer y her, 
mosear el templo del Apóstol. D. Juan de Fígueroa 
Vega fabricó la esclavina de plata con pedrería cos, 
tea da por el arzobispo Sr. Monroy a q uíen pareció 
pobre la que en 1693 había encargado el Cabildo al 
orfebre milanés Clemente, y el retablo existente 
sobre la mesa que pesó aproximadamente seis mil 
onzas. 

A D. Antonio Morales, también santiagués, en, 
cargó el Cabildo cien candeleros de plata para el 
Monumento de Jueves Santo. Pesaron 1.827 onzas. 
El mistno artista hizo la urna en que se depositó el 
cuerpo de Jesucristo. Arrojó un peso de 10.606 
onzas y costó 60.979'50 pesetas además de 650 
onzas de plata vieja entregadas al Sr. Morales. 
Todo fué robado por los franceses en su breve do, 
roinación en Galicia durante la guerra de la Inde, 
pendencia. 

D. Jacobo Piedra fué autor de la lámpara y los 
arañones que regaló el maestrescuela Sr. Ulloa y 
que causaron sensación por la manera nueva de 
modelar. Revolucionó este noble arte .en Compos, 
tela. Siguieron su sistema D. Claudia Pecul y sus 
tres hijo ,s D. Francisco, D. Jacobo y D. Luis, y si 
no superaron al modelo, en nada desmerecieron de 
él. De D. Francisco s,on la Purísima Concepción del 
Sagrario del Altar mayor y la Santa Teresa de la 
Capilla de las Reliquias . 

En Broncería y Fundición descuellan D. Nicolás 
Vidal, autor de los dos hacheros de latón plateado 
que se colocan a los lados del altar mayor única, 
mente en ciertas solemnidades; D. Francisco Rubial 
y D. Diego Alvarez, que grabaron algunas láminas 
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sepulcra les de los arzobispos; D. P edro de Guemes, 
fundidor de las cam panas de las horas y de los 
cuartos, y Baltasar Barreiro, relojero, encargado 
de disponer la armazón que acomoda el reloj con 
las campanas nuevas. 

En el capítulo de las peregrina .dones con que ce..­
rramos este capítulo, debemos consignar una nota 
de significación muy destacada: Luis XIV de Fran, 
cia y su ministro Richelieu, cuya política tuvo siem, 
pre por esencial objetivo el abatir y anu lar a ser 
posible a la Casa de Austria, llevaron su hispano, 
fobia al extremo de publicar dos Edictos, uno 
en 1671 y otro en 1687, prohibiendo a su .s súbditos 
bajo las n1ás severas penas que fuesen en peregri, 
nación a Santiago. Sin embargo, el secular amor 
que los franceses profesaban al Apóstol pudo más 
que la iracundia de sus gobernantes, y asi en el año 
jubilar de 1717 la afluencia de naturales de aquel 
país fué tan extraordinaria, que se renovaron allá 
las ,órdenes para que se cumplimentasen rigurosa, 
mente los Edictos mencionados. 

Entre los personajes que se postraron ante los 
sagrados Restos del Hijo de Zebedeo descuellan el 
duque de Chartres, precisamente de la Casa Real 
de Francia por ser hijo primogénito del duque de 
Orleáns ·; el gran politico y escritor D. Gaspar Mel, 
chor de Jovellanos, D. Francisco Pérez Bayer, del 
Consejo de S. M., D. Rafae l Tomás Menéndez de 
Luarca , obispo electo de Santander, etc., etc . 
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Una elec ción tempestuosa . - Cotne dias y toros. 
El pontificado del Sr. Bocaneg ra 

El deseo de sacrificarse por el bien público es 
tan antiguo como la aparición del hombre politice 
en el escenario de la Historia. Cargos espínosos se 
llaman aque llos desde los cuales se gobierna y ad, 
ministra a los pueblos, y lo cierto es que hubo 
siempre luchas reñidas para alcanzarlos. 

En Santiago existía el de procurador general, 
recuerdo de los tribunos de Ron1a. Se elegía por el 
voto popular, y su misión era pron1over los intere, 
ses de la ciudad, oponerse a cualquier contrafuero 
de los altos poderes y defender siempre y en toda 
ocasión los derechos del estado llano que ahora 
diríamos de ciudadanía. 

En 1761 aspiraban a la procuradoria general el 
marqués de Astariz, que podemos llamar candidato 
del Senado -refiriéndonos a la antigua Roma-, y 
José Joaquín de Isla, predilecto de la «plebs». Re, 
sultó el primero con mayor número de votos, lo 
cual no es afirmar que los tuviese; pero al ir a po, 
sesionarse, estalló un motín en favor de su contrin, 
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cante . 
No fué una bullanga de mentirijil las. Los islis, 

tas apedrearon las Casas Consistoriales y les pren, 
dieron fuego, y los dos alcaldes y siete regidores 
que se hallaba n dentro para dar posesión al mar­
qués no murieron ach icharrados por haberse subí, 
do al desván y descolga r se al tejado de la casa con , 
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tigua, propiedad de D . Ignacio Vázquez ·Q uintela, 
quien les facilitó medios para salir disfrazados y 
librarse de caer en manos de los levantiscos. 

Se mandaron a Santiago fuerzas de Infant ería, 
se formó proceso, fueron condenados a va:,;ias pe­
nas algunos amotinados y los dos alcaldes y siete 
regidores que por poco dejan sus huesos chamus­
cados en el Ayuntamiento a pago de mu]tas y parte 
de las costas, previniéndoseles además que en ade­
lante reciban sin pasión los votos para la elección 
de proeurador general. La Sala del Crimen de La 
Coruña creyó percibir olor a pucherazo. En cuanto 
a D. José Joaquín de Isla, se le absolvía libremente 
y por añadidura se le declaraba «capaz y beneméri­
to para obtener cualquier empleo honorífico en la 
ciudad de Santiago y otra cualquiera». Los alcaldes 
y regidores acudieron a S. M. y, si otra satisfacción 
no, consiguieron que se dietase en 24 de noviembre 
de aquel mismo año una Real orden reduciendo el 
número de electores del procurador general a sólo 
los mayordomos de las once parroquias y prohi­
biendo a los vecinos juntarse delante del Consisto­
rio con motivo de dicha elección, que se celebraba 
anualmente el día 1.0 de enero. 

Del arte de Talía en Santiago hemos hablado 
poco hasta ahora y es justo que l e consagremos 
algún espacio . 

• 
Los autos, dramas y entremeses religiosos se 

cultivaron, como tenemos visto, por elementos a 
quienes el Cabildo protegía y subvencionaba y te­
nían por escenario un lugar que -se des,ignaba a pro­
pósito dentro de la misma Catedtal. De] teatro pro~ 
fano fué, bien que.indirectamente, implantador y fo­
mentador·el gran arzobispo D. Alonso de Fonseca. 

... 
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Había dispuesto éste en codicilo que la parte . 
que le correspondía en las rentas del arzobispado 
de Toledo se gastasen en redimir el servicio que se 
pagaba a S.M. en Compostela. En agradecimiento 
a tan importante donativo, el Concejo y toda la 
ciudad acordaron instituir en honor deI generoso 
prelado una fiesta anual que se celebrase por la 
Pascua de Pentecostés en el Colegio de Santiago 
Alfeo, fundación del mismo Fonseca. La Universi, 
dad secund 'ó esta iniciativa consignando en una de 
sus Constituciones que en la tarde de aquella fiesta 
se representasen un par de comedias o tragedias y 
se distribuyesen premios a los estudiantes que bu, 
biesen hecho mejores ejercicios sobre temas que 
con anterioridad se les señalaban . Para las repre, 
sentaciones y recompensas destinaba la Universi, 
dad veinte ducados anuales. 

Esta subven -ción, aunque modesta, no dejaba de 
ser un estímulo para actores y representantes, y 
Santiago tuvo comedias desde el último tercio del 
siglo XVI. En el expresado Colegio se levantaba un 
tablado para los cómicos y· otros para lo s in vitados 
de honor como el Cabildo y el Conc ·ejo. Concurría 
tl claustro de la Universidad, organizador de la 
fiesta literaria, y para que ésta no se aguase, se co, 
locaba un gran «cielo de anjeo» -toldo de lienzo­
que resguardase de la lluvia. 

Pero las personas sesudas de la ciudad enten, 
dieron que los escolares se distraían demasiado, 
fuese con las comedias, fuese con las comecliantes, 
y en 1680 el alcalde D. Juan Taboada, n1aestre de 
Campo, propuso al Concejo, y asi se acordó, que 
sólo se concediesen permísos para dar representa, 
ciones hasta cuarenta días antes de inaugurarse los 
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cursos. Esta limitación se confirmó por el Real 
Concejo en 23 de mayo de 1778 en que n1and6 que 
<<solamente podrá tener esta diversión cumplido el 
tiempo del curso hasta que empiece el siguiente». 

En 1. 0 de abril de 1791, el Concejo ,acordó pedir 
permiso a la superioridad para construir un teatro; 
pero tuvo que desistir de su proyecto ante la en.ér, 
gica protesta de la Universidad, que le recordó la 
disposición prohibitiva de 1778, que rigió hasta 
el 15 de noviembre de 1800 en que los empresarios 
de una compañía de ópera, Juan Bautista Lungari, 
ni y José Ancínelli, obtuvieron permiso para dar 
funciones sin restringírseles el tiempo. En lo suce, 
sivo, las con1pañías dramáticas y líricas pudieron 
actuar todo el año sin que las autoridades se 
preocupasen de que los estudiantes perdiesen la 
afición a unos estudios y la cobrasen a otros. 

Si el art e escénico tenía en Santiago gran núme, 
ro de amigos , no contaban con menos los toros. s·e 
remontaba esta última afición, sí nos atenemos a la 
representación elevada al rey por el Concejo en 1754, 
casi al tien1po de la invención del Sagrado Cuerpo 
del Apóstol, qu..e precisamente fué con .ducido por 
unos toros desde !ria Flavia a Compostela. 

Celebrábanse antiguamente las eorridas en la 
plaza mayor o del Obradoiro, que se cerraba con 
tablados y se proveía de asientos destinados a las 
autoridades y al público. Las ventanas de los edifi, 
cios circundantes servían de palcos y localidades 
de preferencia, alquilándose a precios tan altos, 
que una soJa venta1,1a del Sen1inario de Confesores 
costaba quinientos reales ... y se llenaban todas. 
Para costear los gastos de instalación de la plaza, 
en julio de 1681 se señalaron ciento treinta y dos 
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reales al trato -gremio- de vinateros, la 1nisma 
cantidad al de joyería, cuarenta y cuatro al de 
grosura, otros tantos al de zapatería y veintidós al 
de cereros. Del rumbo con que se organizaban en 
Santiago los festivales taurinos, ·da perfecta idea el 
programa de las corridas celebradas desde el 23 
al 26 de julio de 1790 en las cuales -figura como 
primer espada Josef Delgado Hillo, el famoso Pepe 
Hillo príncipe de la tauromaquia. 

Pero el poder público hizo apurar a «la afición>> 
tragos amargos. 

Queriendo Fernando VI fomentar la cría de ga-­
nado vacuno cuya escasez atribuia a las corridas 
de totos, por decreto de 10 de mayo de 1754 las 
prohibió en toda España... menos en Madrid, con 
lo cual se protegía a los animales y a los en1presa~ 
ríos de corridas de la Corte. 

Esta real disposición produjo en Santiago pro­
funda alarma, pues lo.s toros constituían uno de 
lo s números de gran atracción del programa de las 
fiestas del Apóstol. Dirigió el Concejo dos repre· 
sentaciones al monarca, interpuso el arzobispo 
toda su influet1cia , y casi en el momento crítico, 
el 20 de julio, se recibió, traída en posta extra0rdi· 
naria pagada por el Ayuntamiento, una carta del 
ministro marqués de la Ensenada exceptuando de 
la prohibición general la corrida «con que Se acos­
tumbra solemnizar la víspera del Santo Ap_óstol, 
Patrón de España». Otra real pragmática de 9 de 
noviemb.re de 1785 prohibió las corridas de toro s · a 
muerte, por lo que la afición tuvo que conformarse 
con novillos que no llegaban a la suerte del es.toque; 
pero en 1790 el arzobispo consiguió que también de 
esta pragmática se exceptuase a Compostela y que 
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ésta pudiese io,cl1,1ir en sus tradicionales festejos 
populares corridas de verdad. La el~ '1,802 fué ui. 
4ltima dada en la plaza del Ob,:-atioíro. Una diie,. 
rencia, surgida entre el A,yuntaéhientQ y el Cabildo 
las bizo trasladar en 1813 aj. ca,111120 de Santa. 
Susana. 

Desd~ mayo de 1773 al 16 de abril eje 17:82 ocu, 
pó la ·sede compostelana, O. Fra;ncisco Alejandro 
Bocanegra, sucesor del esc larecido Rajoy. Era 
maestro ei¡ la precltcación de la divina palabra y la 
dirigía frecuen tem ente a los fieles que en gran nú­
mero se congregab&;n en la Basílica para oírle. Sus 
temas preferentes eran las doctrinas de los encie lo, 
pedístas franceses que se estaban infiltrando .en la 
sociedad espafíola y las cuales combatía el prelado 
con tanta sabiduría como elocuencia. Lo mismo en 
la guerra qu e declaró Carlos III al emperador de 
Marruecos como en la que sostuvo contra Ingl ate, 
rra ea 1780, el Sr. Bocanegra, además de su coope, 
;ración episcopal, entonces muy valiosa, ofreció al 
rey cuantiosos donativos a los cuales unió el Ca, 
bildo otros i1nportantes. Carlos III envió en 1785 
para ser colgadas en el templo del Apóstol algt1nas 
de las banderas tomadas por los españQles en Pan, 
zaco la , capitc;1l de la Luisíada, el 10 de ma.yo de 1781. 
Su salucl, de antigito delicada, decayó m4,s a causa 
de una complicación nerviosa, y en Lestrobe, donde 
se hallaba descan§ando, falleció el mencionado 16 
de abril de 178~, Sus rasgos patrióticos y limosna:, 
lo deJ&sran tan pobre , que no se le encontró ni el 
dinero suficiente p_arg sttfr _agar sus exequias (1). 

(1) Por esta época vivía en C0mpostela María Francisca 
Isla y Los¡r,¡i_a, De ~1111 dice Augusto G0nzález Besada eu una 

• 

.. 

•• 



-

- 381 -

La casa 1nadrilefia Ibarra y Blas Román colec ­
cionó par te de sus sermon es y pastoral es en cuatro 
tomos qu e se publi caron entr e 1773 y 1780. 

Carlo s III, qu e le profesab a si ngular estima ción , 
le con cedió la gran cru z de la O rd en qu e él h abía 
in stit uido y qu e lleva su no mbre. 

nota a su discurso de ín~ reso en la Real Academia Española, 
que «fué una de las m ujeres más ilustres que produ jo España 
en el siglo XVIIl». 

Y añade: 
«Nació en Santiago el afio de 1735, siendo su padrino su 

hermano el célebre P. Isla. El padre de este docto jesuita 
vivía en Compostela, en donde perdió a su esposa y contrajo 
segundas nupcias con una ilustre dama. De este segundo 
matrimonio nació D.ª María Francisca y otros hijos varones, 
entre ellos uno que más tarde fué fraile del convento de do­
minicos de Padrón y famoso ora dor. 

))María Francisc a Isla contrajo matrimonio en 1754 con el 
Sr. D. Nico lás de Ayala, que murió en 1775, continuando en 
estado de viuda hasta el de 1808, que le sorprendió la muerte 
a los setenta y tres años de edad en su casa de la rua Nueva 
de Compostela. 

»Esta ilustre mujer fué eonoeida con los dic tados de Mus a 
compostelana y Perla Gallega, que Je dieron los escritores 
de su tiempo. 

»Desde muy temprana edad dió muestras de un clarísimo 
entendimiento, llegando a consultarla su hermano en muchas 
ocasiones. Sostuvo relaciones de amistad con la monja car­
melita de Santiago sor María Tomasa de Jesús , que gozaba 
fama de excelente poetisa, con la i1ustradísima D.ª María 
Teresa Caamaño, con el cultfsimo cura de Fruime y con el 
obispo de Guadix y Baza, más tarde arzobispo de Santiago, 
D. Francisco Alejandro Bocanegra, que, según es fam a, le 
consultaba las pastorales y sermones , conformándose con sus 
censuras». 
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El arzobispo Malvar y su s obrino D. Pedro 
Acuña . -Tirante z con el Cabildo. - La 

Puert a Santa en 1801 

Al Sr. Bocanegra sucedió en la Mitra compos­
t elana D . Fr. Sebastián Ma lvar Pintos , de quien 
tenemos una completa e imparcial biografía en la 
ob ra de D. José Millán Varones ilustres de Ponte­
vedra. 

Nació el 23 de noviembre de 1730 en una de las 
p arroq uias de esta capital, Sa n Martín de Sa l cedo, 
lugar d' a Cance la, siendo sus padres Santiago de 
Ma lvar e Inés Maria de P in tos. 

Desde m uy niñ o llamó la ate n ció n por su des­
pejo al párr oco D. Lope Antonio de Ma rzoa, que 
lo protegió en sus primeros es t udios. En 5 de mar­
zo de 1747 tomó en Sala1nanca el hábi to de la 
Orden franciscana en la cual se distinguió por el 
extremado rigor con que se entregaba a la peniten­
cia y disciplinaba su cuerpo. Se or d enó de pres­
bítero en 1754 y obtuv o por oposición una pl aza 
en el Colegio de Alba de Tormes do n de se ganó el 
apodo de Estudiantón por el mucho tiempo que 
pasaba sob re los libros. Cuatro años después al­
canzó el cargo de lector del Convento . de Astorga 
mediante unos ejercicios que asombraron al tribu­
nal por el contraste que había entre su juventud y 
la portentosa erudición que atesoraba. En 20 de 
diciembre de 1763 tomó la borla de doctor en la 
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Universidad salmantina desempeñando la cátedra 
de Prima de Teología con un saber y elo cuencia 
qu e era n tenidos por prodigio . 

Méritos tan singulares los premió Carlos III pr e, 
sentá ndolo para la silla episcopa l de Bueno s Aíres, 
concediéndole el honor de ser consagrado en Ma, 
drid a pesar de un decreto que disponía que est a 
ceremonia se celebrase en la capital de la diócesis 
a que se des tina se el nuevo prelado. Antes de em, 
barcarse fué a visitar su casa de Salcedo y el sepul­
cro del glorioso Apóstol. En Santiago lo felici tó el 
Cabi ldo. Durante su pontificado en Buenos Aires 
fundó muchas parroquias, las dotó de Clero com, 
petente y realizó una intensa labor de cariño y civí" 
liz·ación cerca de los indios. 

En febrero de 1783, Carlos III lo promovió a la 
Sede metropolitana de Compostela, siendo llorada 
su partida por los fieles que dejaba en la otra parte 
del Atlántico. No llegó a Santiago hasta el 25 de 
agosto del año siguiente y su entrada solemne se 
celebró el 28. 

Hombre de poderosas iniciativas al servicio de 
las cuales ponía su liberalidad regia, conci bió el 
proyecto de abrir una vía marítima entre el Océano 
y Santiago no obstante las notables diferencias de 
nivel qúe habian de poner a contribución la pericia 
de los ingenieros de aquella época y la potencia 
económica de los patrocinadores de la empresa. 
Desistió de ésta por motivos que no constan y éntre 
los cuales no faltarían los reparos de algunas cíu, 
dades costeras. En cambio, conc lu yó l a carrete ra 
de Valga a Puente Sampayo, calificada por el te, 
niente general Mr. Oregiú de la mejor de Europa 
en aquel tiempo. A su muníficencia 4eben San 
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Francisco de Salamanca una colgadura de riqueza 
extraordinaria, los conventos de la Enseñanza y de 
Franciscanos de Santiago importantes reparacio; 
nes, la iglesia de lria Flavia su nueva fachada. El 
convento de San Francisco de Pontevedra, donde 
llevó a cabo sus pri1neros estudios, fué natural; 
mente objeto de su amor y generosidad: costeó la 
reforma y ampliación del edificio y mandó construir 
en la Capilla de la Venerable Orden Tercera un 
panteón para enterramiento de sus padres. Agracia; 
do con la gran cruz de Carlos ID, regaló esta con; 
decoracion, cuajada de diamantes, al Santo Após, 
tol, de cuyo pecho fué robada más tarde sin que 
nada se averiguase respecto de los ladrones. 

Falleció este gran príncipe de la Iglesia el 25 de 
septiembre de 1795 y se le dió sepultura en la Ca­
tedral junto al arzobispo Sr. Sanclemente (1). 

Durante su pontificado tuvo cuestiones gravísi, 
mas con el Cabildo a quien molestaba la preponde; 
rancia que en el gobierno de la diócesis adquiriera 
D. Pedro Acuña 1'1alvar, sobrino del prelado, nom; 
brado por éste provisor y vicario general e investi­
do además con la dignidad canonical de maestres­
cuela. 

En una representación que el Cabildo elevó a 
Carlos III en 24 de julio de 1787 se trata al señor 
Acuña con una agresividad de fondo y una dureza 
de forma poco frecuentes en corporaciones respe, 
tables; pero estos ataques se convertían en viento 

\1) De su cadáver se extrajo el corazón, que fué deposita­
do el 17 de octubre de 1795 en un panteón que mandó cons­
truir su sobrino D. Manuel en la Iglesia de San Martín de Sal­
cedo en que había sido bautizado. 

25 
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favorable que hinchaba las velas de la fortuna del 
maestrescuela y lo hacía arribar a los puertos más 
place11teros. 

Carlos IV lo nom,bró sun1íller supernumeratio 
de cortina y oratorio, prior de Sar (1) con retención 
de la 1naestrescolía, ministro de la Cámara en ca, 
lidad de eclesiástico, mie ,mbro del Consejo de Cas­
tilla. 

Como sí estos cargos fuesen poco honor, el rey 
le concedió la Gran Cruz de Carlos IlI. 

En 13 de julio de 1792 fué designado secretario 
de Estado -equivalente a ministro- y del despa, 
cho de Gracia y Justicia. Dimitió este cargo en 22 
de enero de 1794, recibiendo inmediatamente el 
nombramiento de Consejero de Estado, puesto en 
que le sorprendió la n1uerte ocurrida en Madrid 
el 22 de noviembre de 1814. 

De su inteligencia habla la jerarqula a que se 
elevó. Su patriotis1no lo acredita la persecución 
de que lo hizo victima el partido afrancesado des, 
de la llegada ele Murat a Madrid, de d-0nde salió 
el Sr. Acufia en 1808 para no regresar hasta la 
victoriosa vueltéJ de Fernando VII. Fué lealísimo 
a Carlos IV que lo había encumbrado y lo acom, 
pañó en los dias de ,su des~erro y abdicación. 
Su liberalidad la atestiguan los magníficos tapi­
ces que regaló a la Catedr ·al de Santiago y que 
dieron nombre entre el vulgo a las solemnidades 
de la Octava de Corpus instituídas por el arzobis, 
po D. Fernando de Andrade Sotomayor, hijo de 
Villagarcía de Arosa. · 

(1) D. Pedro Acuña fué el último Prior de esta Real Cole· 
giata. 

• 
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El Sr. López Ferreiro, en el capítulo que dedica 
al arzobispo Sr. Malvar y al maestrescuela señor 
Acuña , a.µib9s .emin~nt::es en sus respectivas posi­
ciones, se qeja influir más que nunca de su condi­
eíón de miembro distinguidísimo del Cabildo. 

Cerrare1nos estas líneas con el extracto de la 
Noticia -inf<>rme- dada al Ayuntamiento por el 
alcalde más antiguo de la ciudad, D. Juan Francis­
co Javier Somoza Ulloa, sobre las ceremonias de 
la apertura de la Puerta Santa , llamada antigua­
mente de los Perdones, el 31 de diciembre de 1801, 
por la .que tendremos concepto de la forma de que 
se revestirí{l cUcha solemnidad los afío.s de Jubileo 
p l~nísim o. 

El provisor y vicario general, que lo era enton­
ces D. Juan Martínez Oliva, avisó el 30 de diciem­
bre a dicho magistrado popular para que dispusie­
ra que el día s iguiente concurriesen los gremios a 
la procesión de apertura, como lo efectuaron a las 
dos de la tarde , media hora antes de la de nona, 
que era la usualmente señalada para abrir la Pu er ­
ta Santa. 

El alcalde, acompañado del veedor y del port ero 
de la ciudad , de cuatro alguaciles, dos volantes e 
igual número de lacayos, salió de su casa montado 
en caballo enjaezado y por la plaza de la Quintana 
llegó a la puerta de la Catedral llamada de la Pla­
tería . Formaba en la carrera el regimiento de Infan ­
tería de Toledo . 

Con algo de retraso por causa dela lluvia , desfiló 
la s-0lemne procesión P.Or el siguiente orden: 1. 0 los 
Gigantes, 2. º las Comunidades , 3. 0 los Gre1nios , 
4. º las cruces de las iglesias parroquiales, S.º el 
guión con la cruz del Cabildo y ciriales , 6.0 la par-
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te del Cle-ro, capellanes, canónigos y dignidades, 
7. 0 el -preste. 

Inmediatament e a espaldas de éste y junto a 
la expresada puerta de la Platería, se incorporó 
el alcalde con su séquito y dependientes y después 
de saludar al Cabildo, tornó la presidencia del reli, 
gioso acto. La fuerza armada, siguiendo las indica, 
ciones del maestro de ceremonias D. Joaquín Mar• 
tínez Oliva, contenía al gentío y mantenía libre el 
paso. 

En la Pu erta Santa interior se practicaron por 
el clero las ceremonias prescritas y, terminadas, se 
franqueó la entrada al .os fieles. El alcalde volvió a 
la Catedral para adorar al Apóstol y darle gracias 
por sus favores y finalmente, «con tan plausible 
motivo y alegria universal, convidó a los señores 
capitulares del Ayuntamiento y a los dos Síndicos 
Procuradores, General y Personero del Común, 
como también a los dos Secretarios de la Ciudad, 
para que le honrasen a beber, como lo ejecutaron, 
un vaso de agua». 

Es de creer que se serviria algo más que agua 
en el refresco ofrecido por el linajudo alcalde señor 
Somoza. 

• 



• 

• 

.. 

• 

LII 

D. Rafael de Múzquiz, último arzobi spo s eñor de 
Santiag .o. - La invasión francesa . -Expatriación 
del prelado.-Las Galanas y Puente Sampayo . 

La Univ ersidad en 1808·09 

Fué suceso r del ben emé r it o arzob ispo Malvar 
D . Felipe Ferná nd ez Vallejo, ob ispo de Salamanca, 
varón de amplia cult ura y versad o en el estudio d e 
las an tigü eda des. Era aca démico de la Hi st oria y 
oc upaba el cargo d e gobernad or d el Supremo Con, 
sejo cua n do se le prese ntó para la Mitra d el A pós, 
to l . En tró sole mn ement e en Santiago el 12 d e juli o 
de 1792 . 

En gue r ra ent onces España con Ingla t erra, el 
Sr . Fernán dez Vall ejo y el Cabi ld o rivalizaron en 
ofrecimientos patrió ticos q ue me reciero n sentid o s 
n1en sajes de gra cias de Carlos IV y de su minís tr o 
D. Manue l Godoy. En 1799 hizo embaldos ar el 
prelado la calle qu_e baja desde la Azabac h ería a la 
plaza del H ospi t al utilizando losas de c.anterí a . 
Quiso pagar t oda la obra; pero el Cabildo se ofre, 
ció a s ufr agar la mitad, lo que sir víó p ara re n ova r 
la escalera y el pavimento de la plaz uela que por 
aquella parte da en trada a la Igles ia. 

Fallecjó el S r . Vallejo en Santiago el 8 de di, 
ciembre de 1800. 

Apa rece tras él una vigorosa figura, l a d e don 
Rafael de Múz quiz Ald u mate, navarro, obispo de 
Avila, ardien t e enemigo de los en ciclopedis t as y 
liberales que se había n infiltrado en el gobierno y 
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administración de España y hasta en algunos orga, 
nismos eclesiás ti cos. Tam bién ello s lo odiaban a 
mu'erte, y el conde de Toreno, uno de los más sig, 
nificados, en s u conocida Historia, lo acusa de ser 
un «portentoso conj unto de córrupción y bajeza». 
Aunque posesionado de la Sede compostelana en 24 
de octubre de 1801, no fué recibido con la pompa 
acostumbrada hasta el 27 del mismo mes de 18Ó3. 

Cinco días antes se había firmado en P arís el 
llamado Tratado de Neutralidad entre Francia y 
España, 1notivo de disgusto y rece los para Inglate, 
rra a la cual Carlos IV tuvo que declarar la guerra 
el 12 de diciem bre de 1804. 

Como de costutnbre, Galicia sintió en seguida 
el efecto de las hostilidades británicas. El Ferro! fué 
bloqueado, y cuando se dirigía alli la escuadra 
francoespañola mandada por Villeneuve , a la altura 
d el cabo Fínisterre le salió al encuentro otra ingle, 
sa dirigida por el almirant e Cálder y se trabó un 
combate que ocasionó la pérdida de los navíos es, 
pai1oles Firme y San Rafael. No los intentó re, 
cobrar ei jefe francés teniendo probabilidades de 
conseguirlo. Ocur r ió este pérca'nce el 22 de julio 
de 1-805.· 

El m·ovimíento de tropas originado por esta 
guerra dejó en Santiago huella durable: para alojar 
algunas, se dispuso del Hospicio construído por el 
arzob ispo Sr . Rajoy despu és de trasladar a los po, 
bres y niño s que allí se albergaban al Hospital de 
la Piedad y a la casa d e la Galera. Aquel amplio 
edificio quedaba perdido definitivamente para la 
beneficencia y destinado a fines militares. A lo s tres 
meses (21 de octubre de 1805) del combate de Finis, 
terre aconteció el desastr e de Trafalgar , qu e dejó el 

.. 
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litoral gallego expuesto a todos los insultos de las 
flotas inglesas. 

En este 'tiempo se hallaba el arzobispo Sr. Múz, 
quiz en la Corte donde se seguía el expediente for, 
mado al sumiller de Cortina y arcediano de Salnés 
D. Manuel Acuña Malvar, hermano del ilustre don 
Pedro, aunque poco par ecido a éste en ideas y ca, 
tácter. Admirador de la Enciclopedia, amigo de los 
corifeos innovadores como el conde de Tor eno y 
Muñoz Torrero, apenas posesionado el Sr. Múzquiz 
del arzobispado, se atrajo la prevención y desafecto 
de éste, enemígo declarado de aquellas doctrinas y 
de cu.a:ntos las profesaban. Acuña, en cumplimien, 
to de Real orden de octubre de 1807, fué recluído en 
la Cartuja de Amara, y después de una vida acci­
dentada, falleció en la finca que poseía en la parro, 
quía de Artes, municipio de Santa Eugenia de Ri, 
veira, en 1.q de marzo de 1845 (1). 

Y a es sabido tomo correspondió Napoleón a la 
alianza con que Carlos IV y Godoy ataron a Espa, 
ña al carro entonces triunfal del imperio. 

El acendrado patriotismo del arzobispo sefior 
Múzquiz le hizo adivinar el verdader o objetivo que 
perseguian las tropas enviadas por Napoleón a 

(1) «El Arcediano Acuña fué entonces arrestado en !l Pa, 
lacio Arzobispal -después del retorno de 1'1úzquíz a Santiago 
en junio de 1814 -, trasladado luego a La Coruña y encerrado 
más tarde en el Convento de Iierbón en donde se encontraba 
ya Muñoz Torrero, de cuya prisión fueron sacados al cabo de 
seis años, el 26 de febrero de 1820, por las tropas constitucio­
nales del coronel i\cevedo, a las que perseguían las absolutis, 
tas del teniente gen.eral D. Frapcisco Javier Losada , conde de 
San Ron1án. Poco tiempo después , los realistas detuvieron y 
encarcelaron nuevamente al Sr. Malvar». (Obra Varones ilus­
tres de Pontevedra, de José Millán'). 
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España con el pretexto de pasar a Portugal, y por 
medio de reuniones que celebraba en su palacio y 
de instruccion es que daba reservadamente a predi, 
cadores y confesores, preparaba los áni1nos para el 
alzamiento que inició más tarde Madrid el glorioso 
2 de n1ayo. A la propaganda patriótica destinó con, 
siderables sumas de dinero con parte del cual se 
pagó a algunos hábiles agentes reclutados en La 
Coruña. La insurrección de esta ciudad el 30 de 
niayo de 1808 se debió principalmente a los recur, 
sos que a su promotor y jefe, D. Sinforiano López, 
babia facilitado el arzobispo, a quien se dió la pre, 
sidencia de la Junta de armam en to y defensa que 
inmediatamente se formó en Santiago. De otro 
modo pensaba el Concejo, que a l a mañana siguien, 
te, 31 de 1nayo, publicó un Bando en que se procla, 
maba a Murat, gran duque de Berg, por lugarte, 
Diente del reino de España. La inmensa mayoría 
del pueblo secundó con entusiasmo la actitud del 
_prelado, quien entregó de presente trescien tos mil 
reales y prometió otros mil diarios para el sosteni, 
miento de la guerra y dos mil más para las viudas 

' y los huérfanos de los que falleciesen en la misma. 
El Cabildo hizo un donativo de un millón de reales 
sin perjuicio de ir cooperando en la medida posi, 
ble al triunfo de la causa nacional. 

Es de adivinar la suerte que esperaba al prelado 
si caía en manos de lo s franceses, que en los pri, 
meros días de 1809 se presentaron en Galicia tras 
las maltrechas divisiones inglesas y españolas man, 
dadas respectivamente por Moore y el marqués de 
la Romana. El Sr. Múzquiz abandonó su diócesis 
con la sola compañía de algún familiar y en lo más 
crudo de un invierno riguroso. La ciudad del Após, 
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tol, desprovis ta de mllrallas que la defendiesen de 
la artil léría, abrió sus puert,as el 17 de enero al ge­
neral de división Franchesqui que formaba parte 
del ejército del mariscal Soult. 

Pero si los compostelanos no pudieron emu lar 
la resistencia de gerunde ,nses y zaragozanos, fuera 
de sus muros c0ntribuian como los primeros al 
sos tenímiento de la independencia nacional contra 
la pérfida ambición del terrible corso. Centenares 
de ellos peleaban en los regimientos regulares y en 
las guerrillas cuando no era n organizadores y jefes 
de est as milicias que fueron la desesperación de los 
vence dores de Marengo, Jena y Auste rlitz. 

La actitud de la Universidad compostelana tne­
rece una reseña más larga de la que pe.r111ite la 
extensió n de este libro. Por su iniciativa y con ele­
mentos salidos en gran mayoría de sus cátedras y 
aulas, se constituyó el Batallón Literario cuya ban­
dera bendijo solemnement e el arzobispo Sr. Múz­
quiz el 11 de julio de 1808. Asistió a la ceremonia 
el Claustro presidido por el Decano, quien llevaba a 
su lado al doctor ·Sr. Marqu és de Santa Cruz, pri­
mer coronel del Batallón (1). El prelado pronunció 

(1) « .•. Fué entonces, anudados fuertem ente tan tos víncu­
los, cuando más y más se estrecharo n los de las casas de Fefi­
ñanes y Santa Cruz. D. Juan José Caamaíio y Pardo había 
casado con D.ª Ramo na Escolástica Pardo de Figueroa, en 
quien recayeron títulos , propiedades y representación. al mo­
rir hecoicamente en Rioseco su hermano (a), por la causa de 

• (sl) •A éste vinq lrai1sversal111ente, extinguida linea en D:" l'vlari~ Jgnacia de 
raboada Lanzós de N.ovoa Condesa consorte de Fue nte el Sauco, el titulo de J\1a­
ced,a, que s¡;, unió así'a tos'def'igueroa y fe!lñanes, de los Pardo y Valladares. Al 
morir D.• Ramona Escolástica, hubo nueva sucesió n ttansv ,ersal y re~yE,ron todos 
los titu los en nuestro abue lo o. Francisco Javier Losa~a Pardo de F1gl!eroa Y Va­
.lladares , nah1ral de Póntevedra e hijo tle O. José Gabriel Losada Sárnue':1to y So­
tomayor y de D.• Balfasara Pardo de Figueroa y Valladares,. {Obra citada del 
Marqués de Figue roa). 

• 
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una entusiasta y elocuentísinia a-renga exl1ortando 
a los improvisados militares a defender su bandera 
y a perder la vida antes que dejarla caer en manos 
del enemigo. I-Ionrada y cubierta de gloria volvió la 
enseña de los Literarios a Compostela, prueba de 
que las infla1nadas palabras del Sr. Múzquiz habían 
tenido el eco apetecido en los corazones. Constaba 
ese cuerpo de seis compañías de ciento treinta 
hombres cada una, rehechas varias veces. Un es­
crito del Claustro de 10 de abril de 1817 proclaman­
do protector de la Universidad al infante D. Anto­
nio de Barbón hace ascender a mil trescientos los 
muertos que tuvo el Batallón Literario durante la 
campaña (1). 

la independencia nacional. que prosiguió Caarnaño, no sólo 
1nanteniendo la lucha. sino organizándola con trabajos de 
todo genero, principales los que llevó en. relación con los re­
presentantes de Espufía en Inglaterra y Portugal. Son muy 
interesantes estas comunicaciones , y lo son también las alo­
cuciones y proclama ·s al pueblo compostelano, a la nobleza 
eompostelana y al lucido y valeroso batallón de literarios. La 
dirigida a éste cuando salfa a campaña, bajo la impresión de 
la denota de Rioseco , acrecentó el coraje de la juventud esco• 
lar y de su coronel D. Juan Armada lbáñez de Mondragón, 
'l"larqués de Santa Cruz de Rlvadulla. De esa suerte los t(aba­
jos de tan calificados patricios suscitaban adhesiones y con­
fianzas ; se le mostraron al jefe del Batallón literario otorgán­
dole la Universidad de Santiago el título de doctor honorario 
en todas las Facultsd -es». (Obra Del sólar galaico, de D. Juan 
Arn1ada Losada, Marqués de Figueroa, bisnieto del jefe de 1os 
Literarios). 

(1) El primer encuentro en que se distinguió fué el soste• 
nido en noviembre de 180S por el general .Blake eon las divi• 
siones fraucesas de Leval y Sebastiani en Oüeñes (Vizcaya). 
Lafuente menciona la bizarría de los literarJo s santiagueses . 
(Libro décimo, cap. IIT). 

• 



• 

- 395 -

En esta ocasión, la estancia de los franceses en 
Santiago fué de corta duracíón, aunque tuvieron 
tiempo para apoderarse, a titulo de in1puesto de 
guerra, de las alhajas de oro y plata que exi:stíao en 
la Catedral y que no se consideraban indispensables 
al culto. El brigadier D. Martín de la Carrera los 
acometió en el lugar de las Galanas, a nueve kiló­
metros de Compostela, el 23 de mayo de 1809 y los 
llevó a punta de bayoneta hasta las puertas de la 
ciudad en la que entraron revueltos perseguidos y 
perseguidores. Los franceses que no quedaron ten­
didos o prisioneros buscaron su salvación en la fuga. 

En junio del mismo año se congregaron impor­
tantes contingentes que mandaba el mariscal Ney, 
puesto en combinación con Soult, para acabar con 
Zos insurgentes de Galicia. El 7 de este mes se libró 
la batalla de Puente Sampayo en que el fatnoso ge­
neral napoleónico tuvo que retroceder derrotado y 
confuso ante unas posiciones defendidas por un 
ejército y un paisanaje deficienten1ente armados. 
Fué la últtma acción campal que en la guerra de la 
Independencia se dió en Galicia, pues después de 
ella Soult y Ney evacuaron este país sin quedarles 
ganas de volver a pisarlo. 

La Universidad, mientras hubo franceses en 
Santiago, vió sus aulas desiertas. Los escolares se 
habían marchado en su casi totalidad a pelear por 
su Patria y por su Rey , y los pocos que continua­
ban en sus casas oían con indiferencia las exhorta­
ciones y amenazas que se les dirigían para que 
reanudasen sus estudios a las órdenes de las auto­
ridadés académicas que llevaban el sello infamante 
de su servil acatamiento al intruso que se sentaba 
en el españolísimo trono de San Fernando. 

• 
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Regreso triunfal del Sr. Múzquiz. -Las Cortes de 
Cádiz.-La abolición del Santo oficio.-Nuevo 

éxodo del Arzobispo 

El Sr. Múzquiz era patriota y, c:;:0010 diríamos 
ahora, derechista. Cuando los afrancesados y libe­
rales dominaban a Santiago, el Prelado tenía que 
emigrar; cuando vencían los paladines de la inde, 
pendencia de España y del rey legitimo Fernan, 
do VII, volvía a su diécesis. A últimos de 1809, 
librados lo s combates de las Galanas y de Puente 
Sampayo y derrotados y fugitivos los invasores, el 
Sr. Múzquiz pudo escribir al Cabildo que después 
de atravesar todo el reino de Portugal se hallaba en 
su palacio de Lestrobe donde se detendría el tiempo 
indispensable para descansar. El Cabildo nombró 
una Comisión que fuese a darle la bienvenida, y el 
19 a la taxd e el prelado tuvo el consuelo de ver 
nuevamente aquella Basíli<::a que tanto amaba y 
aquella Compostela cuyo bienestar le costara tantos 
desvelos. 

Había entrado en Galicia por La Guardia, de 
allí siguió a Tuy y todo su viaje hasta Santiago fué 
una marcha triunfal. En los pueblos del tránsito 
salían autoridades y vecindarios a besarle el anillo 
y a vitorearle. Al llegar a la capital de su diócesis, 
recibió del Ayuntamiento una comunicación en que 
le expresaban la satisfacción de la ciudad por su 
regreso, su sentimiento por los trabajos y penas 
que había sufrido y sus deseos de que continuara 
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auxiliando con su amor a los fieles que dependían 
de él. A las comisiones y personas que acudían a 
cumplimentarle, el Sr. Múzquiz les refería muy 
complacido los elogios que el Gobie rno y la opi, 
nión de Andalucía tributaban a Galicia a la que 
llamaban «nueva Esparta, columna de la patria y 
terror y espanto de los franceses~. Formó en seguí, 
da parte el Sr. Múzquiz de la Junta superior que se 
constituyó en Galicia para cooperar a la grande 
obra nacional, pres.idiend9 aquel organismo algu, 
nas veces. 

El 1. 0 de abril de 1810, Santiago se engalanó e 
ilu111inq y echó al vuelo las campanas en honor del 
Supremo Consejo de Regencia que quedó consti, 
tuído en 31 de enero de aquel afio por el obispo de 
Oreqse D. Pedro de Quevedo Quintano, el conse, 
jero de Estado D. Francisco de Saavedra, el general 
de Ejército D. Francisco Javier Castaños, el de Ma, 
rina D. Antonio Estaño y el prócer D. Esteban Fer, 
pández de Leóp. Este últ.imo fué ree1nplazado por 
D. Miguel de Lardizábal Uribe, natural de Méjico, 
en representación de las provincias de UI~ra,ma;r. 

Hasta el triunfo de la causa nacional, Santía_go, 
igualmente que el resto de Galícia, cooperó a\ 
mJsrno con toda clase de sacrificios así de sangr ,e 
como c;le dipero. La victoria de San Mareial, que 
arrojó a los invas .ores del territorio patrio, se debió 
en mucha parte al 4. 0 Ejército español mandado 
por el gener<!.J gallego D. Manuel Freil;"e, que había 
reemplazado a Castaños. Pero, acallando la voi del 
cariño regional, que podría inspjrarnos juicios apa, 
sionados~ cl.ejainos que hal,Jle el generstl en j~fe d~l 
ejército anglohispanop9rtugués en la proclama que 
después de aquella serie memorable de at~ques íp, 

.. 
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contrastados lanzó é\l mundo y que se insertó en la 
Gaceta del 11 de octubre de 1813: «Guerreros del 
mundo civilizado: aprended a i:¡erlo de los i11divi­
duos del cuarto ejército españ.ol que tengo la dicha 
de mandar. - Cada soldado de él merece con más 
justo 1notivo que yo el bastón que e1npuño: el 
terror, la arrogancia, la serenidad y la n1uerte 
misma, de todo disponen a su arbitrio. -Dos divi, 
siones fueron testigos de este original y singularísi, 
mo combate, sin ayudarles en cosa alguna, por 
disposición 1nia, para que llevasen ellos solos una 
gloria, que no tiene compañera en los anales de la 
Historia. - Españoles, dedicaos todos a premiar a 
los infatigab les gallegos; distinguidos sean hasta el 
fin de los siglos por haber llevado su denuedo y 
bizarría adonde sólo ellos mis1nos se podrán exce­
der, si acaso es posible. - Nación española: la san, 
gre vertida de tantos Cides victoriosos, 18.000 ene, 
migos con una numerosa artillería desaparecieron 
como el humo , para que no nos ofendan jamás. -
Franceses, huid, pues, o pedid que QS dicte1uos 
leyes, porque el cuarto ejército va detrás a·e vos, 
otros y de vuestros caudillos a enseñarles a ser 
soldados». Para estin1ar , en todo su valor esta pro, 
clama, hay que recordar que su firmante, lord 
Wéllington, aquí tan entusiasm(ldo con la calidad 
y el comportan1iento de las divisiones gallegas, 
encontró defectos hasta en las tropa~ qu~ lo in, 
mortalizaron con la decisiva victoria de Waterlóo. 

Por desgracia lo.s españoles, tan hertnosamen, 
te unidos contra el gobierno intruso, se mostra, 
ban agriamente desacordes respecto de lo.s futu, 
tos destinos de su país . Unos proclan1aban el 
principio de- la Soberanía Nacional expresada en 
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las Cortes y otros defendían la antigua n1onarquía 
con l os reyes por la gracia de Dios. El arzobispo 
Sr. Múzquiz, ya lo tenemos indicado, figuraba 
entre los últimos. En junio de 1810 protestó contra 
la exclusión de los representantes del Clero en las 
Cortes, en las cual~:s fué diputado por Santiago el 
canónigo doctoral D . Manuel Ros de Medrano. En 
19 de octubre, al prestar en La Coruña el juramento 
de obediencia a la representación nacíonal, a.ñadió 
a la fórmula obligada la declaración de «que aquel 
juramento sea y se entienda siempre que no se 
oponga ni parezca oponerse al con que tiene reco­
nocido p~r único Soberano de las Españas al señor 
D. Fernando VII». 

Nuevo e importante motivo de discordia entre el 
prelado y las Cortes: -por decreto de éstas de 6 de 
agosto de 1811 se íncorpotaron a la nación todos 
los señoríos jurisdiccionales y se abolieron los dic­
tados de vasallo y vasallaje. Esta reforma la ha­
bía iniciado el diputado gallego Sr. Rodríguez 
Bahamonde, a quien apoyaron con entusiasmo 
otros representantes de nuestra región. El pleito 
varias veces secular entre el arzobispo y el Concejo 
compostelanos parecía definitivamente fallado. Se 
terminaban los prelados se11ores de la ciudad del 
Apóstol. No era esto todo ni lo más sensible en el 
orden espiritual. En 28 de junio de 1812 las Cortes 
reproducían el acuerdo de 161'7 y 1626, que daba a 
Santa Teresa de Jesús el P atronato de España 
después de Santiago Apósto l . En 14 de octubre si­
guiente oti;o decreto de las Cortes abo lía el Voto 
Nacional instituido en el síg lo IX -y que se satisfací.a 
a la Iglesia jacobea com o tributo de .gratitud al 
Vencedor de Clavija. Se diría que aquellos legisla-

., 
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dores sentían predilec€íón por los asuntos que 
afectaban al arzobispo y al Cabildo de Santiago y a 
su gloriosa B~sílica. 

A fines de este mismo año se presentó en la s 
Cortes el dictamen sobre el proyecto de abolición 
del Santo Ofiaio, que empezó a discutirse el 4 de 
enero siguiente y se aprobó por noventa votos 
contra sesenta el 22 de dicho mes de 1813. E l señor 
Múzquíz había elevado contra él una razonada y 
enérgica representación a las Cortes, y al recibir la 
orden de que se leyese en las iglesias la resolución 
del cuerpo legislador, no sólo dejó de cumplimen, 
tarla, sino que, comenzando otra pastoral visita 
por las ·parroquias de Pont evedra, desde aquí se 
internó en Portugal prefiriendo 1a expatriación a 
prestar acatamiento a una medida que él conside, 
raba atentatoria a la Religión y a la Patria y única, 
mente favorable a los encarnizados enemigos de 
una y otra. 

El Concejo opinaba muy distintamente. Al reci, 
bir el ejemplar de la Constitución promulgada en 
Cádiz el 19 de marzo de 1812, ordenó «un repique 
general de campanas, fuego de aire, tambores, ji, 
g-antes y toda la ciudad colgada ricamente, y un 
alborozo extremado hicieron el anuncio de la gran­
de y extraordinaria función». La proclamación so, 
lernne se efectuó en tres sitios: plazuela de San 
Martín, donde residía el capitán general de paso en 
Santiago, y plazas del Toral y Mayor. Los festejos 
duraron dos días y, al decir de algunos escritos de 
aquella época, revistieron inusitada magnificencia . 

• 
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LIV 

La vuelta de Fernando VII. - Segundo retorno 
triunfal del Sr . Múzquiz. - Insurrección de 

Porli er.- La Univer sidad en 1817 

Poco h abía de durar el alborozo de los compos­
te lanos amigos del Código poJítico de 1812. El 13 
d e n1arzo de 1814 salió Fernando VII de V alencey, 
el 23 pisó tierra española, visitó las d.os ciudades 
inmortalizadas por su resistencia a los franceses, 
Gerona y Zaragoza, llegó a Va lencia el 16 de abril 
y el 4 del mes siguiente firmaba el famoso Decreto 
en que declaraba la Constitución y los efectos de 
ella dimanados nulos y de ningún valo r ni eficacia 
como si no hubiesen pasado jamás tales actos. El 
resultado de esta soberana resolución fué fulmi­
nante. Las lápidas que daban el nombre de Consti:­
tución a una plaza de casi todos los p ueblos espa­
ñoles cayeron apedreadas y rotas con la misma 
algazara y entusiasmo con que se l1abian colocado. 
En Santiago se contentaron con quitarla y, según 
la Estafeta de 20 de mayo, tal medida sirvió para 
manifestar la expresión de la voluntad general de 
que se suprimiese «la ignominia que deshonraba la 
plaza de esta leal ciuci'ad». El Ayuntamiento, que 
a.ntaño mandó celebrar magníficos festejos al ser 
protnulgada la Ct>nstitución, ahora se reunió en 
sesión extraordinaria y acordó publicar por Bando 
el Decreto fe1·nandino y celebrarlo con repique de 
cau1panas , fuegos artificiales y otras demostrac io­
nes de regocíjo. Se acla111ó al rey absoluto )' se 
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quemó por mano del oficial del Concejo el omi­
noso Código. Sus partidarios más califica.dos pa­
saron un regular susto. La enardecida multitud 
realista acometió las casas del maestro de montu­
ras D. Sinforiano López, el mismo que había alza­
do a La Coruña contra lds franceses, del impresor 
D. Manue l Rey, de su cuñado D. Antonio de la 
Rúa, del librero D. Antonio Sáenz de Tejada y del 
relojero D. Francisco Fernáodez Lago, a quienes se 
n1etió en la cárcel para que no fuesen d,espedaz,a­
dos. Otros liberales, entre ellos el bibliotecario don 
Joaquín Patiño y el director del periódico coastitu­
cionalista «La Gaceta Marcial», se habjan ausenta­
do de la ciudad antes de que estallase la realista 
tormenta, El Cabildo sufragó una solemne función 
religiosa en acción de gracias «por la restitución de 
nuestro augusto Soberano a su trono», y pocos 
días después, el de San Fernando, se celebró otra 
espléndida en la capilla mayor de la Bas.ilica cos­
teada por varios próceres civiles y eclesiásticos . 

Con el triunfo del régunen absolutista c-0incidió 
la vuelta del Sr. Múzquiz a la diócesis que por se­
gunda vez abandonara antes que acatar los decre­
tos de las Cortes aboliendo la Inquisición. 

Est e regreso superó al anterior en brillantez y 
entusiasmo. El 29 de mayo salió de la casa del ca­
ballero portugués D. José de Castro, su generoso 
l1uésped, y entró en Galicia por la barca de San 
Martín, feligresía de Santa Marina de Sela. Los al~ 
deanos adornaron el pequefio buque con un hermo­
so cíelorraso, bandera y gallard etes. El abad don 
José Gayoso, su clero y otros religiosos y sa­
cerdotes de las · inmediaciones acudieron a recibirlo 
en procesión y llevando la cruz parroquial en un 
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carro triu n fa,l m uy vistoso . . A.l pisar la orilla espa­
ñola de l Miño, se produjo un clamoreo general de 
vivas a la Religión, a Fer nando, al Papa y al Tri­
bunal del Sa n to Oficio, por cuya defensa l1abía 
sufrido el destierro el valeroso prelado. El 5 de 
junio siguió a Tuy, cuyo obispo lo esperaba a me­
dia legua de la ciudad, en la cual entró acogido 
por un repique general, fuego, vivas y unánime 
alegría. 

En P uente Sarnpayo, donde empezaba su dióce­
sis. le aguardaba con una inmensa multitud el cura 
párroco de San Bartolomé de P ontevedra D. Pedro 
Alvariño, quieu le dirigió un efusivo saludo de 
bienvenida. Un cuarto de legua después se les jun­
taron los párrocos del arciprestazgo de :tvlorrazo 
«con una lucidísima y muy propia comparsa de 
peregrinos, precedidos de gigantes, y la alarma de 
Mourente». Durante el trayecto no cesó el repique 
de camp .anas y disparo de cohetes y al llegar a 
Pontevedra pasó bajo un arco triunfal a cuyos 
lados estaban colocados sobre pedestales dos niños 
vestidos de ángeles. Uno ofreció al Sr. Múzquiz el 
báculo y la mitra y el otro le presentó una hermo­
sísima corona con la inscripción Non corenatur 
nisi qui legitime certaverít. «Este pasaje, dice un 
periódico de la época, que el niño desempeñó con 
la gracia más inocente, hizo soltar las lágrimas a 
S. E. y a todo el concurso». El prelado se dirigió a 
la iglesia de San Bartolomé en la cual, después de 
decir sus oraciones, predicó y bendijo al pueblo. 

Continuó el Sr. Múzquiz hacia Caldas de Reyes 
donde se reprodujeron los vivas y demás demostra­
ciones de adhesión, amor y entusiasmo, y lo mismo 
en Puente Cesures, Padrón y demás lugares hasta el 
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castillo o casa de campo de Lestrobe. Aqu í se.ton1ó 
el arzobispo algún descanso, y el 12 de junio hizo 
su entrada en Santiago presidiendo un a imponente 
procesión en que los fieles llevaban ramos y pal 1nas 
Y en que figuraban las cofradías con sus banderas 
Y estandartes. Daba escolta una compañía del regí, 
miento de Lugo. El Cabildo, en traje co:ral, con 
todo el Clero esperaba al prelado a la puerta 
del Camino, y al entrar S. E. en la Catedral se to, 
caron los órganos y se cantó un sole1nnísimo 
Te-Deun1. El 29 y 31 de julio se celebró con los más 
espléndidos y ruidosos festejos el restablecimiento 
de la Inquisición por el cual el Concejo en 10 de 
agosto elevó un mensaje de felicitación y agradecí, 
miento a Fernando VII. 

Una gran sombra y un fugaz meteoro turbaron 
el año <le 1815 la alegria de los santiagueses par, 
tidarios del rey neto y del Santo Oficio: la salida 
de Napoleón de la isla de Elba y su reinado de los 
Cien Días trágicamente liquidado en Waterlóo, y la 
insurrección de D. Juan Díaz Porlier en La Coruña. 

Este militar, que se había batido con singular 
bizarría en la guerra de la Independencia, hallándo, 
se tomando baños en la ciudad herculina, se con, 
certó con algunos oficiales y sargentos de la guar, 
nición y después de arrestar al capitán general 
Saint March, se sublevó al grito de viva la libertad 
y la Constitución de 1812. Confiaba que lo secun, 
darían las fuerzas de Santiago; pero éstas, dirigidas 
por el gobernador D. José Pesci y el mariscal de 
canJpo D. José Imaz, salieron contra los ínsurrec, 
cíoné!-dos y consiguieron gaaar con dinero y prome­
sas a algunos de los sargentos que seguían a Por, 
lier, quien, con treinta y cuatro de los oficiales, fué 
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entregado a los absolutis t as y ahorcado poco des, 
pués. El Cabildo de Compostela hizo un donativo 
de 50,000 reales para el ejército realista y más 
tarde destinó otros 15.000 para obsequiar a las 
tropas que habían vencido y detenido al infeliz ma, 
riscal de Ca1npo. Fernando VlI se dignó manifestar 
a las autoridades y vecinos leales de Santiago su 
real gratitud por los ofrecimientos de cuanto fuese 
necesario para los soldados leales. 

Poco antes de estos sucesos se había trasladado 
el Sr. Múzquiz a Madrid y a sus gestiones se debió 
que el rey revocase el decreto de las Cortes - táci­
tamente lo estaba por el célebre de 4 de mayo 
de 1814- aboliendo el Voto de Santiago. Auxilió 
al Sr. Múzquiz en este negocio el benemérito pon, 
tevedrés D. Pedro Acuña, restituído a su cargo 
de consejero de Estado . 

En Real orden de 18 de dici embre de 1815 se 
mandó girar una visita de inspección a la Univ ersí, 
dad por atribuirs .e a algunos de sus profesores opi, 
níones perniciosas a la religión y subversivas para 
las legitimas potestades. 

Nuestro primer centro docente había llegado a 
un estado de postración suprema, y su Claustro ere, 
yó que para levantarlo seria remedio eficaz ponerlo 
bajo el patronato del infante D. Antonio de Borbón, 
acordándolo así en 10 de abril de 1817; pero este 
presunto valedor falleció pocos días después y se 
pensó sustituirlo adecuadamente acogiéndose al 
amparo de D. Carlos Isidro, el mismo que más tar, 
de disputó el trono a su sobrina Isabel II titulándose 
Carlos V. Se colocó en lugar preferente su retrato 
y allí estuvo hasta que en 1834 el capitán general de 
Galicía lo declaró indigno de subsistir en la Uní, 
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versidad «aunque sea arrinconado sobre una mesa>>. 
Fué entregado a dicha autoridad arrollado como un 
lienzo tan inútil como el patronato de que el Claus, 
tro se había prome-tido la solución de la gravísin1a 
crisis económica y escolar que atravesaba dicl10 
establecimiento de enseñanza de Galicia, aquel que 
había formado , o recibido de ellos el poderoso há, 
lito , a los Seítas, los Mendoza, los Rajoy , los Losa, 
da , los Acuña, los Fonseca, los Ribadeneira, los 
Marifto, los Fernández Varela y tantos otros que se 
captaron el aprecio y admiración de los a-mantes de 
la cultura tanto nacionales cotno extranjeros. 

• 
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LV 

Tr es año s de Con stituci ón. - Fall ecimi ento del 
arzobi spo Sr. Múzqui z.- La reacción de 1823 

La década que sigue a la vuelta de Fernando VII 
al trono de sus mayores. si puede calificarse de 
dramática, no deja de tener sus ribetes de pintores, 
ca. 1-loy ha bía fiestas y luminarias por la santa líber, 
tad y la Const itución , mañana por el rey neto y el 
absolutismo, al otro dia segunda vez por el divino 
Código y la soberanía nacional y poco después por 
la omnipotencia del monarca y las cadenas. Lo más 
notable es qu~ no puede precisarse cuando se aplau, 
día más fuerte y se vitoreaba co n más calor, sí en 
favor de Fernando o en homenaje a las Cortes. 

Desde la disolución de éstas, seguida de la pri, 
síón y confinamiento de muchos de sus miembros 
destacantes , los partidarios de las mismas no l1a, 
bian dejado de conspir,ar. A la desgraciada intento, 
na de Porlier sucedieron otras igualmente malogra, 
das. El comisario de ,guerra D. Vicente Richard 
fué, con10 Porlier, vendido y ajusticiado en la 
horca. Lacy es arcabuceado en Palma de Mallorca. 
Miláns, su compañero de sublevación, salva la vida 
con una fuga casi milagrosa. El coronel D. Joaquín 
Vídal, que, aun cuando gravemente herido, fué lle, 
vado al píe de la horca, expiró antes de sufrir el 
suplicio i11famante, que recibieron impávidos el ca, 
pitán D. Luis Aviñó y otros diez libera1es compro, 
1netidos con aquel jefe. Uno de los héroes de la 
Independencia, Mina , llevaba mucho tiempo de ex, 
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patriado a Francia por habérsele frustrado un golpe 
de 1nano con que intentó apoderarse de la ciudadela 
de Pamplona. El coronel Gorriz fué fusilado por 
este hecho. 

Pero tales escarmientos, en vez de desanimar a 
los constitucionalistas, los exasperaban y l1acian 
redoblar sus esfuerzos. Pensaban que si tantas in; 
teutonas habían fracasado, alguna saldria bien. 
Se les cumplió la esperanza con la de Cabezas de 
San Juan, donde el comandante del batallón de 
Asturias D. Rafael del Riego proclamó la Constitu; 
ción de 1812 el 1. 0 de enero de 1820. Al día síguien; 
te daba el mismo grito el coronel D. Antonio Qui; 
roga puesto al frente del batallón de Espafi.a en 
Alcalá de los Gazules. Ni uno ni otro jefe encon; 
trar.on los apoyos que esperaban de las poblaciones 
y d emás fuerzas militares cuya actitud exploraron, 
y el alzamiento iba tomando él carácter trágico de 
las anteriores tentativas, cuando vino a salvarlo el 
eco poderoso que tuvo en los 1 ugares más lejanos 
de la península. 

El coronel D. Félix Acevedo, después de asegu; 
rarse de la buena disposición de la guarnición y del 
vecindario de La Coruña, alzó banderas en esta 
plaza por la libertad y la Constitución y arrestó al 
capitán general D. Francisco Venegas y demás au; 
toridades fernandinas. Vigo y El Ferrol imitaro11 
p.rontamente a la ciudad herculina, con lo cual, 
aturdido el con1andante n1ilitar de Santiago conde 
de San Román, huyó a Castilla y dejó toda la 
región gallega abandonada a los liberales. En su 
persecución salió el coronel Aeevedo, con tan mala 
fortuna, que en un encuentro de poca importan; 
cía sostenido con los realistas fué muerto de un 
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tiro. Se cond ujo su cadáver a Santiago donde re, 
cibió Las correspondientes honras fúnebres. El 5 
de marzo se procla1naba la Constítucióo en Za, 
ragoza, el 10 én Barcelona y sucesivamente en 
otras poblaciones importantes, pues la revolución 
de 1. 0 de enero se extendió por el país como un 
reguero de pólvora. 

Fernando VII, que conoció su momentánea in• 
ferioridad de fuerzas, se replegó cautelosamente 
tras un decreto que expidió y firmó la noche del 7 
de marzo anunciando su voluntad de «jurar la 
Constitución promulgada por las cortes generales 
y extraordinarias en el afto de 1812». 

Ahora tocaba a los negros composte lanos el 
probar que eran, cuando menos, tantos y tan efusi, 
vos corno sus adversarios. El 25 de marzo al nie, 
diodia se procedió a rotular de nuevo con el nom, 
bre de ~<Plaza de la Constitución» a la Mayor de la 
ciudad. Repique de campanas, disparo de cohetes 
y exhibición de colgaduras solemnizaron el nuevo 
rebautizo . de la plaza. Los absolutistas, menos mo, 
!estados de lo que debían temer por su compor, 
tamiento en 1814, se encerraron en un prudente 
silenc;io que habían de romper tres años más tarde 
con iguales repiques, cohetes y percalina_s de colo, 
res. Los dejó desconcertados el Manifiesto que 
el 10 de marzo dirigió el rey a la nación española y 
del cual formaba parte la conocida y comentada 
frase de Marchemos francam.ente, y yo el prime­
ro, por la senda constitucional. 

Se organizó en Santiago la Milicia Nacional y 
_para que a las ideas nuevas no les faltase tampoco 
la defensa de la plutna, se fundaron los periódicos 
~El A1nigo de la Nación» y «El Observador Consti, 
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tucional» de que fueron principales redactores _ don 
Tomás Canabal Maríño v D. Antonio Beoíto Fan-­
diño. Antes que la Ju~ta Consultiva Provisional 
acordase el decreto (9 de marzo) aboliendo por se­
gunda vez la Inquisición, en Santiago había sido 
forzada la puerta de la cárcel ele ésta y sacado de 
ella el célebre conde de Montijo. 

El 5 de mayo, después de una prolongada per­
manencia en Madrid y de unas curas de aguas en 
Trillo, regresó a la capital de su diócesis el sefíor 
Múzquiz, desazonado por la marcl1a de los aconte­
cimientos y apenadisimo por el convencimiento de 
que el torcerla no estaba en su mano. Quebrantado 
además por el peso de los años, en lugar de aquella 
enérgica intransigencia que le había atraido la per­
secución de los afrancesados en 1808 y de las Cortes 
en 1812, lo vemos ahora adoptar una actitud cir· · 
• 
cunspecta en que se armonizan sus bien conocidas 
ideas con el respeto al poder público y la tolera11cia 
con los cambios traídos por el tiempo. En una Pas­
toral exhorta a sus diocesanos a que olviden las 
injurias, discusiones y desazones pasadas y advi er­
te a los curas párrocos que deben cumplir el decre­
to de 24 de abril leyendo a sus feligreses todos los 
días festivos el texto de la Constitución; pero pro­
híbiéndoles hacer sobre el mismo el menor comen­
tario. Tan1bién conminó con la pena de excomu­
nión a quienes retuviesen y leyesen libros prohibidos 
por la Iglesia. 

«Dada su habitual perspicacia, escribe el con­
cienzudo autor de la Historia de la Sede Compos­
telana, no podía desconocer adonde iban a parar 
todos los conatos e intentos de los hombres que se 
habían apoderado del Gobierno de la nación; pero 
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todo lo disimulaba por no ocasibnar disgustos a su 
amado Soberano. Mas esta lucha íntima entre sen­
timientos tan encontrados e intensos no podí:a 
durar mucho tiempo; y el 11 de mayo de 1821 , alas 
tres y cuarto de la tarde lo hizo sucumbir y ex11alar 
el último aliento. Hicíéronse sus funerales el día 14, 
y dióse sepultura a su cadáver en el espacio que 
media entre el Coro y la C.apilla mayor». 

Los tres años de Gobierno liberal empobrecie­
ron tanto al Cabiido de Santiago, que su magistral 
Sr. Ron1ero, según hlanífestaba el 22 de diciembre 
de 1821, se estaba manteniendo de su bolsillo «y lo 
más sensible, que desd e que ha enten.dido los fon­
dos de que podrá disponer la Junta diocesana para 
la dotación del Clero del Arzobispado, ha perdido 
la esperanza que le iba sosteniendo en medio de su 
indotación y privaciones>> , y añadia que sí no se 
busc aba pronto remedio a esta situación. se vería 
obligado, como los capellanes, a abandonar la 
i,glesia. 

El 30 de abril del citado año resultó día de emo­
ción para los santiagu eses: muchos eclesiásticos y 
personas de l,a mayor distinción fueron arrestados 
de orden del jefe político de Galicía D. José María 
Puente , encerrados en un aln1acén de la Palloza y 
embarcados en San Miguel a bordo del bergantín 
Hermosa Rita que había de coftducírlos a las Ca­
narias. Figuraban entre ellos el deán D. Andrés 
Acufia, el cardenal D. José Udeviz, los canónigos 
D, Carlos Fernández Mearano. D. Miguel Santoro, 
D. Juan Carlos Valeo y D. Ramón Olachoa. Otras 
detenciones se practicaron en La Coruña, El Fe­
rro!, Padrón, Orense, Lugo, Betanzos y Mondoñe­
do, formando entre todos una cuerda de cuarenta 
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deportados a quienes s.e acusaba de desafectos al 
sistema. Llegados a Santa Cruz de Tenerife, eleva, 
ron a las Cortes y al Rey una expQsición que deter, 
minó el levantamiento del destierro. El 11 de sep, 
tiembre pudieron reembarcarse para España con el 
dolor de dejar sepultado en aquella isla al canónigo 
de Mondofi edo D. Diego Baqu eriza. 

Conocido es el borrascoso fin que cupo al régi, 
men proclamado en Cabezas de San Juan. Fernan, 
do VII, que siempre había intrigado contra él, 
consiguió qu e cien mil franceses pasasen la frontera 
para restituirle la plenitud de su poder absoluto. 
Los españo les , tan divididos en 1823 por la política 
como unidos en 1808 por el patriotismo, apenas 
opusieron resistencia. Algunos bravos guerrilleros 
de la independencia, como el cura Merino, forma, 
han ahora con lo s invasores. Gerona y Zaragoza 
les abrían pasivamente sus puertas. 

En Galícía, su capitán general D. Pablo Morillo, 
tras algunas vacilaciones , se pronunció por la causa 
realista arrastrando a la mayor parte de este reino . 
Su segundo, D. Antonio Quiroga, ardiente liberal, 
tomó partido por los constitucionales; pero los 
movimientos combinados de su jefe y del general 
francés Bourke, destacado a esta parte de España, 
lo arrojaron de Betanzos y La Coruña lo mismo 
que arrane-aron la plaza de Vigo del poder de Pala, 
vea, adicto como Quiroga al sistema constitucio, 
nal. Vencidos estos dos caudillos, la causa absolu, 
tista no contó en Galicia enemigo considerable. 
El 18 de julio de 1823 entró en Santiago la brig ada 
francesa mandada por el duque de Larochejaquelain, 
en cuyo honor dispuso el Ayuntamiento los inevi, 
tables campaneos, quema de pólvora, colgaduras y 
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luminarias, todo igual a las exterioridades con que 
tres años antes se había sole1nnizado el triunfo de 
Riego y Quiroga. 

Comenzó en $eguida aquel período de terror 
que no recuerda ningún historiador sin la conmise­
ración profunda que las grandes desdicl1as ínspi­
ran a todas las al n1as generosas. 

Este régimen de persecuciones había tenido en 
Galicia largos preliminares. Cuando el embaja­
dor de España en Roma D. Antonio Vargas La, 
guna se negó a jurar la Constitución y fundó la 
Junta Apostólica, inmediata1nente apareció aquí 
una hijuela de ese organís1110 que declaró guerra a 
muerte a lo s liberales españoles. La Junta Apostóli­
ca de Galicia la dirigió un sujeto de turbios ante, 
cede .ntes que se hacía llamar barón de Sancti Joan, 
nis -su noinbre era José de Castro- y en quien no 
puede verse más que a uno de tantos agentes nada 
ilustres de que se valía Fernando VII para sus sola, 
padas combinacio nes. La vigilancia del Gobierno 
constitucional descubrió este con1plot, y el supues, 
to barón fué preso con varios nliembros de la 
Junta (enero de 1821). En igual mes de 1823 se echó 
al campo el abad de San JuUán de Freijo D. Juan 
Martinez mandando u11a cuadrilla de fanáticos que 
dió bastante que hacer al capitán general D. Auto, 
nio Quiroga, sucesor por pocos días de Morillo. 
Otra partida realista se formó en Arzúa al 1nando 
de José Varela y José Ramos. Cuando el duque de 
Angulema traspasó los Pirineos con el ejército de 
intervención, no sólo pudo despreocupar se de lo 
que ocurriese en el Noroeste de Espana, tan te1ní­
ble quince años antes a los generales de su 11ación, 
sino que ta111bién vió prolongado y protegido su 
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flanco derecho por las fuerzas regulares y el paisa, 
naje que aquí aclamaban a la Religión y al rey neto 
y absoluto. 

• 
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LVI 

La Universidad 

Aun cuan do he1nos tenido cuidado e11 consig, 
nar los más notables episodios que se relacionan 
con el prin1er centro docente de Galicia, desde sus 
ba lbu eeos como casas particulares de enseñanza 
hasta su eclosión patriótica del Batallón Literario 
de 1808, le de(licamos aquí t1n capítulo especial 
porque la afirmación de su personalidad y su gran~ 
deza materia l datan de dos hechos televantes: la 
construcción del edificio que actualmente ocupa y 
el plan de Enseñanza de 17 de septiembre de 1845, 
que, en sentir de La Fuente, representa la muerte 
de las antiguas Universidades, nacidas a más vigo, 
rosa y espléndida vida. Será esta sumaria historia 
un consolador respiro en el árido y espinoso cami~ 
no que nos toca recorrer y que comienza con la 
reacción de 1823 prolongándose hasta la restaura­
ción proclamada en Sagunto. 

La pragmática de Carlos III que expulsaba de 
Espafia a la Compafiía de Jesús aplicaba todos los 
bienes de ésta a la Instrucción pública, y una real 
cédula de 19 de agosto de 1769 disponía que al Co, 
legio y Noviciado de la misma se trasladasen la 
Universidad y el Colegio de San Jerónimo. 

Así se efectuó con diligencia notable¡ pero si la 
Universidad ganó en ampljtud con el cambio, nada 
adelantó en decoro y comodidad, porque los edifi­
cios de que los Jesuítas hablan sido desalojados 
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presenta ban un mísero aspecto y necesi t aban im, 
porta n tes y costosas reparaci ones . 

El entusiasmo de aquellos días, fome nt ado des de 
el trono, no retrocedió ante la magnitud del sac rifi­
cio, y las obras se emprendiero n con sujeción a los 
planos del maestro de la Cated ral Mig uel Ferro 
Caaveiro, modificados, no sabemos si para mejo, 
rarlos, por la flamante Academia de B ellas Artes 
de San Fer nando, a quien tan poco tiene que agra, 
decer, por lo que respecta a clari dad, pa r te del in, 
t erior de la Basí lica. El Claustro, mal avenido en 
esta empresa con el · Cabildo, proc ura ba imponer 
las ideas del ingeniero en que había depositad o la 
confianza, el capitán D . Fernando Gaber. 

Duraron los trabajos hasta 1805, y según el re, 
sumen de gastos presentado en este año, el coste 
total de la obra ascendió a cerca de cuatro millo, 
nes de reales, suma superior a los recursos de la 
Universidad a la que creó la ap uradísin1.a situa, 
~ión de que hablamos en uno de los capítulos an, 
teriores. 

Sin embargo, el dinero invertido durante los 
treinta y seis años de trabajos continuos, tuvo un 
bellísimo y austero empleo. 

La Universidad, tal como la habían concebido 
sus primeros constructores, era un edificio de estilo 
neoclásico, de sencillez armoniosa y elegante y un 
interesante ejemplar en su género arquitectónico. 

La fachada, con dos órdenes de ventanas, con, 
tenia un pórtico de cuatro columnas cónicas sobre 
las cuales descansaba el frontón rematado por un 
tímpano ornamentado con las armas reales y al que 
coronaba un grupo presidido por Minerva, la diosa 
grecolatina de la Sabiduría. 
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Reformado más t ard e, se le añadió un piso y se 
quitó a la l umino sa A tenea para po ner en su lugar 
unas robustas es t at uas que q uieren rep r ese n tar a 
D. Diego Jua n de U lloa, el conde de Monterrey, 
D. Alvaro de Cadaval y D . Lope de Marzoa, cua t ro 
buenos amigos de la Unive r sidad a quienes se 
podía hon rar sin profanar la creación de Caaveir o, · 
Melchor de P rado, Ventura Rodríguez, P érez Ma, 
chado y el esc:ultor Ferreíro. Otro rasgo de los 
reformadores: a los lados de esas grandes estatuas 
colocaron dos simples medallones con las efigies 
de Alonso de F0nseca y Diego de Jvluros. Nada más 
impolítico que las comparacio11es; pero creemos 
que 110 hay derecho, tratándose de la Univérsídaa 
compostelana, a relegar a lugares secundarios a los 
dos bene1néritos personajes citados últ imamente. 

La adición del piso es plausible desde un punto 
de vista severamente económico: se ve que quiso 
aprovecharse mejor el solar. Para los espíritus ena, 
morados del arte, será siempre un atentado porque 
hizo perder a la construcción las características 
que constituían su principal 01érito: la alada gracia 
dentro del aspecto monumental. 

Afortunadamente, la reforma no se atrevió a 
pasar de las line~s exteriores y respetó el interior, 
espacioso y en completa consonancia con la primi, 
tiva fachada. Tiene un h.ermoso patio en cuyo muro 
oriental se grabó una inscripción en homenaje al 
Batallón Literario. Los eruditos universitarios don 
Ciriaco Pérez Bustamante y D. Sebastián González 
Garcia tienen publicado un volumen -Instituto de 
Estudios Regionales.-Santiago, 1934- en que se 
sintetizan muy acertadamente el pasado y el presen, 
te del primer centro de Enseñanza de Galicía. De él 
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tomamos el dato elocuente d e que Carlos III conce, 
dió en 1779 a la Unive r sid ad un esc udo de armas en 
cuyos cuart eles :figuran lo s blas on es de Lop e Gó­
m ez de Mar zoa, Diego de Muro s y Alonso III de 
Fon sec a. El n1onar ca hi zo a los do s últimos la 
ju s ti cia qu e les negaron qui enes creyer on que en lá 
fach ada del cen t ro por ellos crea do y enr iqu ecido 
n o merec ían m ás lugar que el de un os vaj gare s me, 
dall ones. 

El claustro está rodea do por d ep end en cia s d es , 
t inadas a las facultades de Filosofí a y Le tr as, De re, 
ch o y Cienc ias. El dec a nato de la primera se ha lla 
en el piso superior con la bibliotec a del Ins tituto 
de Estudios Portugueses. También se instaló aqu i 
la no table colección arqueológica donada poI do n 
Santiago de la Iglesia. 

Contiguo al decanato se extiende el P araninfo 
con frescos de Fenollera González y un retrato de 
D . Alonso de Fonseca que se atribuye a Crispín de 
Evellino (1645). Sigue el salón del rectorado con 
una fina sillería, siglo XVII. que perteneció al coro 
del monasterio de Osera. En la misma planta se 
encuentran la facultad de Ciencias, su Decanato, 
las cátedras ele Matemáticas, Física, Química or, 
gánica y Biología con los correspondientes labo, 
ratoríos. En el piso adicíonado se admira la biblio, 
teca con importantes ele1nentos para el estudio 
práctico de la Geoquímica, Microscopia y Microfo, 
tografia, Química analítica y Química inorgánica. 
En el torreón funciona el Observatorio meteoroló, 
gico. Cuenta además la Universidad con ntrtnero, 
sos y modernos aparatos para toda clase de ínves, 
t igaciones y análisis científicos. 

Es muy estimable el Museo de Ciencias Nat ura, 
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les a cuya formaeión contribuyeron con sus des, 
interesados donativos los beneméritos patricios 
D. Víctor López Seoane. el general de brigada don 
Adriano López Morillo, el P. Merino con su Her­
bario de Galícia, el médico arosano D. José Vi , 
queira, el gran ma.temático D. José Rodriguez , a 
cuyos herederos compró el rector de la Universí , 
dad D. Rufo Rodríguez Valdes-pino la instructiva 
colección de modelos de las formas regulares de 
l-0s cristales por el abate Haüy, que éste regaló al 
sabio españo l en los primeros años del siglo pasado. 

Una de las notas más l1onrosas de la actual 
Universidad la constituye su Biblioteca (1). que tuvo 
principios modestísimos y que comienza a revestir 
importancia al pasar a su poder la magnifica colec­
ción de libros del Colegio de Jesuitas de Santiago 
con motivo ·de la pragmática de Carlos III . A esta 
adquisición se añadió los muchos volúmenes exis, 
tentes en la¡s demás casas que la Compañía tenia 
en Gali:cía. La ti!Xclaustración de regulares decreta, 
da por Mendizábal ll eva a la Universidad nuevas 
riquezas bibl iófilas, entre las que descuella la pro, 
cedente del monasterio de San Martín, que ya en el 
siglo XVI atrajo la atención y los elogios de espír í, 
tu tan culto como Ambrosio de Morales. 

Se reputa por el más precioso ejemplar de la 
Biblioteca el «Diurno» o Libro de Horas de Fer, 
nando I g.e Castilla y León, escrito por P edro e 
iluminado por Fruttuoso en 1055. Tien e también 
raro valor una Biblia del siglo XIV y «Revelac ion es 
sobre los Sumos Pontífic es>> del abad Joaquín, 

(1) En ella se conserva la bandera del glorios o Batallón 
Literario. 
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siglo XVI, ambas con interesan tes dibujos. El nú , 
mero de in cunabl es pasa del centenar y forman 
setenta y tres volúmenes. 

El Archivo contiene más de setecien tos man us, 
critos, debidos en parte a la gener osidad del be, 
nemérito D. Manue l Ventura Fígueroa. 

Otra joya es la «Biblioteca América», indepen, 
diente de la oficial y reunida por iniciativa Y ardfen, 
te apo ·stolado del gran gallego D. Gumersindo 
Busto, fallecido recientemente en Buenos Aíres, se, 
cunda<lo por varios entusiastas coterráneos estable, 
cidos en aquellas latitudes y con singular eficacia 
por la noble señora D.ª Laura Carrera de Bastos, 
presidente de la Junta de Damas Católicas y de la 
Comisión <<Pro acercamiento intelectual íberoame, 
rícano» de Montevideo. Zorrilla de San tvlartin, 
patriarca de las letras uruguayas, y D. Roque Sáenz 
Peña, ilustre presidente de la República Argentina, 
merecen puesto de honor entre los patrocinadores 
del proyecto de D. Gumersindo Busto. 

Por subscripción se compró a los hereder0s del 
arzobispo de Compostela D. Manuel Lago Gonzá, 
lez, gloria y prez de la región galaica, su nutrida 
biblioteca de hombre sabio, la cual aumenta el 
tesoro reunido en nuestra Universidad y que per, 
mite a la juventud estudiosa consultar gratuita y 
fácilmente las obras cun1bres que ha producido el 
género hun1ano en la Literatura, en las Ciencias y 
las Artes. 

Salvada la crisis que en las tres primeras déca, 
das puso en peligro su existencia, la Universidad 
gallega fué ganando paulatinamente en vida y es, 
plendor y en nuestros días llegó al grado de vigor 
y pujanza que representa la fundación de la Resí, 
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dencía de Est udiantes, en1ptesa de transcendencia 
enorme a cuya rea lización consagró sus ino1ensas 
energías el malogrado rector D. Alejandro Rodrí­
guez Cadarso. Fotmó los planos el ilustre arquitec­
to gallego D. Jenaro Lafuente, quien, con patriótica 
generosidad, se encargó de la dirección de las obras, 
todo sin querer percibir retribución de ninguna cla­
se. El coste total se ealcula en 723.205'05 pesetas. 
Para reunirlas se abrió una subscripción pública a 
que concurrieron las corporaciones oficiales y gran 
número de particulares. Cua ,ndo esté completamen­
te terminada, será un modelo entre las de su género 
por su buena situación, por la exquisita observan­
cia de las leyes higiénicas que rige sus construccio­
nes interiore ·s, abundancia de agua y extenso campo 
de deportes. Saludable escuela de educación física 
que hará más gratas a nuestros escolares las activi­
dades del intelecto. 

El profesorado de la Universidad, ade111ás de su 
labor nor1nal, desarrolla otra meritisima por medio 
de Cursillos extraordinarios, Conferencias, Excur­
siones de investigación científica, publicación de 
artículos, opúsculos y folletos y cuanto puede com­
pletar la obra de cultura privativa del gran centro 
docente que hoy como nunca mantiene encendida 
la lámpara que recibió su primer destello del bene­
mérito Alonso de Fonseca. 

Los esfuerzos del Rectorado y de sus entusiastas 
colaboradores producen los ópimos frutos de un 
crédito siempre en aumento y de una matricula de 
alumnos excepcionalmente lisonjera, pues mientras 
en el curso de 1883-84 ascendieron a 771, en el 
de 1930-31 se habían elevado a 1.955, cifra que 
desde entonces ha recibido nuevo incremento. 



• 

• 

,..,. 

• 

• 

-

-



LVII 

Liquida ción de un crimen . -Lo s diputados consti-
,..,. tucionale s y el diputado genera l. - Exposición 

-

-

del Arzobispo. - Las «fiada s>>. - Atentado 
terro rista 

Si la reacción de 1823 se inició con furia. el ré, 
gimen constitucional se había despedid o en G alicia 
con insuperab le in san ia. 

En las postrimerías del mismo, hallábanse pre, 
sos en el casti llo de San Antón de La Coruña va, 
ríos individuos convic tos o sospec h osos de conspi­
rar en favor de l absolutismo. Era go ber nador de la 
plaza D. Pedro Mé-ndez \'igo, exaltado libera l , 
quien, exasperado por el mal cariz que tomaban los 
sucesos, concibió el horrible proyec to de deshacer, 
se expeditivamen te de aquellos desgrac iados. A este 
efecto mandó e111barcarlos en un queche1narín y, 
una vez. en alta tnar, ar rojarlos al agua atados codo 
con codo y espa lda con espa lda. A cuarenta y tres 
parece que ascen dió el número de esas víctimas, 
entre ellas algunos sacerdotes y religi o sos. 

Apenas no .rnbradas las co1nisi ones militares a 
las que remitió Fernando VI I el castigo de los deli, 
tos y atenta dos contra la regía prerrogativa perpe, 
trados en el an t erior período , la que se constituyó 
en· la ciudad hercu lina su bstanció rápidamente el 
proceso contr a l os au tores de aquella salvajada que 
pudo aprehender. La sentenci a fu é de pena de 
muerte, que ha bían de rec ibir en la h orca, para los 
ayudantes de plaza O . José Rodríg uez y D. Antonio 
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Frade, el cab::i del resguardo José Morales, el piloto 
D. José Pérez Toríces, 1!\.ntonio Fernández, Darílián 
Borbón , Antonio Vallejo y José Lizaso, zapatero. 
Este último se cortó las venas de los brazos Y el 
cuello y eludió el patíbulo. Frade y Torices se su ici­
daron ingiriendo una fuerte dosis de opio , 

Contra otros gal legos ilustres no ejercitó stts 
rigores la Comisión militar por haber puesto tierra 
~ntr e ellos y sus perseguidores. La Regencia de 
Madrid habí a publicad@ en 23 de junio un Decre­
to que declaraba traidores y reos ele mn erte a 
los diputados que en la sesión de 11 del mismo 
n1es votaron la destitución temporal del monarca 
y la traslación de éste y de su fan1ilia a Cádiz. 
Aquella sangrienta <lis-posición comprendía a don 
Di ego Somoza, D. José Moure, D. Pablo Montesi­
no s, D. Santiago Muro, D. José Pumarejo y don 
:t''lanuel Llo.r.cnte, que en calidad de representantes 
de Galicia en Cortes dieroo su vo to a las resolucio­
nes m encion adas . Como la restringida ainnistía 
conceilida más ade lante por Fernando VIl los ex­
ceptuó, esos patr icíos per11.1anecieroo durante años 
en la ~migración dejando en la miseria a sus fami­
lias, pues les fueron confiscados todos sus bienes. 

No se les parecía el diputado general de es te 
antiguo reino que substituyó a los elegidos por 
el país. En una altisonante felicítacíón dirigida 
en 20 de noviembre al rey, decía que el Eterno le 
había enviado el ángel consolador y tutelar y el 
exterminad or para derrocar los monstruos de la 
revolución, de la iui.quidad y de la impiedad más 
nefanda. Y añadía - botón literario y psicológico 
de ]a época-: «Pereció para siempre, señor. Jamás, 
jamás vol<rerá a salir del abisLno. y su tnemoría es 
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tan execrada de los buenos e innumerables vasa,­
llos de V. M., y por consiguiente los de -vuestro 
reino de Galicia, que pasará su odio de padres a 
hijos, de generación en generación, y hasta la más 
remota e incalcu lable posteridad». Apenas transcu­
rrida una década, este diputado general y su len­
guaje resultaban solemnes arcais1nos. 

Más serio y humano era el tono con que desde 
la Basílica eornpostelana se hablaba al poder pú­
blico. 

Al Sr. Múzquiz había sucedido D. Simón Anto­
nio Rentería Reyes, que falleció el 4 de octubre 
de 1824 sin haberse p0sesíonad ·o. Fué preconizado 
en su lugar otra vigorosa personalidad eclesiástica, 
Fray Rafael de Vélez, 0bispo de Ceuta, extrañado 
de aquella dióeesis por desafecto al sistema liberal, 
recompensado en 1824 con el arzobispado de Bur­
gos y trasladado seguidamente a la gloriosa Sede 
del .l\.póstol, en la que hizo su entrada solemne 
el 11 de 1nayo de 1825. En 21 del mes siguiente, el 
nuevo prelado se dirige al capitán general de Gali­
cia exponiéndole que <<por la abominable costum­
bre de hacer las ferias en dichos días -los domin­
gos y demás festivos- la santificación de las fiestas 
casi se halla abolida, el culto del Señor, desterrado 
de sus iglesias, y los días consagrados a Dios, por 
su total ocupación en cosas de piedad y religión. 
convertidos en los días de más trabajo, concurren­
cias profanas de tratos y comercios; y de aquí los 
delitos y pecados consiguientes a semejantes re­
uniones». El Real Acuerdo remitió copias de esta 
co1nunicacíón a los ayuntamientos de las capitales 
de Galicia -entonces eran siete- pidiéndoles que 
la informasen, y el resultado fué una Real orden 
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dada el 14. de abril de 1829 regulando las ferias y 
mercados de cbnforrnidad con el Decálogo y con 
los Mandamientos de l a Iglesia; pero en este easo 
la costumbre ha sido más poderosa que la ley: un 
siglo después de la exposición del arzobispo Fray 
Rafael de Vélez y de la Real orden de Fernando VII, 
en Galicía se siguen profanando pública y estrepi­
tosamente los días del Señor con el dolor y las 
protestas de obispos y párrocos y grave quebranto 
físico e intelectual de estos moradores. 

Lo mismo ha ocurrido con las «fiadas», anate, 
matizadas repetidan1ente en el siglo XVIII por las 
autoridades eclesiásticas de S>antiago a causa de 
«sus usuales funestas consecuencias» y en las que 
«se pierde la vergüenza y el celo del honor, prenda 
del sexo femenino». Poniendo el brazo seglar al 
servicio de la cura de al1nas, el Real Acuerdo , esta, 
blecido a la sazón en Santiago, manda en 14 de 
septiembre de 1826 «que las justicias de este reino 
no pern1itan, bajo su más estrecha responsabilidad, 
que tengan efecto las referidas veladas , procedien, 
do con la mayor severidad con los infractores». Si 
las <<fiadas » van desapareciendo, no es por Reales 
órdenes, sino porqu e las industrias domésticas ce, 
den poco a poco el _paso a los telares modernos. 

En el año de 1829 se registra en Santiago un 
execrable h echo que D. Modesto Lafuente da por 
acontecido en La Coruña acaso p-0r olvidar que 
desde fines de 1824 a últimos de 1832 las autorida, 
des su .periores de Galicia residieron en la ciudad 
del Apóstol. 

D. Nazario Eguía, pariente del famoso Coletilla, 
que en aquellos días era capitán general de este 
reino y habitaba el palacio del marqués de Santa 
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Cruz ele .Ribad u]la , recibió por co rreo el 29 de oc­
tubr e un abultado pliego con la indicación de re­
setvadlsimo, y al abrirlo se produjo una formidable 
explosión con una lluvia de proyectiles que le al­
canzaron las <los manos y otras partes del cuerpo. 
La derécha hubo de serle amputada, y el general 
estuvo por una temporada entré la vida yla muerte. 

Con este motivo, el Ayu11tamiento co111postela­
no elevó a Fernando VII en 31 de igual mes una 
sentida exposición en que se enaltecian los tnéritos 
de la víctima, se condenaba enérgicamente el horri­
ble atentado y a~ababa con el siguiente párrafo: 
«Suplicando a V. M. que, además de las gracias que 
tenga a bien dispensar a tan heroico jefe por sus 
padecimientos, se digne conceder continúe como 
hasta aquí en el destino de tal Capitán general, con 
lo qu e V.M. dispensará un sinnúmero de beneficios 
que cada día aumentarán más la felicidad de este 
Reino». 

La petición fué at endida en su última parte, pues 
Eguía siguió aquí hasta que en '1832, cambiada la 
política por la influencia de D.ª Cristina, última 
esposa de Fernando , fué relevado por D. Pablo 
Morillo, aunque co:i;npensándosele con el título de 
conde de Casa Eguía. Antes de salir de Compos­
tela, recibió de su Concejo un cariñoso mensaje de 
gratitud y despedida. 

Al morir el rey, D. Nazario manifestó sus sim, 
patias por el pretendiente D. Carlos a cuyo lado 
J1abían de llevarlo sus antecedentes propios y los de 
familia, y en 23 de octubre de 1835 se encargó del 
mando en jefe del ejército que luchaba contr_a 
Isabel II. Eh él reemplazó a otro personaje de amar­
go recuerdo para los liberales: González Moreno, 
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el que con engaños atrajo y fusi ló a Torrijos y sus 
compañeros. 

No quiso admitir Eguía el Convenio de Vergara 
y acompañó a Francia al · derrotado pretendiente. 
Una amnistía otorgada por Isabel II le abrió las 
puertas de la patria, y en ella murió casi octogena~ 
rio después de haber sido elegido senador por la 
provincia de Alava. 

, 
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LVIII 

El Seminario Concilia r. -De stierro del arzobíspo 

D. José Couselo Bouzas, catedrático de Historia 
y Arqueología de la Uníversídad Pontificia Com­
postelana, publicó una extensa, docu1nentada y 
bien escrita biografía de Fray Rafael de Vélez, inte­
ligencia siempre en actividad y consagrada a trans­
cendentales empresas; pero. en opinión de ese doc­
to ingenio, «la gran obra del pontificado de Vélez 
ha sido la fundación del Sen1inario Conciliar; al 
lado de ésta todas ias demás parece que se empe­
queñecen». Para justificar su aseveración, el señor 
Couse1o reproduce palabras del P. Claret, que , re­
firiéndose a los Seminarios, dice que «cada uno de 
éstos es un monte santo donde se cortan y labran 
las piedras preciosas que han de servir de funda­
mento en el edificio espiritual de la Santa Iglesia; 
es la fábrica dond e se fabrican y forjan los vasos 
de honor destinados para orna1nento de los altares 
del Dios vivo al golpe del martillo de los Santos 
ejercicios; es (habla11do sil1 figuras) cada Seminario 
un retiro santo, a donde se refugian los que aspiran 
a las sagradas órdenes, para lim-piarse y purificarse 
de las imperfecciones del siglo, y fonnarse según el 
espíritu del estado a que aspiran. Y no sólo esto, 
sino que además por medio de las buenas obras, 
ejercicios espirituales, estudios y conferencias que 
en él se practican, hacen cierta su vocación para 
tan sublin1e dignidad, recibiendo desde la infancia 
la nutrición de la doctri11a eclesiástica y piedad 

• 
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sacerdotal, que se conservan en él cotno en un de­
pósito sagrado». 

La importancia de estos centros preparatorios 
de pastores de la grey católica la vió clarísima el 
ilustre Fonseca, que fundó precisamente sus dos 
célebres Colegios para la for1nación de clérigos. 
virtuosos y capacitados; pero los recursos de que 
los dotó, cuantiosos en su época, y sus planes de 
estudios, perfectos al idearse, no bastaban en el 
siglo XIX a satisfacer las necesidades de una archi­
diócesis corno la compostelana, territorialmente 
extensísima y comprensiva de tantas parroquias, 
que exigían un número de curas y vicarios mucl10 
mayor deJ que regularmente se ordenaban en San­
tiago. 

Fray Rafael de Vélez se aplicó a subsanar esta 
dt!ficiencía con un interés, una perseverancia, una 
energía y una paciencia que lo aproximan a los 
santos. 

Coincidieron sus propósitos con una Circular 
firn1ada de orden de Fernando VIl por su ministro 
Calomarde recomendando con toda urgencia que 
en las diócesis donde todavía no se hubiesen esta­
blecido Seminarios se procediera a erigirlos en 
cumplimiento de lo preceptuado en el Santo Con­
cilio de Trento y en las leyes de la Novísima Reco­
pilación. El Arzobispo de Compostela se apresuró 
a recoger esta excitación elevando al rey en 8 de 
abril de 1826 una solicitud oportuna en que especí­
fica los medios de allegar los fondos que el sosteni­
miento del Seminario requería. 

Primeramente estaban los frutos y rentas del 
priorato de Sar, que entonces disfrutaba la Real 
Academia y que Fr. Rafael de Vélez reivindica con 

• 
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potísimas razones para la piadosa ob-ra que pro­
yectaba, y después los sobrantes del Economato o 
bien de los beneñcios simples del arzobispado que 
fueren vacando y la tercera parte -pensionable de la 
Mitra. Con estos recursos creía el Prelado que se 
podría pagar al profesorado y sostener de sesenta 
a ochenta se1ninaristas. 

A la Real Cámara no le parecieron bastantes, y 
para enjugar el déficit posible autorizó al Prelado 
para imponer a todo el Clero de la diócesis un sub­
sidio que produjese diez 1nil reales. A este reparto 
se opuso .el Cabildo alegando que aquél se halla­
ba rr,iuy gravado y que las rentas que percibía esta­
ban en extremo disminuidas. También los arcipres, 
tazgos representaron contra el impuesto fundándose 
en razones análogas; pero Fr. Rafael de Vélez con­
testó al Cabildo «que el Gobierne estaba resuelto 
a la fundación y él determinado a ello. Con lo cual 
habían concluído su tratado». «Cuando se trata de 
crear, concreta el biógrafo del Arzobispo, · siemp;re 
hay dificultades, por buenas que sean las obras, 
por grandes que sean las en1presas, a no ser que 
sean remuneradoras y lucrativas». 

Nada, sin eO)bargo, apartó a Fr. Rafael de su pro­
pósito. En 1830 se constituyó la Junta de Subsidios 
para el Seminario y con ella tuvo que adoptar una 
actitud enérgica, pues parecía inclinarse a los pun­
tos de vista del Cabildo y de los arciprestes. 

El Sitio del emplazamiento del Seminario costó 
otra batalla al ilustre mitrado. Le pareció preferible 
pedir que se le restituyese el edificio que el arzobis­
p-o Sr . Sanclemente había construido para Colegio 
en que se educase la juventud y utilizado a la sazón 
por la Capitanía general y otros organismos o.ficia-

2s 
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les. La dificultad de en.contrar para éstos aloja­
mientos adecuados, retrasó la so lución del asunto; 
pero al fin el capitán general D . N azario Eguia se 
trasladó a su nuevo local y Fr. Rafael pudo po­
sesionarse del Colegio de Sanclemente en agosto 
de 1828 , comenzando seguidamente las reparacio­
nes más necesarias y emprendiendo después las 
grandes obras que tanto interior como exterior­
mente l1icieron del Seminario Conciliar de Santiago 
uno de los más hermosos, sanos y agradables de, 
España. En esta notable restauración invirtió Fray 
Rafael de Vélez la suma, para aquellos tiempos 
muy considerable , de 350.000 pesetas. Es de com­
prender la intima satisfacción con que el 14 de 
octubre de 1829 ofició el Cabildo participándole 
que aquel mismo día «se había instalado en el Co­
legio del Ilmo. Sr. D. Juan de San Clemente, ba jo 
la advocación de María Santísima de los Dolor es, 
el Seminario mandado erigir en las Iglesias Cate­
dral es por el Santo Concilio de Trento, y conforme 
a los deseos y órden es al efecto de nuestro amado 
Soberano, siendo su Rector el Dr. D. Diego Mos­
quera, Canónigo d·e esta Santa Igles ia». 

De los estudios que en el nuevo centro se prac­
ticaban, nos da completa noticia el propio Fr. Rafael 
al contestar una consulta del arzobispo de Méjico, 
presidente de la Junt a encargada de redactar el 
plan general de enseñanza de los establecimien to s 
eclesiásticos: «En el Seminario Conciliar de esta 
ciudad de Santiago , único de esta clase en el Ar­
zobispado, se estudia la Gramática Latina en com­
binación con la Castellana, en cuyo estudio em­
plean los alu tnnos tres años. P-asan en seguida a 
estudiar las Instituciones Filosóficas por espacio 
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de otros tres años. Se ejercitan después cuatro 
años en el estudio de las Instituciones Te9lógícas, 
emplean el quinto en la Teología Moral y en el 
tratad ·o de la Verdadera Religión, el sexto en la 
Sagrada Escritura y el séptimo y último en la His, 
toria y Disciplina gen.eral de la Iglesia». Ade1nás se 
daba a los seminaristas lecciones extraordinarias 
de Litúrgica y de Canto Llano, como corresponde 
a los que se dedican al ministerio de los Altares. 
Huelga decir que las prácticas espirituales se hall~ 
han reglamentadas con perfecto esmero. 

En junio ·de 1835, con un abuso evidente de fa, 
cultades por parte del Estado , e-1 edificio de Sancle, 
mente fué convertido en cuartel, teniendo que pasar 
precipitadamente los alumnos al Seminario de Con, 
fesores, desprovisto de las condiciones más elernen, 
tales. Durante varios años protestan vanamente las 
autorídade~ de ese c·entro contra el injustíficado 
de.spojo. A mayor abundamiento han de ver corno 
la Junta de Beneficencia priva al Seminario de las 
rentas del priorato para adjudicárselas al I-Iospital, 
que era vestir un santo desnudando otro. 

La mano que perturbó la fundación en que había 
puesto sus amores y esperanzas Fr. Rafael de Vélez, 
cayó sobre éste no menos pesadamente. 

Los carlístas, dueños de casi toda Navarra y 
del país vasco, proyectaban llevar la guerra hacia 
el res to del litoral cantábrico y Galicia, a cuyo efec, 
to organizaron la célebre expedición mandada por 
D. Miguel Gómez. Le constaba al Gobierno que en 
nuestra región se conspiraba en favor del Preten, 
diente cuyo programa no podía menos de inspirar 
simpa tías a la parte del Clero que mayor apego 
sen tía por las antiguas tradiciones. No l1ay noticias 
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ni siquiera el menor indicio de que el arzobispo de 
Santiago. tomase par t e en los ocultos trabajos de 
los enemigos de D.ª María Cristina y de su hija 
Isabel; pero el poder público, a fin de atemorizar al 
elemento eclesiástico, hirió a su cabez a. 

El jue z de Arzúa D. Ramón Riaza; que estaba 
instruyendo un proceso contra varios facciosos de 
San Martín de los Condes, parece que vió cierta 
complicidad en Fr. Rafael de Vélez; pero no consta 
que se forma lizase contra él ninguna diligencia. 
Vicente de La Fuente dice que «en 21 de abril de 1835 
por una medida puramente gubernativa y sin for­
mación de causa, fué desterrado con su secretario 
de Cámara, el Dr. D. Ventura Castañeda, arcediano 
de Trast ama:ra, a Mahón ~. Esto es lo qu e del Ar­
chivo arzobispal se desprende. El día 24 embarcó 
en La Coruña en el guardacostas «Be lona ». Su 
confinamiento en las B,:!.leares se prolon_gó muchos 
aftos durante los cuales ocurrieron en Galicia suce­
sos a que debemos la oportuna atención. 

• 
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La guerra carlista . - Cierre de conventos. -Abo­
lición de la ofrenda al Apóstol 

La causa del titulado Carlos V tuvo en esta re­
gión escasos adeptos. No faltaron, sin embargo, 
elementos entusiastas que intentasen lo que Zu­
malacárregui había realizado brillantemente en el 
Nor te. Les faltó el ambiente popular y acabaron 
todos en sangriento fracaso. 

El más seña lado de ellos fué el canónigo-carde­
nal D . Francisco María de Gorostidi, contra quien 
se dió la orden de arresto. Al co1nunicársela se ha­
llaba en el coro de la Catedral desde donde p asó a 
la sacristía con objeto, según dijo, de cambiar de 
traje. A la puerta de esta dependencia se colocaron 
centinelas dobles; pero el Sr. Gorostidi halló n1odo 
de burlarlos y disfrazado se fugó de la Basíl ica 
reuniendo seg uid amente una pequeña partida y 
haciéndose llamar «Comandante General de Gali­
cía por Car lo s V». Parece que no juntó arriba de 
treinta hombres, entre ellos el médico D. Benito 
Maria San Román . Alcanzados en el monte Cabana, 
término de Tabeirós, por un pequeño destacamento 
del regimiento provisional de Lugo y una sección 
de volun tarios de Caballería mandada por el alférez 
D. Ramón Acebedo, fueron comp letamente batidos 
y n1uertos en su mayoría, quedando prisioneros el 
canónigo-cardenal a quien se ocuparon armas, ca­
ballo y una copiosa documentación, el médico San 
Román y otros nueve individuos. Todos fueron fu-
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silados en Santiago. El comandante militar señor 
Sanjuaoeda autorizó al Cabildo µara hacer doblar 
la s campanas y dedica r honras fúnebres a su des­
graciado compañero. 

Aniquilado este núcleo princi pal, los den1ás gru­
pos sediciosos, capitaneados casi todo s por sacer­
dotes, no pudieron sostenerse. En vano el brigadier 
carlista D . Miguel Gómez atravesó osadamente 
buena parte de Galicia excitando a los pueblos a 
empuñar eí fusil. La gente no respondía. Consig uió 
aquél penetrar en Santiago después de ahuyentar a 
las fuerzas de urbanos y a unas docenas de solda­
dos que la guarnecían. Sólo pudo sostenerse allí 
cuarenta y ocho horas, el 18 y el 19 de julio de 1836, 
porque de una parte no encontró las asistencias 
que se le habían ofrecido y no quiso exponerse 
tampoco a un encuentro con la división de la 
reina que, al mando de Espartero, avanzaba a mar­
chas forzadas sobre Compostela (1). 

Pero si no se luchaba en los campos, no dejaba 
de trabajarse en las ciudades por la que se llamaba 
la causa de la religión y del trono. Acusados de 
conspirar en favor de ella, fueron presos el ex: capi­
tán de realistas D. José Martínez con varios in divi­
duos a quienes comprometían gravemente unos 
papeles ocupados al cura párroco de Parade la. El 
primero, considerado cabecilla de la abortada con-

, 

(1) Como segundo jefe de la expedición figuraba el ponte­
vedrés D. José Pimentel y Montenegro, marqués de Bóbeda de 
Limia. Un afio más tarde ganaba éste la faja de l'1ariscal de 
Campo en la batalla de Villar de los Navarros. En 30 de enero 
de 1838, el mismo día que D. Carlos firmaba un decreto nom­
brándole ministro de la Guerra. perdió la vida en Ja acción de 
Arciniega . 

• 
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jura, fué pasado por las armas en Pontev edra (1). 
Desde 1833 a 1840, un as por h abe rse lan zado al 
cat:npo y otras por fomentar o favorecer a la fac­
ción, fueron ejecutadas en Santiago cincuenta y 
nu eve personas . 

El capitán general de Galicía, D. Pablo Morillo, 
aquel ten iente que se había distinguido alentando 
al paisanaje que luchó en Puente Sarnpayo y que 
arrojó de Vigo a lo s franceses, ahora elevado a las 
primeras dignidades de la Milicia y agraciado con 
el título de conde de Cartagena, fué quien ahogó 
en el Noroeste de la Península los gérmenes de la 
rebe lión carlista y frustró los esfuerzos de Buz ón, 
Montero, Peña, Requena y otros que intentaron ~ 

llevar adelan te la empresa que costó la vid a al ca­
nónigo Gorostidi. Morillo adoptó una actitud seve­
rísima. Puso en estado de guerra todos los distri­
tos en que las partidas dieron señales de vida 
como los de Arzúa, Ordenes, Santiago, Villalba, 
Fonsagrada, Nogales, Sarria, Quiroga, Monforte, 
Chantada, Lugo y Tabeirós y tomó la grave medida 
de hacer responsables subsidiariamente de todos 
los daños que causasen las facciones, al Cabildo 
de la Catedra l en cuya jurisd icción se cometiesen y 
a los párrocos y habitantes de una legua a la re­
donda. Los canónigos pagarían la mitad y el resto 
los curas y vecinos. 

Más radicales fueron todavía las deter1ninacio­
nes del poder central contra el esta do religioso , a 

(1) Llamábase el Párroco de Paradela D. Juan Ramón 
Magariños y fué fusilado días después que el cabeci ll a Martí­
nez , en el campo de San José. de Pontevedra ,, donde se celebra­
ba la feria pública. 

' 
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qui en generalmente se atribuía el auge y prolonga, 
ción de la guerra. Por Real decreto de 11 de octu , 
br e de 1835 s@ suprimían los conventos y monaste, 
ríos de varo nes de toda España y el año sig uiente 
se efectuó el inventario de cuantos bienes les perte, 
necían para proceder a su enajenac ión. 

Es te episodio de la historia pat ria pone de nue, 
vo en el más elevado lugar el no mbre de nuestra 
tierra. Las leyes desamortizadoras fueron precedí, 
das por terribles matanzas de frailes que regaron 
con su sangre la capital de la monarquía y otras 
ciudades que se envanecen de su floreciente cultu, 
ra. Ga licia, que tras larga resistencia y muy de 
mala gana había admitido la Inquisición, <lió nue, 
vas pruebas de su corazón bondadoso y de su 
carácter to lerante. Aquí no hubo en los 1non:aste, 
ríes víctimas que la1nentar. 

En 28 de agosto del expresado 35 acordó el mu, 
nicipio compostelano constituir una Junta que díri, 
giese los trabajos de exclaustración e incautación 
de bienes, la cual interesó de los religiosos que 
ocupapan los conventos de San Martín, San Agus, 
tín, San Francisco, San Lorenzo y Santa Maria de 
Conjo que los desalojasen dentro de los cuatro 
días. Se permitía que continuasen en ellos los su ­
periores y frailes de oficio a: quienes se confiaba el 
cuidado de archivos y alhajas. 

Fué fan humanitario y correcto el proceder de 
la Junta santiaguesa, que el comendador de los 
Mercedarios de Conjo, Fray Ramón Díaz Mones, le 
decía por escrito: «Por la gracia de Dios y del 
Apóstol Tutelar, la Junta vierte en su oficio doctri­
na muy contraria a tales duendes - los que pedían 
que se quemasen conventos y religiosos- cuya 

-
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pena debería ser la de meter fraile s a muchos pe~ 
riodistas. La Junta de Santiago remedió el ma l que 
ha podido; los frailes en nuestros sacr ificio s le ayu, 
daremos a comp leta r lo que resta, porque el cielo 
sigue encapo tado ». 

La enajenación de edificios y efectos de los con, 
ventos originó en Gallcia los mismos lances, entre 
irritantes y pintorescos, que con igu al motivo se 
produjeron en toda España. La Ju nta encargada de 
este menes ter en la provincia de La Coruña se for, 
mó en la ciuda d J1erculina, y en noviembre de 183 7 
comunica ba a la santia .guesa l1aberse· efectuado en 
la Corte el remate general de las campanas de los 
conventos suprin 1idos y pidiendo que el ayunta, 
miento aceptase ·el encargo de apear y rem itir a 
aquel puerto las de Compostela. Como una de la s· 
condiciones de la subasta . general fué que el adju, 
ditatario no podría rehusar las campanas quebra , 
das o defectuosas, los comisionados para desmon, 
tarlas ape lab an a los medí-os más fáciles y baratos. 
Así en Santiago se rompieron tejados y pisos para 
bajar las de mayor peso y quedaron partidas l.as 
dos grandes de San Francisco y San Martín, aqué, 
lla por haber sido arrojada desde considerable al, 
tura sob .re el suelo cubierto con una capa de tierra 
y ésta porque al querer moverla en la torre se fr.ac, 
cionó en pedazos. Si además se tienen en cuent a 
los gastos de descendimientos y conducción, efec, 
tuada en carretas tiradas por bueyes, puede ca lcu, 
larse que por cada peseta que produjo la venta de 
las campanas se causó un duro de perjuicios. 

Otra nota honrosa para Compostela es ,haberse 
opuesto tan razonada y enérgicamente a la venta 
del oro de los altares, que sus templos no conocie, 
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ron esta nueva devastación y pu dieron conserva r 
no pocas de sus joyas y filigranas art ísticas. 

En cuanto a los edificios monacales, ya se sabe 
la suerte que tuvieron: cerrados y en abso luto aba n ­
dono dura nt e años o dedicados a cuarte les o de­
pendencias civiles, unos quedaron completamen te 
arruinados y otros profanados y perdidas las con ­
diciones de estilo y hermosura que debían a sus 
constructores. Sin contar los que destruyeron las 
teas incendiarias de los bárbaros, que durante la 
primera guerra carlista camparon por sus respetos. 

En aquel torbellino de vejaciones a las iglesias 
españolas, no podía faltar un alfile.razo a la gloriosa 
del Apóstol. Un Real decreto fechado el 6 de no­
viembre de 1834 declara abolida la Ofrenda de mil 
escudos de oro instituid.a por Felipe IV en junio 
de 1643; sin embar go, en 1835 todavía la presenta 
el co1nandante general de Santiago D . Francisco 
Sanjuaneda en nombre del capitán general de Oali­
cia. Después de este año y hasta 1846 inclusive, el 
Estado acata aquel decreto abolicionista y se ahorra 
lo que será siempre una miseria si no se da con 
viva fe y sincero reconocimiento de los beneficios 
inmensos dispensados a su nación predilecta por 
el Evangelizador que le hizo conocer a Jesucristo y 
por el Capitán que salvó su civilización en los cam­
pos ensangrentados de Clavijo. 
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LX 

Supresión del Colegio de Fonseca. -El toque de 
campanas. - Regreso del arzobispo Vélez . - Su 

muerte 

Cuando, a principios del siglo XIX, la Univer, 
sidad de Santiago se encontró en una situación 
económica angustiosa, uno de los medios en que 
pensó para salir de ella fué la supresión del Colegio 
de Fonseca, cuyo sostenimiento costaba unas once 
mil pesetas anuales sin satisfacer, según el Claus, 
tro, ninguna necesidad docente. La intervención 
del Ayuntamiento, que en 27 de octubre de 1807 re~ 
presentó al rey en defensa del Colegio, motivó una 
Real orden de 21 de noviembre del mismo año 
que salvó la vida de la fundación del gran arzo, 
bispo. 

En octubre de 1838 insistió la Universidad en 
su petición, que las circunstancias políticas habían 
de favorecer. Ahora solicitábase del Trono que se 
extinguíesen urgentemente los dos Colegios soste, 
nidos por cuenta de los fondos de la Universidad, 
y r.efiriéndose al de Fonseca, decía el Claustro: 
«Só lo el favor, la sorpresa, el espíritu de partido y 
de una muy mal entendida gratitud pudieron con, 
servar hasta ahora un establecimiento que en el 
siglo XIX no es otra cosa más que un inútil y hasta 
ridículo anacronismo». Y aftadía que en el mismo 
no había tnás que tres jóvenes colegiales, dos de 
ellos Doctores y el otro que terminó la carrera de 
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Teología en el curso 1836,37 y que en el de artistas 
de San Jerónimo no existía ningún alumno. «Hasta 
agosto inclusive de 1837, prosigue la solicitud del 
Claustro, recibieron íntegros los 44.000 reales. A 
nadie dan cuenta de su inversión». En cuanto a las 
enseñanzas que en ambos privaban, las considera 
la Universidad enteramente incompatibles con las 
costumbres y educación de la época. 

Faltóles en esta ocasión a los Colegios el apoyo 
que en otros días les prestara el Ayuntamiento. 
Aunque el Gobierno se mostró favorable a su con, 
servación, el año de 1840 la Junta gubernativa de 
Santiago los suprimió de un plumazo sin que la 
superioridad tomase ninguna providencia para res, 
tablecerlos. 

Agradecido el Claustro, dirigió el 21 de septiem, 
bre un ampuloso oficio de gracias a la Junta, y re, 
machando el clavo de su ojeriza a las fundaciones 
de Fonseca, decía de ellas que «servían sólo para 
irritar a la juventud, para escandalizar a los patrio, 
tas y para ofender a todos con el descarado orgullo 

• que inspira el favoritismo de los corrompidos y 
sobornables cortesanos». 

«Y he ahí, observa filosóficamente el Sr. Pérez 
Costanti, co1no a los trescientos años de su 
creación, cesó la vida del en su tiempo famoso Co, 
legio de Fonseca, cuya existencia en el siglo XIX 
llegaron a calificarla los doctores de I!uestra Uní, 
versídad de ríd{culo anacronís1110». 

Ya hemos visto el desastroso fin de las cam, 
panas de los conventos, descendidas con grandes 
estropicios y vendidas como chatarra; quedaban 
las de la Catedral y templos parroquiales y hacia 
ellas dirigió sus miradas la corporación municipal 

-
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de 1841 , tocada, igual que la mayoría de las espa, 
fiolas, de los vientos revolucionarios que soplaban 
en el continente europeo. 

Era cost umbr e inm emoria l en Santiago y mu­
chos pueblos de Galicta anunciar lo s na cimientos 
con toques especiales de campana cuya voz sonaba 
junto a las cu na s lo mismo qu e cerca de las cáma, 
ras mortuorias. La dur ació n y el ritmo dependían 
de la posición de la parturi enta y de la cuantía de 
la Umosna que se ofrecía a la iglesia. El alcald e don 
Juan Gutiérrez de la Cr uz, creyendo que esas albo , 
radas campan eras desdecían de las leyes del pro, 
greso, propu so al Ayuntamiento, y éste lo aprobó, 
la siguiente disposición que fué comunicada a to, 
dos los rec tor es de las par ro quias de Compostela 
el 18 de junio de 1841: «Que da prohibido qu e se 
toque a par to en 11inguna de las parroquias, con, 
ventos o santuarios de esta ciudad, aun cuando sea 
pedido por la persona que se hal le en seme jante 
trabajo. Los curas párrocos serán responsables, 
bajo la multa de veinte ducados, de cualquie r in, 
fracción de este mandat o, que ocurra, no sólo en 
sus respettivas iglesias, sino en cualquier santuario 
situado dentro de sus parroq uias». 

El alcalde tenía bu en cuidado de hacer constar 
en el encabezamiento de esta com unicación el res, 
peto de la cor poración que pres idia a las prácticas 
piadosas. Lo que se perseguía, al par ecer , era que 
los toques no causasen terro r a ot ras mu jeres que 
se hallasen en igual lance o próximas a él. Como 
si no estuviesen acostumbradas. En fin, el Ayunt a, 
miento no prohibi ó los toques a bautizo , que no 
aterran a las que van a ser madres. El éxito de este 
acuerdo municipal fué absoluto. Desde 1841 , los 

• 
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niños compostelanos nacen con la única .música de 
sus tiernos lloros. 

Otro ayunta1niento reformador, el de 1850, aca, 
bó con los entierros nocturnos, que se verificaban 
con cierto aparato tétrico a que ponían la nota más 
estridente lo .s quejidos forzados y las lamentacio­
nes postizas de las <<plañideras», contra las cuales 
habían lanzado sus airados anatemas varios prela, 
dos celos013 de la seriedad en actos tan solemnes 
como los funerales y sepelios. Y, caso notable, 
también este decreto municipal fué acatado y obe­
decido con más prisa y perseverancia que ottas 
órdenes emanadas del Gobierno y de los altos tri, 
bunales de justicia. Los únicos que vieron con ma, 
los ojos la extinción de las inhum .aciones después 
de la puesta del sol fueron los fabricantes y vende, 
dores de cera, que hacían con algunas de ellas ne, 
gocios tan bonitos como en los días de grandes 
procesiones. 

Ya llevaba Fr. Rafael de Vélez ocho años en el 
destierro con el consiguiente transtorno para los 
asuntos de su diócesis, cuando, habiendo cambia, 
do las circunstan.cias políticas en sentido más fa­
vorable al estado eclesiástico por el Convenio de 
Vergara, resolvió el Cabildo pedir a la reina - 19 
de diciembre de 1843- que permitiese regresar al 
prelado cuya presencia se consideraba urgente en 
Santiago. Este ruego fué atendido a los pocos días. 
Una Real orden de 19 de enero de 1844, comunicada 
por el subsecretario de Gracia y Justicia O. Manuel 
Ortiz de Zú:fiiga, alza el confinamiento a Fray 
Rafael y le encarga que «regrese a su Silla Me, 
tropolitana y al cuidado de los fieles enc0menda, 
dos a la dirección espiritual de V. E., que anhelan 

.. 
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vivamente la restitución de su Prelado». En Menor, 
ca tuvo que cortarse la barba de capuchi no y ocul, 
tar el hábito de su orden para evitar lo s insultos a 
que sometía el populacho a cúantos regulares se 
aventuraban por las calles sin tomarse el trabajo 
de disimular su condición. Simultáneamente se le, 
vantó el destierro al obispe auxiliar Sr. Sanlúcar 
de Barrameda. 

El Cabi ldo se apresuró a felicitar al prelado y 
a poner a su disposición los fondos que necesitase 
para su viaje, oferta que Fr. Rafael declinó por 
tener medios suficientes, según manifiesta en carta 
de 16 de febrero. El mal estado de l mar le hizo dife-­
rír el embarque, que realizó a principios de marzo 
probablemente ya que en este mes se ha llaba en 
Madrid para dar gracias a la reina y arreglar algu, 
nos asuntos de la mitra compostelana. Dé la Corte 
salió el 12 de mayo, se detuvo en Alba y Aliste, 
pueblos sa lmantinos, y el 13 de junio oficiaba a1 
Cabildo desde Alcañices que el 15 saldría para As, 
torga y Santiago. A la capital del arzobispado llegó 
el 26 a las seis de la tarde. 

«La manifestación del pueblo de Santiago en el 
recibimiento de su Pr elado fué grandiosa, ímpo, 
nente, emocionantísi111a; el pueblo en masa presí, 
dido por las autoridades con ·el Cabildo y las Cor, 
poraciones de todos los Centros, le acompafiaron 
hasta la Catedra l y hasta su palacio en tremezclan, 
do los vítor es de alegría con los sollo .zas de enter, 
necímiento>>. (Couse lo Bouzas, Bío .g. citada). 

Los padecimientos, más morales que físicos, 
inherentes a su largo destierro , debilitaron la salud 
de Fr. Rafael, que agotó sus últimas energías en 
reparar los estragos causados en su diócesis, como 

• 



- 448 -

en casi todas, por la fiebre política en que vivió 
España desde el fallecimiento de Fernando VII has­
ta que los ejércitos de Espartero y de Maro to. se 
dieron el abrazo de la paz en los campos de Ver­
gara. 

El 1.º de agosto de 1850 se sintió tan gravemen, 
te enfermo, que sólo ttJvo tiempo para confesarse y 
recibir los santos óleos. Su extrema debilidad lo 
privó del consuelo inefable de la Eucaristía. El día 3 
a las tres de la mañana descansó apacible y cristia, 
namente en la paz del Señor a los setenta y dos 
años de edad y veinticinco de pontüicado. Su ca­
dáver fué embalsamado y recibió sepultura en la 
Catedral al lado del Evangelio entre las rejas del. 
coro y el altar. 

La fundación <lel Seminario basta para su gloria. 
Las merU1as que en sus patrimonios y rentas expe­
riinentaron en aquella época las iglesias españolas 
no le habrían permitido tampoco legarnos monu­
mentos d,e piedra come los que perpetúan los nom, 
bres de los Fonseca, los Blanco, los Rajoy y otros 
grandes constructores. Se le debe la capilla de la 
Pastoriza~ que puede incluirse entre los últimos y 
hermosos destellos del estilo neoclásico. En el Se, 
minario, al que consagró sus mayores afectos, está 
enterrado su corazón . 
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LXI 

La sublevación de Solís. -Errores y deslealta:­
des. - Los fusilamientos de Carral 

El regímiento de Zamora, que llevaba algún 
tiempo guarneciendo la plaza de La Coruña, se 
había hecho sospechoso al Gobierno de Narváez 
por las amistosas telaciones que parte de su oficia , 
lidad sos tenía con personas de aquel vecindario 
notadas por sus ideas liberales y progresistas. Or, 
denó, en consec uencia, su traslado a Valladolid, 
teniendo que reemplazar lo en la ciudad herculina 
el regimiento de América. 

Como no podía dejars e desguarnecida población 
de tanta importancia, se dispuso que la marcha del 
Zamora se efectuase por etapas de batallones a fin 
de dar lugar a la llegada del otro cuerpo. El día 29 
de marzo a las dos de la tarde salió el 2. 0 para su 
nuevo destino haciendo la ruta en jornadas ordi, 
narias. El 1. 0 de abril se presentó en Lugo dond e 
pernoctó. El 2 inició su marcha a Valladolid; pero 
al llegar al barrio de San Roque, se puso a su 
frente el coronel comandante de Estado Mayor don 
Migue l Solís Cuetos, quien arengó a los soldados 
anatematizando al Gobierno de D. Ramón Narváez , 
"«que, afanoso de sostener su abominable dictadura, 
pretendía la celebración del casamiento de la reina 
Isabel con un principe que rechazaba la voluntad 
nacional>. 

Para penetrar bien el fondo de este pronuncia, 
29 
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miento, hay que fij,arse en las circunstancias que lo 
acompañaron. 

En aguas gallegas, mandando el bergantín Man­
zanares, se hallaba a fines de marzo el infante don 
Enrique, uno de los pretendientes a la mano de la 
reina Isabel y que por sus ideas avanzadas, de que 
ltlzo público alarde en un Manifiesto l anzado meses 
antes, le impuso el veto el partido moderado en­
tonces en el poder. Las primeras palabras de Solis 
a la tropa que ponía fuera de la legalidad prueba 
incontrovertiblemente el nexo que unía este moví, 
miento con el despechado príncipe. Para el Gobier, 
no apareció tan claro, que al primer rumor de la 
conspiración ord enó a D. Enrique, bajo severisimas 
penas , entre las que se contaba su exoneración de 
la dignidad de infante, que saliese inmediatamente 
extraftado a Ftancia, cumpliéndolo él y fijando poco 
después su residencia en Gante . 

Para atraerse So lís a los batallones y al ele, 
mento civil, apeló a los recursos que, no por vul, 
gares, dejan de producir su efecto en todos los 
tiempos. A los jefes, oficiales y clases de tropa que 
se sublevasen les ofrecía el ascenso al grado inme, 
diato superior, y a los pueblos les prometía anular 
el sistema tributario, o sea la contríbución territo, 
ríal y el impuesto de consumos en que habían sido 
refundidas por el ministro de Hacjenda Sr. Mon 
las mil pintorescas gabelas de antafio. 

Como era natural, Solís contó inmediatamente 
con el apoyo del partido progresista , que, desespe, 
rando de volver al poder por las vías pacíficas, 
confiaba obtenerlo mediante un golpe de fuerza, a 
cuyo fin laboraban activamente sus principales 
juntas establecidas en Londres, París , Lisboa y 

• 
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Madrid. También en La Coruña funcionaba clan, 
destinamente una dir igida por D. Vicente Alsina, 
que fué con entusiasmo secundado por elemen, 
tos de tanta valía como el santiagués D. Anto, 
nio Romero Ortiz, entonces articuhsta fogoso del 
periódico «El Huracán> y llamado a desempeñar 
un puesto eminente en el Pa r lam ento y en la poli, 
tica de su época. 

Consuma do el pronunciamiento del 2. 0 Batallón 
del regimiento de Zamora, se constituyó inmedia, 
tarnente la Junta Revolucionaria de Lugo con las 
siguientes personas: D. Manuel B ecerra Lla1nas, 
preside nte ; D. Juan M. Castañ6n, D. Domingo 
A. Pozzi, D. Tor ibio Batalla, D. Francisco Riera , 
D. Joaquí n Pando, D. Antonio Romay, D . José 
M. Capón y D . Antonio Camba, vocales, y D. José 
Antonio Vila, secr,etarío. La actitud del 2.0 de Za, 
mora fué secundada por el batallón provincial de 
Gijón destacado en la misma ciudad, cuyo mando 
tomó el capitán D. Manuel Martínez por no pres, 
tarse ningún s uperior suyo a arrostrar la responsa, 
bilidad de la peligrosa aventura. También fué uno 
de los primeros acuerdos de la Junta organizar un 
batallón que habría de llamar se « Voluntarios Pa, 
triotas de Lugo, 1. 0 de Galicia». Se designó para 
mandarlo al capitán comandante graduado D. Ro, 
berto Robles; pero no se le víó tomar parte en la 
breve cam paña. 

Llegada el día 4 a Santiago la noticia del pro, 
nunciamiento de Solis, fué proclamado el 5 por el 

• 

batallón provincial de Zamora -no debe confun, 
dírse con el regimiento del mismo nombre- y una 
sección del regimiento de- Caballería de Villavício, 
sa, que consti tuían toda la fuerza militar de la pla, 
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za . La poca Guardia civil que había en ella se 
dividió, y una parte siguió a las unidades subleva, 
das y otra quedó presa en la ciudad o a la especta, 
tiva de los futuros acontecimientos. El provincial 
de Zamora se puso a las órdenes del capitán don 
Sebastián Arias, y la sección de Villaviciosa a las 
de un suba lterno por inhibición de sus jefes legales. 
Arias constituyó una Junta semejante a la lucense 
con los señores siguientes: Presidente, D. Pío Ro, 
dríguez Terrazo; vocales, D. Domingo Antonio 
Merelles, D. Juati Aniceto Sanmartín y D. Agustín 
Juan de Díos, y secretario, D. Antonio Romero 
Ortiz. Sus primeras disposiciones fueron decretar 
la supresión de la Pol icía y de la Guardia civil , 
reorganizar la Milicia Nacional, declarar soldados 
a todos los varones comprendidos entre los die, 
ciocho y Jos cuarenta afíos, obligar a entregar las 
armas que los particulares poseyesen y exigir a los 
funcionarios públicos que manifestasen explícita, 
mente su adhesión o no al pronunciamiento. Se 
nombró comandant e militar de la plaza a D. Vict'or 
Velasco, llamado, según el Sr. Tettamancy Gas, 
tón - La Revolución gallega de 1846-, <<el Zurba, 
no de Galicia>>. El Ayuntamiento, tildado de reac, 
cionario, fué subsistido por otro más conforme 
con el alzamiento. Lo presidió como alcalde 1. 0 don 
Manuel Rúa Fígueroa. Romero O r tiz arengó elo, 
cuentemente a los estudiantes de la Universidad y 
consiguió que se alistasen unos tr escientos, aunque 
no llegó a actuar ni la tercera parte por escasez de 
armamento y también porque no pocos lo pensaron 
mejor una vez atenuado el efecto del vibrante dis, 
curso del batallador periodísta. 

El clia 6 se presentó en Santiago el iniciador y 
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caudillo del alzamiento, D. Miguel Solis, con los 
dos batallones sublevados en Lugo . Fué recibido 
con repique de campanas, bombas y cohetes. Por 
la noche se ilumínaron los edificios públicos y al, 
gunos habitados por simpatizantes con los revolu­
cionarios. /J... la oficialidad se le dió un banquete en 
que se derrocharon los fuegos retóricos. 

Entretanto el capitán general de Galicia D. Juan 
Villalonga había organizado una columna con 
el 1. 0 y el 3.º batallones de Zamora, no subleva, 
dos, y una pequeña pi~za de Artillería, poniéndola, 
por un acto de hábil política, al mando del compa, 
ñero a quien había reen1plazado, D. Fran cisco Puíg 
Samper, tenido por muchos insurrectos como un 
adicto a su causa al frente de la cual no tardaría 
en colocarse. Esta fuerza gubernamental se vió obli­
gada a luchar con un furioso te1nporal de aguas 
que déjaba intransitables los caminos y mojaba las 
municiones, y medio hambrienta y derrengada llegó 
al pueblecito de Sigüeíro, a once kilómetros de 
Compostela. De aquí salió en seguida Solís con 
tres bata llones de Infantería, 20 caballos de Villa, 
viciosa, 50 guardias civiles y 40 carabineros, ele, 
mentes dobles de los que presentaba el general del 
Gobierno. 

Ocurrió el día 8 el encuentro, raro entre lo s más 
raros vistos hasta entonces. Pudo Solís forzar las 
posiciones de su contrarío y hasta tuvo aislado y 
como prisionero a todo el 1. 0 batallón de Zamora . 
En lugar de aprovecharse de su superioridad de 
fuerza y obtener u·n triunfo de consecuencias mili, 
tares importantísimas y de efectos morales impon, 
derables, Solís concede a Puig Samper un armisti, 
cio de cuare nta y ocho horas que habían de pasar 

• 
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una y ·otra columna en sus anteriores acantona, 
mientes y que se separaron sin disparar un solo 
tiro. 

Esta tregua fué fatal a los sublevados, que, si 
hubiesen derrotado a Puig Samper como no les era 
muy difícil, probablemente se habrían adueñado 
totalmente de Galicia, pues las ciudades donde aún 
no dominaban, La Coruña, El Ferrol y Orense, 
estaban muy minadas por la conspiración y sólo 
necesitaban un pequeño estímulo para decidirse. 
Desde luego concedió al Gobierno un tiempo pre, 
cioso que aprovechó para ultimar sus aprestos 
cóntra los revolucionarios. 

Otros incidentes más halagüeños iban a produ, 
cirse para éstos . El comandante de la Guardia civil 
D. Manuel Buceta concentró sus destacan1entos en 
Caldas de Reyes y al frente de ellos entró en Pon, 
tevedra provocando la rebelión del batallón Pro, 
vincial de Segovía, que tenía contraídos anteriores 
compromisos con los conjurados (1). El día 9 se 

(1) «Nació D. Manuel Buceta del Villar en la parroquia de 
Santa María de Portas (Pontevedra), el día 15 de abril de 1808. 
De humildísima familia , ingr.esó en el Ejército sentando plaza 
como cabo primero 'de milicias en 1827. Buceta alcanzó pr.on­
to el relieve debido a sus excepcionales condiciones que le 
elevaron hasta el puesto de Mariscal de Campo ».... «De su 
paso por Africa -fué Gobernador de la plaza de MeliJla­
queda un recuerdo constante sintetizado en una frase de todos 
conocida: estar farruco. Por ser gallego llamaban a Buceta 
farruco Sus soldados, y los moros, que, ignoraban la signifi­
cación de la palabra y guardaban supersticioso respeto al Ge, 
neral, entendían que tal denominación obedecía precisamente 
a su carácter arrojado y valor indomable. Desde entonces 
cuando los moros del Riff qUieren designar a un valiente, di­
cen: estar farruco» . (Obra «Varones ilustres de Pontevedra» 
de Jos~ Millán). 

¡ 
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constituyó la Junta de la ciudad del Lérez con don 
José María Santos, presidente ; D. Manuel Angel 
Couto, secreta rio, y D. Benito María Tomé, don 
Francisco García Barros, D. Manuel Rodríguez, 
D. Diego del Villar y D. José María Montoto como 
vocales . 

Vigo imitó el ejemplo el día siguiente con cir, 
cunstancias singulares. Era Viernes Santo, y las 
calles se hallaban pobladas de vecinos y aldeanos 
deseosos de presenciar la procesión del Encuentro, 
que se celebraba casi de madrugada. Estupefactos 
oyeron repi ca r las campanas mandad.as eclíar a 
vue lo por la Junta revolucionaria, y en el mismo 
púlpi to erigido en la plaza de la Constitución para 
pronunciar el serm .ón tradicional se colocó el pre, 
sid ente de aquella D. Ramón Buch y dirigió a la 
absor t a multitud una inflamada arenga ensalzando 
el pronunciamiento y ll ama ndo al pueblo a las 
armas. La unidad sublevada en Vigo fué el batallón 
Pro visiona l de Ovi edo , que sacó del cuartel de San 
Sebastián el teniente Neira por no simpatizar con 
el movimiento ningún o-ficíal de mayor graduación. 
El primer jefe del cuerpo, teniente coronel D. Lui s 
Lenmí, fué arrestado en el castillo del Castro por 
haberse manifestado adicto y fiel al Gobierno. En 
cambio, se presentó a la Junta el brigadier D. Leon , 
cio Rubín de Celis, quien tomó el título de coman, 
dante general de Galicia sin que nadie se lo hubiese 
otorgado. El destacam en to de Artillería se negó a 
sublevarse; pero en el parque encontraron los sedi, 
ciosos dos piezas rodadas que les podían prestar 
excelen tes servicios l1ábil y lealmente manejadas. 
Con ellas y 900 hombres salió Rubín el día 11 para 
Santiago. Fueron compañeros de Junta del señor 
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Buch, D. Juan R. Nogueira como secretario y otros 
significados progresistas como vocales. Las villas y 
lugares de la provincia de Pontevedra, casi sin ex, 
cepción, imitaron a la capital y a Vigo. 

Este importante refuerzo recibido por la revolu, 
ción hizo cambiar la situación de los beligerantes. 
Solís, que, presa de ir.quietud, había evacuado a 
Compostela, regresó al punto de partida. Puig 
Samper, posesionado de aquella plaza al abando, 
narla su rival, tuvo que volver precipitadamente a 
sus posiciones de Sigüeiro. El brigadier Zendrera, 
que desde Orense había llegado a Sotelo· de Mon,­
tes con ánimo de reunirse a Puig Samper, se vió 
obligado a retroceder para · no exponez;se a un copo. 

El dia 12 salió Solís contra Sigüeiro con fuerzas 
muy superiores a las que obedecían al general del 
Gobierno, reducidas a dos batallones bastante dis, 
minuídos a causa de las continuas y largas mar, 
ch.as bajo un implacable temporal, y unos cuantos 
guardias civiles de Infantería y Caballería; pero 
contaba con dos piezas de corto calibre y un obús, 
armas de que en absoluto carecía su adversario. 

Al comienzo de la tarde se avistaron las dos co, 
lumnas. El primer esfuerzo de los sublevados se 
encaminó a la toma de una fábrica de curtidos 
ocupada y bien guarnecida por Puíg Samper. La 
firme actitud de sus defensores, secundados por los 
certeros disparos de la Artillería, malogró este 
ataque. Solís, que había tomado la ofensiva y dis, 
ponía de mayores elementos, no inició siquiera una 
maniobra que hiciese cejar a sus contrarios. La 
acción se convirtió en un tiroteo sin .finalidad. A 
las cinco de la tarde, cansado de sostenerlo, reple ... 
gó el jefe sublevado sus batallones y retrocedió a 
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Santiago dejando _ a Puig Samper en la actitud de 
vencedor puesto que se había mantenido en las 
posiciones de que intentaron desalojarlo. Las bajas, 

\ 

afortunadamente, no fueron considerables, aseen, 
diendo las de las tropas gubernamentales a dos 
muertos, diez heridos y otros tantos contusos . 

El 15 se reunieron en Compostela los represen, 
tantes de esta ciudad, de Pontevedra y Vigo con el 
brigadier Rubín y D. Miguel Solis y constituyeron 
la «Junta Superior de Gobíerno de Galicía». Actuó 
de secretario de ella D. Antolín Faraldo, fogoso 
orador y brillante ·periodista, a quien Carré Aldao 
llama «alma de la juventud generosa de aquella 
época)>. Faltó la delegación de Lugo porque, inicia , 
do allí el movimiento , entendía su Junta que el voto 
de la OJísma habia de ser el primero en todo lo que 
afectase a la causa . 

El nuevo organismo ascendió a mariscales de 
ca1npo -los generales de división de hoy - a Solis 
y a Rubín, y al empleo inmediato superior a todos 
sus compafieros de armas. Después cometió el ye, 
rro máximo de esta breve agitaeión revolucionaria 
y la decidió en favor del Gobierno. 

Contaba el movimiento con cinco batallones de 
Infantería no muy completos, un centenar de es, 
tudiantes, doscientos cincuenta ~uardias civiles y 
carabineros, unos cuantos milicianos, veinticinco 
caballos de Villaviciosa y dos piezas de artillería 
rodada: nada sobraba para organizar una brigada 
en pie de guerra. La Junta formó pomposamente 
dos divisiones y dió el mando de la primera a Solis 
y el de la segunda a Rubín. Cuando la situación 
exigía la reu11ión de todos los elementos bajo un 
mando único y de absoluta confianza a fin de inten, 
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tar seriamente un golpe de mano contra las plazas 
que permanecían fieles al Gobierno o para oponer 
un obstáculo eficaz a las fuer zas que éste mandaba 
desde Castilla, Solís recibió la ord en de cubrir a 
Galicia desde Lugo y ·Ru bio fué enviado con el 
mísmo objeto a Orense . Esta seg unda co lu mna o 
división puede decirse que desapareció del e-ampo 
de operaciones, ya que desp ués de un simulacro de 
ataque a la ciudad de las Burgas y de fatigar l a y 
desmoralízarla coa marchas y contramarchas pe, 
nosisimas y estériles, la abandonó s u jefe en condi, 
ciones alevosas y acabó entregándose casj ente ra a 
las autoridades legítimas . 

Poco más afortunados fueron los soldados que 
obedecían a Solis. rlabían convencido a éste de 
que bastar ía que se presentase ante La Coruña, 
abundante en progresistas, para que le abriese las 
puertas. Alü se encaminó y llegó a pon er sus avan, 
zadas en Monelos; pero estuvo esperando un dia 
sin qu e el pronunciamiento coruñés se efectuase, 
con lo que, decepcionado, se retiró. Una comisión 
de ferrolanos le visi tó y le prometió entregarle la 
ciudad departamental si marchaba contra ella, pues 
tenían resuelto el alzamiento para los días 18 o 19. 
Al Ferrol se dirjgió Solís y ante sus muros perma, 
neció desde Las ocho de la mañana a las sitte de la 
tarde del día 20 con igual resultado que en La Co, 
ruña. Tiempo precioso perdido y en cambio bien 
aprovechado por el general que el Gobierno había 
nombrado jefe de la columna expedicionaria desti, 
nada a sofocar la sedición gallega. 

D. José Gutiérrez de la Concha inauguró sus 
operaciones derrotando en Astorga al general don 
Martín Iriarte, que saliera de Portugal donde se 
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hallaba refugiado con ánimo de apoyar a Solis 
y demás sublevados. Sin dejar este enemigo a la 
espalda, Concha entró en Galícia y se unió a la 
columna que antes mandaba Puig Samper y que 
ahora obedecía al brigadier Mac,Crohón. El 21 par, 
tió de Orense y pernoctó en Gesta y en la madruga, 
da del 22 empezó a recorrer las nueve leguas que lo 
separaban de Santiago; pero informado de que las 
tropas revolucionarias andaban por la aldea de Ca, 
cheiras, dirigió las suyas con paso redoblado hacía 
el puente de Vea, punto de decisiva importancia 
para aquélla. 

Casi a la misma hora movía Solís su división en 
busca del enemigo con el que se puso en contacto 
en las proximidades de la mencionada: 1ocalídad 
situada en las estribaciones de la sierra de Mon, 
touto. Existía en ésta una eminencia que era la 
llave de la batalla. Cuando el jefe sublevado se 
decidió a ocuparla, Concha la tenia ya en su poder 
y amenazaba desde sus faldas romper la lín 'ea de 
Solís y cortarle la retirada. Juzgando el jefe revolu, 
cionario comprometida su situación, decide reple, 
garse. Dos caminos le quedaban: el del Sur, que lo 
aproximaría a las fuerzas de Rubín cuyü paradero 
ignoraba y que le facilitaría un medio posible de 
salvación en tétritorio portugués, y el del Norte, 
tomando el cual no le quedaba más que el dilema 
de vencer o ser destruido. A pesar de las atinadas 
observaciones del comandante de la Guardia civil 
Sr. Buceta, Solis optó por el último y ordenó la 
retirada a Santiago, que era como encerrarse en 
una ratonera. Este movimiento se efectuó con cier­
to desorden porque se rompieron las cuerdas que 
sujetaban las cajas de municiones que conducía la 
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columna y al pararse a recogerlas los soldados, 
cayó duramente contra ellos la Caballería de Con­
cha. Sin embargo, con la casi totalidad de sus con­
tin,gentes entró Solís en la ciudad del Apóstol y se 
r~sistió obstinadamente en los edificios más sus­
ceptibles de defensa. Al tener que desalojar el pala­
cio arzobispal, llevóse en rehenes al prelado señor 
Vélez, quien, según sus biógrafos, pasó unas horas 
temiendo la muerte. El último punto en que Solís 
hizo frente a Concha fué el monasterio de S. Mar­
tín Pinario; pero al llegar la noche, los sargentos, 
a quienes se l1abía prometido respetarles las vidas, 
impusieron la capitulación , quedando prisioneros 
cerca de sesenta jefes, oficiales y subalternos y mil 
cuatrocientos hombres de los batallones 2. 0 del re­
gimiento de Zamora y provisionales del mismo 
nombre, Segovia y Gijón con setenta guardias civi­
les y veinticinco jinetes de Villaviciosa. Buceta y 
alg·unos oficiales se ocultaron en el espacioso con­
vento y consiguieron salvarse. 

En cumplimiento del Bando publicado por el 
capitán general el día 4 declarando el estado de 
guerra, los sediciosos aprehendidos fueron juzga­
dos con arreglo a la ley de 17 de abril de 1820, aun­
que con una limitación casi desconocida en nues­
tras discordias civiles. La Co1nisión militar -no 
Consejo de guerra - condenó a ser pasados por las 
armas a los comandantes D. Miguel Solís y don 
Víctor Velasco, y después de una consulta al pri­
mer jefe lnilítar de la región, sometió a igual pena 
a los capitanes D. Manuel Ferrer, D. Jacinto Da, 
bán, D. Francisco Márquez, D. José Martínez, don 
Felipe Valero, D. Ramón José Llorens, D. Ignacio 
de la Infanta y D. Santiago Lallave, que recibieron 
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valientemente la muerte cerca de la iglesia parro­
quial de Paleo, término de Carral, el 26 a la tarde. 
El dia siguiente. en los péqueños buques- de guerra 
(<Nervión» y «Astuto», que se habían sumado a la 
insurrección la víspera del combate de San Simón 
de Cacheiras, embarcaban en Vigo el general Ru­
bín, las Juntas revolucionarias de Santiago, Ponte­
vedra y Vigo y algunas otras personas comprome, 
tidas. Villalonga, el capitán general, ocupó el 27 
a Lugo, cuna del movi1niento, sin hallar ninguna 
resistencia, aunque la tarde anterior dirigió contra 
la plaza unos cuantos cañonazos a que corres, 
pon dieron los de dentro con viva fusilería. El mis­
mo 27 entraba Concha en la ciudad de la Oliva, 
que lo recibió con aclamaciones y salvas artilleras. 
La sedición quedaba, no solamente derrotada, sino 
completamente extinguida. 

Gracias a la actitud del general Concha y a 
las bondadosas gestiones del arzobispo Sr. Vélez, 
la terrible ley fernandina no se aplicó más que a 
los comandantes y capítanes de la división de So­
lís. A los subalternos se les indultó de la pena ca, 
pital y las clases de tropa fueron condenadas a va­
rias sanciones disciplinarias (1). Juzgando este 
episodio de la Historia de Galicía, escribía D. Al­
fredo Vicentí en «La Ilustración Cantábrica» de 28 
de abril de 1882, que <{la insuficiencia de D. Miguel 
Solis y Cueto, no menos probada que su valor y 
patriotismo, los celos de algún otro caudillo, supe­
rior a aquél en jerarquía militar, la falta de unidad 

(1) En Beta1,1zos fué fusila d o el subt enient e graduado sar ­
gen to 1.0 D. Antoi;iio Samitier por habe rs e recibid o con retraso 
la orden de indulto. 
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para la acción y de energía para la resistencia, el 
recelo mutuo, la traición unas veces real , otras su­
puesta, y mu ltitud de contrarias circunstanc ias, 
desbarataron bien pronto esta gloriosa e imponen­
te tentativa». 

Se ha llamado «Revolución gallega» al pronun­
ciame1;1to del 2 de abril de 1846. Galicia tiene repe­
tidamente probado que una bandera en ella popu­
lar . no puede ser arriada por cuatro o cinco tnil 
hombres y en una campaña-relámpago de diecisie­
te días. 
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La intervención española en Portugal. - Una lá­
pida al Sr. Vélez. -E l arzobispo D. Miguel García 

Cuesta 

Cinco días después de haberse sublevado Solís 
contra el Gobierno Narváez cedía éste el pu esto a 
otro presidi do por Istúriz, que fué el que se apuntó 
el fácil triunfo so bre aquel desgraciado jefe. 

El siguiente afio de 1847, restit uid o el duque de 
Valencia al poder, se efectuó la íntervención arma­
da de España en el vecino reino portugués, enton, 
ces al borde de la anarquía por las discordias exis, 
tentes entre los pa:rtidos que apoyaban el trono 
liberal de O.ª Gloria y por el resurgimiento del 
bando absolutista que tenia por caudil lo a D. Mi, 
guel. Fué la misma reina quien pi dí é los auxíUos 
de la Cuádruple Alianza, y ésta, después de porfia­
das resistencias d.e algún Estado pod eroso y muy 
ínteresado en sostener su influencia en Portugal, 
confirió a nuestra nación la difícil cuanto honr osa 
empresa de resta bl ecer el orden y buena armonía 
entre los pobladores del país hermano. Se demos, 
tró en esta ocasión la bizarría y excelente espíritu 
de las tropas gallegas, que, al mando del capitán 
general de la región Sr. Méndez Vi go, rebasaron la 
línea fronteriza y se apoderaron de Valen~a do 
Miño, interrumpiendo aquí su marcha de confor, 
midad con los planes del general en jefe del ejército 
expedicionario D . Manuel de la Concha, que llegó 
hasta Oporto y lo bloqueó, teniendo la satisfacción 
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de entrar pacíficamente en esta plaza y facilitar la 
llamada Convención de Gr ami do. especie de Con, 
venio de Vergara que inauguró un período de paz 
y progreso para ese país tan caro a Oalicia. Las 
guarniciones de esta región volvieren a sus acanto, 
namientos después de recibir muchos aplausos y 
muestras de gratitud de los lusitanos establecidos 
en la otra orilla del Miño .. 

Al 1848 se le considera el afio de la re volución 
europea. En Francia fué derribada la dinastía de 
Orleáns y proclamada la segunda república, se 
multiplicaron las insurrecciones en Alemania y 
Austria y el Papa tuvo que huir de Roma y apelar 
a las potencias católicas. En ese torbellino se puso 
nuevamente de relieve un antiguo conocido de Ga, 
licia , el infante D. Enrique de Borbón, quien , des, 
de Perpiñán , lanzó una proclama invitando a los 
españoles a imitar a los franceses. Narvá ez, por 
Real decreto de 13 de mayo, lo exoneró de la digni, 
dad de infante y de todos sus grados y conde cora, 
ciones. A este intento de sedición antunonárquica 
no le cupo éxito más lisonjero que a la sublevación 
de 1846. Lo secundó en Cataluña D. Francisco Ba, 
llera, que se lauzó al campo proclamando la repú­
blica bajo la presidencia del infante. Le siguió tan 
poc ·a gente, q_ue para sal var la vida recurrió a la 
expatriación. 

Fallecido el arzobispo Sr. Vélez, como tenemos 
consignado, en agosto de 1850, el 9 de septíernbre 
del mismo añ.o se presentó al Ayuntamiento una 
moción de los concejales Sres. Nieto, Moreno, La, 
fuente, García Moreno, Villardebó, Obaya y Ro, 
dríguez del V-a.lle pidiendo que se le dedicase una 
lápida que debería colocarse en el frontis de la 
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Casa de Beneficencia. Pasada a una comisión foro 
mada por los Sres. Andrés García y Pérez Sáenz, 
estos emitieron un informe favorable que fué apro­
bado unánimemente por la 'corporación. En 27 de 
julio de 1851, después de celebrarse en Santo Do­
mingo un solemnísimo acto fúnebre, el Ayunta­
miento en pleno asistió al descubrimiento de la 
lápida que se puso en el primer salón de espera del 
Hospicfo y que contiene la siguiente inscripción: 

A la memoria 
del Excmo. Sr. D. Fr. Rafael de Vélez 

:Arzobispo de Santiago 
1J protector de esta Casa-Hospicio 

el Ilustre Ayuntamiento. 1851. 

También en la sala de sesiones de la Junta Mu­
nicipal de Beneficencia se colgó el retrato del cari­
tativo prelado, aunque, según el Sr. Couselo Bou­
zas, es malo y necesita una esponja y un pincel que 
le retoque. 

Santiago estuvo sin arzobispo hasta el 27 de 
enero de 1852, en que recibió con la alegría y pom­
pa de siempre al Excmo. Sr. D. Miguel García 
Cuesta, .figura de gra:ndeza compleja en q'ue no 
sabemos dar la preferencia si a la virtud, si al celo 
apostólico, sí a la actividad o al inmenso talento 
qu e le inscribe entre los mayores escritores y pole­
mistas de "SU tiempo. 

El edificio en que el Sr. Vélez había establecido 
el Sen1ina ri'o comenzaba a resultar insuficiente para 
el creciente número de alumnos que a él afluían y 
que, sin embargo, no llenaba del todo las necesida­
des de una diócesis tan vasta como la de Compos-

:lo 
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tela en que las parroquias se contaban por cientos. 
Podía reformarse la casa de Sanclemente; pero, 

después que se hubiese gastado una suma conside, 
rable, siempre quedaría incapaz de contener los 
seminaristas que lle-garían a Santiago en un porve, 
nir próximo. 

El Sr. Garc1a Cuesta quiso hacer las cosas en 
grande, o, por m·ejor decir, optó por una solución 
que podía creerse definitiva. El monasterio de San 
Martín Pinario había pertenecido a la Iglesia y a 
ella podía volver. Incluido entre los bienes desamor, 
tizados, campo de batalla en .1846 entre sublevados 
y gubernamentales, víctima de la incuria del Estado 
y de la rapifi.a de los particulares, en 1863 estaba 
hecho una ruina; pero por su situación y el área 
que ocupaba, parecia ideal para el fin a que el em ·· 
prendedor ·arzobispo pensaba dedicarlo. 

En 23 de agosto de 1865 el Sr . García Cuesta 
escribe al Papa interesando la correspondiente 
autorización para permutar San.clemente con San 
Martín. En 11 de abril del año siguiente, estimula­
do con la aprobación del Cabildo, dirige a la reina 
una exposición en el 1nismo sentido. Envía cartas 
a los ministros de Gracia y Justicia y de Hacienda 
recomendándoles el asunto y pidiéndoles que se 
resuelva, en el aspecto económico, del modo más 
favorable a la mitra. Quien <::onozca la lentitud con 
que procede la Administración, tendrá por un 
triunfo del Sr. García Cuesta que el 6 de noviero , 
bre del n1ismo año 1867 saliese una f.¿eal orden 
accediendo a· sus deseos y autorizándole, además, 
para que el Seminario siguiese en Sanclemente 
hasta la terminación de las obras del monasterio. 

A ellas se puso el activo prelado sin demora y 
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sin regatear los gastos, cuyo montante puede itna­
ginarse teniendo en cuenta que San Martín apenas 
ostentaba en buen estado otra parte que los muros. 
Muy adelantados ya los trabajos, estal ló la revolu­
ción de 1868, y la Junta que al calor de las circuns­
tancias se constituyó en Santiago tomó corno una 
de sus primeras providencias la de disponer de 
Sanclemente para alojar «las tropas que han llega­
do y más que llegarán para sostener el orden en 
esta ciudad». El Sr. García Cuesta había previsto 
algún golpe parecido, pues pocos días antes ocupó 
San Martín para emplearlo en lo que la situación 
aco;nsej are. 

Por fin, en 13 de diciembre de 1869, el E$tado, 
representado por el secretario general de la Univer­
sidad D. Máximo Ayenza, se hizo cargo de Sancle­
mente por solemne escrito que firmaron varios 
personajes y reconoció y confirmó su permuta con 
el monaste rio de San Martín donde los semina­
ristas se hallaban ya pacífica y cómodamente ins­
talados. 

A Fr. Rafae l de Vélez cupo la gloria de fundar 
·el Seminario y dotarlo de casa que en su tiempo 
aparecía no so lam ente decorosa, sino también es­
pléndida; a D. Miguel García Cuesta la de haberle 
proporciona.do un edificio regio y que lo capacitó 
para el notabilísitno incremento que fué tomando 
desde ento nces. 

Hemos hablado de los tal entos literarios y polé­
micos del segundo de esos insignes prelados. De 
ellos nos ha quedado un imper ecedero monumento 
en sus «Car tas a La Iberia », reunidas en un volu­
men editado en la imprenta madrilefi.a de Tejado 
en 1866 . 

• 
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1-Iabiendo elevado los obispos españoles una 
exposición a la reina · D.ª Isabel pidiendo que no 
se reconociese el nuevo reino de Italia en la parte 
que afectaba a las provincias de que el Papa babia 
sido desposeído, el mencionado periódico, de filia:, 
cíón prog cesista, publicó una especie de contrae~ 
posición combatiendo el poder temporal de los 
Sumos Pontífic es. Para rebatir los argumentos en 
que su autor se apoyaba, escribió el Sr. García 
Cuesta un.a serie de quince cartas que el director 
de aquélla no túvo inconveniente en insertar, aon, 
que acompañándolas de las correspondientes répli, 
cas. Esta polémica entre el ilustrado arzobispo y el 
culto periodista constituyó uno de los grandes 
sucesos de la época. El primero. dando todos sus 
pasos muy en firme , rearguye con fortuna constan, 
te a su contrincante, que también sostiene con 
briosa elocuencia sus particulares puntos de vista . 
El Sr. García Cu esta se muestra correcto estilista 
y poseedor d,e un léxico rico y variado. La seriedad 
del tema resulta hasta amena por la gracia con que 
sabe sazonarlo. Descuellan en sus Ca·rtas algunos 
rasgos que revelan honda comprensión de los pro, 
blemas politico,so .ciales y una claridad de visión 
que se asemeja al espíritu profético. Al definir, por 
ejemplo, el pr ogreso que prescinde de Dios , escri, 
be: «De aquí los sistema:s que se inventan para 
constituir la sociedad de otro modo, pasando de la 
1nónarquía a la democracia , de la democracia al 
socialismo y al comunismo. Este es el ideal que el 
progreso se propone, haciendo que desaparezca la 
familia para que todos los hombres constitu yan 
t1na sola ; sea abolida la propiedad. participando 
todos igualme11te de los bienes que la naturaleza 
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ha cri ado para todos; desaparezca toda autoridad 
y el mando del l1ombre sobr e el hombre. Entonces, 
dicen, llegaremos a ser felices; en tonces el cielo 
estará en la tierra. Tal es el progreso social qu e 
muchos soñ adores proclaman en nuestres días. 
Tampoco podemos reconciliarnos con este extraño 
progreso». 

Se registra en la vida de este arzobispo santia, 
gués un hecho merecedor de una página del Marti, 
rologio. 

El año de 1852 , a causa de las inclemencias 
atmosféricas, se perdieron muchas de las cosechas 
de Galícia, especialmente en la comarca composte, 
lana. siempre sobrada de lluvias. 

Sobrevino un invierno t<>rrible, y en los prime, 
ros meses de 1853 entraban por centenares en la 
ciudad los campesinos famélicos que pedían traba, 
jo o un pedazo de pan para ellos y sus muje res e 
hijos. El Sr. García Cuesta, después de in vertir en 
socorrerlos cuanto numerario tenía, y de acudir al 
crédito, vendíó su coche con el cor r espondiente 
tiro, y lo que por él le dieron lo repartió igualmen, 
te entre la multitud pecesitada. Es un rasgo de que 
solamente se encuentran parecidos en las hi storias 
de los grandes santos. 

Sus virtudes y los relevantes servicios que pres, 
tó a la Iglesia le valieron el capelo cardenalicio, que 
le impuso Pío IX. Fué a recibir la eterna recom, 
pensa a sus méritos el 14 de abril de 18.73. 
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LXIII 

La Herradura .- Buc eta. - Honor es a l os subleva­
dos de 1846. - Isabel II en Galicia . 

Méndez Núñez 

La conveniencia de no truncar la biografía su, 
marí$ima del gran arzobispo Sr. García Cuesta 
nos ha hecho pasar por encima de algunos sucesos 
que se desarrollaron desde 1846 hasta el fallecí, 
miento de aque lla eminente figura eclesiástica. 

Aunque los ministerios se sucedían con mayor 
rapidez de la que necesitaban la paz pública y la 
seguridad del trono, el poder permanecía inaltera, 
ble en manos de los conservadores. Se cambiaba 
de nombre, pero no de partidos, y como el progre, 
sista se creía injustamente postergado, insistía en 
los planes de conspiración sin escarmentar con los 
descalabros sufridos. 

El año de 1853, trágico según dejamos dicho, el 
alcalde de Santiago D. Nicolás García Vázquez, 
ayudante de la biblioteca de la Universidad, tuvo 
la dichosisíma idea de procurar a los centenares de 
brazos parados una ocupación que redundase en 
beneficio de la ciudad, saneándola y embellecién, 
dola. De aquí nació el magnífico paseo llamado 
oficialmente de «Buena Vista»; pero bautizado por 
el pueblo con el nombre de «la Herradura» con que 
es conocido dentro y fuera de Compostela. 

Sus perspectivas son esplénilidas. Desde él se 
divisan el Pico Sacro, los montes del Ulla y de la 
Mahia, éstos con los derruidos torreones del casti, 
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llo de Altamira; las cimas del Pedroso a cuyo pie 
serpentea el río Sarela, los cerros de Vite y una 
verde extensión de terreno cubierto por prados, 
huertas y maizales. Su entrada permite recrear 
la vista con el panorama general de la ciudad 
en que déscuellan las cúpulas de la catedral y de 
numerosas iglesias y monasterios. Mejoró toda, 
vía sus condiciones el marqués de Bóveda, de gra­
ta memoria para los santiagueses, y todos los 
ayuntamientos después de él lo han cuidado con 
tanta inteligencia y cariño, que en la actualidad es 
uno d-e los mayores encantos de la urbe apos, 
tólica. 

Por este tiempo la agitacíón en España produce 
una aguda crisis. El Gobierno Sartoríus, combati­
do desde la izquierda por reaccionario, es objeto 
también de una acusación más grave, la de inmo, 
rali<lad, formulada por varios sectores sociales pon, 
derados, entre ellos la Grandeza. La reina, sin em , 
bargo, lo sostiene. El 28 de junio de 1854, el genera l 
Dulce saca de Madrid los regimientos de Caballería 
y los lleva a Vícálvaro donde los arenga y consi­
gue que se subleven. Se le unieron seguidamente 
O' Donnell, Ros de Olano y Mesina y más tarde 
Serrano, contando igua lm ente con la aprobación 

' 

de Narváez. D. Manuel Buceta, que siendo coman, 
·dante de la Guardia ciyil en 1846 se había unido a 
Solís, elevado ahora a coronel, se apresuró a secun­
dar el pronunciamiento de Vicálvaro y con un gol, 
pe de audacia se apoderó de Cuenca prendiendo o 
ahuyentando a las autoridades del Gobierno. 

Por .fin vieron los progresistas colmadas sus 
ambiciones. Impresionada D. ª Isabel por el incre­
mento que tomaba la sedición, llamó a Espartero y 

-
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le entregó la presidencia del Consejo de ministros. 
La cartera de Guerra se destjnó a O' Donnell. 

La n ueva situación convocó a elecciones gene, 
rales, que resultaron, como casi todas las de Espa­
ña, exuberantemente favorables al Gobierno. El 8 de 
noviembre se abrieron las Cortes a lás cuales in, 
cumbía restañar las heridas causadas por la larga 
dominación conservadora y las repetidas y fraca­
sad?-S intentonas progresistas. 

Hubo amplia amnistía, que comprendió a cuan, 
tos sufrían condena o expatriación voluntaria a 
causa del alzamiento de 1846, y en 12 de dicien1bre 
de 1855 se aprobó una ley dec larando beneméritos 
de la patria a D. Migue l Solís y a sus co1npafteros 
de condena y ordenando que en Santiago se erigie~ 
se un monumento para el cual aoría el ministerio 
de Fomento un crédito de 120.000 .reales y en que 
serian depositadas las cenizas de aquellos desven, 
turados. A los veinticinco milicianos nacionales 
que tomaron parte en la acción de Cacheiras se les 
conce.día la cruz de San Fernando y se creó un .a 
especial titulada de «Valor y Constancia» que po· 
drían usar todos lo·s que tomaron parte voluntaria 
en el pronunciamiento. 

El texto de esta ley, que, al par que glorificaba 
la sublevación, desautorizaba a quienes la comba, 
tieron y a los militares que habían decretado las 
sentencias de Carral , tenía que herir n1uchas y 1nuy 
a lt as susceptibilidades. Los Concha estaban vivos 
y pesaban poderosamente en la marcha de los ne, 
gocios. La ley nació muerta. No se <lió un solo 
paso para cumplimentarla. En cambio, el 27 de 
enero siguiente , ·el poder ejecutivo suspendió su 
ejecución por una simple Real orden contra la cual 

' 
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no se alzó ninguna voz influyente a pesar de que 
las Cortes que la habían votado continuaron fun, 
cionando unos cuantos meses. 

El coronel Buceta fué ascendido a brigadier 
en 1856. Había ayudado a los sublevados de Vicál, 
varo; pero O'Donnell, al mismo tiempo que lo ele, 
vaba al generalato, firmaba su pase a la isla de 
Cuba desde do.nde fué destinado a la de Santo Do, 
mingo, prestando en ambas los servicios que po, 
dian esperarse de sus brillantes dotes de inteligen, 
cia, actividad y pericia. 

En el verano de 1858 se recibió en Santiago la 
noticia de la próxima venida de Isabel II, que de, 
seaba ganar las gracias anejas al J ubíleo Plenísimo. 
No pudiendo estar aqui el día de la festividad del 
Apóstol, delegó su representación en el obispo de 
Orense D. José Avila para que hiciese la tradicio, 
nal ofrenda. El rey .D: Francisco de Asís se hizo 
representar por el prelado de Tuy D. Telmo Maceí, 
ra. El príncipe de Asturias D. Alfonso y la infanta 
D.ª Isabel designaron para el mismo objeto a los 
mitrados de Oviedo y de Lugo D. Juan Ignacio Mo, 
reno y D. José de los Ríos. 

La reina llegó a Galicia en los primeros días de 
septiembre haciendo por ella un recorrido triunfal. 
Compostela le dispensó un recibimiento a cuya 
magnificencia contribuyeron a porfía autoridades y 
pueblo. Después de adorar el sagrado Cuerpo del 
Apóstol y de practicar las demás devociones pro, 
pías del Jubileo, prosiguió su viaje entre aplausos, 
vivas y flores. Hallándose en La Corufia el día 11, 
recibió y firmó un decreto por el cual O' Donnell 
disolvía las Cortes y convocaba elecciones de otras 
nuevas que habrían de reunirse el 1.º de diciembre . 

• 
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En 1852, también Año Santo, D.ª Isabel II había 
encargado la presentación de la ofrenda a los infan-' 
tes de España duques de Montpensier, quienes re­
galaron a la Catedral una bella copa de plata cince­
lada y s.obredorada, que es la misma que en las 
procesiones contiene el religioso tributo de los 
reyes. 

A fines de esta década va tomando relieve por 
sus conocimientos náuticos, su valentía y dotes de 
mando una figura gallega que llega al pináculo de 
la gloria en 1866. 

Existían algunas disensiones entre Chile y el 
Perú de una parte y España de otra, de resultas de 
las cuales ocupó la armada de Isabel II las islas 
Chinchas donde se recoge el guano que constituye 
una de las principales riquezas de aquella república 
conquistada por Pizarro. A este conflicto se le bus­
có una solución amistosa y las islas fueron devuel­
tas. Al contrario, las dificultades con Chile se 
agravaron hasta el punto de llegarse a un casus 
bellí. El Perú, por solíd -arídad, declaró también la 
guerra a España. A reforzar nuestra escuadra del 
Pacífico fué enviada la fragata blindada «Numan­
cia», uno de los buques de combate más hermosos 
de aquel tiempo. Era su jefe D. Casto Méndez Nú­
ñez, nacido en Vigo el 1.º de julio ·ae 1824 y que 
en 1831 se trasladó con su familia a Pontevedra 
donde perh1anecíó durante tres años. Al empren­
del' la «Numancia» su ruta, se produjo en los 111e­
díos navales del mundo entero una extraordinaria 
expectación, pues ningún buque de su tonelaje, ca­
lado y armamento se había arriesgado hasta enton­
ces en una tan larga y peligrosa travesía. Todas las 
dificultades fueron vencidas por la habilidad del 
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comandante y la disciplinada abnegación de sus 
subordinados. 

Poco antes de incorporarse la «Numancia>> a la 
flota española, el general Pareja, que enarbolaba la 
insignia almirante, se había suicidado a causa de 
haberle apresado los chilenos la goleta «Covadon, 
ga». Por ordenanza correspondió substítuirle a 
Méndez Núñez, quien se dirigió al Gobierno de los 
agresores en notificación que contenía la frase con, 
servada por la Historia y qu~ conquistó para su 
autor fama imperecedera: «La Reína, el Gobierno, 
el país y yo preferimos n1ás tener 11.onra sin barcos 
que barcos sin honra». 

En cumplimiento de órdenes superiores, se dis, 
ponía a bombardear el puerto chileno de Valparai, 
so, cuando los jefes de las fuerzas navales inglesas 
y yanquis allí destacadas, fundándose en que se 
trataba de una ciudad co1nercíal y abierta, le con, 
minaron arrogantemente a desistir de su propósito. 
El heroico gallego, sin preocuparse del poder for, 
midable de las dos potencias en cuyos nombres se 
le amenazaba, contestó con otra frase espartana y 
merecedora de grabarse en letras de oro: «Sí os 
interponéis entre la escuadra y la ciudad, mi deber 
es echaros a pique». Y bombardeó a Valparaiso 
el l.º de abril de 1866 sin que se atreviesen a impe, 
dirlo los buques de la Gran Bretaña y de Norte, 
américa. 

Desde allí se · dirigió al puerto peruano de El 
Callao, que no estaba indefenso, sino poderosa, 
mente fortificado y artillado con noventa cañones, 
algunos de grueso calibre. 

Ante ellos se desplegaron los barcos españoles 
«Numancia», <<Blanca», «Resolución», «Villa de 

... 
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Madrid», «Berenguela», «Almansa» y «Vencedora» , 
de los cuales sólo el primero contaba con protec ~ 
cíón efiGaz contra el fuego enemigo. El 2 de mayo 
se libró el combate que coronó con nuevos laureles 
a España, a su Marina de guerra y al esclarecido 
gallego que en aque lla memorable ocasión la man' 
daba. Los fuertes de El Callao fueron casi reducf, 
dos a escombros y sus baterías al silencio. Sólo 
una de tierra quedó entregada a un inofensivo pa, 
queo que ha servido a los peruanos -respetemos 
su a1nor propio nacional- para adjudicarse la vic, 
tor.ia fundándose en que nuestros barcos se retira­
ron cuando aún se les hacía fuego. 

Méndez N úñez fué herido en varias p.artes del 
cuerpo al estallar una grana ·da que cayó sobre el 
navío almirante. El día 10, bastante mejorado , dis, 
tribuyó la escuadra en dos divisiones, una de las 
cuales, bajo su personal dirección, regresó a Espa, 
ña por el cabo de Hornos. y la otra puso la proa a 
Filipinas a través de la inmensa soledad del Pa, 
cifico, 

Se ha ensalzado con justicia la intrepidez de 
nuestros marinos y soldados, que, montados en 
frágiles leños, recibi.an impávidos los proyectiles 
de trescientas y de quinientas libras disparados 
por las piezas peruanas. No es menos admirable la 
paciencia estoica con que a muchos centenares de 
leguas de su patria se aguantaron semanas y serna, 
nas de lante de un litoral completamente hostil , sin 
poder renovar las provisiones, con aguadas rnalsa, 
nas, diezn1ados por las enfermedades, singular, 
mente el escorbuto , que, por efecto de la pési, 
ma alimentación, se cebó cruelmente en aquellos 
bravos. 
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Méndez Núñez fué promovido a ¡efe de escua­
dra, y como al poco tiempo se le quiso conferir el 
empleo de teniente general, rehusó este ascenso di, 
ciendo al Gobierno que no lo necesitaba para ser 
útil a la patria y que únicamente lo admitiría cuan­
do nuevos servicios lo hiciesen digno de él. Rasgo 
de modestia y desinter és de que se conocen pocos 
ejen1plares. 

La nación española se le mostró agradecida. 
Muchas ciudades le nombraron hijo adoptivo y 
otras le erigieron hermosos monumentos. La Co­
ruña le dió su representación en Cortes. Falleció 
en Pontevedra el 21 de agosto de 1869. Sus restos 
fueron trasladados a la pequeña aldea del Con, en 
San Juan de Tizán, ayuntamiento de Moaña , en 
abril de 1875, donde estuvo D. Alfonso XII en agos-

. to de 1877 con el exclusivo objeto de visitar el se, 
pulcro del héroe. Cumplido este patriótico home, 
naje y a bordo del buque en que hacia su excursión 
por Galícia, firmó el Decreto creando el marquesa, 
do de Méndez Núfíez para los descendientes del 
vencedor del Callao. En 1883, trasportados por la 
fragata «Lealtad», su.s restos fueron depositados en 
el «Panteón de Marinos Ilustres» construido en 
San Fernando. Los buques de guerra ingleses an, 
clados en \'igo al mando del almirante Dowell se 
sumaron a lo s honores que les rindieron los es, 
pañoles reconociendo la excepcional valía del in , 
mortal gallego. 

-
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LXIV 

La revolución de septiembre y la república . 
Otra vez Solís y compañeros. - Sublevación 

en El Ferrol.-El ferrocarril de Carril 
a Santiago 

1863 abre el periodo prerrevolucionario que ha­
bía de conducir a Alcolea. 

El partido progresista, aunq ue sigue acatando 
la jefatura nominal de Espartero, recibe las in spira­
ciones y órdenes in fnediatas del conde de Reus , 
que imprime a la conspiración la actividad de su 
enérgico carácter. 

Convocadas elecciones por el tninisterío Mira­
flores, Prím aconsejó a sus amigos el retraimiento. 
Se salia absolutamente de la legalidad y la espada 
de los Castillejos y Tetuán apuntaba, no ya al par­
tido conservador, sino al mismo corazón del régi­
men , al trono. 

Se defendió · éste entregan do de nuevo el poder 
a Narváez, que extremó las medidas preventivas (1). 
En junio de 1865 había de estallar en Valenéia un 
movin1ie nto largaruente preparado; pero Prim, que 
acudió oportunamente a la ciudad del Turia, tuvo 
que volverse por haber fallado alguno de los pri n­
cipales elen1entos co1nprometidos. En 2 de enero 
de 1866 sublevó los regim ientos de Caballería de 

• 

(1) Una de sus determinaciones fué privar de la cátedra a 
D . Emilio Castelar por haber publicado su célebre artículo 
«El Rasgo>>. 
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Calatrava y Bailén, que, sin el apoyo de fuerzas de 
Infantería, no pudieron sostenerse. Al amanecer 
del 22 de junio se insurreccionaron lo s sargentos 
de Artillería acuartelados en San Gil. Vencidos 
después de una sangrienta lucha, sesenta y seis , de 
ellos fueron fusilados. Siguieron otras alteraciones 
en Cataluña, Aragón, Cuenca y Béjar. El Gobierno, 
que entonces lo presidía González Bravo, logró do­
minar la situación y prendió o desterró a los gene, 
rales Serrano, Dulce, Zabal ,a, Córdova, Serrano 
Bedoya, Echagüe, Caba llero de Rodas y Letona. A 
lc;s duques de Mont,pensier los mandó sa lir de Es, 
paña. Narváez falleció el 2Q de abril de 1868, cuan, 
do su valor y experiencia más falt::t hacían al 
trono. 

En medio de esta inmensa y continua turbación, 
Galicia . permaneció aparente1nente tranquila. Exis, 
tían aquí progresistas, montpensieristas y conspi, 
radores como en ·to,da España; pei:o faltó el Portier, 
el Quiroga o el Solís que se pusiera al frente, . y en 
los planes dé Prim no. entraba el 111over fuerzas 
que, por su situa~jón excéntrica, no podían influir 
directan1ente en un pleito que se había de resolver 
en la capital d·el reino. El 18 de septiembre; presen, 
te el conde de Reus · en la fragata <<Zaragoza», acor, 
dó co11 T·opete, jefe de la escuadra anclada en la 
bahía gaditana, iniciar el movimiento. Los veintiún 
cañonazos que disparó aquel buque de guerra 
anunciaron el destrona1nie11to de la sucesora de 
Felipe V en el solio de San Fernando. 

A su estruendo acabó el ficticio tnarasmo de 
' 

Galícía. La fragata blindada «Vitoria>> mandada 
por D. José Ran1ón Beránger, secundó en El Ferrol 
el pronunciamiento de Cádiz. El capitán general 
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ordenó la concentración úe muchas fuerzas mili t a, 
res en La Cor uña, lo que dejó el campo hbre a los 
elementos que simpatizaban con la revo lución. En 
todas pa r tes se organizaron Juntas para fomentarla 
y encauzarla. La de Santiago ehgió por presidente 
a D. Ildefonso Fernández Ulloa . 

Nuevamente probó Galicia su sensatez y huma, 
nitaríos sentimientos. En aquel desbordamiento 
popular, solamente Orense tuvo que la1nentar al, 
gunos desmanes. 

La Coruña fué testigo de un rasgo de pundonor 
notable. Se presentó allí la «Vitoria)> intimando a 
la guarnición que se uniera al alzamiento. El capi, 
tán general D. Joaquín Riquelme contestó que el 
deber y el honor le tenían trazada una senda de 
que nunca sabría salir. «Me dirijo, añadió, a mili, 
tares españoles, y esto basta para que comprendan 
que nada ni nunca haré contrario a tales ptinci, 
píos, ni debilltan mi energia intimaciones, vengan 
de donde vinieren». La fragata se volvió a la ciudad 
departamental y, conocido el resultado de la bata, 
¡la de Alcolea, recorrió el litoral gallego hasta Vigo, 
que se había pronunciado la noche del 30 de sep, 
tiembre, siendo recibidos los marinos con grandes 
demostraciones de entusiasmo. Riquelme resignó 
el mando y La Coruña se dej .ó arrastrar por el irre, 
sistible torrente. 

Vencedores Prim y Serrano, constituyeron el 
primer ministerio de la revolución. En él obtuvo la 
cartera de Gracia y Justicia D. Antonio Rom ero 
Ortiz, el que en 1846 había arengado a los estu, 
díantes de la Universidad de Santiago para que se 
armasen en favor del alzamiento de Lugo. Los ele, 
mentos católicos lo tratan muy mal porque propu, 

31 
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so pagar al Clero de un modo tan habilidoso, que 
realmente nada le daba y porque al recibir a los 
representantes de u11a manifestación organizada en 
Madrid por el «Fomento de las Artes» -25 de no­
viembre- se declaró partidario de ]a libertad de 
Cultos. 

Cinco días antes se produjo un íncidente entre 
dos personajes eminentes en sus respectivos cam­
pos. Castelar, en una asamblea pública, pronunció 
un discurso en que colocó el siguiente latiguillo de 
circunstancias: «Pagamos doscientos millones para 
que el Clero compre fusiles, y sean las iglesias y 
los palacios de los obispos clubs donde continua­
mente se conspira contra la libertad». El cardenal 
arzobispo de Santiago Sr. Garcia Cuesta le escri­
bió una carta acusándole de apelar a la calumnia y 
previniéndole que lo de1nandaria ante los tribuna­
les. No se conoce el fin de este episodio. 

El 22 de febrero se reunieron las Cortes Consti­
tuyentes en que las derecl1as españolas contaron 
con tres formidables adalides: el cardenal Monesci­
llo, el Sr. García Cuesta y el canónigo Sr. Mante­
rola. En el campo opuesto destaca vigorosamente 
una figura compostelana: D. Eugenio Montero Ríos. 
Fué autor este último de la ley de matrimonio civil 
aprobada por una mayoría de 28 votos y de un pro­
yecto de arreglo del Clero que no llegó a prosperar. 
Combatid0 ardientemente por las oposiciones, sin 
embargo, no pueden dejar de reconocer éstas la 
valía de su temible contrincante de quien los pres­
bíteros Sres. Vilarrasa y Gatell dicen en el capítu­
lo XXVI de su documentada Historia de la Revo­
lución de Setiembre (Barcelona. Imprenta y Li­
brería Religiosa y Científica. 1885): <<Montero Ríos, 
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revolucionario no vulgar, talento superior al de la 
mayoría de sus correligionarios, buscó una fórmu, 
la que borrara a la vez el temor a la libertad de la 
Iglesia y la aversión a sus antiguas prerrogativas, y 
en cierta manera la encontró». 

Impugnando el artículo de la Constitución que 
establecía la libertad religiosa , presentó el cardenal 
arzobispo de Santiago una enmienda y en su apoyo 
pronunció un discurso tan magnífico, que aparece 
«como otra de las grandes figuras de los derechos 
del Catolicismo~>. (Ob. y ca:p. citados.) 

El Poder Ejecutivo promulgó en 21 de mayo 
de 1869 un decreto que ponía en vigor la ley de 12 
de dicíe1nbre de 1855 sobre gracias y honores a los 
sublevados de 1846; pero el monumehto que en 
Santiago había de erigirse a Solís y a sus compa, 
ñeros siguió en el papel como antes. 

Aprobada la nueva Constitución, que mantenía 
en España la monarquía, el partido republicano 
emprendió una violenta cam paña contra ella. Cá, 
diz, Málaga, Barcelona, Valencia, Zaragoza y otras 
ciudades veían sublevarse a sus guarniciones o 
correr al paisanaje a levantar barricadas contra la 
legalidad que acababa de votarse por las Cortes. 
Los defensores de la forma federal constituían jun, 
tas y convocaban congresos en que se estudiaba el 
pacto que había de convertir al Estado español en 
una federación de regiones soberanas y poco menos 
que independientes. No sin efusión de sangre pudo 
dominar el Gobierno aquel principio de anarquía 
que llegó a su apogeo tres años más tarde. En San, 
tiago tuvieron sus conferencías los federales. 

El 27 de diciembi:e de 1870, en la calle del Turco 
de Madrid, fué agredido a trabucazos el general 
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Pr im, que fallec ió el 30, el mismo día en que llega­
ba . a Car tagena el rey que él había traído al trono 
español, D. Amadeo de Saboya. 

En 25 de abril de 1871 falleció en Santiago don 
Manuel A. Corzo, nacido en la misma ciudad en 15 
de abril de 1841. Fué poeta romántico y escribió 
al~unas obras estimables como «La literatura sen­
timental desde el siglo XVII hasta fines del XVIII», 
«Consideraciones generales sobre el teatro» y «Las 
víctimas de Carral». El gran periodista Alfredo Ví­
centi le dedicó un artículo encomiástico que apa­
reció en un diario compostelano el 15 de abril 
de 1879. 

La agitación antimonárquica tuvo un fuerte eco 
en El Ferrol. En 1872 se sublevaro11 las guardias del 
Arsenal y la marinería dirigidas por el brigadier 
D. Bartolomé Pozas y el capitán retirado D. Brau­
Uo· Montejo. Su grito fué el <<¡Viva la república fe­
deral!». De prin1era intención se hicieron dueños 
de la ciudad y se apoderaron de la persona del 
comandante general del apostadero Sr. Sánchez 
Barcaiztegui; pero no siendo secundados, como se 
les había ofrecido, por los republicanos de La Co­
ruña, se consideraron incapaces de resistix a las 
fuerzas que des ·de varios puntos de Galicia acudie­
ron contra ellos y apelaron a la fuga, realizándola 
unos por mar en lanchas y otros por tierra hacia 
Puentedeume. Casi todos fueron cayendo prisione­
ros y sometidos más de mil a los consejos de gue­
rra. Ocurrió esta insurrección pocas setnanas des­
pués de haber visitado D. An1adeo nuestra tierra, 
deteniéndose en La Corufia y El Ferro! donde fué 
objeto de mu<shas demostraciones de siLnpatía. 

La din.astía saboyana no pudo arraigar por dos 
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razones: la primera fué la repugnancia con que al, 
gunos sectores sociales miraban al rey extranjero, 
a quien, como a su esposa la sencilla y virtuosísi, 
ma D.ª Victoria, hizo objeto la grandeza de repetí, 
dos y mortificantes desaires; y la segunda, acaso la 
principal, las ruines disensiones y la absoluta falta 
de seriedad de los personajes que habían jurado 
apoyarla y sostenerla y los cuales, muerto el conde 
de Reus, se combatían y destrozaban por:fiadamen, 
te anteponiendo sus egoísmos y rencillas a 1os in, 
tereses de la patria y del trono. 

A las insurreccio.nes republicanas se unió el al, 
zamiento carlista, que en Galicia apenas se dejó 
sentir, pero que se propagó extensamente en aque, 
llas regiones más adictas por tradición a la causa 
legiti1nista: Navarra, las Vascongadas, Cataluña y 
el Maestrazgo. 

Cuando el poder público más necesitaba del 
apoyo y disciplina de los cuerpos armados, mu, 
chos jefes y oficiales de Artillería empezaron a pe, 
dir sus licencias absolutas, o el retiro, o quedar en 
situación de cuartel, disgustados por los rápidos 
ascensos concedidos a su compañero D. Baltasar 
Hiélalgo, a quien, ya general, se negaban a obede, 
cer. Contra la voluntad de D. Arnadeo, el Gobier, 
no adoptó una actitud enérgica y aceptó cuantas 
dimisiones se le presentaron. Los regimientos de 
Artillería fueron puestos bajo las órdenes de los 
sargentos primeros y segundos, elevados respecti, 
van1ente a tenientes y alféreces. El 11 de febrero 
de 1873 el rey remitió al Congreso y al Senado el 
acta de su formal y sole111ne abdi<oación. Faltando, 
según obs ·erva el Sr. Lafuente, a los artículos 47 
y 84 de la Constitución, se reunieron ambos cuer, 
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pos colegisladores y proc lamaron precip itadamente 
la república por 258 votos contra 32. 

El cambio de régimen fué celebrado en Santiago 
y en lo general de Ga licia con las músic as, pe rcali~ 
nas , cohetes y demás notas alegres que no solian 
faltar lo n1ismo cuando la efemérides era dichosa 
para un bando qu e cuando resultaba favorable a 
otro . 

Una nota ha lagüeña para todos los gallegos sin 
distinción de colores: en el «Boletín Oficial» de la 
provincia de P ont evedra del mismo 1873, el gober~ 
nador civil D. P edro Manuel Trobo, anunciaba qu e 
dicho día sería inaugurado el trozo de ferrocarril 
de Carril ~ Santiago. 

• 

• 
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D. Miguel Payá Rico. - Invención · de las Santas 
Reliquias. -Alfonso XII en Santiago 

Los veintidós meses que duró l a república 
de 1873 constit uyen uno de los periodos más turbu ­
lentos de la Historia de E~paña. Rompimiento en­
tre el poder ejecutivo y el legislativo, ·carlistas en el 
campo, incendios anárquicos en Andalucía, en Ca­
taluña motines, en Cartagena el cantón, en Cuba 
guerra separa tista , los Estados Unidos a punto de 
declarárnosla, los alfonsinos conspirando sin to­
marse mucho trabajo en esconderse tras discre .tos 
velos. 

El Ejército y la Armada al borde de la disolu­
ción a causa de la indisciplina introducida entre 
las clases de tropa. Los jefes y oficiales de los bu­
ques anclados en Cartagena tuvieron que abando­
narlos para no perder inútilmente las vidas en ma­
nos de la mar inería soliviantada. En los regimien­
tos los soldados gritaban «¡Abajo los galones!» y 
cuando algún superior pretendía recordarles sus 
deberes, lo interrumpían con estentóreas voces de 
«¡Que baile!» 

La terminación de esta anarquía se efectuó en 
dos partes: el 3 de enero de 1874 el capitá n general 
de Castilla la Nueva Sr. Pavía mandó fuerza arn1a­
da al Congreso con orden de desalojarlo de diputa­
dos, quienes pusieron la máxima diligencia en obe­
decer al oír varios tiros disparados al aíre. El 29 de 
diciembre del mismo año, el general Martínez Cam-
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pos, al frente de la brigada Dabán, se insurreccio­
naba en Sagunto. El primer golpe fué asestado a 
las Cortes Constituyentes y al régimen federal que 
estaba descuartizando a la patria; el segundo hirió 
de muerte a la república y la substituyó con la mo­
narquía constitucional representada por el único 
hijo varón de la destronada Isabel II . 

A Galicia llegab .a el estruendo de estos aconte­
cimientos como el sordo rumor de truenos lejanos. 
Hubo festejos . en honor de . la restauración igual 
que antes por D. Amadeo y la república. Al sa­
berse el 15 de enero de 1875 que D. Alfonso había 
entrado triunfalmente en Madrid, en Santiago se 
organizaron manifestaciones que aplaudían entu­
siasmadas el nuevo estado de cosas. 

La Providencia reservaba a la ciudad del Após­
tos satisfacciones del ord en más elevado . 

El 18 de febrero del mencionado año, el vicario 
capitular D. José Maria Canosa tomaba posesión 
de la Mitra compostelana en nombre y por poder 
del Ilmo. y Rvdmo. Sr. D. Míguel Payá Rico, obis­
po de Cuenca, nombr e que brilla con singulares 
luces en el cielo del episcopado de la cristiandad 
entera. 

Había nacido en Benajama, pequeña villa de la 
provincia de Alicante, el 20 de diciembre de 1811, 
en un hogar embellecido por las virtudes evangéli­
cas. En la Universidad de Valencia estudió Filoso­
fía, Teología y Cánones siempre con las máximas 
calificaciones. Cerrado en 1830 aquel centro docen­
te, fundó una academia particular para la enseñan­
za de Lógica, Matemáticas, Física, Metafi ·sica y 
Etica. Las aptitudes que reveló entonces lo llevaron 
en 1835 al profesorado de la Universidad donde 
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explicó varias asignaturas. Se ordenó en 1836 sin 
pretende r ningún cargo eclesiástico hasta que en 
1841, privado de su cátedra por una junta revolu, 
cionaria. aceptó la regencia de la parr0quía de su 
pueblo natal desde donde pasó a servir un benefi­
cio de la catedral de Valencia. 

Lo vasto y profundo de sus conocimientos y el 
don de la elocuencia de que est aba admil"ablemente 
dotado le abrieron paso con facilidad a los encum, 
brados puestos. Nombrado predicador de Su Ma, 
jes tad por D ... Isab el II, ganó en 1857 la canonjía 
doctoral de Valencia y en n1arzo del siguiente año 
fué presentado para obispo de Cuenca, preconizán, 
dole Su Santidad e11 consistorio de 25 de junio. 

Su fama inmensa data del Concilio Vaticano 
convocado en 1870 por Pío IX. 

El asunto principal que en él debía tratarse era 
el de la declaración dog1nátíca de la Infalibilidad 
del Papa, considerado, en atenció n a las corrientes 
revolucíonarias y heterodoxas que en tonc es cun, 
dían por el mundo, cotno indispensable a la defe11, 
sa de la Iglesia y a la autoridad de su Supren10 
Jerarca. Casi todo el Episcopado católico estaba 
acorde con este principio; pero el fra11cés, inclinado 
por viejos hábitos al regalismo, se mostró en dis, 
conformidad, bien que, sin tocar el fondo de la 
cuestión; sólo alegaba la falta de oportunidad. 
Esta actitud dió pie al Sr. Payá a pronunciar en la 
Congregación del 1.º de julio un discurso tan lleno 
de doctrina, tan hábilmente compuesto, tan pro, 
fundamente razonado y tan elocuentemente dicho, 
que a su terminación los graves y circunspectos 
padres de la Iglesia no pudieron con tener las excla, 
n1aciones de admiración y alegría, disputándose el 
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honor <.le abrazarlo y de besar su frente. Pío IX 
mandó un prelado para que lo felicitase Y después 
quiso recibirlo dos veces, ~ogándole en la segunda 
que permaneciese en Roma hasta que concluyese el 
Concilio. A ello accedió el obispo de Cuenca: pero 
la revolución italiana, que derribó a cañonazos la 
Puerta Pía de Roma y despojó al Pa pa del poder 
temporal, impidió que siguiese aquella sagrada 
Asamblea y originó el precipitado regreso de los 
obispos a los países de su residencia; sin embargo, 
la infaUbilidad del Papa había sido acordada. 

El extraordina rio triunfo obtenido por eJ señor 
Payá en la Ciudad Eterna se divulgó rápidamente 
por todo el mundo y originó rniles de mensajes y 
cartas de felicitación de l os católicos españoles. L~ 
provincia de Guipúzcoa lo eligió senador, cargo en 
que prestó nuevos e insignes servicios a la causa 
de la religión y de la patria. y en 1875. según tene, 
mos qicho, fué destinado a regir la gloriosa Sede 
jacobea, que lo recíbj_ó con la so lemnidad tradício, 
nal en ella y con el júbilo inmenso de ver a su 
frente a un varón de prendas tan esclarecidas (1). 
Pronto iba a vincular gloriosamente su nombre a 
nuestra Basílica por el acontecimiento más fausto 
que registran sus anales en la época moderna. 

En el lugar correspondiente consignamos que, 
siendo arzobispo de Compostela D. Juan de San, 
clemente y tetniéndose que los ingleses, en guerra 
con España y prei:,e,ntados en las costas gallegas, 
ll egasen a Santiago y se entregasen a algunas pro, 

• 

(1) En su viaje se detuvo en Pontevedra tomándose algún 
descanso en la casa de D. Pedro Nóvo¡¡,, cura párroco de San­
ta María. 
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fanacíones con los objetos del culto católico, se 
habían puesto en salvo las joyas más preciadas de 
la Basilíca, dejándose al cuidado del prelado que 
mirase por la seguridad de los santos Restos del 
Apóstol. Las medidas que a este fin tomó el señor 
Sanclemente de nadie fueron conocidas y lo único 
que se sabía en 1875 era que aquel inapreciable te~ 
soro no se hallaba en el lugar que tenía destinado. 

Como si recibiese una celestial inspiración, el 
cardenal Payá se propuso poner en claro este mis, 
terio y con la cooperación de algunas personas 
inteligentes, entre ellas el cultisimo historiador y 
arqueólogo D. Antonio López Ferreiro y D. José 
María Labín, ordenó practicar exploraciones que al 
principio no dieron resultado, pero que al fin se 
vieron coronadas por el .éxito más feliz. 

Al levantar los trabajadores unas losas que ha, 
bia en el centro del ábside detrás del altar mayor y 
después de ahondar dos codos, descubrieron una 
tumba cuya cubierta estaba adornada con una cruz. 
En ella se veían tres esqueletos del sexo masculino 
que, según resulta del escrupuloso expediente ins, 
truído, pertenecían a Santiago el Mayor y a sus 
discípulos Atanasío y Teodoro. Era el 28 de enero 
de 1879. 

Para dar a esta maravillosa invención la autori­
dad máxima, el Sr. Payá remitió todos sus antece, 
dentes y circunstancias a Roma. El Papa envió a 
Santiago al promotor de la Santa Fe D. Agustín 
Caprara, que realizó inspecciones oculares, tomó 
declaraciones a varios testigos, se asesoró con ex, 
pertos arqueólogos, historiadores y anatomistas de 
Madrid y Compostela y volvió a Roma con un die, 
tamen razonado y en extremo n1inucioso en vista 
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del cual la comísión de la Sagrada Congrega€ión 
de Ritos nombrada por el Sumo Pontífice confirmó 
la sentencia dada por el Sr. Payá. 

León XIII consideró tan transcendental este 
acontecimiento, que lo comunicó por medio de 
unas Letras Apostólicas a todos los prelados cató, 
licos del orbe, y para rodearlo aún de mayor so, 
letnnidad, decretó que el año siguiente -1885- se 
pudiese ganar en Santiago un jubileo plenisimo 
igual qu.e si la festividad del Apóstol cayese en do­
mingo. 

Dificil sería describir la satisfacción, la alegria 
y el piadoso orgullo que p.or aquellos días llenaban 
los pechos compostelanos. 

El ti:aslado de las Santas Reliquias d esde su 
urna prov isional a la definitiva se revistió de un 
solem ne esplendor. Asistieron el gobernador civil 
de la provincia, cinco obispos, dos protonotarios 
apostólicos y todo el Cabildo. Los Sagrados Cuer, 
pos recorri eron las calles en magna procesión por 
única vez y especial conces~ón del Papa. En la Ca, 
tedral hubo funciones que superaron en magnifi, 
cencia a cuantas hasta entonces se habían visto, y 
fué tan inmensa la muchedumbre llegada del r est o 
de Galicia y de otras tierras españolas, que nume, 
rosos partículares recogie ro n desinteresadamente a 
los devotos in1posibilitados de encontrar albergue. 

De incontables beneficios fueron deudores al se, 
ñor Payá la Basílica en cuya reparación interior 
gastó considerables sumas y los muchos establecí, 
mientas con que se atienden en la generosa ciudad 
a la vejez, a la enfermedad y a todas las clases me, 
nesterosas. El Seminario no olvidará nunca su nom, 
bre porque a sus gestiones y a la estimación q.ue le 
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profesaban las altas esferas eclesiásticas se debe 
que aquel centro de enseña nza fuese autorizado 
para conferir grados mayores en las mismas condi, 
cione 'S que los Seminarios Centrales inst ituidos por 
el Concordato . 

La grandeza de su caridad y el desprendimiento 
de su carácter se resumen en una sola palabra: 
Conjo. El antiguo monasterio de este nombre se 
convirtió, por iniciativa y sacrificios . del Sr. ·Páyá, 
en el célebre establecin1íe nt o que acoge y sa .na en lo 
posible a la parte de la humanidad más desgra, 
ciada. 

Durante este pontificado realizó D. Alfonso XII 
su visita a Galicia. 

El 23 de julio de 1877 desembarcó en Carril donde 
tomó el tren que lo condujo a Santiago, entrando a 
las diez de la noche en la ciudad montando un 
her1noso alazán y entre dos filas de personas adíe, 
tas qt1e alumbraban con hachas. En la puerta de la 
Catedral lo esperaba el Cabildo con palio. Oró ante 
el Apóstol y marchó al Palacio del Ayuntamiento 
desde cuyos balcones presenció una velada organi, 
zada en su honor. El 25 presentó personalmente la 
ofrenda al Patrón de España pronunciando sentí, 
das frases a que contestó el Sr. Payá. El 29 visitó 
la Universidad dirigiéndole una elocuente saluta, 
ción el rector D. Antonio Casares, a quien contestó 
D. Alfonso recordando los tiempos en que, lejos de 
la patria, hacía vida de estudiante y encareciendo 
la importancia que en todas las épocas había tenido 
la escttela compostelana. Seguidamente impuso las 
insignias 'de caballeros de la orden de Isabel la Ca, 
tó lica al Sr. Casares y a los profesores D. Maximi, 
no Teijeiro y D. Fernando Rosende. Por último, el 
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mónarca pasó al salón de sesiones del Claustro y 
firmó el acta de aque l día. A D. Alfonso se le vió 
pasear varias veces por los sitios más frecuentados 
de la población y a pie y sin escolta, atrayéndose 
todas las simpatías por su juventud, gallardia y la 
afabilidad que ponía en todos sus actos y palabras . 
La sincera adhesión del cardena l Payá al estado de 
cosas que el hijo de Isabel II representaba le atrajo 
las censuras más o menos desembozadas de los 
católicos que, barajando lo accidental con lo eter, 
no, identificaban la causa de la religión con la poli, 
tica de D. Carlos. 

En 1886 fué presentado para la silla primada de 
Toledo, con harto dolor de los compostelanos, que 
le elevaron centenares de súplicas y representacio , 
nes para que no los abandonase; pero el gran pre, 
lado entendía que al nuevo cargo lo llamaba el 
deber y, aunque 1nuy encarifiado con la iglesia del 
Apóstol y sus .fieles, lo cumplió. 

El 24 de diciembte de 1891, al tiempo que el 
Niño Dios descendía al mundo, la egregia alma del 
Sr. Pa yá subía al cielo en la ciudad del 'Pajo. 

.. 
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LXVI 

La paz de la Restauración . - Cánovas en Galicia . 
Progreso , Letras, Artes 

Con la instauración de D. Alfonso XII en el 
trono, terminan para Santiago las gestas heroicas, 
o mejor dicho, los días trágicos. 

Cánovas del Castillo, el capitán civil de la u10-

narquía, desarro lló su política en el sentido de apa­
ciguar primero, desarmar después y atraer si era 
posible, a los dos grandes partidos extremos, que 
traían revuelto al país desde los inicios de la revo­
lución septembrína: al carlista y al repub licano. 
Para el primero reanudó las cordiales relaciones 
con la Iglesia, acordó el leal cumplimiento del 
Concordato, restableció algunas ob ligaciones pia­
dosas como la tradicional ofrenda al Apóstol, trató 
con máximo respeto al Episcopado y le reconoció 
tan completa liber tad en la dirección y adoctrina­
miento de los fieles, quf:! sin dificultad se imprimían 
y circulaban exhortaciones y pastorales en que el 
fervor religioso chocaba con la legalidad vigente. 
Con vistas a las izquierdas, asentó la monarquía 
sobre una Constitución que proclamaba el princi­
pio de la soberanía nacional, el de la igualdad de 
todos los españoles ante la ley, la libertad de emi­
sión de las ideas, la inviolabilidad del domicilio y 
demás postulados sancionados por el Derecho po­
lítico moderno. 

A los quince meses de restauración, el carlismo, 
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tan pujante y amenazador en el Norte y Cataluña, 
había depuesto las armas; del vértigo cantonal no 
quedaba más que el recuerde, la disciplina reinaba 
en el Ejército y la Armada, se afirmaba el orden 
público y España entera se afanaba en buscar en la 
Agricultura, la Industria y el Comercio los medios 
de reparar los inmensos estragos de siete años de 
inseguridad, transtornos y anar quía. Santiago entra 
con alegre optimismo por la ancha . vía del progre, 
so. Nadie hablaba ya de los proyectos de reorgani­
zación de Galicia seg·ún el progran1a federal, que 
en 1873 tuvo en la ciudad del Apóstol fervorosos y 
elocuentes paladines. 

En 1864 se había inat1gurado el alumbrado pú, 
blico por petróleo. Las fiestas que en honor de Al, 
fonso XII se celebraron en 1875 fueron alegradas 
por la luz del gas flúido, última palabra del adelan, 
to en aquella época. 

Este mistno año se registran en Compostela 
unos Juegos Florales en que obtuvieron premios 
varios ingenios de Galicia, entre ellos los directores 
de «El Hera ldo Gallego>>, de Orense, «Diario de 
Santiago» y «El Telegrama» de La Coruña. Termi­
nada la fiesta literaria, hubo gran banquete de acen, 
tuado sabor político, nombrándose una comisión 
que estudiase las reforn1as necesarias a Oalicia y el 
modo de fundar un periódico que las propagase y 
defendiese. La const{tuyeron D. Manuel Murguia, 
D. Luis Rodríguez Seoane, D. Francisco Romero 
Blanco, D. Alfredo Vicenti y D. Manuel B. Fernán, 
dez, altos valores de la inté lectualidad de nuestra 
tierra. 

Pocas notas destacantes, fuera de las ya regís~ 
tradas, en los tres años siguientes. En 1S78 fallece 
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Benito Vicetto, estimable por su labor literaria y 
por su culto a Galicia. El 28 de julio de 1879, Vi-­
centi, revelado hacía tiempo como uno de los pri, 
meros maestros del periodismo español, se traslada 
de Santiago a Madrid atraído por la honrosa posi, 
cíón que allí le aguardaba. 

El 15 de marzo de 1882 , por iniciativa del Ateneo 
Escola.r, se consagra una velada necrológica al 
ilustre Moreno Níeto, fallecido unos días antes. 
Pronunciaron discursos los catedráticos Sres. Ro, 
mero Blanco, González Canales y Toledo. Alfr edo 
Brañas y Lisardo R. Ba r reiro leyeron sentidas 
po esías. 

El 21 de junio llegaro11 a Compostela dos hijos 
de la reína Victoria de Inglaterra, el duque de 
Edimburgo y el de Connaugt. Procedían de Carril, 
donde había anc lado una escuadra británica man, 
dada por el primero. Ambos contemplaron con 
cletenída admiración el Pórtico de la Gloria, dícien, 
do el duque de Edimburgo: «Esta preciosidad artís, 
tica la tenemos vaciada en yeso en el Museo de 
Londres. Es el mejor trabajo iconográfico de la Edad 
Media». En esta excursión ocurrió a S. A. R. un 
grave accidente. Hallándose pescando el día 23 en 
el puente Bayón, sobre el Umia, se le fué un pie y 
cayó a un pozo de seis metros de profundidad, su, 
hiendo a la superficie tres veces y desapareciendo 
otras tantas. Un coronel inglés que lo acompañaba 
se arrojó al agua y lo ayudó a ton1ar tierra. 

Eo este período se coloca entre los primeros 
pensadores de Europa una mujer a quien con razón 
se ha llamado «orgullo de Galicia y honra de su 
sexo»: la grande amiga de los desgraciados, la íni, 
mítable desveladora de los sentimientos :filantrópi, 

3.2 
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cos de sus contemporáneos, la escritora razonado­
ra y brillante, la santa Concepción Arenal. 

El 23 de enero de 1S78 se efectuó en Madrid el 
enlace de D. Alfonso Xll con la princesa D.ª María 
de las Mercedes de Montpensier, organizándose con 

.este motivo suntuosos festejos, uno de cuyos nú­
meros fué la corrida de toros sin precedentes en 
España. Figuraron en ella cua tro caballeros rejo­
neadores, diecisiete espad .as, veintisiete picadores y 
mucl1ísimos banderilleros . Cuando toda la prensa 
se deshacía en elogios de aquel alarde taurómaco y 
de su magnificencia, solamente se oyó una voz 
disonante. En una revista titulada «Caridad» , Con­
cepción Arenal publicó un severo articulo haciendo 
notar que para la frivolidad su elen gastarse cuan­
tiosas sumas mientras escasean los recursos .para 
la beneficencia y las obras que pueden dejar útil 
rastro en el país. 

La política de Cánovas y las simpat ía s persona­
les del rey se convierten en un ia1án que van atra­
yendo al seno de la monarquía restaurada a las 
notabilidades de la revolución de septie1nbre y de 
la fugaz dinastía de Saboya, conmoviendo a otras 
del campo republicano. Romero Ortiz, el ilustre 
santiagués, pasa el Rubicón en 1880 aceptando un 
puesto en la Junta dire .ctiva del parti do fusionista 
que nace bajo los auspicios y jefatura de D. Práxe­
des Mateo Sagasta. La inquietud, como siemp re , 
va con él. Hombre de la confianza de la fracción 
más avanzada del fusionismo, ésta quiere votarlo 

• • • 

para la presidentia del Congreso enfrente del señor 
Po sada Herrera, candidato ministerial, la primera 
vez que forma Gobierno el Sr. Sagasta y convoca 
elecciones -1881-. Fué necesaria la intervención 
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,enérgica del general Serrano para que el fusionismo 
no apareciese dividido antes de constituirse las 
Cortes (1). 

En 1882 se desprende de este partido la rama 
que aspira a desarrollar el programa libera l con 
un ritmo más acelerado del que cree prudente el 
Sr. Sagasta. A ella se unen varios conspicuos que, 
sin ereerse incompatibles con la Restauración, se 
habían conservado, como se decía entonces, a ho­
nesta distancia de ella. Así nace la Izquierda Di­
nástica, que se proponía restablecer la Constitución 
,de 1869 salvo la persona del rey, que seguiría sien­
·do Alfonso XII. Tuvo por jefe al duque de la Torre 
y en su comité directivo figuró un esclarecido ga­
llego: D. Eugenio Montero Ríos. 

La proverbial cultura co¡p.postelana da en dicho 
.afio una nueva y estimable tnuestra de vida. Bajo 
la dirección de D. Bernardo Barreiro de W. co­
mienza a publicarse «Galicia Diplomática», revista 
<le archivos y bibliotecas, que, vuelta una cara al 
pasado y otra al futuro, reivindica y exalta la His­
toria de nuestra tierra y lucha para que se le haga 
la justicia que le permita avanzar l1acía su material 
y moral desenvolvimiento. Como no se ha extin­
guido todavía aquel viejo espíritu envidioso de la 
:gloria de la Iglesia del Apóstol, «Galicia Diplomáti­
<:a» se er ige en cen tinela que la11za el alerta al menor 
conato de agresión y en paladín que bravamente 
'Sabe rechaza rla. Los gallegos debemos eterna grati­
tud a Bernardo Barreíro y a la brillante pléyade de · 
ingenios que colaboraron en su patriótica empr.esa. 

('1) Este es e1 último acto de resonancia en que figuró el 
Sr . Romero Ortiz, fa11eéido en Madrid el 18 de enero de 1884. 
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La paz traída por la Restauración es 1nomentá­
nearnente turbada -por unas insensatas intentonas 
de carácter republicano. En agosto de 1883 se su­
blevó la guarnición de Badajoz y a los tres dias el 
regimiento de Caballería de Numancia en Santo 
Domingo de la Calzada. La poca fuerza que había 
en la Seo de Urgel se pronunció también. Todo 
acabó en fracaso y con la nota dramática de unos 
cuantos fusilamientos. Aquel mismo mes fué a 
Vigo D. Emilio Castelar para actuar de mantene­
dor en unos Juegos Florales. El inmenso orador se 
refirió en uno de sus discursos a los sucesos de 
actualidad y los condenó tan ásperan1ente, que ca­
lificó de cínica la rebelión y de traidores a la patria: 
a quienes la ensangrientan. De Vigo, acompañado 
por D. Alfredo Vicenti, pasó el eximio tribuno a 
Santiago, donde fué agasajadísimo y colmado dé 
ovaciones cada vez que dejó oír en público su arre­
batadora palabra. 

EL 20 de septietnbre de 1883 llegó a Galicia et 
jefe del partido liberal conservador D. Antonio Cá­
novas del Castillo acomp·añado de varios patriotas. 
Visitaron primeramente a Lugo donde pernoctaron 
dicl10 día; el siguiente estuvieron en La Coruña y 
de allí pasaron a Santiago. Desde el 23 al 28 reco­
rrieron Villagarcía, Pontevedra, Vigo y Bayona. En 
la posesión de Monte Real de esta última villa per­
manecieron dos días, regresando seguidamente a 
Madrid. En todas partes fueron muy agasajados. El 

. Sr. Cánovas tuvo la gentileza de brindar al guna vez. 
por la bella Oalicia con un vaso de vino de la 
tierra. 

El siguiente año de 1884 se verificó la inaugura­
ción del ferrocarril del Noroeste de Espafta, acto al 

• 
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que quiso dar D . Alfonso la máxima solemnidad 
tras1adándose con la Real Familia a Gijón, donde 
llegaron por mar el 15 de agosto. Terminada la ce, 
remonia y después de un gran banquete en el puer, 
to de Pasajes, los regíos viajeros real izaron un 
-crucero por las costas gallegas, visitando El Ferro!, 
La Coruña, Villagarcia y Vigo. 

Terrible fué el acabamiento de este año por los 
terretnotos que se dt!jaron sentir levemente en Ma, 
,drid y que ocasionaron en Andalucía la más vasta 
y espantosa de las catástrofes. España entera acu, 
-<lió con el rey al socorro de los damnificados. San, 
tiago y Galicia toda se ganaron un puesto de honor 
por la generosidad con que contribuyeron al alivio 
,de tanta desgracia. 

Nueva nota del espíritu culto y patriótico de la 
,ciudad jacobea es la inauguración del monumento 
.a D. Casto Méndez Núñez, iniciado en 1869 por el 
-entonces alcalde D . Luciano Puga, estacionado por 
varios motivos e inaugurado con toda pompa el 28 
<le julio de 1885, siendo presidente de la corporación 
D. José Vázquez Quirós. Es obra del escultor san, 
tiagués D. Juan Sanmartín, pensionado por las 
-.cuatro provincias gallegas para estudiar en Roma . 

Pocos dias antes, el 15, el alma de Galicia se 
vistió de luto: acababa de fallecer en la noble !ria 
Flavia aquella que más íntimamente la habia cono­
·cido, que más tiernamente la quiso, que con n1a­
_yor inspiración y gracia la cantara. 

El 25 de noviembre de este mismo año, en la 
:real posesión de El Pardo. cerró los ojos D. Alfon, 
·so XII, quedando de gobernadora, durante la mi­
noria de D. Alfonso XIII, la viuda D.ª María Cristi, 
n1a de Habsburgo-Lorena. 

• 
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Rosalía de Castro. - El arzobispo Sr. Guisasola. -
Sarasate. - Las cenizas de la gran poeta. 

Dos urnas sepulcrales 

Un pontífice de la crítica, el P. Blanco García, 
decía que «com 'O dispersos rayos de luz que vienen 
a recogerse en un foco, o notas que se combinan en 
armonioso conjunto, así se unieron en el espíritu 
superior de Rosalía de Castro los diversos géneros 
de inspiración, representados por los de1nás poetas 
de su tierra na tal, cuyo paisaje, cuyos recuerdos, 
costumbres y modos de ser, nadie sintió ni h izo 
sentir más hondamente que la autora de Cantares 
gallegos y Follas Novas». (La lítetatura española 
en el siglo XIX, part. III, págs. 239 y 240). Y como 
recuerda D. Augusto González Besada en sus 
«Notas bibliográficas>> -Biblioteca Híspanía. Ma·· 
drid-, U-namllno considera a Rosalía el más gran~ 
de poeta español de su tiempo. 

Fué nu_merosa y brillante la pléyade de hijos de 
las musas que en la centuria pasada ena lteci eron a · 
nuestra tierra y se esforzaron en fija1·, depurar y 
ennoblecer la lengua vernácu la, descendida del 
trono en que la sentaron Alfonso el Sabio y los 
trovadores medioevales hasta el césped humilde en 
que no recibía más cuidados y caricias q ue las del 
pueblo catnpesino y marinero, tenaz y celoso cus~ 
todio del tesoro lingüístico de sus antepasados. 

De esos ingenios contemporáneos de Rosalía, 
uno es notable por el vigor imprecatorío de sus. 

• 
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estrofas, otro descuella con su fina observación del 
medio físíco, éste se reovela por su agudo costum, 
brismo, aquél por la causticidad de sus sátiras. Los 
hay profundamente morales y no falta algún émulo 
de Boccacio por lo libre. Cada cual cultiva su 
huerto y crea su estilo. Todos son gallegos, no 
solamente por el lenguaje, sino también por reflejar 
fielmente sendos aspectos del aln1a de su país. Pero 
ninguno es Galicia. A unos les sobra malicia y 
agresividad, y a otros les falta reflexión y energ ía. 
En Rosalia se funden todas las buenas cualidades 
de esos vates y se eliminan sus defectos. Su cora, 
zón es como el crisol que separa el oro puro de la 
escoria. 

En sus composiciones permanece inalterable una 
virtud que la enaltece: la delicadeza. La frase grue, 
sa y la chabacanería jamás encontraron un refugio, 
aun cuando fuese momentáneo, en su frente pálida. 
Se dirá que era propio en una mujer; pero también 
hay en sus versos lícitos y hermosos atrevimientos 
que hicieron fruncir el ceño a no pocos esforzados 
varones de su época. 

La métrica castellana, lo mismo que la gallega, 
estaba circunscrita a las formas empleadas desae 
que Fr. Luis de León, Rojas "! Cervantes elevaron la 
lengua del centro de España a la categoría de ins, 
trumento apto para la exteriorización completa de 
las elaboraciones del intelecto. Nadie desacataba 
esos moldes ni comprendía que se pudiese versificar 
fuera de ellos. Rosalia los rompió En las orillas 
del Sar; pero no co1no el iconoclasta que no 
J)iensa substituir la imagen que destruye, ni como 
el atolondrado que tira un vaso precioso sin cono, 
cer su valía; sino como el artista inteligente que 

-
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pone el buril sobre el blanco mármol porque sabe 
que ha de sacar de éJ nuevas modalidades de armo, 
nía y belleza. La generación ochocentista no tenía 
el oído educado para las nuevas cadencias y las 
extrañó o las condenó. Ta1npoco estaba preparada 
para recibir la majestuosa música de W agner en 
cambio de las dulzonas y pegadizas melodías de 
Bellini y Donizetti; pero el gigante alemán triunfó 
igual que la excelsa gallega. Hoy no se usan aque­
llas largas tiradas de octosílabos o endecasílabos 
que convertían la poesía en in1nensas llanuras sin 
árboles ni accidentes. Para Azorín, no se publicó 
en lengua castellana, durante el siglo XIX, un volu, 
men de más espirituales, delicados, ensoñadores 
versos que «En las orillas del Sar». 

Rosalía fué una sensibilidad hipertrofiada supe, 
rior a las débiles fuerzas de su naturaleza. Dotada 
de una imaginación privilegiada, se había creado su 
mundo interior contra el cual chocaba la realidad 
como las olas en el dique. Agrandaba los sucesos 
de la vida, prósperos o adversos, y, sí conoció 
horas dichosas, gozó pocos minutos de tranquilí, 
dad. Creemos que son un autorretrato las siguien­
tes estrofas de «En las orillas del Sar»: 

«Pensaban que estaba ocioso 
en sus prisiones estrec71as, 
1J nunca estarlo ha podido 
quien firme al píe de la brecha , 
en guerra desesperada 
co11tra sí n1ísmo pel~a. 

Pe11saban que estaba solo , 
y no lo estuvo jamás 

• • 
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el forjador de f a11tasm.as 
que ve siempre en lo real 
lo falso, 1J en sus vísíones 
la imagen de la verdad». • 

Parece que un designio superior niega la paz del 
corazón a aquellos favorecidos por la llama . del 
estro poético. 

La primera obra que, cediendo a instancias aje­
nas, consintió publicar la musa compostelana fué 
Oa11tares gallegos -Madrid, 1872-; pero la com­
posición que la dió a conocer al mundo de las. 
le.tras fué la celebradísima glosa a la copla popular: 

«Aíriños, airiños, aíres; 
aíríños d' a. rr1iña te.rra; . ·- ~ ,_ . airinos, airznos, aires; 
aíríños, levain1e a ela». 

La insertó «Museo Universal», una acreditada 
revista de aquel tiempo, y, como observa D. Javier 
Vales Failde en la conferencia que dió en la Corte 
en honor de la inn1ortal poeta, «tal fué el entusias­
mo y la admjración que produjo, que bien pud0 -
decir Rosalía de Castro lo ql:le Byron al día siguien­
te de publicar su Ghíld Harold: «Me he despertado 
célebre». Aunque no hubiese dejado otro f:ruto de 
su nun1en y talento, por los «Airiños>> viviría eter­
namente en Galicia su nombre. 

En opinión de Díaz Canedo, «los Cantares son 
el alma de Galicia, tierra verde, jugosa y húmeda, 
mozas de clara hermosura y de maravillosa perfec­
ción corporal, mozos rudos con una rudeza ribe­
teada de malícias; vida penosa de trabajo, escasez 

• 
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cons tante , usu ra , em igra ción ». D esp ués se imp ri­
mier on la s Follas Novas , qu e, para el cit ado críti ­
co, «son e l alma de R osa .-lía, dep urad a y su blim ada 
entr e toda s las espin as de la aflic ci ón , terre n o fe­
cu11do q ue pr od uce si11 ces ar flore s de esperanza 
arrancadas de pro n to por una m ueca de escep ti­
cistno . p or un gri to de desesperación; alma líri­
ca y so nora qu e vibra seg ún la i1npresió n del m o­
ment o». 

En las orillas del Sar representa un esfuerzo 
intelectua l enorn1e. Rosalía sentia a Gal icia y p en­
saba en ella e.u gallego . Ningún obstáculo se inter­
ponía entre la idea y su expresión. D e aq uí la nat u­
ralidad, la fluidez, la frescura , la espontaneidad con 
que los versos brotan de su pluma, especialnJente 
en los Cantar es, que a las cualidades antedich as 
unen cierto inconfundible perfun1e de candidez j u­
venil. Cuando con1puso el último de sus libros, la 
poeta seguía co11 el corazón y la n1ente gallegos, 
puesto que nuestra tierra es todavía el tema domi­
napte de su lira. Inevjtablemente hubo de-violentar­
se para verter en castellano lo que en el lenguaje 
vernáculo conce bía. Al abrir En las orillas del Sar, 
uno se prepara a tropezar con todos los defectos 
inherentes a las traducciones, singu larmente la casi 
imposibilidad de reflejar el intimo sentir de la obra 
original, pues cada idioma posee n1odismos y giros 
de que no puede darse en los otros la equivalencia 
exacta . Aquí no ocurre esto. Los ver sos que Rosa­
lía compone en el habla de Cervantes no desento, 
nan de los Cantar es y de Follas Novas . Este es, a 
nuestro modesto juicio, su mérito extraordinari o. 
No habría dicho en gallego con más gracia y soltu­
ra lo que en caste llano canta de los pinos: 
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«Los unos altísimos, 
los otros menores, . 

con su eterno verdor y frescura, 
que inspira a las almas 
agrestes canciones, 

mientras gime al rozar con Zas aguas 
.la brisa marina, de aromas salobres, 
van en ondas subiendo 1iasta el cielo 

los pinos del monte . 

.De la altura la brunta desciende 
y envuelve las copas 

perfumadas, sonoras y altivas 
de aquellos gigantes 
que el Castro coronan; 

hrilla en tanto a sus pies el arroyo 
que alumbra risueña 
la luz de la aurora, 

:y los cuervos sacuden sus alas, 
lanzando graznidos 
y huye11do la sombra . 

. El viajero, rendido 1J cansado, 
que ve del camino la línea escabrosa 
-que aún le resta que andar, anhelara, 
-deteniéndose al píe de la lon1a, 
de repente quedar convertido 

en pájaro o fuente, 
en árbol o e,t roca». 

Un admirador tuvo Resalía que la compensaría 
-con creces de los alfilerazos que la incomprensión 
y la envidia pudieran dirigirle: Emilio Castelar. Al 
hablar del Pórtico de la Gloría, reproducimos un 
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fragmento del Prólogo que el eJrimio tribuno escri­
bió para Follas Novas. 

Nació la tierna cantora de Galicia en Santiago 
de Compostela el 21 de febrero de 1837 (1) y fué es­
posa de otro preclaro talento: D. Manuel Murguía. 

Años después de la venida al mundo de Resa­
lía , cuando Nicomedes Pastor Díaz l1abia com­
puesto su «Alborada», comienza el verdadero rena­
cimiento literario gallego, que asombra por su 
ímpetu, su extensión y plenitud. Juan Manuel Pin­
tos escribe en 1853 ~~A gaita gallega», que es el 
primer libro en verso con que cuenta la lengua de 
la tierra, y en una tarde de marzo de 1856, bajo los . 
robles seculares ele Conjo suenan las voces juveni­
les y ardientes de Aurelio Aguírre y Eduardo Pon, 
dal entre el clamor de obreros y estudiantes. Mas 
tarde -el 2 de julio de 1861- celébranse los Juegos 
Florales de La Coruña, iniciados y costeados por 
D. José López Corten, en que resultan premiados 
Rodríguez Seoat)e, Pérez de Villaamil, San Martín, 
Vázquez Queipo, Víctor Alvarado, Villamil Castro, 
Francisco Añ.ón, Alej-os Pita, Domingo Camino, 
Benito Vícetto, Juan J\1anuel Paz y Ramón Barros 

(1) «De ilustre y antigua progenie gallega, y de familia de 
poetas y escritores, nació en Santiago de GaJicia el 21 de fe­
bre.ro de 1837, en la casa que hace esquina, en el Can1ino Nue­
vo, a la carretera de Con:¡co, donde también viera la luz otro . 
distinguido gallego, D. Antonio Romero Ortiz, siendo rec-0gí­
da en su nacirniento 1 la que había de sér gloria de su tierra, 
por otra ilustre personaHdad regional, Vare1a de Montes, el 
esclarecido fundador de la Escuela de Medicina Compostela~ 
na». (Estudio acerca de Rosalía de Castro, por Eugenio Ca­
rré Aldao, publicado en el <<Boletín de la Real Academia Ga ­
llega >>, a1'io 1926) . 

• 
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Silvelo. Y ya eran conocidos Benito Losada y La­
mas Carvajal en 1880, año de bendición para las 
letras en Galicia, pues a un tiempo vieron la luz 
Follas Novas de Rosalia y Aires d' a míi'ía terra 
de Curros Enríquez. «Y de este modo al astro que 
declinaba, eseribió Murguía, vino a sustituir el que 
asomaba poderoso en el horizonte, y el austero, el 
rudo, el cálido estro del nuevo poeta, llenó de 
golpe el vacío que dejaba la que no tardó mucho 
en entrar en s.u descanso». 

Murió Rosalía cuando sus facultades se halla­
ban en el apogeo y, libre de cuidados que ab­
sorbieron la mayor parte de su tiempo, habría 
-podido consagrarse descansadamente al cultivo 
,de las n1usas, pues contaba cuare11ta y ocho años 
·de edad. Castelar, que la tuvo en la n1ás alta es­
timación en vida, quiso rendirle en 1nuerte un pú­
blico y solemne trib .uto tomando parte en la gran 
ve lada necrológica que el 2 de septiembre de 1885 
dedicó La Coruña a la cantora del Sar. La había 
organizado la sociedad Liceo de Artesanos, fijan­
do dos premios para las mejores composiciones 
escritas en gallego y otros tantos para las que 
se presentaran en castellano sobre el tema único: 
Rosalía Castro. El jurado que había de juzgar­
las lo presidió D.ª Emilia Pardo Bazán, y en el 
acto ae la distribución de premios habló, ade­
más de Castelar, el eminente hombre de ciencias 
.Y literato gallego Rodríguez Carracido. La pre­
sidenta dedícó unas sentidas cuartillas a la malo­
-grada poeta. 

La sabiduría oficial, representada en la discipli­
na literaria por la Academia de la Lengua, no había 
.:Sido muy galante con el volun1en «En las orillas del 

-
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Sar», cuya métrica habta sonado a herejía en la 
<locta casa. Lo n1ás que le concede es <<que nada 
hay en las poesías que las haga indignas de que el 
ministerio de Fomento adquiriera algunos ejempla, 
Tes para la Biblioteca pública ~>. A la ilustración 
más comprensiva y al acendrado amor de Gonzá, 
l.ez Besada por las glorías de su tierra, se debe que 
posteriormente la Academia re ctificase su juicio en 
sentido más justo y más en armonía con las 11ue, 
vas corrientes. 

El 27 de noviembre quedó constituida la Junta 
Directiva de la Academia de la Juv entud Católica 
de Santiago co11 D. Juan Barcia Caballero como 
presidente, D. Alfredo Brañas y D . Juan Vázquez 
de Mella, vicepresidentes 1. 0 y 2.0

, y D. Augusto 
González Besada, secretario, todos, aunque en 1nuy 
<líferentes puestos, llamados a ocupar bellas págí, 
nas de la historia patria. 

1886 ofrece pocas notas co,npostelanas que de, 
ban recogerse en este libro . En La Coruña, la «Bi, 
·blioteca Gallega» fundada por dos varones ilustres, 
patriotas y generosos, Latorre y Martínez Salazar, 
publica «Los Precursores», de Manuel Murguía, 
-vindicador proceso de nuestro renacimiento litera, 
río y autorizado testimonio, además, del drama in, 
terno de Resalía, llorado, más que referido , por su 
,esposo. 

El 20 de septiembre entra en Santiago el nuevo 
arzobispo D . Victor iano Guisasola, varón 1nuy 
versado e11 ciencias eclesiásticas y particu larmente 
1celoso de las buenas costumbres de su grey. Su 
-pontificado es breve, pues 1nurió sin haber po, 
-dido dar todos los frutos de su virtud e inte-
iligencia. Pocos días después de hallarse al freo, 
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te de esta diócesis, el 3 de octubre, dirigió a 
sus fieles una l1ern1osa carta,pastoral sobre las 
excelencias de la fe y la necesidad de que la mo, 
ral católica se posea tanto en la teoría co1no en 
la práctica. Algunos comentaristas hicieron notar 
que el n1ismo 20 de septiembre en que el Dr. Guí, 
sasola entraba en la Catedral se había proclamado 
rey de Galícia -1110- al hijo de D. Ramón de 
Borgoña y de D.ª Urraca que más tarde se lla111ó 
Alfonso VII el Emperador. Falleció este prelado 
el 20 de enero de 1888 : Sus cenizas fueron traslada, 
dadas el 6 de septie1nbre de 1904 al panteón eons­
truído en la iglesia del Colegio de los Remedios. 

Hay que señalar la visita de dos notabilidades 
en este misrno mes de septiembre. El 16 estuvo eµ 
Santiago D. Nicolás Salmerón, que pronuncíó en· 
el teatro un discurso de propaganda republicana. 
El 20 llegó, procedente de La Coruña, el violinista 
Sarasate, invitado a dar un concierto. Era muy 
querido en la ciudad donde había estado de niño 
al lado de su padre, 1núsico de regimiento, prínci, 
piando a los cinco años sus lecciones dé solfeo con . 
D. José Co_urtier, violinista primero de la catedral. 
Trasladado su padre a Pontevedra, allí continuó el . 
admirable niño sus estudios. Pasado algún tiempo, 
tomó parte en La Coruña en una velada de aficio,_ 
nados ejecutan.do unas variaciones sobre «La garza . 
ladra>>, obteniendo tan rotundo éxito e impresio, 
nando tan gratamente a la condesa de Espoz y · 
Mina, que ésta le señaló una pensión anual de d.os . 
mil reales para que siguiese perfeccionándose en el. 
manejo del incomparable instrumento. 

El 21 de marzo de 1887 los periódicos de San­
tiago insertaban una circular de la Sociedad Eco, -
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nón1ica invitando a engrosar la suscripción desti­
nada a erigir un monumento sepulcral «a la in .signe 
poetisa Rosalía Castro de Murguía, honor ineclipsa­
ble de las letras gallegas, y cuyas frías cenizas yacen 
en rumba modesta e ignorada en el atrio de la anti­
gua Iría Flavia, junto a la orilla del camino como el 
de Cecilia Metela, pero sin otra ornamentación que 
la sencilla y poética de que le ha rodeado 1a piedad 
cariñosa de la no ríca familia y el tapiz de césped 
que se apresta a tender encima la madre naturaleza 
como para abrigar en su sueño eterno a la inolvi­
dable Décima Musa gallega». La iniciativa de este 
homenaje póstumo fué de la colonia gallega de la 
isla de Cuba, que, después de dar repetidas prue­
bas de generoso interés a Rosalía mientras pertene­
ció a este mundo, quiso perpetuar su tnemoria en 
piedra, a CU) ' O fin reunió por espontáneos donati, 
vo.s una suma estimable. 

El ·12 d e octubre de 1890 es dia triste para la 
Universidad compostelana, que perdió a su cate, 
drático de Literatura D. Gumersíndo Laverde Ríos 
Lan1c;1drid. 

Nacido en Serdio (Santander) en 1835, reveló 
desde su infancia un talento y una memoria prodi­
giosos, abriéndose paso por su propio esfuerzo 
hasta alcanzar uno de los primeros puestos entre 
los doctos del siglo XIX. 

Fué elogiado entusiastamente por Menéndez Pe.­
layo, Vázquez de Mella y el marqués de Figueroa, 
quien, en su discurso de ingreso en la Real Acad e, 
mía Espafiola, alaba de La verde <<la inspiración del 
poeta, el con ·ocimiento del filósofo y el saber del 
filólogo>>, calificándolo «corno decha<lo de maestros 
en Estética». 
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Escribió unos notables Ensayos Críticos y nu, 
merosas composiciones publicadas en revistas y 
prensa diaria. 

Su nieto, D. Ramón Buide Laverd~, conser, 
va un interesantísi1no Epistolario con cartas de 
figuras destacadisin,as como Catnpoamor, D. Juan 
Valer a, el erudito historiador de los heterodoxos 
españoles, Pereda, Rubió Lluch, Narciso Campi, 
llo, etc. Algunas son dirigidas por Laverde a esos 
insignes hombres de letras. 

En 25 de mayo de 1891 se efectuó el soleLnne 
traslado ele las cenizas de la genial cantora desde el 
cementerio de Iría al mausoleo que con el producto 
de la suscripción indicada se le había erigido en la 
capilla de la Visitación de la iglesia eotnpostelana 
de Santo Domingo, obra debida al artista D. ,Jesús 
Landeira y que fué muy elogiada por lo hermoso de 
su idea, riqueza de su ornato y buen gusto y deli, 
cadeza de su ejecución. 

Concurrieron al acto de exhumar el cadáver los 
Sres. Alcalde y cura párroco de Santa María de 
Iría FlaviaD. Marcelino Varela y D. José Caamaño, 
que designaron el sitio donde Resalía fué enterrada, 
y D. José Tarrio García, D. Carmelo Castiñeira 
Antelo, D. Manuel Núñez Gonz .ález y D. Juan Pe, 
reíro Rornero, co1nisionados por la junta que tuvo 
a su cargo la construcción del sepulcral monu, 
mento. 

Las cenizas, encerradas en doble caja de zi;oc, se 
transportaron a la estaei611 del ferrocarril de Pa, 
drón y de allí a la de Cernes donde esperaba la ca, 
rroza fúnebre y se organizó el cortejo. Lo presidían 
el alcalde de Santiago D. Ramón de Andrés García, 
el brigadier D. Julián García Reboredo en represen, 
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tación del capitán general, el canónigo lectoral don 
José María Portal González por la fa1nilia de la 
extinta, D. Ramón Ramiro Rueda por la Sociedad 
Económica, D. Joaquín Díaz de Rábago por la co­
lonia gallega de la isla de Cuba y D. Antonio Calvo 
·Troiteiro, párroco de Padrón, en representación del 
·Clero y vecindario de la villa. Centros docentes, 
entidades de toda clase, Prensa, organismos oficia­
les, cuanto en Con1postela ostentaba algún titulo 
,o significación acompañó los restos de Rosalía. 
Cuando la fúnebre comitiva avanzaba por las rúas 
santiaguesas, la voz de Alfredo Vilas -llanto y 
plegaria- detuvo un instante los venerab les despo­
jos. Mosén Jacinto Verdaguer, Narciso Oller y Olí­
veira Martins de nuevo expresaron en aquella oca­
sión la admiración que tenían a la singular mujer. 
Al llegar a la iglesia de Santo Domingo, ya anoche­
cido, quedó depositado el féretro en un suntuoso 
~atafalco, y a la tarde sigui ente se procedió a colo­
carlo en el sarcófago, terminando la ceremonia con 
un responso rezado por el canónigo lectora! señor 
Portal. 

En el fondo del arco del n1onumento funerario 
:se grabó la siguiente inscripción: 
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D. O. M. 
Pro eterna memoria 

Galicia 

flxo fa cer por svscripción nacional 
· este moimento 

onde descansa na paz do Señor 
a que foi groria da sva patria 

señora doñ d Rosalía Castro de Murguía~ 
fino v en lria no 15 de julio 

no ano de 1885. 

Dov comezo a svscripción a colonia gallega en Cvba. Po-los, 
ceidados da Sociedade Económica de Santiago dovsel\e cima_ 

JESÚS LANDEIRA FECIT COM POSTELLAE. 

Anno 1891. 

Curros Enríquez encerró . en dos versos elegiacos 
el mejor epitafio que el alma dolorida de Galicía 
podía dedicar a su hija y cantora bienamada: 

«¡ A;y do que leva na frente u.nha e:,;trela! 
¡ Ag do que leva no bíco un cantar!» 

Una nota , y no halagüeña, sobre el arte en 
aquel tiempo. En 1720 Santiago Fontenla construye 
una urna sepulcral de Jesús para la Real e Ilustre 
Cofradía de Nuestra Señora del Rosario de Com, 
postela, que pagó por aquel trabajo cincuenta mil 
reales. En 1887, cierta parroquia de la diócesis, 
encarga una obra análoga a Urbano Anido a con, 
dición de que el costo no exceda de 2.500 pese, 
tas. A veces, en lugar de hablar del florecim iento o 
de la decadencia del arte y de los artistas, debería 
tratarse de la mur1ificencia o de la cicatería - s i no 
es penuria- de quienes se valen de ellos. 

• 
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LXVID 

El arzobispo Martín de Herrera. - Las guerras 
coloniales. -Fin del sig lo XIX 

En 30 de abril de 1888, la rei11a regente D.ª Ma, 
ría Cristina presentó para la Sede Compostelana a 
D. José Martín de Herrera, arzobispo de Santiago 
<le Cuba. 

Nació en 26 de agosto de 1835 en Aldeadávila 
<le la Ribera -Salamanca - , ingresando a los trece 
años en el Seminario Conciliar de San Carlos Bo, 
rromeo estab lecido en la capital de su provincia. 
Recibió la tonsura de mano:;; del prelado de su <lió, 
cesis D. Fernando de la Puente y Pritno de Rivera 
en 1855. Cantó misa el 1. 0 de octubre de 1859 y en 
poco tiempo se doctoró en Sagrada Teología y en 
Derecho Canónico. 

Fué coadjut or de la parroquia de San Benito y 
ecónomo de la de San Mar tín, a1nbas salmantinas, 
capellán real de San Marcos y deán de la catedra l 
<le León. En 1875 se le nombró auditor del Tribuna l 
<.le la Rota, cargo de que no llegó a posesionarse 
por haber sido elevado a metropolitano de la isla 
<le Cuba. El Cabildo l eonés le entregó en usufructo 
un pectoral de oro y pedrería y un anillo también 
_precioso que ya habían sido usados por otros ob is, 
bos salidos de aquella corporación. An1bas alhajas 
se complacía en usarlas el Sr. l"Iartí n de H errera 
en alg unas grandes sole 1nn idades, y a su fallecí, 
miento fueron dev-ueltas a León por el mayordomo 
<lel purpurado, D. Manuel Caeiro . 

• 
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Su pontificado en . la Perla de las Antillas se se ­
ñaló con la creación de muchas parroquias, con la . 
introducción en s u diócesis de los PP. Paúles y· 
Ca rmeli tas descalzos y Hermanita$ de los Pobres Y 
por el notable impulso que <lió a las asociaciones 
caritativas como las de San Vicente de Paúl y Es~ 
cuelas Dominicales. Consiguió del Papa el título Y 
privilegio s de Basílica Menor para la Cate<l.tal Cu~ 
bana, agregada por 15 años a la de San Juan de 
Letrán. En 1879 y 1884 fué elegida senador por la 
provincia eclesiástica de aquella isla. 

En su viaje de Madrid a la ciudad del Apóstol 
se detuvo en Pont eved ra , dando la bendición a Jos 
numerosos fieles que acudieron a recibirlo. Hizo SU­

entrada solemne en Compostela el 14 de abril del 
expresado 1888, desbordándose el entusiasmo po­
pular poi- las gratísi1uas noticias que se tenían del 
nuevo mitrado. El 20 saludaba a sus ovejas en una 
hermosa Pastoral y el día siguiente Les daba la Ben ,. 
dición Papal por prin1era vez. 

Se l1a llamado al Sr. Martín de Herrera «el más 
entusiasta devoto del Apóstol Santiago» porque 
no descansó en el intento de extender su culto y de 
acrecentar su gloria. Por su iniciativa organizó la 
villa de Padrón solemnes fiestas jacobeas, y a la 
histórica capilla enclavada entre las breñas que sir­
vieron de tribuna al Eva11gelizador de Galicía y de· 
España, llevó el celoso arzobispo diferentes pere ­
grinaciones, entre ellas la de 28 de julio de 1902, qu e 

·:resultó ex:cepcionalmente notable por haber figura ­
do en ella mu chas eminencias de las que habían 
tomado parte en el VI Congreso Católico Nacional 
celebrado por aquellos días · en Compostela a peti ­
ción del Sr. Martín de Herrera. La organización de 
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esta n1agna Asan1blea fué uno de sus mayores triun, 
fos. La ilustraron con su presencia el Nuncio de Su 
Santidad en Madrid, los arzobispos de Burgos y 
Sevilla, los obispos de Salamanca, Ciudad Rodrigo, 
Sebastopolis (dimisional'.iO de La !-!abana), Tuy, 
Sión, Palencia, Madrid,Alcalá, Lugo, Orense, Bur, 
go de Osma, Jaén, auxiliar de Arquelaide, Vich, 
Tarazona, Solsona y Sa11 Luis de Potosí y varios 
militantes ortodoxos que se distinguían -por su 
saber y elocuencia. El Ayuntamiento contribuyó 
con hidalga esplendidez al mayor lustre del Con, 
greso confeccionando un variado programa de fes, 
tejos populares y dedicando a los congresistas una 
solemne recepción -día 23- en memoria de la 
cual y como expresión de gratitud, los prelados 
asistentes regalaron una artística placa que se colo~ 
có en el salón de sesiones de las Casas del Con, 
sis torio. 

• 

En julio de 1891 presidió un Sínodo diocesano, 
que dotó a la iglesia compostelana, en sentir del 
canónigo de Toledo D. Ai1tonio López Carballeira, 
de «una constitución orgánica robustisin1a como 
tal vez nunca alcanzó; pero de tan suave manera 
obró la evolutiva transformación, que casi no se ha 
sentido su influjo». 

En 1894 formó parte de la presidencia de la pe, 
regrinación españ0.la que fué a Roma a felicitar a 
León KIII con motivo de su jubileo episcopal. 

El año siguiente comenzó pa:ra nuestro país el 
drama cuyo desarrollo babia de ser la retirada de 
la bandera bicolor de aquellas tierras descubiertas 
por Colón con n1arinos y recursos espafioles y 
donde flotara altivamente más de cuatro siglos. Al 
tomar incremento la insurrección cubana, el señor 
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Martín de Herrera dirigió una circular a los obis­
pos, diputaciones provinciales y ayuntan1iei1tos de 
Galícia excitándolos a acudir en defensa de la pa, 
tria. Presidió e11 el palacio arzobispal una junta 
n1agna de que salió el proyecto de un «Batallón de 
VoluntarJos Gallegos» que renovase en los ca1npos 
de Cuba los laureles de los Literarios. Se abrió la 
corresponcllen.te suscripción, pero se desistió de 
organizar aquella milicia y se invirtió lo re ·unido en 
auxiliar a los soldados repatriados. Los sacrificios 
de Galicia por estos infelices, especialrnente cuid .a­
dos y atendidos en las ciudades donde se efectua, 
ban los dese1nbarcos, mereció conmovedores e]o, 
gios de España entera. 

D. Antonio Cánovas del Castillo, que eo, ese 
duelo con las colonias arteramente soliviantadas y 
protegidas, se proponía emplear «hasta el último 
hombre y la óltima peseta», cayó traidoramente 
asesinado en Santa Agueda el 8 de agosto de 1897. 
Se formó un Gobierno presidido por Sagas ta, que 
relevó al general Weyler y ofreció a los antillanos 
un plan de reformas que, en vez de desarmar la in, 
surrección, la hizo revivi r y cobrar una pujanza 
que desde 18<)6 no había tenido. La preparada in, 
terve ·nción de los Estados Unidos realizó lo demás . 
El Tratado de París, impu esto crudamente por los 
vencedores, nos elimin:ó de los mares americanos y 
asiáticos. Como una heroica prueba de adl1esión a 
la di11astía y sabiendo cuanto arrostra.ha, D. Euge, 
nío Montero Rios se resignó a marchar a la capítal 
de Francia, no para negociar, sino para estampar 
su firma al pie de un texto que es el sudario que 
envuelve los últin1.os restos del antes inn1enso po, 
derío ultramarino de España. Es un rasgo tnás del 
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.acendrado patriotismo que iluminó toda la vida de 

.aquel preclaro compostelano. 
En Consistorio de 17 de abril de 1897, León XIII 

creó al Sl'. Martín de l-Ierrera cardenal de la Santa 
Iglesia Romana. El nuevo purpurado, en compañía 
del guardia noble D. Felipe Sarazani, se trasladó a 
·Madrid para recibir la birreta de manos de la reina 
regente, quien, además, le obsequió con un ban, 
quete de gala. 

El 15 de febrero un decreto de S. S. León XIII 
elevó el Seminario Central de Santiago a la catego, 
ría de Universidad Pontificia, estableciéndose en 
ella las facultades de Filosofía, Sagrada Teología y 
Derecho Canónico con sus colegios doctorales res, 
pectívos. El Sr. Martín de I--íer rera nombró prefecto 
de estudios al rector del antiguo Sen1inario D. José 
María Labín. 

Este afio, que fué Santo, vió llegar a Composte, 
1a tres mil peregrinos portugu eses, dándose el caso 
·notabilísimo de que durante las fiestas patronales 
se repartieron únicamente en la Catedral doce mil 
-comuniones. 

El siguíente n1archó nuevamente a Rotna el se~ 
ñor Martín de Herrera a quien se en tregó el capelo 
·cardenalicio, d'ispensándole además el Pontífice 
- 12 de marzo - el honor de una audie11cia privada. 

Entusiasta del Hon1enaje a Jesucristo Nuestro 
Red .entor y a su Augusto Vicario en la tierra, que 
·toda la cristiandad se preparaba a celebrar con 
motivo de la terminación del siglo XIX, el cardenal, 
.arzobispo se aplicó con celo incansable a procurar 
que en su diócesis revistiese el mayor esplendor, a 
,cuyo efecto ordenó la formación de juntas en todas 
las localidades. La de Santiago la presidió D. An, 
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tonio Vázquez Queípo, de claro hnaje . Del fervor 
de las mu ltitudes que en la noche del 31 de dície1n­
bre llenaron los templos y de la pompa despl~gada 
en éstos, y más que en niI1guno, en el que conserva 
los Restos del Apóstol, cuentan y no acaban los 
cronistas que tuvieron el consuelo de presenciarlo. 

Con esta gloria de carácter religioso se sumió , 
en la eternidad una centuria más que ninguna otra 
sangrienta, desastrosa y humillante para la nación 
española. 

Poco tiempo antes - 29 de julio de 1898-fallece 
en la Puebla ·del Caramíña l D. Joaquín Diaz de 
Rábago, autor de «El crédito agrícola» y a quien la 
Sociedad Econó1nica y la Escue la de Artes y Ofi­
cios de Santiago le son deudores de grandes bene­
ficios. De Diaz de Rábago, verdadero maestro en ­
ciencias morales y políticas, pudo decir con justi­
cia Barcia Caballero que era uno de los escritores. 
más atildados y elega11tes, uno de l'bs pocos que · 
hacían recordar el siglo de oro de nuestra lengua y 
en el cual revivían vigorosos y brillantes todos 
nuestros clásicos . 

• 
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LXIX 

D. Manuel Ventura Figueroa y su Fundación 

En 22 de julio de 1899 se inauguró solemnemen­
te en los J ardi11es de Santiago una estatua dedicada 
a un personaje benemérito a quien, como a la fun, 
dación filantrópica que lleva su non1bre, debemos 
un capítulo especial. 

Del matrímonío de Manu el Cabanelas Figueroa 
y María Benita Barreiro Rodríguez de Prado, hija 
esta última clel sangrador del Hospital Real Simón 
Barreiro. nació en Santiago de Co1npostela el 21 de · 
dicieo1bre de 1708 Manuel Benito Ventura Figueroa, 
que obtuvo el título de bachiller en leyes en la Uní, 
versídad gallega y completó sus estudios en la de 
Valladolid. Después se graduó de licenciado y doc,.­
toz; en Derecho y Sagrados Cánones en la de Avila. 
Volvió a aquella capital ieqnesa para practicarse en 
las disciplinas for enses, teniendo como maestro a 
D. Manuel Patiño, uno de los abogados más céle, 
bres de su tiempo. 

En 10 de diciembre de 1733, apenas cumplidos, 
los veinticinco años de edad, ganó en reñida oposi, 
ció(}. la eanongía lectora! de Orense. 

Los ascensos, cargos, encomiendas, honores y· 
bienes de fortuna llovieron sobre él sin pr etenderlos 
ni ambicionarlos . Ya veremos más adelante el uso 
que hizo del importante capital que se juntó en sus . 
manos. Llegó a ser arzol:>is_po de Laodicea, gober, 
nador del Consejo, patriarca de las Indias, gran 
canciller de la real y distinguida orden de Carlos III , . 
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·procapellán y lin1osnero mayor de S. M., vicario 
general de sus Ejércitos, arcediano de Nendos, dig, 
nídad de la Santa Metropolitana Iglesia de Saotia, 
go, comísario ap0stólico general de la Santa Cru, 
zada y colector general de espolios y vacantes. 
Pero, domiciliado larga1nente en Madrid y colocado 
a tanta altura, su corazón, siempre gallego, con ser, 
-vó la sencillez del h~jo de un 1nodesto e1npleado 
-del Real I-Iospital de Con1postela. Aun cuando son 
muchos los nombres y apelüdos con que en algu, 
nos documentos se le designa, ha prevalecido la de, 
notninación oficial de Manuel Ventura Figueroa. 

Pobres sus padres y favorecidos por Dios con 
numerosa prole, no estaban en situació11 de sopor, 
tar los gastos, entonces muy considerables, de una 
carrera literaria. A la generosidad de un tío de 

Manuel Ventura, D. Cleme11te Cabanelas, abad 
párroco de Santa María de Caldelas, que gozaba 
una situación económica desahogada, se atribuyen 
1as facilidades que encontró el futuro arzobispo 
para seguir y coronar felizmente sus estudios. 

Sin esta protección, el talento del hijo del san­
grador prob -ablen1ente se habría obscurecido, y esta 
-circunstancfa fué verosímilmente la que inspiró su 
determinación de legar a sus parientes pobres los 
medios de que en ningún tiempo tuviesen <')ue 
ahogar sus aptitudes científicas, artísticas o lite, 

. 
rar1as. 

Siendo de avanzada edad y con la salud algo 
-quebrantada, comenzó a bosquejar su testamento, 
que · formalizó en Madríd en 27 de marzo de 1783 
ante el escribano del rey D. Antonio de Quadra. 

Dividíó sus bienes en cinco partes, una de las 
<:uales debia aplicarse a píos sufragios, limosnas y 

... 
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fanulia y criados del testador. Las cuatro restantes. 
reducidas a dinero en especie, habían de etnplears~ 
en fincas redituables cuy0s productos se convertí, 
rían en dotes para las huérfanas parientes suyas 
que contrajesen matrimonio o entrasen en religión 
y para costear la carrera a los varones también de 
su sangre que tuviesen aptitud para cursarla. To­
dos sus libros y manuscritos los legó a la Universi­
dad de Santiago, corriendo a cargo de · la herencia 
los gastos que ocasionase su traslado. 

Los testamentarios, con sentido práctico muy 
loable, prescindieron de la compra de fincas, que 
en casos cotno éste requieren una administración 
engorrosa y cara, y después de convertir en efecti­
vo la herencia, invirtieron los seis millones y pico 
de reales que correspondieron a la fundación en 
acciones del Banco Nacional de San Carlos y en 
valores de la Renta de Tabaco, cinto iníllones en 
las pri1neras y un 1nillón e11 los últimos. Esta es la 
famosa Fundación Fígueroa, celebrada en toda 
España y venerada en Galicia con10 una de las 
creaciones que n1ás la honran y favorecen. 

Las guerras y transtornos que desde fines del 
siglo XVII! padeció Espafía y las vicisitudes y trans­
formaciones experimentadas por el Banco de San 
Carlos dificultaron el desarrollo de la Fundación y 
hasta pusieron en grave peligro su existencia. Má5, 
tranquilo el país después de la proclamación de 
D. Alfonso XII, comenzó a salir aquélla de su esta­
do de languidez. En 1883, se pagaban pensiones a 
87 figueroistas. 

Cuenta la Fundación con un Patronato de san­
gre vinculado al descendiente más próximo del se, 
ñor Fígueroa y un juez protector que antes debía 
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:ser un n1inistro del Consejo y Cámara y que últi, 
Jnamente era propuesto por el Consejo de Estado 
~Y nombrado de Real orden . 

Fallecido D. Jua ,n Alvarez de Lorenzana, juez 
protector, fué designado en su lugar D. Eugenio 
Montero Ríos, a quien el Sr. Sánchez Rivera llan1a 
«el salvador de la Fundación>) en un libro que a su 
creador dedica. 

A su competencia y actividad se debió que 1.601 
acciones del Banco de España que aparecian como 
libres a nombre del que fué patrono de sangre se, 
ñor Vidal Barros se inscribiesen como pertenecien, 
tes a la Fundación a la cual se reconocieron tam, 
,bié11 n1ás de quinientas mil pesetas que dormían en 
aquel establecimiento de crédito. Al deseo de aho, 
rrar trárnítes y gastos de giro a la Fundación, se 
debió en gran parte el establecimiento de la sucur, 
sal del Banco de España en Santiago, pedida con 
insistente empeño por el celoso juez protector. Au, 
1nentó la pensión de los estudiantes de segunda en, 
sefianza a 1 .110 pesetas y la de quienes cursaban 
en los centros superiores a 1.650, creando ade1nás 
pensiones para las carreras especiales no 1nencio, 
nadas en la Fundación y que fijó asimismo e11 1.650 
pesetas. Al din1itir en 1887, los pensionistas se 
elevaban a la respetable sun1a de 377. 

En 31 de diciembre de 1928 el capital dela Fu11, 
<lación ascendía a 10.798.137'81 pesetas, aumento 
debido en gran parte al que experimentaron las 
antiguas acciones del Banco de Sai1 Carlos al en, 
trar a for1nar parte de las del Banco de Espaf1a. 
Valían las primeras en 1784 cinco millones de 
reales y las segundas, según cotización de fines <le 
1928, nt1eve míllo11es trescientas sese11ta mil pesetas. 
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Aunque los principales beneficiarios de esta 
bella obra han sido las jóvenes y los muchachos 
pertenecientes a familias 1nodestas, también cuenta 
entre sus pensionados a personas que ostentan 
nombres ilustres o por su alcurnia o por haberlos 
conquistado con su inteligencia y trabajo. Citemos 
entre los figueroistas insignes un nombre que en el 
afto de 1937, 111ientras se compone este libro, ha 
tenido en Galicia y en la nación entera una reso, 
nantia tan dramática como gloriosa: el conde de 
Villar de Fuentes, teniente de navío, muerto heroi, 
camente por Dios y por la Patria. 

Terminaremos este capitulo con unas palabras 
,del juez protector D. Galo Ponte, ministro de J us, 
ticia y Culto con la dictadura del general Primo de 
Rivera, quien, después de elogiar al benemérito 
fundador y a los testamentarios, dice en carta que 
escribió al Sr. Sánchez Rivera: «Y junto a los mis, 
n1os nombres debe ir, siempre pronunciado con 
carifio y respeto, el de p. Eugenio Montero Ríos, 
quien al encargarse en 1884 de la Protectoria inició 
una ímproba labor de reedificación y reconstitu, 
ción, merced a la cual la Fundación, que corría 
grave riesgo de caer en ruina, entró en una nueva 
época de vida ordenada y próspera, cuya conser ·va­
ción no requiere ya más que honradez e imparciali­
dad en quienes la dirijan ». 

• 
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El apostolado del Sr. Martín de Herrera. -Ina u­
guración de un Monumento. -Alfonso XIll 

en Santiago. -La Exposición Regional. 
Ultimos días del gran prelado 

El 3 de octubre de 1900 celebró el Sr. Martín de 
Herrera las bodas de plata con el Episcopado y 
estaba entrado en los sesenta y cinco años de edad. 
Un fuego interior de apóstol mantenía lozanas sus 
energías. El 8 volvió a Ro1na con la peregrinación 
de la provincia eclesiástica de Santiago que fué a 
ganar e1 Jubileo en la Ciudad Eter11a. A su regreso 
dirigió a sus diocesanos una interesante carta-pas­
toral sobre «La soberanía pontificia» y dos meses 
después otra referente a «La sobera nía de Jesucristo 
Redentor ». Dió tanto impulso a las obras de res­
tauración de la Colegiata de La Coruña, que su 
Cabildo, que ll evaba dieciséis a:fios provisional­
mente instalado en el exconvento de Santo Domin­
go, pudo reintegrarse a su propio templo. En 1901 
preside las Conferencias Episcopales celebradas en 
Lugo, de que salieron una Exposición a las Cortes 
españolas reclamando la estricta observancia de los 
artículos 11, 12 y 13 de la Constitución y el Cues­
tionario del Congreso Católico Nacional ,que iba a 
reunirse en Co1npostela y de que anteriormente he­
mos hablado. Para las bodas de plata de León XIII, 
consiguió que cada sacerdote de su diócesis contri­
buyese con un estipendio que p rodujo 1.332,10 
pesetas, libradas a Roma corriendo a cargo del 
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cardenal,arzobispo las 452,90 que importaron los 
gastos de giro. En 1903 mandó construir en la 
Catedral una cripta para el enterramiento de los 
prelados. El 22 de julio de este año partió nueva, 
mente para la capital del orbe católico donde se 
reunía el Cónclav e que l1abía de elegir sucesor al 
gran Pontífice León XIII, fallecido el 20. El día de 
Todos los Santos dió al pueblo santíagués la Ben, 
clición Papal concedida por el nuevo Jerarca de la 
Iglesia, Pio X. 

El 22 de mayo de este n1ismo año se efectuó en 
Carral la inauguración del n1onumento a D. Miguel 
Solís y a sus compañeros de sedición condenado& 
co1no él a la última pena. El Estado, a pesar de ha, 
berlo acordado por una ley mandada cumplir por 
órdenes posteriores, no había aportado ní una pie, 
dra para esta obra. La ton1ó a su cargo la «Líga 
Gallega na Cruña» y se llevó a feliz término con la 
cooperacióa económica de los co11terráneos esta, 
blecidos en las repiíblicas ameri@anas. Fué autor 
del proyecto, elogiado -por la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, el entone.es arqui, 
tecto municipal de Lugo y después profesor de la 
Escuela de Artes y Oficios de Madrid D. Juan Alva, 
rez Mendoza, que condonó generosaLnente sus 110, 
norarios. Pertenece al estilo llamado de Calvarías 
y mide 8,50 m. de altura, 6 de frente y 4 de fondo. 
Lleva la siguiente inscripción: «A os mártires da 
libertade mortos o 26 de abril de 1846. Liga Galle, 
gana Cruña:-. Ejecutó la obra D. José Escudero, 
hábil artífice de la ciudad herculina, que demostró 
también un estí1nable desprendin1iento. 

P recedió a la ceremonia de la inauguración una 
misa rezada en sufragio de las víct,ímas, ter1ninada 
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la cual el presidente de la Liga D. Salvador Golpe 
pronunció un enérgico y brillante díscurso desde el 
primer peldaño del monumento. Hablaron seguida­
mente otras personas, leyéndose un mensaje, debi· 
do a la culta pluma de D. Juan Barcia Caballero, 
que la corporación municipal compostelana dirigía 
a la de Carral. El coronel Sr. V elasco , hijo de don 
Víctor, fusilado con Solís, quiso leer una arenga 
que ll evaba preparada; pero fué tal la emoción que 
lo e1nbargó, que tuvo que confiar su cometido a 
D. Jesús Barreiro Costoy a. Igualment e se leyeron 
unas cuartillas remitidas desde Padrón por D. An­
tonio Tresn1onte Velasco, nieto de D. Víctor. 

Tres días después de este acto recibió el señor 
Tettamancy una carta que cc;,nfirn1a el orige11 atri­
buído por nosotros a los desgraciados sucesos 
de 1846. Es su autor D. Fra11cisco María de Bor­
bón, general del Ejército español, hijo segundo del 
infante D. Enrique. De ella nos interesan particu­
larmente estos dos IJárrafos: 

«Grande, muy grande ha sido la emoción que 
he sentido al ver que nobles esp~ñoles y dignisimos 
patriotas gallegos, se l1an acordado al fin, de aque­
llos mártires de Carral, de aquellas gloriosas vícti­
mas de la Libertad, de aquellos esforzados corazo­
nes que supieron protestar contra las dema~ías de 
los hombres que abusaron Ct'uelmente del Poder». 

«¿Cómo no había de estar emocionado y cómo 
las lágrimas no l1abían de amontonarse al pensar 
en aquellos tristes recuerdos, sí el alma, el todo de 
aquella expansión nacional, fué mí desgraciado 
padre el Infante D. Enrique de Barbón, ese po­
pular Infante que tanto acnor sintió por España y 
por esa hidalga tierra gallega?». 
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D. Alfonso XIII, proclamado mayor de edad eI 
17 de mayo de 1902, quiso continuar dos años des ­
pués la piadosa costumbre de sus a11tepasados 
yendo personaln1ente a reverenciar el Cuerpo del 
Patrón de España. 

El 25 de julio de 1904 la basílica jacobea presen­
taba el más deslu111brador aspecto. Allí se hallaba 
el joven soberano rodeado del Capítulo de la Mili­
tar Orden de Santiago de que era Oran Maestre-. 
En su torno se con~regaban el príncipe conso .rte de 
Asturias D. Ca1·los, los caballeros del Toisón de 
Oro D. Eugenio Montero Ríos y el marqués de la. 
Vega de Armíjo, los obispos de Madrid-Alcalá y 
Lugo, los ministros de Instrucción Pública y de 
Marina Sres. Don1ínguez Pascual y Ferrándiz y nu­
merosos caballeros de Calatrava y de Montesa 
además de los santiaguistas. Completaban el regio · 
cortejo varios altos dignatarios y políticos de nom­
bradía .. 

D. Alfonso presentó la ofrenda en un tierno dis­
curso que empezaba con las siguientes frases~ 
«Sa nto Apóstol: Lleno de emoción sincera acudo a 
esta Basílica y Catedral l"letropolitana a rendir a 
Vuestro Sagrado Cuerpo el re .spetuoso homenaje 
de mi veneración. 

?>Cumplo así con la tradicional y piadosa cos­
tumbre seguida por mticl1os de mis progenitores, 
quienes vinieron, unos a implorar vuestro auxilio 
para el logro de sus cristianas empresas, otros a 
agradeceros el amparo que en ellas les habéis dis .... 
pensad0. CumplQ tatnbién así con el grato y reli­
gioso deber dictado por D. Felipe para sí y para 
sus sucesores, deber que r.estableció mi augusto e 
inolvidable Padr e el Rey D. Alfonso XII~> ... 

• 

... 
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No menos sentida fué la contestación del señor 
Martín de Herrera, en extremo complacido y con 
-causa ·muy justificada, pues desde 1877 no había 
~stado en Santiago ningún monarca para rendir en 
persona al Apóstol el homenaje instituído por Fe, 
lípe IV. 

La obra a que seguid ·amente consagró el arzo, 
hispo sus energías fué la iniciada por el Sr. Payá 
Rico, también de honorable memoria: el Manico, 
mio de Coojo. El 11 de dicie1nbre bendijo el señor 
Martín de Herrera el suntuoso edificio en que aquél 
,quedaba instalado y el 13 de junio de 1905, por es, 
critura otorgada ante el notario D. Jesús Fernández 
Suárez, entregó al benéfico establecimiento 250 
acciones del Banco de España cuyos intereses ha­
bían de invertirse en el sostenimiento de alienados 
pobres. Además, de su peculio particular hizo 
,construir en uno de los patios un pabell6n que 
lleva su nombre. En sefial de gratitud, la junta de 
-gobierno del Manicomio le dedicó una lápida de 
·bronce esculpida por el insigne Benlhure y que fué 
,colocada en el frontis de la escalera de mármol 
,que da ingreso al saló11 principal. Contiene una 
laudatoria inscripción , redactada por el canónigo 
magistral D. Luciano García. 

Varias consagraciones episcopales hizo el señor 
Martín de Herrera durante s,u largo pontificado. 
Una de ellas fué la de su auxiliar D. Severo Araújo 
.Silva, magistral de la basílica, nacido en Rianjo, 
:siendo apadrinado por D. 1'irnoteo Sánchez Freire, 
,catedrático de Medicina y director del Manicomio. 

En 30 de septiembre de 1892 consagró a D. Vic, 
toriano Guisasola Menéndez, cl1antre de la cate~ 
.-dral, preconizado entonces obispo de Burgo de 
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Osma y llamado a ocupar el 1nás elevado cargo de 
la Iglesia española. Era sobrino ele D. Victor iano 
Guisasola Rodríguez , inmediato antecesor del se, 
ñor Martín de Herrera. Lo apadrin aron los señores 
n1arqu eses de Riestra. 

En 1907 fueron consagrados D. Juan Solís Fer, 
nández y D. Valentíµ García Barros, ambos canó­
nigos coo1post elanos, el ptimero para el obi spa do ­
de Mondoñedo y el segundo para el de Palencia. 
Tuvieron por padrinos al Dr. Sánchez Freire y al 
municipio de Santiago resp ectivamente, estando ­
representada la corporación por su alcalde D. Lino , 
Torre Sánc hez,Somoza. 

A D. Leopoldo Eijo Garay, canónigo lectoral 
de Santia .go y preconizado obispo de Tuy, lo con­
sagró el Sr. Martín de Herrera ante el altar det 
Apóstol el 8 de noviembre de 1914. Lo apadrinaron 
el Ayuntamiento de Vigo, su ciudad natal, y doña. 
Carolina Sala, viu-da de Tapias. 

El año de 1909 es singularLnente fausto para la 
urb e jacobea. Fué Santo, hubo en él una Exposi, 
cíón Regional cuyo comité ejecutivo presidió el be, 
ne1nérito D. Pedro PRis Lapido, se celebró la «IV 
Semaoa ,Social>>, el «Primer Congreso Fra nc isc ano 
Español», otras ío1po.rtantes manifestaciones de· 
arte, ciencia y literatura y estt1vo por segunda vez 
en Santiago el rey D. Alfonso XJII, que presentó la 
tradicional ofrenda y ganó devotamente el jubileo 
plenísin10 con la sencillez del menor de sus súbdi­
tos. Lo acornpanaba el presidente del Consejo de· 
ministros D. Antonio Maura Montaner, quien, en 
el acto inaugural de la Exposición, pronunció un 
discurso llamando a Galicía «la primogénita de 
España» y mostrándos e entusiasmado de habe r 

... 
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venido a Compostela en calidad de primer secreta, 
rio del monarca con objeto de abrir oficial1nente el 
más brillante t orneo que esta región ofreció al Arte, 
al Trabajo y a la Inclustria. Sobresalió poderosa, 
mente la «Secció11 de Arte Retrospectivo», instala, 
da en el antiguo edificio de Sanclen1ente, elogiada 
por D . Al fonso, que la visitó con detenimiento, y 
considerada co1no la mejor lograda de cuantas se 
habían organizado basta entonces en España y en 
el e~tr~njero. En su co1nité ejecutivo :figuraron 
nombres que han enaltecido y honrado la cult ura 
gallega: Bla nco Cicerón, López Ferreiro, Oviedo 
Arce, P érez Costanti, Vázquez Queípo y López 
Carballeira. 

Señalóse igualmente este memorable afio por la 
llegada de una pere .grinación de católicos ingleses 
presidida por el arzobispo de Westroinster, después 
cardenal Bourne, a quien el Sr. MéJ.rtín de Herrera 
l1ospedó en su palacio. La ciudacl los colmó de 
atenciones y ellos dejaron corno rect1erdo al Após, 
tol un rico estandarte que se conserva en uno de 
los rnuros de la capilla mayor de la basílica. 

El 14 de febrero df 1914 celebró el XXV aniver, 
sario de su presentación para arzobispo de Com­
postela, cuyo Clero le regaló un báculo de plata y 
un álbum con las firmas de los donantes. S. S·. Pío X 
le concedió por carta autógrafa la bendición Papal 
para su diócesis . En Santiago hubo con este moti, 
vo tres días de públicos festejos. 

Habiendo fallecido el 20 de agosto el expresado 
Pontífice, aún se sintió bastante fuerte el Sr. Martin 
de }Ierrera para trasladarse a Roma donde tonaó 
parte en la elección de Benedicto XV. 

El 26 de agosto de 1915 cumplió el venerable 
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cardenal ochenta años . Era jubilar y abrió otra 
vez la Puerta Santa. Sus diocesanos, respondiendo 
a la iniciativa del Ayuntatniento santiagués, lo ob, 
sequiaron colocando en los muros de la catedral 
una lápida de bronce con su efigie, obra de Mariano 
Benlliure. AdenJás rotuló con su norn bre la plaza 
de las Platerías. 

Esta vida, que durante más d~ un cuarto de 
siglo llenó con su saber, su laboriosidad, su canse, 
jo y su caridad inagotable la capital de su diócesis 
y que irradió beneficiosan1ente a toda Galicia y en 
algunas ocasiones al Estado, se iba debilitando tan 
dulcemente como había actuado. El 30 de dicietn, 
bre de 1917 contestó al alcalde de Compostela en, 
cargado de presentar la ofrenda de la Traslación. 
Fué su último discurso. En 1920, dia de la Inmacu, 
lada, dirige a sus fieles la postrera carta,pastoral. 
El 19 de abril de 1922 todavía recibe las pruebas de 
amor y adhesión de que es objeto con motivo de 
sus Bodas de Plata cardenalicias. El 30 de noviero, 
bre lo atacó una afección gripal y como se sintiese 
empeorar, el 7 de diciembre quiso confortarse con 
el Santo Viático. A las diez y media de la nocl1e, 
festividad de la Concepción, a la que profesó siem, 
pre singular afecto, entregó su alma al Señor tan 
plácidamente como se hunden los rayos del sol en 
el seno de la mar en calma. 

A su fallecimiento era e1 cardenal de mayor 
edad del Sacro Colegio Rotnano y figuraba con el 
número 4 por antigüedad en la posesión del capelo. 

... 
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LXXI 

Don Manuel Lago González. - E1 Sr . García de Al­
colea . - Fr. Zacarfas Martínez. - El monumento a 

San Francisco de Asís 

Para sucesor del gran Martín <le Herrera, pre, 
-sentó D. Alfonso XIII a D . Manuel Lago González, 
volviendo con él la basílica compostelana a ser 
gobernada por un hijo de nuestra tierra. 

Nació en Tuy el 26 de octubre de 1865. Su juven, 
tud fué un cántico incesante al trabajo y al estudio. 
No conoció más distracciones que los libros, que 
supo escoger siempre con discernimiento de culto 
y de ortodoxo. Sólo a una infatigable asiduidad en 
la lectura pudo deber el enorme cúmulo de conocí, 
mientes que adquirió lo mistno en las disciplinas 
relacionadas con la Iglesia que en las pertenecien, 
tes a las ciencias y artes profanas. 

Uno de sus mayores deleites fué la Filología, 
que, según propias expresiones, le refrescaba el 
cerebro en lugar de cansarlo por los horizontes que 
abría ante sus ojos la adquisición de una nueva 
lengua. Así no es de admirar que antes d e llegar a 
la plenitud de su vida, dominase perfectamente el 
hebreo, el griego y el latín y hablase y escribiese el 
portugués, el italiano, el francés, el inglés y el ale, 
mán con la misma soltura y seguridad que el cas, 
tellano . 

En 1898 ganó por oposición una plaza de canó, 
nigo en la catedral de Lugo, en la que llegó a la 
dignidad de léctoral . Fué profes or de Sagrada Teo, 



- 538 -

logia, Sagrada Escritura, Mate1náticas, Arqueolo­
gía y Griego y Hebreo, dejando en sus alumnos. 
recuerdo imborrable por la profundidad de su sa­
b er y la insuperable claridad y elegancia con que 
sabía comunicarlo. 

Ascendió pronto al Episcopado, a los cuarenta 
y- cinco años de edad, pues se le presentó para la 
Mitra de Burgo de Osma y fué preconizado el 25 
de agosto de 1909, siendo trasladado a la Sede de 
Tuy, su cíuda .d natal, el 4 de mayo de 1917. 

En 1924 fué non1brado arzobispo de Santiago. 
En su entrada solen111e, efectua da en 6 de abril, el 
Cabildo y el pueb lo con1postelano llevaron al últ i­
mo extremo tanto la pompa religiosa como las pú­
blicas den1ostracioues de regocijo y entusiasmo por 
la satisfacción de contar con un prelado que, ade­
más de ser hijo de Galicia, constituía ya una gloria 
alta y purísin1a de su tierra. 

Desgraciadamente, la Providencia trocó muy 
pt .onto las alegrías y esperanzas en lágrimas y de­
cepciones. Apenas instalado en su pala~io y puesto 
en orden sus <:osas µarticulares; cuando su talento 
y el amor a la diócesis del Apóstol le hacían trazar 
los primeros proyectos que habían de ilustrarla y 
engrandecerla más todavía; hallándose en pleno 
vigor por la edad, que no llegaba a los sesenta 
años, se sintiq enfermo y decayó tan rápidamente, 
que las e1nínencias 1nédicas consultadas y los alle­
gados que solícitamente le atendieron lo vieron 
sun1írse en el sueño eterno el 18 de marzo de 1925, 
a los once 1neses y dos días de haber sido recibido 
con transportes de júbilo en Compostela. 

Lan1entó acerbamente este luctuoso aconteci-
1niento Galicia ent~ra, que perdía uno de los varo-
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nes qLJe más la enaltecieron en este siglo, Y la sin­
tieron profundamente las supremas dignidades de, 
la Iglesia católica y todo el Episcopado español, 
aquéllas porque veían en el Sr. Lago González una 
sólida y brillante columna del edificio fundado por 
Cristo y éste porque lo consideraba y estimaba 
como a uno de sus n1ás ilustres mien1bros. 

De su cultura y laboriosidad nos han quedado 
una acabada traducción de la obra germa11a «Ma­
nual de Estudios Bíblicos» y las originales «El 
renacimiento de la Esco.lástica en Espa:fia», «El 
amor a la Iglesia y a la Sagrada Comunión» y una 
copiosa colección dt:: notables Pastorales, trabajos 
teo.lógicos y científicos con no pocas poesías apa­
recidas en diferentes revistas y diarios, pues, para 
que ninguna facultad faltase a este cerebro pode­
rosísin10, tamhJén quiso Dios dotarlo con el soplo 
de las musas. 

Lo habían llamado a su seno, en España, las 
Reales Academias de la Historia y Gallega, la So­
ciedad Arqueológica de Pontevedra, fundada y diri­
gida por otra potente inteligencia de nuestra tierra, 
D. Casto Sampe.dro Folgar, y la Asociación de Es­
critores y Artistas de Málaga. E11 Francia pertenecia 
a la Acadenua de Mont Real de Tolosa. Era igual-
1nente correspondiente de la Acadetnia Española de 
la Lengua y poseía la gran cruz del Mérito Militar. 

Poco más duró el po11tificado de su sucesor, 
D. Juan de Diego García Alcolea, semejante al se­
ñor Lago en su devoción a los libros y en la intensa. 
actividad desplegada en la difusión y defensa de los 
principios sostenidos por la Igl esia. 

Era natural de Hontanares, pr ovincia de Oua­
dalajara, nacido el 16 de febrero de 1859, y casi 
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puede llamarse gallego, pues a los tres años de edad 
íué llevado a Lugo en cuya Catedral tenía dos tíos 
prebendados y donde siguió los estudios eclesiásti, 
cos, que terminó en Santiago recibiendo en su Uní, 
versidad Pontificia el grado de doctor. Sin estar 
•consagrado s.acerdote por no haber cumplido la 
edad prescrita, se le confió la cátedra de Teología 
Dogrnática en el Seminario de Mondoñedo. En 1861 
recibió las órdenes que lo erigían en ministro del 
Señor. Siete años ,n1ás tarde ganó en reñidisitna 
oposición la canonjía magistral de Palencia, mere, 
,ciendo del Cabildo el nombramiento de Vicario, 
Sede Vacante, y en 1892 fué llamado a Madrid por 
el obispo Sr. Cos, que lo hizo su secretario de Cá, 
mara, obteniendo al poco tiempo el nombramiento 
,de Arcediano y rector del Se1ninario de la capital 
,de la Monarquía. Tuvo preferente atención para las 
cuestiones sociales y fomentó la creación de Círcu, 
los Católicos y Patronatos del Obrero puestos bajo 
la advocación del Santo Carpintero de Nazaret. Fué 
el alma y principal organizador de 1-a magna pere, 
grinacíón de trabajadores españoles que a fines del 
siglo pasado se txasladó a Roma para besar la san, 
dalia del inmortal León XIII, el Papa del proleta, 
riado. En 1902 pasó a ser secretario de Cámara del 
arzobispo de Valladolid y en 1904 le preconizó 
obispo de Astorga el mismo Pontífice que lo había 
,elogiado y bendecido con motivo de la peregrina, 
-ción expresada. Los sentimientos que despertó 
entre sus diocesanos los revela la lápida que da el 
nombre del obispo García Alcolea a una de las me, 
jores plazas de aquella antigua y noble ciudad. 
En 1913 fué preconizado obispo de Salamanca y 
.en 1923 obtuvo los cargos de patriarca de las Indias, 
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vicario general Castrense y pro-capellán mayor de· 
S. M. El siguiente año entró a formar parte del 
Consejo de Estado, siendo el primer eclesiástico 
que perteneció a él. 

Presentado para la Sede del Apóstol, hizo su 
ent r ada solemne en la capital el 13 de diciembre 
de 1925. «Cuando llegó a Compostela, dice uno de 
sus panegiristas -D. Lucíano García Rodríguez, 
1nagistral que fué de nuestra basillca-, al conjuro. 
de su palabra mágica parece ... como si se hubieran 
levantado los viejos soles de la Edad Media, y refle, 
jaran sobre las altas torres y en las solemnes naves 
de-la Catedral augusta todo el oro de sus glorias ... 
Y s~ organizaron peregrinaciones intern1inables, y 
cabalgatas brillantes, que hicieron resonar por 
todos los ámbitos de la ciudad vetusta los ecos de 
aquellas cabalgatas épicas, de aquellas peregrina, 
ciones, que en pasados siglos conquistaron para 
Santiago el nombre de la Jerusalén de Occidente». 

Cuando · madurab .a sus proyectos de mejora del 
Seminario y de importantes obras en la basílica y 
el palacio arzobispal, un ataque de embolia se lo 
llevó en dos u1inutos a la patria de los justos el 16 
de enero de 1927, a los trt:ce meses de pontificado 
jac:obeo. 

Et Gobierno conceclié honores de capitán gene, 
ral al cadáver, que recibió sepultura en la capilla_ 
del Pilar de la Catedral. 

Fué designado su ,cesor suyo D. Fr. Zacarlas ­
Martínez Núñez, religíoso agustino, nacido en el 
pueblo de Baños de Valdearados, Burgos , el 5 de 
novien1bre de 1874. Se ordenó de presbítero el 28· 
de agosto de 1888 y el 4 de diciembre de 1918 se­
le preconizó obispo de Huesca, mereciendo la sin-
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:gular honra de que lo apadrinase el rey D. Alfon, 
so XIII, representado en la sagrada ceremonia por 
el infante D. Carlos. 

Verdad es que tenía bastaptes títulos a Ja par, 
ticular estimación del 1nonarca. Ingresado en la 
orden de San Agustín el 15 de octubre de 1880, ar, 
mQnizó adntirablemente la severidad de la regla 
con su sed de saber, c.1ue en él se puede llamar in, 
saciable. Fruto de sus desvelos y meditaciones fué 
su tratado de Estudios Biológicos, elogiado efusi, 
van1ente por Ramón y Cajal, una de las mayores 
at1toridades del mundo en la materia. Ta1nbién se 
le deben originales y profundas teorías sobre el 
.influjo de la l1erencia en los seres, la hipótesis 
acerca del sueño, el optimismo científico y la finali, 
dad de la ciencia, que no puede ser otra que la ele, 
vación del hombre hasta la altísima fuente de que 
procede. En la iglesia de San Ginés de Madrid dió 
una serie de doc ,t1n1entadas conferencias sobre la 
·evolución materialista y atea, que fueron cuidado, 
samente seguidas no sólo por un gran concurso de. 
:fieles, sino también por casi todas las notabilidades 
intelectuales de la Corte. Sus discursos y oraciones 
.sagradas, que pronunció en gran número, están sa, 
tura dos de cristiana filosofía, y sus Pastorales a ]os 
fieles revelan a u11 apóstol de Cristo tan fervoroso 
eomo prudente. 

En 14 de diciembre de 1918 fué preconizado 
obispo de Huesca, ea igual mes de 192,2 pasó a la 
Sede de Vito,1;ia y el 30 de mayo de 1927 ascendió a 
la dignidad de arzobispo de Santiago d e Compos, 
tela, donde celebró su entrada solen1ne el 13 de 
mayo de 1928. 

Bajo su pontificado, de recordación gratísima, 
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se cumplió el VII centenario dei fallecimiento del 
Serafín de Asís, que en la ciudad jacobea se celebró 
-con magno esplendor y dejando un recuerdo impe, 
recedero. 

En 1925 era nlinistro franciscano provincial el 
P. Samuel Eíján, que ' pensó que la mejor y más 
.apropiada manera de conmernorar la piadosa efe, 
mérides se.i:ía erigir un monumento al Poverello en 
la población española donde había recibido el dívi, 
no 111andato de sacar su Orden de los modestos 
limites de la Porciúncula y extend erla por medio 
-de conventos a todo el mu11do. Al efecto, publicó 
una sentida Circular invitando a la aportación de 
los recursos necesarios, y fué tan simpático el eco 
,que encontró y tal incremento adquirió la suscrip, 
-ción abierta, que pudo prescindirse, por modesto, 
del primitivo proyecto y llegar a la u1agnífica obra 
-en que puso de reli eve su inspiración y tnaestría el 
-escultor Asorey, Se colocó la primera piedra el 17 
de octt1bre de 1926 a presencia de las Peregrinaeio, 
·nes Nacional y Regional gallega de la Orden Ter, 
,ciaría y con las adhesiones del Comité Internacio, 
nal de Roma del Centenario de San Francisco y d.e 
la Junta Nacional constituida con la misn1a finali, 
-dad en Madrid. En la propaganda de la i<lea del 
P. Eiján se distinguió extraordinariamente el ex mí, 
·nistro provincial P. Martín 1'1anterola. 

La inauguración del Monumento se efectuó con 
toda la magnificencia imaginable el 24 de julio de 
'1930. Se asoció al acto el Gobierno. Asistieron 
autoridades de todos los órdenes y una multitud 
que no pudo contener el Campillo de San Francis~ 
-co y que se apretujaba en el atrjo del convento y 
,calles adyacentes. B~nclijo. la hermosa obra el ar, 

• 

' 



• 

• 

\ • 
• 

- 544 -

zobispo Sr. Martínez Núñez, quien seguidamente 
pronunció uno de sus elocuentes discursos pre, 
gonando la supremacía del espíritu representado 
por el Serafín de Asis sobre el bajo materjalisrno 
presente. 

Se había confiado el envidiable cometido de 
glosar la figura del Santo al autor de este libro, 
que lo cumplió gustoso y agradecido, leyendo des, 
pués D. Ramón Cabanillas, de la Real Academia 
de la Lengua y poeta galleguísimo, una fervorosa 
loa al «Alter Christo» y puso fin a la ceremonia 
con una sentida alocución el Sr. Roclríguez de 
Viguri . 

A principios de noviembre perdió Galicía uno 
de los hij .os que más la enaltecieron por su extensa 
y docta cultura: el doctor D. Angel Amor Ruibal, 
canónigo doctoral de la Metropolitana Iglesia de 
Santiago, llamado por muchos «el Balmes contem, · 

' poraneo». 
Es un elogio fervoroso, pero incompleto. Teólo, 

go y filósofo como el gran catalán, existen notables . 
diferencias entre uno y otro. Al sabio gallego le · 
faltó aquella cotidiana y fuerte preocupación por 
los intereses públicos que absorbió mucha parte 
del tiempo y de las energías al autor de «El Crite­
rio». En catnl;>io, Amor Ruibal es un formidable 
políglota y una de las mayores autoridades en las 
lenguas n1adres de las tnodernas. Escribió una _ 
Gramática del griego bíblico y varios y profundos 
Estudios sobre la Lingüística indoeuropea. Tiene 
una obra que bastaría para su nombradía impere, 
cedera: «La Ley cle Han1n1urabi», texto sirio y ver, 
sión critica española en sus relaciones con la le, 
gislación mosaica y demás antiguas. Su mérito es, 
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tan extraordinario, que a los pocos meses de apa; 
recer estaba traducido a todas las lenguas cultas. 

Antes di:! cumplirse · el aniversario de la gran 
fiesta de religiosidad y de amor consagrada a 
San Francisco, empezó para la Iglesia española 
el calvario a que la en1pujaron los Gobiernos de 
la República proclamada el 14 de abril de 1931. 
El Voto Nacional al Apóstol fué 11uevamente su; 
prímido; pero la «Liga de Amigos de Santia; 
go» tomó a su cargo el enn1endar esta irreveren; 
cía oficial con el fervor popular, y el homenaje de 
gratitud al Capitán de Clavíjo no experimentó inte; 
rrupción. Son de una valentía notable los breves 

' discursos de contestación que en el acto de la ofren; 
da pronunció . el prelado los afios de 1931 y 32. La 
siguiente ya no pudo recibirla. Enfermo de cuídado, 
se retiró al Sanatorio Baltar entregando su cristia ­
na alma al Señor el 6 de septiembre de 1933. Fué 
enterrado en el centro de la capilla Carrillo del 
templo apostólico. 

Su saber le habia conquistado numerosas dis­
tinciones. Era predicador de S. M., correspondien­
te de las Academias de la Historia, de Ciencias 
Morales y Políticas y de Historia Natural de Ma­
drid; de la de Ciencias y de la Sociedad Ibérica de 
Zaragoza; de la de Buenas Letras de Barcelona; de 
la Pontificia «N uovo Linceí» de Roma y poseía la 
gran cruz de Alfonso XII. 

Su dignísimo sucesor, D. Tomás Muñiz de Pa; 
hlos, que continúa la pléyade rutilante de los ~ran­
des arzobispos compostelanos, tuvo, además de 
una extraordinaria arrogancia, un rasgo que nos 
permitirnos calificar de profético. 

35 
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El arzobispo Sr. Muñiz de Pablos.-Fin de la 
segunda República parlamentaria. 
Restablecimiento de las ofrendas 

D. Tomás Muñiz de Pablos nació en Castaño de 
Robledo, provincia de Huelva, el 29 de e11ero 
de 1874. Descolló en su juventud por su gran amor 
.al estudio. En el Seminario de Sevilla obtuvo los 
grados de doctor en Filosofia, Teología y Derecho 
Canónico, siendo esta últitna disciplina objeto es, 
pecial de su cariño y llegando a ser en ella una no, 
tabilídad. La enseñó con el Latín y la Teología en 
dicho centro, de cuyo claustro de doctores formó 
parte. Se le lll)tnbró teniente fiscal del arzobispado 
.y ecónomo de la parroquial de Santa Cruz de la 
ciudad del Betis. En 1905 ganó la canonjía de la 
catedral de León y allí desempefíó también los car, 
gos de profesor y rector del Sen1inarlo, provisor y 
vicario general del obispado y presidente de la Junta 
general de Conferencias eclesiásticas. En 1910 pasó 
de arcipreste a la catedral de Jaén, confiándosele la 
prefectura de estudios del Setninario de Baeza y el 
vicariato foráneo del arciprestazgo de la misma 
ciudad. En 1925 fué elevado a la auditoria del Tri, . 
bunal de la Rota en Madrid en cuyo Seminario con, 
tinuó dando sus luminosas lecciones de Derecho 
,canónico. Se le preconizó obispo de Pamplona el 
10 de marzo de 1928, sucediendo al Sr. Mújica, que 
había sido t.casladado a Vitoria. Recibió la consa­
gracíón episcopal el 3 de julio del mismo . afio en la 
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íglesia de la Concepción de Madríd de 1nanos del 
Nuncio de Su Santidad Monseñor Tedeschini, ele­
vado después al cardenalato. Lo apadrinó el Su­
premo Tribunal de que era auditor. 

Es e::onsumado conocedor y cotnentador del De­
recho al cual ha dedicado numerosos volúmenes, , 
algunos, como «Procedimíentos eclesiásticos», de­
clarados de texto para la curia sacerdotal. De sus­
Cartas y Exhortaciones pastorales, se ha dicl1.o que 
todas son breves, pero muy llenas de unción y celo· 
evangélico. 

En la diócesis de Pamplona invirtió más de tres 
millones de pesetas en la construcción del nuevo 
Seminario, que se reputa uno de los primeros en 
hermosura y capacidad de la época presente. 

En la Sede del Apóstol, para la que fué nombra, 
do el 13 de agosto de 1935, ocupó la vacante pro­
ducida por el fallecimiento del ilustre Fr. Zacarías. 
y le tocó sortear los in11u1nerables escol los que el 
sectaris1no de las izquierdas espafiolas oponía a la 
libre y pacífica actuación de los ministros de la 
Iglesia. U no de sus mayores desvelos fué asegurar 
la continuidad del cult0 y la subsistencia más de­
corosa posible a los sacerdotes, que, aceptando 
gustosos los sacrifrcios que las circunstancias im­
pqnían. tuvieron el inefable consuelo de v:er, ·como 
en s.us iglesias seguían celebrándose las funciones 
ordinarias si11-que se notase la falta de. las asigna­
ciones oficiales y más concurridas que nunca por 
la natural réacci()n que en la católica archidiócesis 
jacobea _produjo la apostasía .del Estado republica­
no.socialista. El entu .siasmo popular suplió las do­
taciones de Culto y Clero y aunJe 1sobraron medios 
para proseggir la presentación. de la ofr enda nacio"' 
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nal al glorioso Apóstol, la que reunieron y entrega­
'l"On, rivalizando en piadoso celo, la Liga de Ami­
:gos y la Arcl1icofradia del Santo establecidas en 
Compostela. La junta de esta última la integraban 
entonces D. Ramón Fabeí ro Vigo, presidente; don 
Jesús Pintos Reino , vicepresidente; D. Anselmo 
Padín Jorge , contador; D. Andrés Fernández , se­
-cretario, y el deán D. Salustiano Portela Pazos , 
,consiliario. 

En diciembre de 1935 se encargó al elocuente y 
cele ·brado charlista D. Federico García Sanchiz, 
nombrado hermano mayor universal de la expresa­
,da Archicofradía, el discurso con que debía acom­
pañar ésta la presentación del devoto homenaje. 
I--Iabló el orador levantino con el lenguaje florido y 
culto de siempre. Y al contestarle el Sr. Muñiz de 
P ablos, emitió de sus labios estos dos párrafos a 
,que nos referimos al .final del anterior capítulo : 

«Pero me decido a romper este sil encio sola­
mente con el deseo de acentuar la esperanza que al 
:.fin de vuestra oración hab éis puesto en la J uve11tud 
-Y en la Mujer. A ellas habéis aludido, señor herma­
no ma yor , con discreción rayana en la tin1ídez 
acaso, y yo os digo que es necesario insistir en ello 
y pro c.lamar muy alto , y declarar solemne1nente 
que si ese Pórtico de Za Gloría, que tan bellam ente . 
habéis cantado, no ha de dejar de ser una obra 
maestra, un enígn1a indescifrable, un conjunto 
abigarrado de figuras que sólo interesa a la imper­
i:inencía de algún arqueólogo o a la fatuidad de 
algún turista; si ha de volver a ser el Himno que la 
Cristiandad espafíola cante en loor de su Evangeli, 
_zador y de su Patrono, el Apóstol Santiago, ello 
nos ha de venir, ciertamente, de la Grac ia de Dios , 
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1Jero por la J uventud y las Mujeres cristianas Y 
españolas. 
. . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

»Señor her1nano mayor de la Archicofradía del 
Apóstol Santiago : Id a la Juven tud española y a la 
Mujer española, y decidles que de ellas esperamos 
la regeneraeíón cristiana de esta sociedad sin ven­
tura, y que les damos e,ita para que aqui, en el 
próximo Año Santo ele 1937, sobre la tumba del 
Apóstol, del que con el Evangelio nos trajo a nos­
otros los españoles el principio de toda grandeza . 
1noral y el germen de lo espiritual, de lo sobrehu­
mano e ítnperecedero, sobre esta tumba gloriosa 
juren ellas ser fieles a la n1isión que el Cielo les ha . 
encomendado». 

Aun· no había transcurrido un año desde que se 
profirieron estas palabras, cuando el asesinato cruel 
y alevoso de D. José Calvo Sotelo puso en con1no, 
ción a todo el p.;1.ís en cuy0 no1nbre, y recogiendo 
sus a.usías, el general D. Francisco Franco Baha~ 
monde se alzó en armas en las islas Canarias, ini, 
ciando el magno alzamiento nacional a cuyo vícto, 
rioso fin estamos asistiendo mientras se imprime 
este libro. 

Y el Afio Santo de 1937, convertidas en rea:lídad . 
imponente las exl1ortaciones delfervoroso Prelado, 
corren a prosternarse millares y millares de pere­
grinos al pie de la sagrada irnagen del Hijo de Ze, 
bedeo, descollando entre ellos, como nota de espe­
ranza, optimistno y belleza, esa juventud y esas 
mujeres a quienes confiaba el Sr. Muñiz de Pablos 
la regeneración en Cristo de nuestra entonces des­
venturada patria. Goiosamente se han dado a esta 
juventud y 1nujeres, la una conquistand ·o con su 
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sangre la vietoria de la bandera de la España cris, 
tiana y jacobea, y las otras aplicando el alma entera 
a la tierna labor de suavizar los rigores de la gue, 
rra prodigándose en hospitales, ambula11cias, co, 
1nedores de caridad, talleres de costura y en todas 
partes doode pueden ser útiles a los combatientes 
y a los desgracíados ]a dulzura, la delicadeza y el 

' trabajo propio del sexo. 
La segunda república parlamentaria implantada 

en nuestra nación ha m~erto víctima de sus pro, 
píos errores, que serían disculpables .como inhe, 
rentes a toda institución bun1ana, si no los hubíe, 
sen acompañado espantosos crímenes que jatnás 
tendrán justificación ni atenuantes. 

La Providencia nos permite cerrar este volumen 
con un broche formado de un oro más puro que el 
legendario de las arenas del Sil: el Generalísimo 
Franco, preclaro entre los preclaros varones de 
Galicia, devuelve las Ofrendas tradicionales al 
Apóstol por el Decr~to de 21 de julio de 1937, me, 
recedor de ser grabado en caracteres diamantinos 
en los anales patrios y jacobeos. Por él se revalida 
el vot-0 popular hecho en nombre de toda España 
por el rey D. Ramiro y la oferta acordada por las 
Cortes de Castilla en el siglo XVII bajo el reinado 
del piadoso D. Felipe IV. 

Para mayor realce aún de esta dis1)osición, el 
propio Jefe del Estado quiso presentar la tradicio, 
nal dádiva cuatro días después, el de la fiesta del 
Patrón de España, escribiendo por sí una sentidísi, 
ma Invocación leida por el general en jefe de los 
Ejércitos del Norte, Excmo. Sr. D. Fidel Dávila, 
delegado del Generalísimo para estas devotísitnas, 
ceremonias. Los sentimientos que en esta magna 
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ocasión animaban al invicto Caudillo se revelan de 
manera emocionante en el párrafo siguiente: «Los 
principios cató licos y eternos hi cieron cobra r a 
nuestro espíritu nuevos bríos en la lucha por la 
verdad, y al calor de ellos y bajo la advocación de 
v1.:1estro pa trocinio forjaron nuestros rey es Y capi ­
tanes la un idad españo la». 

Contestó a la hermosa Invocación el Emmo. se­
ñ.or D . Isidro Gomá cardenal de Toledo, Primado 
de las Españas, con un discurso digno de la so­
lemnidad augusta del acto y terminado con unas 
elocuentisimas frases que son al mismo tiempo 
profesió n de fe y cántico de esperanza: «Y que esta 
ofrenda, signo sagrado de los víncu los que unen 
España a Santiago, nos señale a todos, por siglos 
no in t errumpidos, como la Vía Láctea a los viejos 
peregrinos de Compostela, las rutas de una paz 
perpet ua, de una juventud siempre renovada y de 
una gloría inmortal». 

Estas nuevas pruebas de religiosidad del Cau­
dillo atraerán indudablemente las bendiciones del 
Cielo y derramarán sobre los estan dar tes naciona­
les las hojas de laurel y palma que el invicto Após­
tol reservó siempre para los Capitanes que supie­
ron amarlo y servirlo . 

El pueblo sigue creyendo en él y esperándolo 
todo de su intervención poderosa. En este afio de 
1938 al cual se han prorrogado las gracias y privi ­
legios del Año Santo Jubilar , las multitudes corren 
a postrarse ante el sagrado sepulcro eleván dole 
súplicas tan fervorosas como las gracias que en 
breve le dará por el triunfo conse .guido a fuerza de 
sublimes abnegaciones e imponderables heroísmos . 

• 
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La lámpara votiva del Gran Capitán 

El 17 de enero de 1512, Año Santo, es fecha t11e-
1norable en los anales compostelanos. López Fe­
rreiro, al evocarla, despide de su plu1na uno de 
aquellos l1aces lun1inosos que de trecho en trecho 
resplandecen en su monumental Historia. 

El Cabildo se reune bajo la presidencia del ar, 
zobispo D. Alonso IV, el III de los Fonseca. Ante 
él se presenta reverente y supl icante, un varón a 
quien reyes y pueblos conocen con el sobrenombre 
de Gran Capitán, Patrono excelso, Te1nplo magní­
fico, Prelado insigne , Caudillo invicto. Y aquellos 
canónigos, entre los que figuran Gómez Vallo el 
Viejo representando a D. Diego de Muros, Juan 
Melgarejo, Pedro Fernández de Castroverde, Gon, 
zalo de Ulloa, Juan de Mondragón , Fernando de 
Acevedo y Pedro de Salazar, que habían converti­
do a Compostela en una segunda Roma por su 
prestigio religioso y en una Atenas por el saber. 
Difícilmente se habrá dado otro acontecir .niento a 
cuya solemnidad co.ntribuyan elementos tan rele, 
vantes y todos en armonía tan perfecta. 

Gonzalo Fernández de Córdoba no es ya aque l 
mozo gallardo, vestido de púrpura, fuerte y hábil 

1 • en el ejercicio de las armas, en las cabalgadas y en 
los torneos que escolta a Isabel de Castilla cuando 
ésta quiso contemplar de cerca las almenas, torres 
y alminru:es de Granada y pronto se djstinguíría de 
todos los guerreros «por el gusto y brillo de su 
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armadura y por el penacl10 de su yelmo». A la 
gloria habían sucedido los sinsabores, y a los ho­
nores de que lo abrumaban los monarcas, el recelo 
de Fernando, susceptible y siempre temiendo som­
bras a su poder, que trueca los laureles del héroe 
por el re.tiro a tierras de Loja. El Gran Capitán, 
que era, como gritó en su reto García de Paredes. 
el mejor vasallo y de mejores obx-as que el rey te­
nia, arriba a Con1postela en una :n1añana invernal 
llegando hasta el jnteríor de la torre nueva de la 
Iglesia famosa donde D. Alo .nso de Fonseca presi­
de la sesión capitular: Gonzalo, vencido por los 
años que llenaron el estrépito de sus hazañas, trae 
ante la imagen apostólica con su gratitud de sol­
dado, un devoto afán y la esperanza a~ encontrar 
las energías n·ecesarías para acometer otras empre­
sas bélicas o sobrellevar -¡quién sabe! - la dolo­
rosa prueba que le aguarda y que probablemente le 
baria presentir su genial inteligencia. 

Y el capitán insigne, que poseía como pocos el 
don de inflamar y convencer a sus valientes, a los 
pies del Apóstol, 110 considera segura su lengua y 
fía sus pretensiones a un papel. Reconoce que to­
das sus victorias, batallas ganadas, fortalezas asal­
tadas, ciudades sotnetidas y reinos e11teros incor, 
porados a la Corona de Castilla, las debe al Dios 
de los Ejércitos y a la intercesión uel Señor Santia­
go el Mayor <<Patrono e defensor de los Caballeros 
e personas dellas». Como homenaje suyo, interesa 
que anual1nente y a perpetuidad se conmemore la 
fiesta del glorioso Santo, y que se coloque delante 
de su altar u11a lámpara de plata con el escudo de 
armas del proponente manteniéndola siempre en­
cendida, «que sea claridad e luz para mi ánima». A 
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fin de que se cumplitn ent e este voto señala cien: 
ducados de or o y vein titr és mil m ara vedises qu e, 
sitúa en las r enta s de la s sedas que tenía en Gra:­
nada y acaba pidie nd o hu 1nildemen te ser reci bido s 
él y s u esposa en la Cofradí a co11 el anhe lo de 
al can zar las gracias e in dulgencias anejas a la 
misma . 

Asom bra y edifica la modestia con que va l e, 
yend o su piadose memorial el héroe de l Garellan o 
y de Cerífiola. Fonseca lo oye enternecid o y los 
capitulares eon una emoc ión que humedece s us 
ojos . Todo se concede sin deliberacíón como lo 
pide el conquistador de Nápoles. Y pasados los 
días precisos, ilu1nina el ara santiaguesa una ar, 
géntea lámpara, ofrenda del primer guerrero de su 
tiempo al San tiago del milagro ele Clavijo. 

Esa luz era tan1bién un sín1bolo: la a11torcl1a de 
la fe cristiana que ha de arder en España por los. 
siglos a pesar de vientos y borrascas que pod rán 
hacerla va<,:ilar, pero jamás apagarla. 

Al1ora volverá, clespués de una pasajera crisis, 
a lucir con el máximo fulgor. Será de aquí en ade, 
laote la Llama de los Caídos en la Cruzada del si, 
glo XX. El voto de Fernández de Córdoba vendrá 
a ratificarlo otro Gran Capitán igualmente adn1ira , 
do y aplaudido por los poderosos y los humildes, 
por los jefes de Estado y los súbditos, por los 
n1aestros en el arte militar y los profanos en la 
guerra. 

Cuatrocientos veintiséis a:lios después gozarán 
los compostelanos de aquel cuadro que hizo vibrar 
la pluma de López I<'erreiro: Patrono excelso, Tem, 
plo magnifico , Prelado insigne, Canónigos e1ninen, 
tes por la virtud y el saber . Y al pasar el Generalí-

• 
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:si_mo bajo las maravillas del maestro Mateo, podre; 
mos hacernos la ilusión éle que presenciamos el 
·porte, majestuoso al par que humilde , del Gran 
·Capitán, porque los laureles ganados en esta gue; 
rra de reconquista y liberación igualan en la belle; 
.za y superan en la trascendencia a los de Gaeta, el 
Oa rellano y Ceriñola. -

. .... 
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